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INTRODUCCION. 



JL odas las cosas tienen su tiempo: lo tiene el hablar co- 
mo taiubien lo tiene el callar, dice el Ecle^iiastes (i). La 
prudencia 9 esta virtud cristiana que debe presidir en to- 
das las acciones humanas , es la que iia de sc-ñahirnos el 
momento de hacer lo uuo 6 lo otro. San Gregorio el gran- 
de , que tanto recomienda su uso, nos da la regla que 
debemos seguir; asi como la habla indiscreta^ dice, ha^ 
ce caer en error , asi también ei siiemio indiscreto deja 
en sus errores á los que podrían ser ensenados y cacados 
de ellos (2), £1 Apóstol nos encarga ^ue caminemos en la 
sabiduría, redimiendo el tiempo (3) ; y Natal AiejaDdco co- 
mentando estas iiakbras dio^ : ^que la sabiduría y ia pru- 
dencia son dotes muy necesarios á los doctores para ense- 
bar y escribir, principalmente en tiempos peligrosos y 
turbulentos.'' "No es leve delito» prosigue, el dar ocasión 
en lá iglesia -á: discordias y tempestades 9 jamas se ha de 
hacer traición á la verdad 9 pero la que no toca á la suma 
de la fé, ni á la integridad de la moral cristiana , ha dé 



(i) Tempus tacmdi et temptu loquendi, Ecleji. cap. 3. ven. 7. 
(n) &em 

éum^ has tpá mdín potenau^ i» <rr«r« dtrelin^út* Ü^irf. pasíartdm 

a« part. cap. 4. 

(3) In sapimtia ambulatt,,. tempui rtdirMfíít* Jd Cvlotircap* 4* 
t»ir#. 5, ' : • • • 
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callarse algunas veces, sí por manifestarla puede originar- 
se alguna perturbación en ia iglesia ó la república, ú ofen* 
sa ó escándalo de los débiles (í). 

Estas máximas tan saludables hemos observado riguro- 
samente hasta aquí en la cuestión sobre nombramiento de 
los obispos electos para vicarios capitulares, ó goberna- 
dores, C011M) suelen llamarse en España: cuestión que sien- 
do , como es , puramente canónica y de disciplina, no in- 
teresa á la substancia de la moral , ni al dogma. Mientras 
no se han impugnado estos nombramientos en p ipdes pú- 
blicos , de una manera que afectando las conciencias se in- 
• troduzca en ellas la alarma y la confusión , hemos entera- 
mente enmudecido ; mas desde que se ha visto con dolor 
que el periódico titulado la Voz de la religión los ataca en 
términos tan fuertes , que no solo ofende el buen nombre 
de los cabildos que han hecho los nombramientos , el de 
los obispos electos que los han admitido , el del Gobierno 
de S. M. á cava invitación se hicieron , y l1 de las Cur- 
res de diversas épocas que los lian apiob.idu, sitio que tam- 
bién puede ser subversivo, porque escita á la desobediencia, 
atreviéndose á llamar estos actos pecaminosos, y á dedu- 
cir tales consecuencias sobre nulidad de ellos y de otros, 
que estremece la sola lectura , ya no es posible peroiaae- 
cer por mas tiempo en inacción y en el silencio. 

El Espíritu Santo nos encarga á todos cuidemos del btien 
nombre (2). San Cipriano dice: *'no conviene callar mas; 
para que no atribuyéndose ya á modestia , se comience á 
juzgar desconfianza el que callamos , y parezca que reco- 
nocemos el delito, cuando despreciamos refutar las acrimi- 



(i) Sapientia et prudaitia... doctorihus in docendo ct srrlhcndo^ 
dotes sunt máxime necessaria , periculosts ntaxitne e$ turhulcruis te/»— 
poribut, Nwi íeve dtUetwn esi duddüs et tempettatitfM in Eccleda 
oecasimtemr dore. JBkuquiun prodenda vtritue e$t: sed qwt fidei summám 
am moralis christiana int^gritattín non speetat, aliquando tacenda ettt 
si ex ea Ecclesiu vd nñpiihlira perturbatio , aiic infirmorum ojfensio 
sive scandalum pras/idcantur ontura. Ju. ep, S» Faui» Ap* ad ColdSS» 
ct.mm*nt. cap. 4. vers. S. sens. moral. . ..i'.-'.^':\v\-, 1 ^ ■ u*. 

(a) Quram habe d$ hvno iMfiwic. Edi* cap. 41. «orr. sS* . ' 
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nactoae» ( í Terttiliano etmña ''debe procurarle que 
Ja verdad no «e condene sieado ignorada por caun del 
silencio (3);^ y ta^Agustin *'que principalmente ei menes» 
ter manifestar la nerdad coando sobreviene alguna cots« 
típa que impele á decirla (3).'' £stas consideracioaes obligan 
im|períosamente á los que por cualquier estilo estén inte~ 
resados en la presente, y á los adtctoaal tvono legítimo de 
Isabel II y á las instituciones políticas que nos rigea, á 
trabi^r de consuno para sostener la verdad , y conjurar 
la tempestad política y religiosa que se podria levantar , si« 
no se destruyen con oportunidad los errores y dccidiiui- 
ciones vatías con que al parecer se intenta atraérnosla. 

Aiiiiiuido de tan l.iudablj objcro el autor de esC¿t diser- 
tación, desde luego asegura, que ai paso i|ue sostendrá su 
ópiníoa (que de buena fé cree verdadera) con todo el rigor 
y fuerza que merezcan las autoridades y racioeinios de 
que ha de valerse , no usará jamas de palabras oícnsi- 
vas á nadie, ni se dejará arrastrar de un celo amargo, 
pi del espíritu de contienda que reprueban los Apóstoles san 
Pablo y Santiago (4). ¡Ojalá que todos, impugnadores y 
defensores, nos guiemos por el espíritu de caridad que tan-» 
to recomienda el Apóstol! " todas vuestras cosas se hagan 
en caridad (5) y que nunca olvidemos el consejo que nos 
da san Agustín : ^ ten caridad y haz lo que quieras ; si 
perdonas , perdona con caridad , si corriges , corrige con 



(i) Tacere ultra non oporteí ne jam non verecundia sed diffidcmi<z 
éss^ indjpiat ^ut>d taeemuSf et dum crlmimíime$ faha* tcntentnlmus 
re/kliire, ndeamut ctimin agH9$ctrB. Ad Dentetiian, 
. (s) J^e ne vtrkoi^» vA» tacmtíkiu IgncTM damneuw, , Jpaltig. 
cap, I. 

(3) Dicaiur ergo verum, máxime ubi aliqua guajtiof ut dicaturf im^ 
pelüt» Ve don. perstver, cap, i6. núm. 40. 

(4) J^anin cmitentÍ9ne tt «nm/afione. Jd Maman, eap» i3. pers, i3. 
* i: ^NMÍ jí €dum anmntm habetis^ contcüliiifit/' timt in €otélbtu vtf* 
tn/, nolu0 gbmmi tt mmdace» eue wtvarmm VÉfUaitm, Cap» 3, 
#«r#. 14. 

(5) Omnia nnru in charitatt fimt, i, íni Corinth». cap. 16* iWá, 14^ 



Digitized by GüOglc 



4 

caridad (i)." Procediendo asi todos , y cuidando qoe 
nuestras palabras estén sazaaadas agradablemente cm la sai 
de la dUcreciw (2) » coino encarga san Pablo ; sin rciezKis* 
cabo alguno de personas, ni de la paz de la iglesia ni del 
estado, podrenioa ilustrar cual conviéne esta delicada cnes^ 
tion , :y arribar por último al oonodniíento de . la ver^ 
dad que todos deanes seguiremos, abandonando lealn]en<v 
te nuestras opiniones particulares | que no sean conformes á 
ella. 

Hecha esta franca manifestación , entraremos de llen6 
en la disputa que nes ocupa , y que casi se paede decir 
tuvo principio entre nosotros en 1821 , con ocasión de 
una consulta que elevó á S. el Consejo de estado, es- 
poniendo la conveniencia pública que resultaría de que en 
aquellas circunstancias se invitase á los cabildos de las 
iglesias vacantes , á fin de que nombrasen por gobernado- 
res , inieiurasi lo estuvic^cU) a iü:i obispos presentados por 
S. M. para ellas. 

Con noticia que tuvo el señor nuncio que entonces 
era , de esta consulta , y de la resolución de S. M. en su 
conformidad , pasó una nota al ministerio quejándose de 
semejante medida , y pidiendo su revocación. El Consejo 
de estado en vista de la nota hizo segunda consulta re- 
produciendo sus anteriores razones, é insistiendo en que se 
llevase á efecto la determinación adoptada por S. M. £1 
señor nuncio contestó á esta consulta en otra segunda no- 
ta que p|u6 al ministerio, y que fue respondida por el 
Consejo en su tercera consulta. 

Tenemos pues de aquel tiempo tres consultaa del Gm* 
^jo de estado y dos notas del señor nuncio i estas se im- 
primieron en la G)leccion eclesiástica .que se publicó en el 
año de 1 82 3 por el seBor obi^ actual de Iviaa^ y el P. 
Fr. Juan Antonio Merino ; y no puede menoa de presa* 

I I — " ■ 

- (i) Diñge ct qwod mmdes^ dUectwru emmims 

ve parcas, ddcctione parcas. la epist. loan, tract. 7. num. 8. 

(2) SfTmo vester sem¡'tr in gratia sale s'tt ronditus , ut sciatis 
m<HÍo o£orteat v,os unicui^ue rcsj^nderc Ad Coioss» ca£. 4. v^t. 6, ^ 
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mine de la buena fé de sus editores que si no publtctron 
las consultas del Consejo 9,. serla sin duda por no tenerlas 
á la mano. Como no queremos ocultar al público la menor 
idea que pueda contribuir á. su ilustración , y ademas se 
haya &echo mención de estas consultas en altos lugares, 
obtenido antes el permiso del Gobierno , hemos juzgado 
conveniente publicarlas con la exactitud y orden debido, 
para que con, su comparación puedan apreciarse imparcial- 
mente unas y otras, y dárseles el mérito que las corres- 
ponda. En seguida nos haremos cargo de las circunstancias 
de aquella época, y de la presente, coleándolas entre sí; 
y como de csre cotejo ha de resultar una gran diversidad, 
fijare luos la cucsiioii icgun entendemos debe fijarse en 
nuestra actual situación, muy distinta en realidad de la 
de los anos 21 y 22 , y contestarcmüi» a lo tjuc ha di- 
cho en los papeles titulados Voz de la religión ^ Amigo de 
la religión y algún otro, no deteniéndonos en responder á 
Jo que ligeramente dice el que se titula Madrileño cató~ 
iico en su primer número, de que los obispos electos nom- 
brados gobernadores reciben la Jurisdicción del poder real, 
y que son como los gefes políticos, lauiafío error no me- 
rece la pena ni el honor de ser refutado. Todo el mun- 
do sabe que el gobierno político no nombra á los obispos 
electos gobernadores ó vicarios capitulares; que bien ó mal 
(y esta es la cuestión) los nombran los cabildos como nom- 
bran á los demás vicarios : unos y otros ejercen la juris- 
dicción que pertenece , según la disciplina vigente , á los 
cabildos , quienes se la comunican con arreglo al santo 
concilio de Trento , y no el poder temporal , que en lo 
espiritual nunca por si solo puede concederla , poique no 
la tiene. 

Aá. pues» damos principio por las copias literales de 
las eq^rmdjis consultas y notas^ que son las siguientes : 
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FRIMBRA CONSULTA DBL 



SEÑOR. 



Gracia y Jiutí^tu 

D. Joaquáo lilake. 
£1 eanleMal de Sctla. 

D. Andrps García. 

D. F iMuci«co Javier Cast^* 

uos. * 
D. Pedro Ceballos- 
£i marqaes dp Piedrablan» 

ca. 

T>. Juslo Maff{a Ibar Ifa* 

varro. 
D. José Aycipcna. 
J). Antontci ^»az Roaa^ '■ 

■ illos. " 
D. Francisco Aequcnt. 
D. Esteban Varea. 
D. Miguel Gnyu»u. 

£1 ioarquea de & FnmcÍMQ 

y Herrera. 
Obispo tic Segorv«. 
I). (i aspar Vicodct, 
D. Francisco uailestoros. 
iíl barón de Caslellet. 
D. Ignacio de la l^ezueta. ■ 
D. Fernando de la Serna. 
D. José Joaquin Orti^^ 
Marques de Cerrahro, 
D. JUmon Ciibrera, 
J). Mateo VaMeÁoros. 
£lcotidt^ (.!« Taboada. 
D. Tomas González Car*i\ 

▼•ial. , 
D. Manuel Estrada. t : 
D, Francisco Mootalrow 
Conde de lavíer. 
Principe ú» Angloiuu 



El Consejo áe estado ha medi- 
tado cuán útil sería á la causa pú- 
blica el que según se fuesen iia- 
ciendü las presentaciones para los 
obispados vacantes , se fuese escri* 
hiendo á los cabildos de orden de 
V. M. á fin de que nombrasen por 
gobernadores á los provistos por 
V". M. , trasladando en sus perso* 
ñas todas las facultades que com- 
pecea á íos cabildos en las sedes 
vacantes, y sefialándoles en las rea- 
las de la mitra Ja parce que á jui- 
cio prudente se creyese necesaria 
para su decente manutención. 

Atenta la iglesia á los muchos 
i y graves daños que de ordinario 
'traen 'consigo las largas vacantes 
de ob^p&dos, en todos tiempos bsi 
maniíestádb -los mas vivos y ar« 
dientes deseos de que en faltando 
un pKháo^ luego se procediese á 
poner H>lrft en su lugar. A tres me* 
ses perentorios , contados desde el 
día de la vacante , se redujo el 
térmiiio dentro dei cual deberían 
quedar llenas todas las sillas epi»« 
ix>pales que va(;asen. Las leyes ecle* 
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siásticas que así lo dispusieron , de ningún modo han sido 
abolidas ni Liltcradas , y aunque í>ca una verdad incontes- 
table que eii Eipafia no se ha cuidado aiuciio de guardar- 
las , es también cierto, lo primero que siempre ha subsis- 
tido y aun subsiste su espíritu, puesto que las razones ea 
que se apoyan y que obligaron á establecerlas nada han 
perdido de su primitivo valor; y lo segundo, que nues- 
tros reyes , recouocida la importancia de estas leyes de 1^ 
iglesia , procuraron fortificarlas con las suyas, y promover 
de cuando en cuando con fervoroso celo su observancia. 
Con el mismo loable objeto de remediar los males que su- 
fren las iglesias durante su viudedad , quiso el papa Ino- 
cencio lii que los obispos electos para, diócesis constituidas 
fuera de Italia, entrasen desde luego en $|i administración 
y gobierno , sin aguardar la confirmacioni pontificia. Esto 
es lo que se ha practicado sin interrupción en América 
desde ios primefos años de la conquista hasta la presente 
época , y esto es lo que por regla general se practicaba 
antiguamente .en, España, y según se colige de varios ejem- 
plares que cita y refiere el puntualísimo analista de Sevi^ 
jila Orfiz de Zúñiga. 

t . iBstando en guerra Felipe II con el simso pontífice Pau> 
lo TV, acertaron á vacar los obispados de León» Calahorra 
y Almería. £1 monarca español nombró para el primero á 
don Andrés Cuesta, para el segundo á don Diego Fernan- 
dez de Córdoba , y para el tercero á don Antonio Corrió-, 
ñero , y dando por supuesto que Paulo IV , cuya infiexible 
dureza de genio tenia bien esperimentada , se resistiría á 
conceder las bulas, tomó el espediente, no menos discreto 
que legal , de hacer saber á los cabildos áii las menciona- 
das iglesias, cuan acepto y agradable le sena ei que acor- 
dasen traspasar todos sus poderes y laeultades en los obis- 
pos electos , consignándoles ademas de esto en las rentas 
propias de la dignidad episcopal, aquella cuota (jue se juz- 
gase exigir su decorosa subsistencia á íin de que par este 
medio pudiera cada uno de los nombrados pasar sin tar- 
danza á encargarse del. gobierno de su respectiva dioces^i. 
Ié3^ $^Háfi^9^.li£twm(m gustoso» á poner por obra, cuau- 
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to de orcíen del rey ae bs prescribía; y s! la ▼olunud re« 
gia no ilegé á tener cumplido efecto, fué ciertamencie por« 
que antes de poder los electos apercibirse de lo necesario 
para emprender el viaje i sus iglesias , se hicieron las pa« 
ees con el papa , y tras esto vinieron las bulas despa- 
chadas. 

Felipe V se vió en circunstancias que le forzaron á se-* 
gttir el saludable ejemplo que le habia dado su augusto 
predecesor Felipe II. Parecióle que seria bien nombrar , oo« 
mo en efecto nombró » por obispo de Avila á don Frandsoo 
Solís. Esto era en ocasión de estar interrumpido el comer- 
cio de Roma con España, y para que la presentación no 
quedase dei todo vana y estéril, dispuso el monarca que el 
marques de Mciorada, secretario de estado, escribiese al 
cabiiiio de Avila., pidiéndole á nombre suyo que espidiese 
en favor del don Francisco Solís el título de gobernador 
de la diócesi, tanto en lo espiritual cuanto en lo tempo- 
ral. El cabildo, no encontrando inconveniente ni reparo en 
acceder á la voluntad del rev , no se detuvo en transferir 
en la persona del referido Solís , sin limitación ni reserva, 
cuantas facultades le competían en la sede vacante, y de 
ello se dieron al electo los avisos correspondientes, y se le 
señalaron alimentos sobre las rentas de la mitra. 

Pero se dirá, ¿por ventura nos hallamos ahora en el apu* 
irado caso de tener que apelar al estraordinario recurso de que 
ecliaron mano los dos reyes Felipe II y V en las circunstancias 
que arriba quedan aprobadas i Ei Consejo entiende que sí, 
y k» entiende por las siguientes reflexiones. £n los cabil^ 
dos no faltan desgraciadamente sugetos poco afectos, y aun 
contrarios á la nueva forma de gobierno adoptada por la 
nación, y podrá suceder que sean elegidos gobernadores en 
las sedes vacantes algunos dominados de estas malas ¡deas,' 
y que por consiguiente en vea de cooperar para que- oorra 
libre y sin embarazo el nuevo sitÁema , opcfodnin obstácú* 
los que detengan su marcha, como el ConsejON empezó ya 
á notar. No es posible que suceda otro canto con los qué 
se presenten para los obispados que vayan vacando , pues 
no cabe duda de que en las propuestas no se dári lugar 
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sino á personas áe entera confianza y que hayan dado tes- 
timonios evidentes de ser adictos por conviccioa propia á 
las máximas políticas que rigen en la actualidad. 

El Con^tejo de estado, que mira esta medida como muy 
útil y ventajosa , la propone á V. M. p:ir.i que si mere- 
ciese su real aprobación se ejecute cuanto antes sea posi- 
ble , ó V. M. determinará lo que tenga por mas acertado» 
Palacio ó de junio de l$21*=dH!ay Teinte y nucTe rúbriGas, 

PRIMBRA KOTA DSI. KVMGIO DB S. S. 

«- 

Uadvid Zo agotl» d« iSai. 

Habiendo sabido el infrascrito nuncio apostólico que 
el gobierno de S. M. C ha hecho tnsinoar á los actuales 

▼icarios capitulares de varias siHás vacantes , que renuncien 
sus puestos, para que los capítulos puedan desde luego 

conierir ohiequiosamente la administración de sus respecti- 
vas diócesis á ios sug^tos que ci Gobierno ha presentado á 
su santidad 9 para obispos de las inismas sillas; á fín de 
prevenir las desagradables consecuencias Á que podría dar 
lugar esta medida, se cree obligado á elevar ai eoiioei- 
miento de S. M. C. por medio de S. E. el señor caballero 
Bardají y Azara, ministro de negocios estrangeros^ las si^ 
guientes reílexiones. 

Prescindiendo del carácter imperioso y contrario á Ta 
plena libertad que debe reinar en las renuncias y eleccio- 
1KS eclesiásticas que incluye por su naturaleza una insi- 
nuación de tal especie, hecha por el Gobierno; y omitien- 
do considerar lo muy injuriosa que es á los capitulares, 
de cuyo seno , según el tenor de los sagrados cánones , se 
debe elegir el vicario capitular , siempre que haya entre los 
canónigos quien pueda desempefiar este encargo : semejan- 
te insinuación presenta obstáculos insuperables en las leyes 
santas de la iglesia y en su discipUna vigente ^ de módo' 

2 
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que serian enteramente nulos sus c fue tos , v ademas per- 
judicaría á los derechos de los nuevamente nombrados obis- 
pos , que se mezcia«ea eu la jurisdicción de las iglesias ya* 
cantes. 

El concilio ecuménico 2.^ de León en el cáaon Ava-* 
ritiég cacitos ^c* (concii. tomo XL part. 1, col. 979.) y 
después los suhmm pootífíces Boaitacio VIII y Julio lU, el 
primero en la estravagante lnjunct<e nobis ¿fe, (Estravag. 
commun. tír. 3. lib. i, cap. i.)^ y el segundo en Ja 
constitución Sancttssimus in Christo fater de 27 de mar- 
co de 1 5 5 3 , en las que cabalmeate y á efecto de evitar 
que los elegidos ó nombrados para una iglesia tomen sa 
administración antes de ser confirmados é instítuidoa canó- 
nicamente por la santa sede » Ies prohiben ingerirse en Ja 
misma, cualquiera que sea el pretesto que aleguen para 
colorear su propia usurpación , sea de economato , sea de 
procuración ) sea de vicario ó cualquiera otro; y si obran 
de otro modo son. declarados cridas ó frivodos del derecha 
que por la elgcctm ks fodm ser devuehtu 

£$t& prohibición, que eitistia ya antes del stisodicfao 
concilio y fué renovada por él con mas fuerza para preca-r 
verlos fraudes con que se intentaba eludirla, y que era 
necesario impedir con toda la mayor eficacia, porque se 
dirigida inanifiestamente no solo á obscurecer y destruir 
los principios de la misión legítima, sino también á des- 
preciar y hacer Uu&ai'iO' cíccto U auLoridad de U ¿tilla 
apostólica. 

Tan saludable prohibición, de la que en gran parte 
depende la conservación de las leyes mas esenciales de la 
disciplina universal, cerca de la eclesiástica gerarquía , ha 
recibido recientemente otra sanción del reinante pontífice 
en dos breves dirigidos, el uno con fecha de 2 de no* 
biembre de 1810 al cardenal Mauri , y el otro de 2 de di- 
ciembre del mismo arío al vicario capitular de la metra- 
politana iglesia de Florencia, en los cuales, y especiai* 
mente en el segundo, recordando su santidad las ya cita- 
das pQSscripciones de sus predecesores, declara contrarían 
i, loa sagrados cánonesi y por íq mismo nulas y de okw 
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|[ua Talor todas las hinovacionef que el dominador en 
aquella época de la Francia se permitió de ordenar y dis- 
poner en las dióceai^i dfi París y de Plorcucia can grave 
daño de los fieles. 

En esta invariable regla general sola Uiia escepcion 
se eiicLientra establecida por dos decretales de ioocencio 
III que disp¿nsativ<i propia r necessitates eclessiarum et tui^ 
litates, permite á los nietropoUtaiios de Inglaterra, Fraíl- 
ela » i^lemania y otras partes distantes, y á otros obis|}0« 
fiaeca de ia Italia , tomar posesión de sus iglesias , sin es« 
ptOLt la coofirmacioa pontificia, siempre ó que 
mu elegidos en concordia (Extravag. de elecr. cap« et 
cap. 44:. necQOa concil. Lateran. 4. cao, 26w tomo 2. 
Qondl. part. f . colum. ISO.}. En este caso la concordia, ó 
ééfí la ünanimidad de los voíós do ios canónigos que couek 
yoiiiaa ei capitulo , á el que entonces pertenecía escliuÍT»* 
mente la elección de cbispos, eca, según el parecer del era- 
dito TomasinOf uor especie de infalible garaatia y aegiin 
ti44d de que la confirmación no seria recwisda f porque 
9it« rarísima uniformidad de sentimientos en tantos eJecto- 
xe$, comunmente discordes, demostraba bastantemente eL 
niérlto sobresaliente y la Tirtad del candidato elegido. Y 

no siendo presumible que la ^Ua apostólica hallase es« 
cepejones que impidiesen sn promoción, se podía , apro- 
vechándose del privilegio conoedido por la misma » confiar 
al elegido la administración provisoria de la iglesia va« 
cante. Tan^ien en la concesión de este privilegio, no es 
inútil reflexionar que Inocencio III se propuso especial- 
mente evitar el daño que resultaba á las iglesias do la pre- 
tensión del íiico , en cuanto á percibir sus rcnLi.s mientras 
que estaban vacantes (Tomasin, disci^Üim ecksiástica part*. 
2* lib. L\ cap. 42. n. 3.). 

Ma¿¿ si la unijormidad de sufragios en las elecciones da- 
ba lugar á usar de dicho privilegio pontificio, no se po- 
día y ni se puede aprovechar de él, cuando se trata no de 
elecciones , sino de nombramientos ó presentaciones hechas 
por ios principes, Y aunque no haya necesidad de autori- 
dad alguna para comprobar esu difereocia> sin embargo^ 



üiyiiiztíü by Google 



49 

no sera superfluo alegar algunas de las mas acomodadas al 
intento, entresacadas de las muellísimas que se presentan. 

La asamblea general del clero de Francia en f 595 
(Colection des proccs-verbaux , pieces justif. du tom. 1, 
p. 15 2.) reconoció que los decretos en cuya virtud pre- 
tendía Enrique IV que se conüase á los obispos y aba- 
des nombrados por él la administración provisoria de las 
iglesias vacantes , eran una empresa contra la jurisdic- 
ción eclesiástica. I.as resoluLÍoiics de dicha asamblea, que 
persuadieron al monarca trances revocase sus decretos, se 
tomaron en vista de los motivos espuestos por su promo* 
tor, que justamente representó la diversidad que había en* 
tre los mmbramientos y las eleccimesi y que el privilegio 
concedido por Inocencio III para las segundas no podía 
estenderse en modo alguno á los primeros. 

En ocasión que un arzobispo de Goa, primado de lat 
Indias ) habiendo perdido en la navegación las letras apos- 
tólicas de su institución ó confirmación canónica, juzg¿ 
sabiamente que no debía tomar la administración de ím 
diócesis y sin embargo de constarle que ya estaba elegido 
en público consistorio» y que la iglesia se hallaba desde 
cinco años vacante» se propuso en Roma y se discutió 
maduramente la duda si la decretal de Inocencio III po- 
día ser aplicable á los obispos nombrados por los prínci* 
pes f y se resolvió que no por la sagrada congregación del 
conciUo, según se halla registrado en sus decisiones » y 
mas particuUrmente en Próspero Fagnano (lib. 1. decret» 
de elect. cap. nihil n. 20. usque ad n* S4.)9 e! cual es* 
critor aclara y espone las razones en virtud de las que 
los sugetos nombrados 6 presentados para obispos están muy 
distantes de gozar de las prerogativas pertenecientes á los 
elegidos. 

El célebre canonista JVan espen^ nada sospechoso de fa- 
vorecer opiniones ventajosas á la potestad pontificia, pien- 
sa que ni los elegidos ni los nombrados pueden eiu remeterse 
en la administración de sus iglesias. Es máxima constan- 
te (dice) que el que fue elegido ó nombrado, ao solamen- 
te 90 es obispo ó pastor antes de la Qoahrinacionj sino que 
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ni aun puede regularmente ingerirse de modo alguno en 
la administración de su iglesia." (Jus. eclesiast. uní veis. p. 
i. tít. <4. cap. 5. n. 7. ). 

Es tan inipoitante y esencial esta máxima, que insta- 
da y suplicada la santa sede mas de una vez para que la 
derogase , jamas lia creído conveniente hacerlo , como su» 
cedió cuando , no pudiendo ella reconocer aun los dere- 
chos de la casa de Braganza sobre el Portugal, ni admitir 
por el mismo principio la nómina de los obispos que ia pre- 
sentaba el rey Juan IV", tampoco permitió que dichos obis« 
pos tomasen la administración provisoria de sus diócesis, 
(jue era lo que por entonces parece se reducía á pedir el 
núino principe. 

Y á la verdad es fácil justificar la sabiduría de tanto 
figor: porque 9 ó se reconoce la necesidad de una confir- 
mación canónica ^ ó se niega. Si se reconoce conforme á la 
doctrina que en este particular confiesa la iglesia católica^ 
y de la que ninguno ciertamente puede separarse sin de- 
sertar de la fé, claro está, que recayendo la em^rmacicn 
tobre la idoneidad de los nuevos nombrados obispos ^ y exi* 
giendo un previo documentado reconocimiento de este ín« 
dispensable requisito 9 no puede ser compatible con un ac« 
to que casi enteramente destruye su valor. Y en efecto, 
la prerogatíva mas preciosa é importante de la dignidad 
episcopal, es la jurisdicción espiritual. Pues ahora bien, si 
mientras que la iglesia no ha decidido todavía , y aun 
puede decirse irresoluta sobre si conviene ó no que se 
confie tan celoso depósito á las personas escogidas por la 
potestad temporal, esta misma potestad, á quien solo per* 
fenece proponerlas, con mendigados pretestos que la igle- 
sia lia ya condenado , se creyese autorizada para prevenir 
y anticipar el juicio de aquella, haeiendü iiütaiar con el 
título de vicarios en sus sillas á los nuevamente nombra- 
dos obispos, la conjirmacion canónica vcndria á ser mani- 
fiestamente ilusoria, y la autoridad suprema eclesiástica 
degradada y reducida á ser un instrumento ciego y pasi- 
vo de la voluntad imperiosa de cualquier Gobierno. Por 
tanto 9 siempre ^ue se intenta eludir con semejantes me- 
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«Bte objeto , €09 buea derectio defcie U Iglesia opoóerie con 
toda 8U fuenuu Y ea efecto se opoae por no haber motiva 
á color alguno de supuesta necesidad que pueda jamas jus- 
tificar einpresas tan peraicfosas. ^La disciplina universal 
de la iglesia, esdamaba el gran Tertuliano, no se dobla 
ni atempera á las circunstancias, porque nunca debe ha- 
ber ni hay necesidad de delinquir violándola: " Non admi' 
tit status fidci aliegatlomm neccesitatis , nidia ¿st neccesitas 
delinquendi : disciplina ecUsia Hon conm\*et ttíccesitati (Ter* 
tul, de coron. mi4ir.)<, 

Supuestas las coshs ya espresadas , vanamente se alega* 
ría contra la misma disciplina vigente una pretendida cos- 
tumbre introducida en las iglesias de América, donde se 
dice, que, á instanci¿is del príncipe, suele concederse á 
los nuevos propuestos obispas la administración de las sillas 
vacantes en calidad de vicarios capitulares. 

Cualquiera costumbre para derogar las leyes espresas 
con que se encuentra en oposición , conviene que sea d/u- 
tuma y constante ; d^ modo que caída ea total desuso la 
observancia de dichas leyes por el tácito conseatimiento del 
legislador, se haya introducido y consagrado una costum- 
bre contraria ( Ulp. Leg. 3 3. ff. de LL, )• Pero en et caso 
presente ni se justifica la larga, constante costumbre, ni 
el desuso de las leyes , con las que está en contradiccioiiy 
ni el tácito consentimiento del legislador. 

No la primera^ porque el mismo señor don Mannel 
Abad y Queipo en su ll^ro impreso en el año pasado en 
Madrid , con el objeto 4o probar el aupuesto derecho de 
Jos obispos nombrados de América, de tomar la adminis* 
tracion de sus iglesias antes de la confirmación pontificia^ 
no duda reconocer que este decantado derecho casi nunca 
se ha puesto en práctica (Pare. S« Tampoco se 

prueba el desuso de las leyes vigentes ; antes por el contrap 
rio, en América se ha observado constamtemente la actual 
disciplina acerca de la» confirmaciones pooti&tas , en lo 
cual conviene también el señor Abad y Queipo en el meo* 
eiooado I* 13. Finalmente no hay acto alguno que justifi- 
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que el tíkito consetitimiento del legislador , ni menos es 
presumible , porque la iglesia constantemente y en todos 
tiempos ha continuado siempre reprobando, aun en las palo- 
tes mas remotas , los abusos que se han intentado introdu* 
cir contra las ya recordadas leyes y. como consta del caso 
citado del arzobispo de Goa. 

No hay , pues , costuirjlwre , no hay práctica que dero* 
gue el derecho, y las disposiciones de cualquier ley ctvil^ 
ó algunos pocos hechos que se produzcan para avalorarla, 
son por su misma naturaleza iosufícientes , sea porque las 
leyes civiles no tienen fuerza para mudar la disciplina ge- 
neral de la iglesia , ó. sea porque arguyendo de los hechor 
podrían destruirse todas las mas santas divinas leyes por 
no haber alguna que frecuentemente no sea infringida, y ade* 
mas seria necesario reconocer las circunstancias particulares 
de cada hecho y e| mptivo» porque si llegó á oídos de la san- 
ta sede f iQtoleiá ó permitió, cuando no le haya condenado. 

Pero cualquiera cosa que sea de tal costumbre , que no 
/se qiAÍere aquí mayormente examinar, cuando aun por una 
AO cojicedida hipótesi existiese en América, no habria tí- 
^lo ó'pretesto alguno para trasplantarla á España, donde 
ahora se quiere introducir. Las costumbres v privilegios, 
que en razón de su localidad y distancia, del centro co- 
mún del catolicismo se supiese tener fuerza en las j^méri- 
cas, jamas serian estcu^siblci de caso a caso, ni de lugar á 
luga,r, y aun mucho menos se podiian aplicar en nmguna 
circunstancia á las provincias europeas. 

Por lo tanto, no dudando el iníVascrito que la religio* 
sa piedad del Gobierno de S. M. C. apreciará estas consi- 
deraciones cuanto merecen, y reconocerá toda su fuerza y 
vigor, conserva la mas viva confianza de que no tardará 
en revocar la determinación que ha tomado sobre este ob- 
jeto, y contra la que no sin grave pena se ve obligado 4 
reclamar para evitar é impedir las funestas consecuencias 
que , ya sea en la administración de la diócesis confiada á 
indíviduos^ que por las leyes de la iglesia son actualmente 
incapaces , y ya en la promoción, de los mieyamente fiom- 
bcados obispos y pueden originaise* 
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En el Ínterin tiene el honor de coañraur á S. £. , el 
señor msoistro de negocios estrangeros^ los sentimientos de 

mas alta y distinguida condderacion s £í mnciú afos^ 
tilico. — G* Arzobispo de Tiro» 

Es copia traducida* 

$. IV. 

SflGUNDA CONSULTA DBL COHftBJO DB ISTADO* 



Gracia y /attkuh 

D. Joaqutti líldk.c. 

D. Pedro Agar. 

1). Gat)ri<:l C ifrar. 

£1 cardenal de >cala, 

D. Andrés Garcj'a, 

T). .Tavier Castaños. 

D. i'edro Ceballos. 

p. Justo Hiarla Ibac Na* 

Tarro. 
D. Joñé Aycinena. 

D. Antonio Rm Aoma- 

D. Ft Jiícisco Requena. 

D. Ksleban Varea, 

n. Mit^iicl Gayoso. 

£1 duque de Kria». 

£1 marqueide S. Frtecboo 

y lirrrera» 
D. Franciico Balletteroi 
J .! liaron de Castellt t. 
JD. Icoacio de la Pezuela. 
D. Fernando <Ie la Serna. 
J). José Luyando. 
J>. Jofé Joaquín Qjriíx. 
D. Luis Flores. 
£1 marque» de CcrrálTO, 
D. iUmon Cabrera, 
p. José Vatqnet Figaeraa. 
P. TomM Goluales Cat* 

Taiai. ^ 
ú: Bf anuel Estrada. 
El conde de S. Javier. 



SEÑOR. 

El Consejo de estado en .ooo» 

sulta de 6 de junio áltímo hiw 
prciiciuc á V. M. cuan útil sería á 
la cai!s:L pLibliea el que scgim se 
fuesen liacicudo las presentaciones 
para übisp«ido.s , tuesen los cabildos 
catedrales nombrauda á los electos 
para goberaadores de las mitras ea 
las .sedes vacantes ; y propuso los 
medios que considero convenientes 
para tjue asi se verificase: y V. M. 
tuvo a bien aprobar las ideas del 
Consejo, y en testimonio dei apre- 
cio que le habían merecido , luego 
trató de ponerlas en práctica. 

Con-reál Oi^deo^ de 14 de se* 
tiembre- ánterior< se 'hn remitido al 
Consejo 'de estado una nota que el 
M. R. nnncio á^SL S. dirigió^ 
ministerio itíífiadi étt'St^de agos* 
to deesce a^oY Vli^r^^té 8e<'jm 
al de graéiá y ji^ÉiéU ^^nf U<#ilie 
impugna la réíokuáoft'¿Édo|títili'|¿it 
V. II en í."^ úliV Éáísmo^m^e* 
rida eoBSttlt» éef'ííliá»,' y só^ 
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licita' se revoque esta deitrinliuiclon paéa evitar las fuiici^ 
tas -conscaieiictas que en concepto dei nuncio se han de se« 
guir de sa observancia; á fia de que ei Coosejo iaforme á 
V. M> coa orgeucia » lo que acerca de dicha nota se le' 
ofrezca y páraxcay teaieudo en consideración las muchas 
dirigidas anteriormente por el mismo nuncio 9 oponiéndose 
á las saludables reformas hechas por las Cértes y por th 
Gobierno en uso de sus facultades; y ar propio tiempo pro** 
ponga el -Consejo la medida vigorosa que deba adopurse^ 
para hacer que el M. K. nuncio po- vuelva á contradecir 
las justas disposiciones del Gobierno* 
' £1 G>nsejo' dfe estado dice que en cumplimiento de su 
deber , y en uso de una de sus mas preciosas facultadesi- 
manifestó á V. M. cuán nril sería á la cansa publica el 
que según se fuesen haciendo las presentaciones para loe 
obispados vacantes , se fuese también escribiendo y exci- 
tando de su real orden á los cabildos de las iglesias, á fin' 
de que nombrasen por gobernadores y vicarios generales 
de sus respectivas diócesis á las personas presentadas por 
V", M. Consideró el Consejo que por este medio , adL-mas 
de que se atajaría una gran parte de los muchos y graves 
perjuicios que suelen traer consigo las largas vacantes de 
obispados , se aseguraría en lo posible la conservación del 
buen orden y tranquilidad de los pueblos, que á la ver- 
dad no es lo que menos se necesita para la mas completa 
y firme plaiuiticacion del sistema constitucional. QueV. M. 
tuvo á bien aprobar las ideas del Consejo, y en tesrirnonio 
del aprecio que le habían merecido, luego trató de poner- 
las en práctica; pero el M, R. nuncio, que con el mayor 
ardor y animosidad ha combatido contra todos cuantos do^ 
cretos han salido hasta ahora de las Cortes en orden al 
ekrOf como si este fuese un estado absolutamente inde- 
pendiente contenido dentro del reino » no era de espera» 
qoe dejase correr libre y nn poner embarazos la 06 menea 
legal que saludable resolución de V, £a efecto^ se ha 
apuesto á ellaf { y cuáles son laa raaones en que el R. 
nuncio apoya 'SU contradicción en su nocajde 50 de; ago»* 
i»-:61tí^? mmusa soaíttui^{>ode{Osi^^qttt obliguen^ 
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Guisejo á mudar de dktácnea, y i consecuencia de 0MX> 
consultar á V. M. que w digne inaodar se detenga el cut* 
80 de las providencias que hubiere toiiiado acerca del par- 
ticular como solicka en la misma i Ei Consejo lo decidirá 
después de liaber examinado ei negocio con la deteacióa 
y cuidadosa diligencia que requiere un asunto de su clase^ 
el cual aunque por su naturaleaa no presenta mucha dífi^» 
cuitad para su decisión , la presenta grande y muy gran* 
de por las desagradables consecuencias con que el M. 
nuncio nos amenaza , y con las que al parecer pretende 
acobardarnos. 

Dice pues el M. R. nuncio que una insinuación del 
Gobierno á los cabildos , sea cual fuere , apareciendo co« 
mo aparece revestida de un carácter imperioso , no se com-> 
padece bien con aquella plenitud de libertad que deben 
tener en punto de renuncias y elecciones : que asimismo 
es injuriosa en estremo á los capiculares, puesto que :>i se 
ha de eitar al tenor de las diipüiic iones canónicas, de su 
seno es de donde deben sacarse los gobernadores de las diu- 
cesis , siempre que entre ellos hubiere sugetos capaces de 
desempeñar semejante encargo: por ultimo, que los sumos 
pontífices Gregorio X en el segundo concilio general de 
León, Bonifacio VIII en una estra vagante que es la 1.* 
lib. i. tít. 3. de las llamadas comunes, y Julio III en una 
consrirucion publicada ea marzo de 1 5 53 , que empieza 
Satictissimus inChristo pater, prohiben bajo las mas seve- 
ras penas á los electos ó nombr¿idos para obispos , ingerirse 
ó mezclarse de algún modo en el régimen y administra** 
cíen de sus iglesias ant^ de haber obtenido de Ja santa 
sede la confirmación ó canónica institución ^ cualquiera qjm 
sea el titulo ó motivo que para ello alegaren. 

£1 Gobierno escribiendo á los cabildos no lea manda 
con el tono imperioso de la autoridad ^ como quiere dars^ 
á entender > que cometan el régimen y administración . de 
las iglesias á los obispos nombrados por Y. M. Las cjurtaa 
que se les dirigen de ninguna manera salen de aquellos ur* 
baños y dulces términos que siempre se han creído > y en 
walidaí} la son , propios de. la exhortacioni estilo que bm 
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asado y' usan nuestros' reyM» aun en las cartas denooiiíuk»» 
■das de mego y mcargQ^ siendo así que estas i como todos 
«aben , son en su espíritu un verdadero y riguroso mandan 
to. Los capitulares cuerdos y prudentes no podrán menos 
'ót conocer que V. M. en Jas cartas que se les envían á sn 
nombre y por su orden, no se propone otros objetos que d 
-bien de las iglesias y- la tranquilidad del Estado $ y por 
■tanto», muy lejos de incurrir en el grosero desacato de desf- 
«irar la recomendación de V« M. , es natural que en vea 
ide acceder á su declarada voluntad eomo si foeran arrasé 
trados por una fuerza esterna y violenta á que no pueden 
•resistir, accedan con gusto, íntimamente convencidos de 
que llenan uno de sus nías sagrados deberes, condescen- 
diendo en uso de sus facultades con los deseos que V. M. 
les manifiesta , dando con esto una nueva prueb¿i de tjue 
están prontos, como lo estuvieron siempre, á contribuir en 
cuanto les sea posible á .mantener el orden y la cranquili* 
da^^ de los pueblos. 

Por otra parte V. M. tiene un derecho incontestable 
de obligar á los cabildos á que aparten del gobierno de las 
iglesias aquellos capitulares de quienes recela con funda- 
mento que obrarán en contra de lo que pide el beneficio 
publico j y para obviar á un caso tan fácil de suceder en 
las circunstancias presentes, y en todos tiempos desagra-' 
dable 9 par^ que no podía haberse echado mano de un 
medio mas razonable que el de proponer V. M. para el 
gobierno de las diócesis unas personas tan calificadas y de 
tunta confianza como las que ha juzgado dignas de ser pro« 
movidas á la alta dignidad del episcopado. La propuesta 
de V. M. á los cabildos si se mira - con reflexión , no e| 
mas en áltimo anáüsis que una sincera y ftanca manifesisa-* 
cion que les faace V* M. de que conviene al bien ^e las 
iglesias y del Estado que el gobierno de la diócesi se pon^ 
ga en manos de las personas que designai Ko hay pues 
en ello la violeqoia que se ha quefido figurar. 

También se echa de menos la verdad en lo que ha ser¿ 
vido de fundamento para calificar de injuriosa á ks capi« 
tnlaces-k insinuacioa que de parte de y«.^« se ha hedM^ 
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-ó hicim'por el ministerío á los cabildos acerca de góbei»* 
nadores. £1 concilio de Trente ses, 24. de Refarmat. cap^ 
i 6. trata de los gobemadofes en sedes vacantes , y de las 
circunstancias que deben ocurrir en los nombrados^ y. por 
^ecto que entre ellas no se halla la de. que hayan de ser 
de car fon capituü las personas á quienes se enoomeodare 
-el gobierno de la diócesi ^ sino que muy al contrario, se sui^ 
pone en el capítulo citado que pueden tomarse para go^ 
.hernadores sugetos de afuera. Hablándose al fin del capí« 
tulo de la precisión en que están los gobernadores de dar 
cuenta de su administración á los obispos que entraren á 
IK:upar las sillas vacantes > se añade esta notabilísima clátt<^ 
sttla etíom si fuerint ex eodem capitulo, es decír^ que todos 
ios gobernadores sin ninguna escepcion están obligados á 
dar cuenta aun cuando fueren de corpore capittdi : estas 
últimas palabras suponen que pueden ser elegidos para go* 
bernadorea aun aquellos sugetos que no fueren de corpore 
capituli y y íí:^] cs como se lia visto pra^Ljcar no pocas veces 
e'n España. Luego es falso el fundam,;nto en virtud del 
cual el M. R, nuncio califica de injuriosa á los capituia-i' 
res la insinuación iiecha de orden de V. M. á los cabildos, 
á saber: ''que según el tenor de los sagrados cánones, de el 
seno de los cabildos es de donde deben sacarse en ias va* 
cantes de las iglesias los vicarios ó gobernadores de ias dió- 
cesis y siempre que hubiere entre los. cauóoigos personas 
fcapaces de desempeñar tal encargo." 

Llegamos ya á las constituciones de los sumos pontífi* 
ees Gregorio X, Bonifacio VIII y Julio III, citadas por el 

R. nuncio; pero en sentir del Consejo, muy fueta dü 
propósito. £s luuiODsa.de mer^rhecho^ y ppr .Jo» tanto fiiit 
«I-dc; demostrar. ^ i 

Ia constitución de Gregork^^ , jque se dice Jbeeha en él 
aegtitndoi concilio general de Ltoaíf -se halla .en .el , sestío d^ 
laii^eeretaks^ tát. 6»,i3ap, 5 9. y. en. realidad ^n^o^es Qtca^rco^ 
sa que' una cemiiirsKi^it'pura yijdeia-jde, 1|> .que iunteriormeo» 
ir. lettíibgr dispuesta .por. otros, eéix^ . m. el . cuer- 

pttde iok deG»)»lesi,u^ate«.$tiP> tov.^a|iu:fi«:y;.jl7f d« ek^ 
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leyes eclesíáttkaá » luego se viese á lot ojds ^ue todas ellas 
-bablaii de aquellos obispos que arrebatados por las ciegaa 
^pastones. de ía avaricia 6 ambicíoii , se entrometea como 
.obispos propios y sta aguardar á Ja Gonfirmacioii en el go* 
.bieroo de las iglesias para que bao sido elegidos^ ejercieo* 
^ en ellas los actos peculiares y prtvaítivoa d¿ la jnrisdicdoii 
: episcopal: de estos obispos atropellados y. temerarios , i 
.Quienes mas bien que el nombre de administradores conviene 
.el de usurpadores é intrusos. ¿Y con esto tteoe algo de oo» 
.mun el caso que al presente nos ocupa? Nada menos. Th^ 
:tase- hoy de unos dignos y recomendables eclesiásticos que 
•,entraa en el gobierno de las diócesis para las que están 
^nombrados obispos , no por autoridad propia, sino por dis- 
posición y acuerdo de ios cabildos, no precediendo alguna 
gcsrioii de su parte por la que puedan ser tachados de ava- 
ros o ambiciosos , sino tan solamente por obedecer a la vo- 
luntad del monarca , que cree exigirlo asi el bien de la 
.iglesia, y con mas particularidad el del Estado: de unos 
.eclesiásticos que proceden no como obispos propios de las 
.iglesias que gobiernan , sino como unos puros vicarios y 
delegados de los cabildos , conteniéndose dentro de los co- 
.tos puestos á la jurisdicción de los cabiídos en las sedes va- 
cantes. JEstá pues clara y manitiesta ia diíerencia que hay 
del caso del dia al contenido en la constitución de Gre*^ 
;gorjo X, y decretales arriba mencionadas. 

Igual diferencia cuando no mayor se advierte entre 
nuestro caso y el asunto sobre que versa la extravagante 
.de Boni£aQÍo VIH. £1 objeto, que en ella se propuso el p»t> 
pa fue prescribir la forma con que de allí en adelante de^ 
Jberjan I09. promovidos á la dignidad episcopal que esta<^ 
^viesen solo confirmados ó también consagrados , acreditar 
¡M, carácter y estado. Atento .el derecho común, bastaba an^ 
Jf$.p^ra. acreditarle una informacion.de testigos: mas. abo-» 
^tti^.el papa Bonifacio VUI que .en lo, sHií:e]uv.o tuyie« 
4^ preqsi90 d^. ^^i^tarlo. presentando 1m bu|a# letras 
^qpoHi61icas ,,.ppr considerar q^e e^te; géne^ro. /le pmefca ^ 
j|a¡^ menos espuesto el oi.ra á tou4e$ y $yperc(ieríaat 
y ^W*. racypri afonz^ Ja oj^.v^i^de^ejsta prftvjdgntía| 
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.mandó que no ftÍM tenido por obispo at ^oe ño presenta^ 

ise las bulas , y por consiguieoie^^iie ni se le^ diese Ui po* 
(seston de la iglesia , ni se le pe rniitieii&' administrarla como 
<ibtspo titular suyo^ Tal es la situaooft en que se vié el af^ 
-zobispo de Goa de que bace uiemorta el M» R. nuncio. 
:Habia obtenido de ta sama sede la oonfirnacion 6 insticim 
«ion canónica : habla asimisaio perdido las bulas durante 
la navegación , y no se atrevió á tomar el gobierno de la 
•diócesi, contemplando que la previa exhibición de las bu*- 
4as era un requisito necesario. Pero i qué tiene que ver tO" 
do lo dicho con el punto que se controvierte , á saber , si 
fueden ios eabildoi fiambrar por gobernadores de las diócesis 
•á los que han sido presetVíados para ellas ? Si entre cosas 
tan inconexas y de tan diversa naturaleza se halla alguna 
razón de identidad ó süiiiejanza , el Consejo coiifieía nía 
-rubor que no la descubre. 

La constitución de Julio III que da principio con las 
.palabras ¡^anctiisimus inChrtsto pater no hace mas que con- 
firmar los decretos canónicos de los sumos poutiñces Gre- 
gorio X y Bonifacio VIH, dándoles alguna mayor amplia- 
ción ; y como sobre la inteligencia de estas disposiciones 
poiuificias se ha dicho acaso aun mas de lo necesario, no 
hay porque detenerse en aquella ; y asi pasará el Consejo 
á tratar de los breves dirigidos en i 81 0 al cardenal Mau- 
ri y al vicario capitular de Ja iglesia metropolitana de 
Florencia. 

Por estos dos brevet parece haber sido altamente re- 
prohado por el papa reinante que el cabildo de París hu- 
biera cometido en sede vacante la administración de su 
iglesia al eacdenal Maurt , obispo de Monteíiascon y Cor- 
neto f y haber «ido también amonestado en términos fuer- 
tes el cabildo de Florencia, para que de ninguna manera 
oonsitttiese qne entrára en el gobierno de esta iglesia me- 
tropolitana el obispo de Nanci. ¿ Y qué motivos tnvo el 
•emo padre para proceder de esta maneta? £1 hecho fué 
que el cardenal Maur! habia sido nombrado arzobispo de 
Baris , y el obispo de Nand ' por arzobispo de Flotencia, 
y que sin embargo de no estar disueltos los vínculos qué 
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Jos imian caá sus iglesias , uno y otro se mostraron proiiv» 
tos á recibir la administradoa .de las diócesis en que «míe* 
vameme liabiaa sido provistos. Semejante conducta no pu* 
do menos de escitar Ja idea de que estos prelados obraban 
asi movidos y agitados por algunas miras ambiciosas. Fue» 
ra de esto era cosa muy sabida que todo había sido traca* 
4o por e( emperador Napoleón» hombre de espíritu dOi> 
minante y de gran tesón , que raras veces desistia de lo 
que babia tomado con empeño , y que no perdonaba me- 
dio para salir con su intento. De aqui nació y debió nácar 
Ja fundada sospecha de que las resoluciones de los cabildos 
áe París y Florencia mas bien habrían sido efectos necesa^* 
ríos del terror , que actos de una voluntad libre. En vista 
de tales desordenes ^ qué de cstrañar es que el santo padre 
reprobase los nombramientos de gobeniadorcs hechos en 
favor del cardenal Mauri y del obispo de Kanci ? Y pues 
que ninguna de las indicadas irregularidades se encuentra 
en el caso sometido á nuestro examen , como queda arri-» 
ba manifestado, se ve cuan sin oportunidad se ha traído 
ú este lugar los breves dirigidos por el papa reinante ai 
cardenal Mauri y al vicario capitular de Florencia. 

Se ha dicho que si el pontífice reinante miró con ma-» 
Jos ojos la elección que el cabildo de París hizo del cardenal 
Mauri para el gobierno de la diócesis en sede vacante, 
y la que se pretendía hiciese el cabildo de la iglesia do 
Florencia en el obispo de Nanci, seria tal vez la causa el 
haber advertido S« S« en aquellos nombramientos algún vi^ 
do digno de censura , porque no parece creíble se ocultase 
¿ la penetración y conocimiento del santo padre el uso y 
posesión en que de tiempo inmemorial están los cabildos 
catedrales de Francia, de trasladar Jos poderes de que son 
depositarios^ ^mientras que. las sillas se conservan vacantes^ 
en los eclesiásticos que son nombrados por sus mooarcas 
para ocuparlas ; y porque tampoco es verosímil ignorase 
Sé $. que los obispos nombrados por . Luis XIV desde el- año 
de Í69I hasta el de i 693 , á pesar de habérseles n^ado 
las bulas de confirmación por los pontífices Inocencio XI 
y Alejandro VOI^ habían estado gobernando oada cual su 
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«ecpecH^a igietlst toda el tiempa qóe liábUi dtfnida k y&i 
«ante , ea virtud de las facultades concedid«B &I efecto por 
los cabildos, sin que contra esta providencia, sugerida po^ 
el ioinortalfiossuet, se hubiese hecho por parte de los meiH 
ciouadof papas la menor reclamación , y sin que el poncU 
£ce Inocencio XII , quien por fin espidió las bulas á loé 
electos, les hubiese hecho el mas leve cargo sobre habet 
recibido el gobierno y admiaistracion de las diócesis. 

Lo que se lleva manifestado es mas que suficiente para 
que V. M. forme juicio acerca de la nota estendida por el 
M. R. nuncio en contra del partido que se ha servido to- 
mar en orden á hi admíaistrvicioa y gobierno de las igle- 
sias vacantes en la. Península. Con todo ha creído el Con- 
Sííjo que debia hablar alguna cosa sobre la especie de go- 
bierno que ejercen los obispos de América en sus iglesias, 
porque fuera de que esto será muy conducente para forta- 
lecer y confirmar muchas de las doctrinas que se dejau 
asentadas, servirá también para rectiñcar algunas especies 
equivocadas que el M. R. nuncio vierte en su nota. 

Cuando en América ocurren vacantes de iglesias cate<* 
drales, ios cabildos, como que suceden de pleno derechd 
ea la jurisdicción episcopal , nombran gobernadores ó vica^ 
rios capitulares. Luego que V. M. nombra los sugetos qué 
han de llenar las sillas vacantes , se les despacha en seguí* 
da una real cédula titulada vulgarmente de ruego y e»^ 
cargo f porque en ella se previenen á los cabildos que en 
•1 caso de querer los obispos electos encargarse del gobier« 
lao y administración de la diócesi^ les reciban y dejen go-< 
beroar y administrar las cotas de los obispados 9 dándoleí 
asimisnio poder para que puedan ejercitar cuaiitas facultades 
competen á los cabildos en las sedes vacantes. Estos obispo^ 

son unos- simples delegados de los cabildos s son en aI-> 
guna manera obispos propiamente tales. ^ £ste obispo eloc*' 
to y nominado , escribe el M* R* V ilLarroel , arzob^po dé 
Chancas (i) f á quien la s^de vacante, i ruego M rey > le 

|- • . ' : j » • I 
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iiá el gobierno del obispado , no ie tiene como proTisocí 
porque Ja que tiene es una forma de autoridad que m 
género de duda podrá ilaniarse ordinaria:;: y en esta con* 
¿srniidad' podrá nombrar provisor , como puede la misma, 
sede Yacante.'* Efectivamente, don Fr. Francisco Verdu- 
go , electo obispo de Guamanga , á poco de haber tenida 
ia notícia de que el cabiLdo ie habia dado el gobierno de 
la dióceñ y tomó la determinación de que un hermano su-: 
yo f religioso agustino , pasase á Guamanga con titulo de 
gobernador y vicario general , y como á tal se le admitió 
y obedeció luego que fueron reconocidas las letras de sa¡ 
nombramieni». Kefiere este hecho el sobredicho arcobispo' 
Viliarroel^ habiendo antes asentado que la jurisdicción dé- 
los obispos electos de América , después de estar nombra- 
jos por gobernadores de las diócesis , se estiende hasta la 
fiiculrad de castigar los delitos de los cabildos ; y las pala- 
bras de este docto y circunspecto prelado son tan propias 
del asunto, que no es posible deje ei Consejo de copiarlas 
aqui. ^¿ Habrá alguno, drce (1), que niegue que ei sere- 
nísimo infante don FernanJo::: tuvo poder para castigar 
su cabildo cuando lo pidiese el caso , sin ser mas que ad- 
tninistradoL' dci arzobispado de Toledo ? Claro está que no. 
No es respuesta bastante que fué administrador perpetuo, 
y gozó de la administración con bulas de S. S. , porque 
los electos que en las Indias gobiernan por la jurisdicción 
que transfieren en ellos sus capítulos son administradores 
verdaderos de sus obispados , y atmque para ello no tie- 
nen bulas del vicario de Cristo, tienen su tácito consenti- 
miento.** £n este lugar afirma el arzobispo Villarroel de un 
modo positivo que los obispos electos de América entraban á 
gobernar sus iglesias autorizados con ei tácito consentimiento 
de la silla apostólica: y aunque no espresa el fundamento 
en qne se apoya su testimonio, es constante que no le faltó 
razón paca asegurarlo. Un santo arzobispo de Lima escri- 
bió á k corte de Koma^ no bien informado» quejándose 
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90a amargura de que ea América tomabaa los obispos po-* 
sesión de sus iglesias anees de recibir las bulas de coafir<T 
nacioiL Incoinodóse muclio el rey Felipe II con la noticias 
y conodcado la inala impresioaque sia duda habría hecho ea 
el áaíino del papa una espacie semejante , procuró iostruíc 
al santo padre de la verdad del hecho por medio de su 
embajador el duque de Sesa. Este ministro regio hiao en- 
tender al papa que en América los obispos electos no to^ 
Hiaban posesión de sus iglesias , como por equivocación se 
Je habla representado , sino que tan solamente se encarga- 
ban del gobierno de la diócesi i con lo que S. S. quedó sa* 
tisfecho y dejó que continuase todo en la misma forma 
que hasta allí, esto es , que los obispos electos de América 
siguiesen gobernando y administrando su diócesi. 

La práctica de administrar los obbpos electos de Amé^ 
rica sus iglesias ya se descubre en los primeros tiempos do 
la conquista y esto da indicios de que allá pasó desde la 
Península j donde lejos de ser desconocida semejante disci-^ 
plina, á ella se recurría en las ocasiones de necesidad, co^ 
mo á una sagrada áncora, usándola con mas ó ¡nciioi, am* 
plitLid, sfg':[i l:is circunstancias lo pedían. Asi Jo perbuadea 
varios ejemplares conservados ea el depósito de nuestras 
historias, algunos de los cuales no sera inoportuno recor- 
dar ahora. En el ano de i 29 5 se eligió por arzobispo d« 
Sevilla á don Sancho González, y antes de haber obte-? 
nido la confirmación empezó á gobernar la diócesi, ñora-* 
brando por su oíieial y vieario general al arcediano titular 
de la misma iglesia (I). En el aíio de i 299 el cabildo de 
Sevilla eligió por su prelado á don Almoravit, que lo era 
de Calahorra ; y el nuevo arzobispo nombró por sus vica** 
rios y oficiales generales al maestrescuela Fernán JVlartinez 
y al canónigo Martin Bono Año de 1449 el rey don 
Juan el II presentó para el obispado de Segovia á don 
Luis Osorio de Acuña; y no queriendo el papa Nicolao V 



(i) Zñniga , analea (la SttvHla «n el »&» d« IS^S. 
* Záúi|(< ett el año «te (29^. 
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confirmar la presentación » hiso el inonárca que se W ákki 
éí gobierno de ia iglesia , y esto fué causa de que el pre» 
tentsdO) excusando el título de obispo, se titulase adminit- 
tndor perpetuo de la iglesia de S^ovia (í ). Año de 1 $ 57 
el rey Felipe II confirió el obispado de Calahorra á don. 
Diego Feroande&do Córdoba, el de Leoo á don Andrés 
Cuesta, y el de Almería ¿ don Antonio Corrionero» A la 
sazón escaba en guerra con el pontífice Páulo IV, y por lo 
mismo recelaba, de que á los provistos no se les espedirían 
las bolas. Bs^ este presupuesto , y con el deseo de ocurrir 
en lo posible á los perjuicios de la Viudez de las iglesias, 
mandó escribir á los cábildos á fin de que entregasen á los 
obispos nombrados el gobierno de sos respectivas dióct^sís. 
Felipe V" en 1709, cuando estaba interrumpido el comer- 
aio con la corte de Roni:i. , presento para el obispado de 
Avila á don Fr. Francisco :>olis : y habiéndose manifestado 
de orden del rey al cabildo de aquclki iglesia, que seríit 
muy del agrado de S. M. el que traspasase en el electo sus 
facultades y poderes sin alguna reserva, el cabildo lo eje- 
cutó luego, sin que en ello se le ofreciese inconvenieme oí 
l?eparo (2). 

La práctica de encomendar á los obispos electos el go- 
biei:no de sus diócesis, no ha sido introducida furtivamen- 
tíe: esta disciplina trae su origen del cap. 26. del concilio 
general de Letran, celebrado en el año de 1215, el cual 
capitulo se halla recopilado en el libro i,^ de las decreta^ 
les tít. 6. cap. 44. £n este lugar el sumo pontífíce Ino^ 
cencío III, con el fin de evitar á las iglesias los males f 
daños que les resultan de conservarse vacantes por mas 
tiempo de el que está fijado en el concilio general de Ni- 
oea 9 dispuso que los obispos elegidos para diócesis constt* 
tuidas fuera de Italia » puedan tomar desde luego el go- 
bierno y administración de sus iglesias sin aguardar la con* 
firmacion, siempre que la elección haya sido hecha en una- 



(1) Colraenaxcs, hist. d« SegoTÍa cap. 3. §. lU 

(2) ÁcUt capitalaret d« la i^letia <1« Afila. 
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«itútdad y coacordia, £a el tiempo que se congregó el coa^- 
ciüo de Letran las elecciones de. obú^os competían á .los» 
cabildos ) y se pidió como una condicioa pcecisa la anaf. 
Aimidad y concordia de los electores, porque solo en este: 
caso era cuando debería presumirse que la elección care<^ 
cia de vicios y nulidades , y que en los electos concurríate 
todas aquellas calidades y circunstancias que se señalan y* 
exigen por las leyes de la iglesia. Ahora bien , | los noak»'. 
bramientos hechos por los reyes no deberán inspirar tanta- 
confianza como las elecciones unánimes y concordes de lost 
cabildos? £1 Consejo entiende que sí» y se persuade. que el> 
M, R. nuncio pensará del misino modo ; pues no es posi-' 
l^le que ignore el cuidadoso y diligente examen que prece-- 
de á las presentaciones para obispos hechas por los monar-. 
cas de Espafía. Baldovino de Bargas, obispo de Ayersa^ y pa« 
dre del concilio Trldentino, tratando en esta sagrada asam- 
blea de qué manera se arriesgaría menos el acierto en las 
elecciones de obispos , recorrió todas las formas de elegir 
que iidbian coíioeido ca U igL-sia , en rodas iiaüu vicios 
que notar j pero en ninguna menos que en las elecciones 
que se hacen á presentación de los reyes ó príncipes, ci- 
tando en prueba de su sentencia los obispos xK>mbrados por 
li>s reyes de España. ' 

En consideración de lo que va espuesto, concluye el 
Consejo que como de parte del M. R. nuncio no se dicC; 
cosa que destruya los fundamentos en que estriba la con-» 
' sulta que elevó á V. M., reducida á que " pueden los ca- 
bildos de las iglesias catedrales, sin ofender en un ápice á> 
ias disposiciones de los sagrados cánones, trasladar todos 
sus derechos y facultades en los obispos elegidos por V. M.,". 
no iiay motivo para consultarle que suspenda^ como Jo pre^i 
tende el M. R. nuncio, las providencias que hubiere to-. 
mado en virtud dé la indicada consulta* Y reserva tratar* 
d^Ja medjbia yigOrosa que deba adoptarse para que el M*. 
R. nuncio no vuelva á contradecir las justas disposiciones 
del Gobierno-^ *segun se manda en la- real orden de de~ 
setiembre con que se remitió esta nota , cuando consulte 
acerca de las demá&.jnójta$:,qi|^ están pendientes. 
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Don José Ayctneim , don Fnmciioi» Requena i el mar^ 
qties de san Francisco y Herrera y don Joté Luyando, dn 
cea que no se sabe cuál ha sido el origen de la práctic» 
que se observa en Indias para que los obispos eleetos en-^ 
.tren en. la administración de sus iglesias antes de obtener 
la Gonfírmacioa de S. S. y de recibir las bulas apostólicas 
en virtud de la cédula de gobierno , ó de ruego y encar- 
go, que se libra á los cabildos sedes vacantes , para que les 
den poder para gobernar. Se sabe sí que es tan antigua' 
que c;isi se nivela época con la de las erecciones prime- 
ras de aquellas iglesias, pues se haWa uii ejemplar en que- 
aparece que á Fr. Domingo de Cctanzoi, religioso domi— : 
nico , electo primer obispo de Guatemala, se le encumen-^ 
dó el gobierno de aquella iglesia en Í545, aunque no tu-, 
vo efecto por no iiaber aceptado el obispado. Se sabe tam- 
bién que habiéndose escandalizado un santo arzobispo de 
Lima al ver administrar sus iglesias á otros obispos elec- 
tos, y escrito al papa sobre el particular, el señor don 
Felipe II en cédula del ano de 1593 tliee que se halló ne- 
cesitado de satisfacer á S. S. Y se sabe por ultimo que en 
tiempo del seiior don Felipe III hubo un acuerdo con 1» 
santa sede en esta misma razón y según asegura el R» obis- 
po de Vaiiadoüd de Mechoacan , don Manuel Abad y Quei* 
po , en su esposicion sobre el real patronato , impresa en 
el ano próximo pasado , en la cual dice que estos concor<-( 
datos deben existir en el archivo de Sevilla con otros mu- 
chos espedientes análogos á la materia , los cuales seria de 
la mayor importancia que se trageran á la vista: que 
punca se ha puesto en duda el legítimo derecho con que 
entran á gobernar en Ultramar los obispos electos y pose-¿ 
siooarse de sus iglesias, aunque los autores regnícolas que 
Qiejor han tratado esta materia se esplican con alguna va-^ 
riedad sobre la facultad que los autoriza. Murillo en sur 
qurso canónico dice que gobiernan no por derecho propio, 
sino nmcamente por delegación de los cabildos , que son 
^0 los queies pueden comunicar la jurisdicción espiritual. 
En lo mismo convienen sustanctalmente el obispo de Char- 
cas^ 4oa Gaspar de Vjllarroel y don Juaq d«¿ Solorzauo^ 
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pero añaden que aunque no gobiernan las tjglesías como 
propias, tampoco es como meros vicarios del cabildo , y 
ios ilamaa administradores de los obispados. Aivadcneica^ 
magistrado de la audiencia de Méjico, en sn manual deí 
real patronato sostiene que la jurisdiccbn de los electos de 
América es natural, propia y ordinaria, y traú de persusi* 
dir que la práctica introducida en aquellas iglesias de que 
ios cabildos, los metropolitanos , y en las islas Filipinas el 
obispo mas inmediato deleguen á los electos su jurisdicdon 
en sus respectivos casos , no tuvo otro origen que el error 
de imprenta que supone haber ocurrido en el formulario 
de las cédulas de gobierno que se hallan al fin del tir. 6. 
lib. í. de hi Recopilación de Indias, pues en vez de rogar 
ú los cabildos que dcjcn poder d los presentados para gober-^ 
nar sus ¿j^/íjiai , dice ci iai iiiulaiio , qüc Us den poder, en 
cuya ultima cláusula está la equivocación ó el error de im- 
prenta. El mencionado obispo de Mechoacan en su citada 
esposicion defiende que asi como los obispos electos para 
Jas Islas Filipinas no necesitan para entrar á gobernar le- 
gítima y canónicamente sus iglesias por sus personas ó las 
de sus v icarios generales , tanto en lo espiritual como ea 
Jo temporal , á escepcion de lo de orden, de que los obis- 
pos inmediatos que en virtud de breve de Inocencio XI de 
4 de abril de 1669 estuviesen gobernando sus iglesias, les 
subdeleguen jurisdicción alguna , por suponérseles transfe- 
rida toda la que necesitan con el mismo acto de la pre<>« 
sentacion por la autoridad de S. S. y de. la del rey, que 
unidamente concurren en este consentimiento, según se de* 
claró por el señor don Felipe V en real cédula de 2 de 
agosto de i73ó , así también por la misma razón juzga que 
es igualmente inútil y superñuo el que los cabildos de Amé- 
rica deleguen su jurisdicción á los electos para sus iglesias, 
porque es evidente que los unos y los otros entran á ad- 
ministrarlas de consentimiento de la santa sede, como se ve 
por la citada real cédula, y reciben la potestad de juris- 
dicción en el hecho de aceptar el obispado y su gobierno.' 
Pero sea de todo esto lo que. fuere , gobiernen con jurisdic- 
ción natural, propia y ordinaria, como unos quieren, ó 
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purameate ddegada por los cabildos , como pretenden otroi^ 
tea ó no necesaria la delegación de los cabildos, sea tain« 
bien distinta y peculiar para solas las Islas Filipinas la de-» 
claracion del señor don Felipe V , como defiende Murillo^ 
ó débase entender general y la misma para todas las igle* 
•iaa de Ultramar: háyase celebrado un nuevo concordato 
limitado á las espresadas Islas, coma algunos han presumid 
do, ó no le haya habido; y fínalmenfó, sea cualquiera el 
origen en la práctica de América, entre tanta divergencia 
de opiniones por no haberse esclarecido la materia con la 
vista de los espedientes que motivaron las citadas reales cé* 
dulas de los anos de H93 y 1716, y de los otros pape-» 
les que no pueden menos de eiístir en el archivo del es- 
tinguido Consejo de Indias: lo que no admite absoluta*^ 
mente duda es , que administran los electos de las igle* 
sias de América con permisión y autoridad de la saara 6^- 
de , en cuyo cscncialisiino punto coavitiiiL-n unánimente Jos 
autores, y Joq Manuel Abad y Queipo io demuestra con 
evidencia legal y canónica por muciias razones , en que só- 
lidamente se estiende y dice que es menester admitir la 
conclusión de que los reyes de üspana se acordaron expre- 
samente sobre este punto con la silla apostólica. Pues hé 
aquí que este mismo parecer que podria ser ahora el me- 
dio mas seguro y espedito para establecer en las iglesias 
de España la práctica que con tanta utilidad se observa 
en las de América, recurriéndose á S. S. , y liaciéndole 
presente las raaopes que lo persuaden, el .estado de la na» 
cion y de las mismas iglesias, con lo que se evitarían re- 
clamaciones, ansiedades en. las. conciencias, y otros muchos 
inconvenientes que á primera vista se dejan conocer, soli* 
citando -la -anuencia y conaemimiento de la silla apostólica^ 
tanto mas necesario para que puedan los cabildos delegar 
libremente la jurisdicción espiritual en los obispos electos, 
cuanto es constante qute t\ santo padre en breves de 5 de 
noviembre y 2 de diciembre de 1 S I U desaprobó y repren» 
dió gráveoienté at cardenal Maurí y al obispo de Nanci, 
electos r el primero arzobispo de Parts, y el segundo át 
^locencia^, pdr haberse atrevida á entrar al gobierno y ad- 
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Itiínistracion de aquellai iglesias hi e tropoUtanas , ptta que 
habiaa sido Bombrados sin la precedente confirmación é 
institución canónica y por sola ]a autoridad civil y por la 
delegacioQ de ios respectivos cabildos sede vacante y es- 
presando & S. que esta novedad era enteramente contraria 
i lo dispuesto en un célebre cánon del concilio ecuménico 
de I«eon , que absolutamente prohibe bajo graves penas y la 
del perdimiento del derecbo adquirido por la ekccion, que 
ninguno antes de ser confirmado pueda entrar á la admi- 
nistración , ni |K}r titulo de economato ó procuración , ni 
por otro de cualquiera denominación que sea, cuyas prohi- 
Iliciones fueron renovadas por los sumos pontífices Bonifa- 
oío Vm, Alejandro V y }ul¡o Clemente VU y Julio 
. III , las cuales dice S. S. que han sido recibidas por la igle« 
sia umversal con tanto respeto , como que son las que íbr- 
man la base de esta disciplina saludable , que al presente 
rige y se íkíIIm en vigor en toda ella; y también añade 
que lo practicado en París y en Florencia en los mencio- 
nados casos, no podia couciliarse con las disposiciones del 
Tridentino acerca de las elecciones de los vicarios capitu- 
lares , porque ya una vez elegidos ea ei término que se 
señala son inamovibles, y ea nada penden después de la 
autoridad de los cabildos, deduciéndose de e^te principio, 
ájue ya quedan sin ningunas facultades, y por tanto que 
no las pueden transíérir al obispo electo- 

V. M, resolverá lo que sea de su real agrado. Palacio 
i9 de noviembre de i8Í2h=Hay veinte y nueve rúbricas. 



< aBGUHDA NOTA DBL MVNao DB S. & * 

. lIsfUrid d« jttoio de s8ss» . . 

Después de nueve meses de un silencio que hubiera 
podido interpretarse como feliz anuncio de im. deseable 
convencimiento) el infrascrito nuncio apostólico ha cecihi? 
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con vivo sentítntento en respuesta á sa nota de 30 de 
agostó de I82Í , 1 1 del Excmo. señor inmistro de uegocios 
estfangeros fecha 24 del pasado mayo , en la cual le anón* 
da que ei Gobierno de S. M« C. no desiste de la resolu-* 
cíoa tomada de- ordenar que los cabildos confien la admi* 
nistraclon de las iglesias vacantes á los eclesiásticos que él 
ha preseotado á la santa sede para que sean instituidos obis- 
pos de ellas. 

Fuera de la obligación que le imponían los deberes de 
su ministerio , el vivo deseo de alejar y remover un funes- 
to motivo de amargura entre la silla apostólica y este re- 
gio Gobierno , le persuadió desde entonces á redamar con» 
tra dicha resolución. £1 mismo espíritu de conciliación y 
de paz debe por tanto continuar á estimularle, y realmen- 
te lo mueve á insistir ahora en sus precedentes representa- 
ciones , tanto mas, que todo lo que ^c opone cu contrario 
está muy lejos de perjudicar a las razones coavincentisimas 
alegadas por el infrascrito en su citada nota de 3 O de 
agosto, las cuales antes bien por la misma inevitable debi- 
lidad de las respuestas y. con las que se ha pretendido com- 
batirlas, adquieren nujcha mas fuerza y vigor. El Gobier- 
no de S. M. C. es demasiado advertido y prudente para 
no caer en cuenta y convencerse plenamente de esto mis- 
mo, sí se pone á examinar de nuevo iinparcialmente la 
cuestión , y si considera con madurez los ciertos tristísimos 
efectos que de aquí se derivarían, &i por desgracia no lie-* 
gase á cortarse felizmente. 

£1 Consejo de estado ^ á cuyo parecer se atiene el Go- 
bierno, quieres ^'que no se tache de violencia la indicada 
fesolucion comunicada á los cabildos , porque dice qne está 
espresa, no en términos imperiosos, sino de simple esci- 
tacion , añadiendo , que por lo demás el Gobierno no du- 
da del derecho que le pertenece de mover de sus puestos 
los vicarios capitulares , cuando teme con fundamento que 
puedan obrar contra el bien público,** 

Mas la videncia ( diga lo que quiera el Consejo de es- 
tado, al parecer del cual el infrascrito se halla en. la dura 
obUgacion de contradecir, por grande que sea por oxra 

5 
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parte el aprecio en que tiene á los respetables y recomen- 
«Ubles individuos que le componen) es manifiesta , y por 
eso no lo es menos la nulidad de lo que se haga en su con* 
secuencia y de isíseUccioms á que se obligan los cabildos» 
Cúbranse en hora buena de un velo los términos en los cua* 
les está concebida la circular del ministerio de gracia y 
justicia de 27 de setiembre de , en la cual mas bien 
campean los caraccéres del mando que los de la súplica ^ y 
supóagaM que ella no sea sino una exhortación: la viokncia 
y la nulidad sin embargo son siempre iguales, tanto mas 
si se considera que la exhortación f y aun la fórmula de me* 
go y encargo, han estado siempre en uso en £spana , para 
espresar al clero en modo mas dulce y suave la voluntad 
del rey» 

La elección , para que sea canónica , debe ser entera-» 
mente libre y de otra suerte es ipso jure nuUa : eessat elíc- 
tio, dam libertas adimititur eligendi (1. cum térra 14. de e* 
lection. cap. ubi pericuium 3. de election. in 6. §. este* 

rum). Y esta libertad se quita no solo con las amenazas 6 
piomesas, sino también con las ex lio r tac i unes y suplicas, y 
con cualquiera otro medio que pueda moraluicnte obligar 
á los electores a dar su propio voto á una determin:ida 
persona. Así espresamente declaran los cánones , y en par- 
ticular modo la constitución Consuevit del sumo pontífice 
Gregorio Xíií. Siihornatores dcxlaramus (asi decide) qui 
do}iii y promissis y comminationibus , obsecratiotiibits , impor-» 
tunis laiidibiis, aut vitupcrationibus falsís , aliquem inda-' 
c¿re coiiaatiir, ut sibi vcl aitcri sufffagium iii election'ihus 
ferat.''^ Que si las importunas suplicas de cualquiera perso- 
na se consideran como coartantes de la libertad e irritan 
las elecciones , tanto mas esto debe acontecer cuando se tra- 
te de personas poderosas y de monarcas, cuyas instancias 
para los subditos que de ellos dependen, son demasiado 
fuertes y vigorosas para que puedan resistirles. Entonces 
el temor de provocar con la negativa una funesta indigna* 
cíon , y la esperanza de conseguir favor con la condescen- 
dencia prevalecen no pocas veces á los motivos de justicia^ 
Que si la recomendación del Gobierno ilevaria coasi-« 
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gó una insatiable nalidad cuando se limitase á convidar ¿ 
los cabildos , á preferir entre varios concurrentes uno , que 
á él mas le gustare , en el cual caso no se destruirían en- 
teramente ks apariencias de una libre elección, no cabe 
la menor duda de su nulidad , cuando > como se ha hecho 
íictualmeote , se señala una persona sobre la cual úrnca* 
mente , con esclusion de cualquiera otra, debe seguir la 
votación. £n tal caso la nulidad es maniíiesra y pronuvi- 
ciada por los sagrados cánones, como repetidamente lo ha 
declarado la coiigrL'gaeiüii del coticiljo, prc^^untada ea tal 
propósito. (Do>ia!. de ekaion. tract. i. íjuícjí. 19. n. 7, 
Tamqiiam in cap. cuni dilecttts 8. de consiietudin, n, 24. — 
et congreg. parLiculuris in Taiirinen, Nullitatis capiiuli 2, 
septembris 1708 de qua Ursaya tom* i* discept, i7, per 
tot. ). 

Ahora , en cuanto á la facultad que el Gobierno pre- 
tende abrogarse de remover de la administración de las 
diócesis á los eclcsiás':icos sospechosos , es fácil el conocer 
que tal pretensión no puede ser mas absurda y errónea. 
La teoría de las sospechas se ha reconocido hasta ahora 
como privativa de la tiranía , y no es de presumirse que 
un Gobierno sabio y liberal quiera apropiársela. 1 or otra 
parte no es posible que por una estrañístma é inaudita com- 
binación sean precisamente sospechosos todos los vicarios ca- 
pitulares nombrados de los cabildos , y cuando alguno de * 
ellos realmente lo fuese ^ é indicios vehementes diesen lu- 
gar á creer que tentase de conspirar contra el Gobierno, 
entonces la iglesia « á quien este derecho pertenece , no 
rehusaría ciertamente de despojarlo del ministerio ^ que él 
profanaría con sus culpables atentados. Por lo demás los 
vicarios capitulares son inamovibles , y en ellos , luego que 
sean elegidos , y no mas en el cabildo j reside , según se 
saca del concilio de Trento y de las sucesivas declaraciones 
canónicas, el ejercicio del gobierno eclesiástico, que no 
vuelve al capitulo sino en los dos casos , ó de renuncia^ 
que debe ser plenamente Ubre , ó de destitución , que por 
justos verificados motivos depende de la santa sede. Y á la 
verdad , si no se pueden considerar libres los cabildos cu 



Digitized by Google 



36 

las elecciones » no se puede tampoco creer que lo sean loi 
vicarios capitulares en las provocadas renuncias. 

Prosigue el Consejo de estado su confutación, afirman- 
do que el concilio Tridentino no veda el ^elegir vieario ca* 
pitular también fuera del cuerpo del cabildo, y que asi, 
sin ofenderle se pueden nombrar quien no le pertenezca»** 

£1 infrascrito no ha negado, ni jamas negará que el 
dVicilio de Tremo permite la elección de vicarios que no 
son ex corpore capituli ; pero ha dicho y repite que ésta, 
según las reglas canónicas y la práctica universalmente 
seguida , no debe hacerse sino cuando entre los individuos 
del cabildo ninguno se halle idóneo. Capitulum debet pro 
vicario capitular i eligere imam qui sit de gremio capituli^ 
SI udiit idoneus." ( Sacr;i cong. episcop. iii una. Tranens. 
22 febr. 1597 et ni uaa Ncpcsina ÍÜ junii i 602). En Ja 
cu.il resolución por motivos bien fáciles de comprenderse, 
convienen todos los canoíiistas. Ahora pues, es evidente 
que con la preferencia acordada á un estraño se viene fa- 
citanicnte á declarar la falta de idoneidad de los miembros 
del cabildo : cosa que cada uno puede juzgar si redunda ó 
no en su desprecio y desdoro. 

Mas oportunamente advierte aquí el Consejo de estado 
que el Tridentino obliga indistintamente á todos los vica- 
rios capitulares , aunque sean de gremio capituli , á dar 
' cuenta ae su administración al nuevo obispo. Parecía á la 
verdad que sí alguno debia eximirse de esta obUgacion^ 
fuese puntualmente el vicario sacado del seno del cabildo, 
pero el concilio ha querido sabiamente sujetarlo á ella. 
Tal resolución conciliar muestra por lo demás que el con- 
cilio no ha previsto , ni podia ciertamente preveer jamas 
el caso , en que se fiase al mismo nuevo nombrado obi^ 
la administración capitular , pues sin escepcion alguna exí* 
gessiempre que se den cuentas, lo que en tal evento seria 
del todo inútil y ridiculo; y antes bien establece en tal 
propósito una rigurosa y severa máxima general , á la cual 
esta absurda hipótesis vendria á derogar* 

Pretende deqmes el Consejo de estado ^ que . no sean 
aplicables á la actual circunstancia las constituciones de los 
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Humos pontífices Gregorio X , Bonifacio VIH y Julio IH, 
ni tampoco los breves del papa reinante, afirmando que 
las primeras toman de mira únicamente á los obispos elec- 
tos y que , movidos de avaricia 6 de ambición , quisiesen u« 
surpar el gobierno de sus futuras iglesias > y que los segun- 
dos miran solo el caso de Ja traslación de los obispos, de 
una á otra iglesia." 

Sin duda el Consejo no ha tenido á la vista estos bre- 
ves, que no son bastante conocidos, y por eso el infrascrito 
cree üpurtuno ei enviar , como lo hace , copi.i iú Kxcmo. 
señor miíii:stro de negocios estrangerusj caerá cu cuenta 
por ellos el Gobierno ^uc el sumo pontítice se apoya en sus 
resoluciones á todos los motivos alegados del infrascrito , y 
á las precedentes citadas constituciones de sus predecesores, 
y que el vínculo que unia á sus iglesias de Montefiascon y de 
Nanci, al cardenal Mauri y al obi:>po de la segunda de 
dichas iglesias, era solo una razón de mas añadida á las 
otras para impedir a aquellos dos prelados el mezclarse en 
la administración de las diócesis de París y de Florencia. 

La sola lectura de los breves basta para convencerse de 
esta verdad, y para destruir y disipar enteramente la ob* 
jecion que en buena fé, por no tenerlos presentes , ha 0- 
puesto el CoQsej'o de estado. Y es de observarse ademas de 
eso I que no solo las diócesis de París y Florencia fueron 
eipuestas á la intrusión durante el último periodo de la 
dominación imperial , sino que también otras varias, asi 
de Francia como de Italia , se hallaron en iguales cir- 
cunstancias y y i ellas también se aplicaron las disposicio- 
nes de los mencionados breves » aunque los nuevos obispos 
nombrados , á los cuales quería el Gobierno que los cabil- 
dos diesen la administración de las diócesis vacantes , fue- 
sen simples sacerdotes ) no atados por algún precedente 
TÍoculo con otras iglesias. 

Estos breves declaran mayormente el espíritu de las 
constituciones de Gregorio X, Bonifacio VIII y Julio III, las 
cuales á la verdad son por sí mismas tan claras y preci- 
sas , que no tienen necesidad de interpretación para des- 
cubrir SU sentido^ ya demasitido maniñesto y evidente. 
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Ciertamente él cardenal Mauri y el obispo de Nanc^, 
como también los otros eciesiásticot presentados por el gó^ 
bierno francés para ocupar varías sedes vacantes y no ha* 
€ian otra cosa que condescender con las Ideas del mismo 
gobierno cuando aceptaban de los cabildos la delegación de 
ias facultades que se disponían á ejercer en calidad de vi* 
carios capitulares; y asi se habría podido decir que no Um 
movían particulares ideas de amlñcion y avaricia , y por 
eso reputarlos no comprendidos en las dichas constitución 
nes. £1 caso de estos en nada se diferencia del de los can*^ 
didatos que prcsjuta aliora el Gobierno de S. M. C. á la 
silla apO:i[ulLa , para que iean proinoviLlos a las iglcsi<is 
vaeatites. Es inútil aquí el hablar de la tiraiiiea prepoten- 
cia de Buoiiaparte , de la cual loablemente el Consejo de 
estado muestra estar ageno este Gobierno; pero si hiciese 
al caso el recordarla , sería para disculpar mucho mas á 
Jos nuevos nombrados obispos de Francia, que, no tenien- 
do la tuerza de resistir, cedían, casi á pesar sun^o, á los deseos 
del déspota , y que por eso tanto menos se podian considerar 
guiados de sentimientos de ambición y avaricia. A pesar de 
eso S. S. juzgó con buen derecho que á ellos también se 
estendian las constituciones ya muchas veces citadas de los 
precedentes pontífices. Ahora por tanto si la violencia no 
es igual , y si el Gobierno español no pretende realmente 
coartar la libertad y es mucho mas culpable la condescen- 
dencia de aquellos que aceptan de los cabildos ( los cuales 
se ha ya mostrado ai principio con qué especie de libertad 
obren) una delegación condenada de la iglesia , y por eso 
es tanto mas vehemente la sospecha de que ellos también 
de su parte sean seducidos de una inmadura y siempre 
funesta sed de mando , la cual la iglesia ha querido sabia* 
mente precaver. 

Pero cualesquiera que sean sus intenciones > de las cua* 
les solo puede ser juez el Supremo Escudriñador de los co* 
razones 9 la le^ existe: ley general que no admite distin- 
ciones ni restricciones de alguna suerte , y ellos con vio- 
larla , muestran despreciarla , y no pueden menos de in- . 
currxr en el justo castigo fulminado á los contraventores» - 
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El decreto sancioaado del pontífice Gregorio X en d 
concilio Lugdunense II, é inserto en el V^I de las decreta* 
^les (de eiect. in 6. cap. 5. ) no da lugar á dudar sobre 
su iaceligencía. £1 motivo del decreto fué la ambición y 
avaricia de aigunús; y el contesto del decreto es unaprohi'- 
bicion general para todos , y los términos en los cuales está 
concebido soa ios siguientes: ^Sancimus ut mdius de cuteTO 
admiaíscrationem digoitatis ad quam electus est^ prius- 
qiiam celebrata de ipso electio coafirmetur » sub economa* 
tuSf vel frocaratUmis nomine^ aut alio de novo qaasito CO' 
lore spiritualibus 9 vel temporalibus, per se, vel per alium; 
pro parte 9 vel jo totuin ge rere vel reciperej aut illis se ín- 
miscere presumat. Omnes illos secus fecerintf jure f si 
quod eis , per eUctionem qu£iitum fuerit decernentes eo ipso 
privatosJ* La ley dice, nuHus^ sia escepcioa alguna; luego 
por el sabido axioma legal , que no hay lugar á distinguir 
donde la ley no distingue , es evidente que abraza todos 
los casos, todas las hipótesis , y que ninguno puede subs- 
traerse de su saludable mando. De otra suerte no falra- 
rian jamas pretextos para eludirla. Por lo cual dando cüos 
los primeros el eicMiplo del respeto y obediencia i]uc a la 
ley se debe, aquellos que el Gobierno desea promover á la 
episcopal dignidad , muestran ser realmente dignos de ella, 
y no cooperen á la ejecución de una providencia injusta 
y reprobada, cuyas miras no son ni pueden ser obscuras, 
ni dudosas^ á pesar de las tinieblas en que se pretende en- 
volverlas. 

Pero no menos claras que los cánones de León son la 
extravagante hijuuctis de Bonifacio V^lU y la bula SatiC" 
tissimus in Christo pater de Julio llí renovadas y coaiir^ 
madas espresamente del sumo pontífice felizmente reinan- 
te. Y si la dicha extravagante antes bien exige, como muy 
á propósito lo advierte el Consejo de estado, que los nuevos 
obispos y otros .prelados no puedan mezclarse en la admí- 
njstracíon de sus respectivas iglesias antes de ser autoriza*- 
dos con las letras apostólicas, aunque por lo demás sean ya 
canónicamente confirmados é instituidos , debe concluirse» 
que mucho menos podrán hacerlo cuando tampoco ha- 
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yan óbrentelo la institución canónica. La santa sede para 
«vitar fócílcs fraudes ha próvidamente establecido esta ul- 
terior cautela bajo las aiismás penas y amenasas de ía pri- 
mera que contemporáneamente confirma , y á las cuales fo^ 
fie wi nuevo sello: mas el espíritu y la letra de ambas se- 
rÍHu igualmente violados , si fuese admisible la pretensión 
del Gobierno que impide su ejecución. 

£1 Consejo de estado^ después de haber creído con ma- 
cha sinrazón triunfar en tal modo de las razones que el 
infrascrito espuso en su nota de 50 de agosto de 182^, sa- 
le al campo con la práctica que se observa en los dommos 
espaMes de América , á los cuales casi querría hacer creer 
que hubiese emigrado de la Fe^nstda, 

Qué caso deba hacerse de tal práctica) el infrascrito lo 
ha ya indicado en su citada nota j pero ya que á pesar de 
las observaciones allí hechas , se pretende ahora sacar de 
ella un argumento favorable á la meditada innovación, 
será oportuno poner mas en claro esta materia. 

Piiincraiiicnte no es verdad que ca ía Peiiinsula haya 
habido en ninguna época tal costumbre , y por eso no es 
posible que de ella pasase á América. Es cosa estraña y 
singular verdaderamente que mientras ahora se la quiere 
hacer pasar por nacida en España, se recurra á mendi- 
garla eu America , de donde se ha tomado su idea , lo que 
no sucedería, si realmente hubiese tenido aquí principio. 

El testimonio concorde de todos los escritores de este 
reino y la esperiencia, desmienten igualmente tal aserción 
falsísima. £1 intrascrito en cuanto ai primero apela , por 
callar de otros infinitos, á los siguientes b^en conocidos au- 
tores: Barbosa, aleg. 36. et vot. 35. De potesr. Episc. p. 
i. tít, í, cap. 4. Idem lib. 1. tít. 6. Decret. Idem sobre el 
derecho eclesiástico cap. 9. lu 23. González Tellez rít. 6; 
lib. i. Decret. cap. 9. 6, 7. 8, 17. 44. &c. Murillo 
Decret. tít. 6. lib. i. Perea en la ley 2, tít, 6. lib. i, del 
ordenamiento. Solonano sobre las leyes de Indias tom. 2« 
lib. 3. cap. 4. Idem política indiana lib. 4. cap. 4. Vilíar- 
roel, gobierno eclesiástico part» 1. quest. 1. cap. ÍO. y si- 
guientes. Todos los citados célebres jurisconsultos afirman 
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qae en España los nuevos propuestos obispos no se mezckui 
ui deben iijczclarse en Ivi administración de sus diócesis, 
antes de ia institución canónica. £ii cuanto á la segunda, 
esto es , á la esperiencia , es demasiado conocida para que 
sea necesaiio declararla , y todos ven cuál sea la práctica 
que en este propósito se observa > y que basta ahora se lia 
respetado religiosamente. 

Algún hecho rarísimo que se opone en contrario, y 
que con muchísimji fatiga se ha podido descubrir ea lot 
anales de ia iglesia de España , kjos de dañar , depone él 
también en favor de ia loable exactitud, con la cual en este 
eatólíco reino se han mantenido fielmente , en particular 
sobre este objeto, las leyes canónicas. La historia no con» 
servaría la roeinoria de tales hechos singularísimos si no 
fuesen opuestos á la constame universal práctica. 

No solo en España , sino también en Francia, en Italia 
y en otras partes, han sucedido semejantes casos , no faa- 
Viendo alguna ley, por sagrada que sea, que no esté es* 
puesta á mas ó menos- infracciones: y por estas mismas le* 
petidas infracciones la iglesia se ha visto obligada á reno* 
var oon mayor severidad, sos decretos. Sí las leyes fuesen 
derogadas por las violaciones q|ie de cUas se hacen , nin- 
guna quedaría en vigor. ¿Podrá acaso el Gobierno español 
en los tiempos futuros alegar con raxoli en su apoyo el 
ejemplo de la innovación que ahora ha querido introducir 
por fuerza, y comenzado á efectuar en la diócesis de Va- 
Uadülid 5 y que su r^-ligiosa equidad no le pcniiiLirá man* 
tener? ¿O podrá el gobierno de Francia autorizar en ade- 
lante iguales pretensiones con las violencias practicadas du- 
rante el gobierno imperial? Ninguno iiabrá que responda 
afirmativamente , y ninguno dará algún peso á ciertos he- 
chos , de los cuales apenas queda memoria , y que se van 
ya perdiendo en la obscuridad de épocas remotas. Y aun- 
que por este motivo debiese el infrascrito dispensarse de 
hacer algua caso de ellos, no dejará dt- observar que don 
Jjiis Osorio habrá si podido ser administrador , pero no fué 
jamas obispo de Segovia ; luego en ia esclusion de aquel 
obisfodo llevaba ya la pena imimada por los cánones en 

6 
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tal circunstancia. Pero parece que fuese adinín¡stl*ador de 
1.1 de SegovíH con anuencia de la silla apostólica,: 

que tomó este temp^ifaiiUjiiLo por estar entonces cu duda si. 
pirteaeciese ó no al rey de C.Lstilí t el derecho de presen-^ 
tacion del nuevo obispo; y ea electo, la santa sede esta- 
ba tan lejos de tener motivos de resentimiento acerca de 
el, que lo constituyó su delegado para juzgar la causa de. 
divorcio entre don Enrique el impotente y la infanta doña 
Blanca de Navarra, y lo promovió después á la silla epis-> 
fSOpal de Burgos, y en seguida á la de Jaén. ; 

Con que resta ahora solo el considerar en qué manera: 
ha sucedido en América, que alguna vez, no siempre, lo& 
cabildos liayan delegado su propia jurisdicción á los ede— . 
sjásticos presentados por los reyes de España á U santos 
sede para las iglesias episcopales de aquellas provincias uUl 
tjrainarifias» Sobre esto está dividida la optnioa de los au« 
tores. Piensaa algunos que á tal efecto baya un privilegio; 
apostólico para dichas provincias que atribuyen al sumd 
pontífice Áiejandro VI pero el iafrascrito no ha podidor 
bailar quiea lo traiga , y únicameate le ba sido referida 
por un obispo de América 9 á . quien se debe entera féf 
que verdadero 6 apócrifo que sea ¿ lo ba visto en AmérHi 
c^t manuscrita. ... - 

. Otros creen , y acaso coa mas nuon f. .que este po vi«> 
l^gio apostólico consiste en la aplícactoa qtíe se ba hecíxiD 
á las Américas.» por raxoade,su gran distancia del ceo^^ 
, tro comua del catolicismo 1 de las. dos decretales de Ino«i 
cencio III, citadas por el infrascrito en su nota de 30 de 
agosto, las cuales dispensativé y y no de otro modo, per-^ 
iiliten á los obispos electos en concordia fuera de Italia, dei 
tomar posesión de sus iglesias aun antes de la ponLificía; 
CGUíirmacion. £sta es ia opinión de Soiorz-aao lib. 4. poii-> 
tica cap. 4., de González Te llei tít. 6. de.elect. cap. 9.- 
§48., de Diana p. i2. tract. 1.. resoluta 53. ^ y de, mu-i 
ci^os otros que largo sería el recordarlos. , í 

; Cicrramente la aplicaciga no es justa^ pero no. hay du-. 
d% que es el único íundamento del abuso seguido en Amé- ^ 



Digitized by Google 



'45 

<^bad y Queípo acerca ie los pretendidos derechos de ios 
obispos electos de aquellos dominios ípurt. 3. §. iS.). 

A la elección en concordia no puede en efecto corres- 
ponder jamas la nómina de los principes y como con loma- 
sino (Vetus et nova ecclesije disciplina de Beneficiis par. «• 
]íb. 2. cap. 4-2.) reconocen sin dificultad codos ios cano* 
nisUd; Xji nómfna de los príj^ipcs procede de una iadul* 
gente concesión de la iglesia j que no puede estenderse ja* 
4Í»9Mmu allá de sus intenciones,' y hasta igualarla con la 
«lección donde la unanimidad de ím votos ^ dice el cícimIo 
•Toinafiino, argumemo ^rat electionem infirmaría confirma^ 
4iomm recosari non pMse*, 

t ' Y que U decretal de Inocencio III li eUc$i fuerint m 
'timcwdia te» 9 no sea aplicable á las nóminas regias , no 
«oJo lo decidea los canonistas , mas lo ba espresainente jua- 
-fado la santa sede , que habiendo acordado aquella dis^ 
^eosa (dispematíve) , es la sola que puede fijar sus limites 
'i interpretarla > y es Inútil el oponer interpretaciones va- 
jeas contra su juicio iespreso en tantas ocasiones , y espe- 
mímente del actual sumo pontífice en sus citados brL \ es, 
que quedarían sin fuerza cuando de otro modo se resol vie- 
■se la cuesüoa. Verba ubi data sunt , mn ju^^icjuiiim est ad 
Ínter pretatioms, (L. prosperit. v. 12. í. íf. qui ec á qui- 
bus inaiiumís. líb. non fiant.) 

í En tal manera queda igualmente destruido lo que que- 
ría deducir el Consejo de estado de la mencionada decre- 
tal, de la cual el infrascrito no habia dejado de hablar 
en su nota de 30 de agosto, á la cual finalmente se re^ 
fiere por rodas las otras cosas allí dichas, que el Consejo 
(el cual por lo demás no podía mejor ni con mas estudié 
defender una malísima causa) parece no haber tomado to^ 
da vía ea la necesaria consideración. Se lisonjea el iofras- 
erito, ó por thejor decir se persuade que el Gobiérnú^ de 
S. M. C. y después de haber pesado maduramente' con su 
iabiduría y prudencia los espuestos motivos de rason , no 
tardacá á condescender á sus justas réclaroacloneá , en la^ 
^les see- ve obligado á insistir mientras tiene el^-hdtíor dé 
eMiitaiiF- al Ezcmo; señor ^nistco ^de negocio» estnmgcL 
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ros la seguridad de la mas alu y áutíaOL fionsidenuáon.» 

El nuncio apostólico. 

co^iii traduciiia* 

S. VI. 

PRIMER B&£V£ CITADO £K LA KOTA AKT£EIOR. 

Pías PP. VXI.=:Veii. tratri Sífredo, cardinali Maury, epís- 
copo Mentís Phalísci et Corneti, Lutetiam Paiis¡orutn.=s 
Vea. frater , salutem et apostolicatn benedictioaem. = Lic^ 
ter£ ciue quiaque ab hioc diebus á oobis acepta, ia quibus 
de tua ia archiepiscopum Parisíensein oomioatioae, deque 
suscepta iUius diócesis administratiooe y certiores nos red- 
didisti , tantum dolorts cumulum oeteris tnisentü aortria 
addiderunt, quantum inmodecate ferré , nullo autem mo- 
do explicare valemus. Postquam eniin optime novaras nos- 
tram ad cardinaiem Caprara tune archiepiscopum Medio» 
laneosem epístolam, in qua gravissirnaa catisas recensui* 
mus quibos omnino verabamur episooporum nominationes» 
rebus sic permanemtbus, ab imperatore recipere: postquam 
noveras res in eadem condiríone non modo permanere^ ye» 
rum etiam in deteriores partes auctas, et cominenter, cam 
solemni clavium contemptu , in pcjus augeri j quoniam ge* 
neralís regularium utriuaque sexus suppresio , parochtarum 
^ et episcopatttum deUtiiHies, uniones, conceatratíones, ét 
finium assignatíonesy ne ípsis quidem episcopatibus suburbi- 
.cariís ezceptis, et omnia h«c, ex imperiali tantum et ci-» 
vili decreto in Italia exinde ausa, et attentata sunt, uc de 
eo, quod acruiu est advci'i>uá clerum Romanae Lcclesi.e, alia- 
rum nuuris, et magistrx, deque pluriinis aliis siíeainasj 
postquuiii diximus , ha:c oiii!ií:l ct singula tibí opiiine no- 
ta et aianifesta erant, nuiuquam puUibamus fieri posse , ut 
praefatam noiiiiíiarioneiii ab iiüpcratorc excipeies, eaque a- 
nimi Istitia annuiitíares, perinde ac si niliil tibí gratius 
et optatius nihil , accidere potuisser.= Itane igitur , im- 
mutatus ab eo es, quí in tetcrriinis Gallicanx seditíonis 
teiuporibusj adeo lauáabiiiter et strepue pro catholica cau<* 
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sa díxisti? Dum modo amplissímis ornatus cumula tasque 
beQeiiciis, et jusjuraoiii religione obstrictus, ecclesia: cau- 
sara dése lis? Qiiin etiani de prjtsuuiptü iiiipéiatoris jure, 
aut de proculcaLo jure nostro, de quo ad vindícandani 
eccksiae dignitatem coiitenditiiuí» , parric¿ps fieri aon ve- 
rearis ? Iranc auctoritas nostra apud te parum valuít , ut 
hoc publico tacto sciitentiam quodammodo proíerres ad- 
versas nos, quibus obsequi et adh^erere debcb:is? An vero 
.Inagis etiam raagisque animo angimur ex eo quod archie- 
piscopatus admiiiistratioiie á capitulo cmendicata, ad al- 
terius ecclesijc régimen auctoritate propia, vel inconsultis 
nobisy Uinetipsum transtulisti: ñeque imitatus es pr^U* 
rum ezemplum cardinalis Josephi Fesch , arcJuefiíscopí 
XugduneoaíSy qai habita ad eumdem archiepiscopatum Pa- 
risiensem nominatione, adeo iaudabiÜter duzit, á spiri- 
tuali ecclesiíe administratione , vel ípso sibi sufragante ca- 
pitulo , sibi omnino abstinenduin fuisse. Mittiinus enim in- 
auditum á saeculis esse, ut ad episcopatum nomíaatus, an- 
te caoonicam instítationem} per vota capituli ad ecclesis 
guberaatiooem advocetur. Mittimus (utrum authemice 
fuent necne> ta aptime noscís X. Ticariam capitulacem 
antea electum non minus metu^ aut palUcitatíoníbug, sed 
jsaa sponte , et prorsus libere moneri «lO renunciasse , et 
subinde elecn'opem toam fuisse liberam , unantinem et re^ 
^ularem. Mitttmos etiam qusrere, utrum quis eídem mu«- 
.neri obeundo idoneus in gremio capituli reperíretur.ssQuid 
landem agitar? scilícet agitur de oovo in eoclesiam eoque 
pessimo ezemplo induoendo^ propter quod ctvilís potestas 
eo paulatim perveni^t , ut in vacantium sedium adminis- 
trationem constituat quos sibi libuerit. Quod cum ecclesias- 
ticae libertati otíicere , tum invalidis electionibus et schis- 
jnatí totam stcrnerc viain, liciiio tst qui non videat, Prat- 
tcrquam quod á spirituali vinculo , quo ecclesiae Monris 
Phalisci devinctus es, quisnam te dissolvit? aut quisnam te- 
cum dispensavit, ut á capitulo eligi posses, et alterius ec- 
clesii-e administrationem ut statim dimittas non imperamus 
modo, sed etiam precamur et obsecramus, paterna urgen- 
cibiautate» qua te pr^tsequiinur 9 ne inviti ac doieotesez 
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.>tatuto"sanctorum canonum procederé cogamur, Quid enfiti 
prjescripserint adversus eos, qui uní ecclesije praefecti, an*- 
tequain á priori vinculo solvantur, alterius ecclesi.e admí- 
.nístrationein suscípíunt, apud otiioeü perspectuni est. Id 
vero te libenter íaeturum sperainus, dum probé aiiimad- 
.veríeris, quantum ecclesije- et dignan tuae hujusmodi e- 
.zeraplo Qoceas. Hsc tibí scribimus suiiima libértate, ut auc- 
itorttat nostra postuiat, qu» si noa aliter accipias , ut á nch- 
Jms scrípta sunt, pr^cipuum amoris argumeatani kisce lít^ 
JtetU nostris tibí pr^buiise cogootcei. lotem non cessabi^ 
unos D. O. M. eaixis precibos «xorare ut vemos atque prd* 
^llas, adversus naviculam; Pecri adeo fureatca et kruen- 
.tes, imperio suo sedare, nosque iü littus optatum, onde 
ontuieri nostro libere ñtogi possimtis, restttqere tándem ve- 
Jit. Tibi vero apostolicam beoediíCtioiiem ex animo ímper^ 
<timar,=Datum Savoos 5 novembris I8f O^pootificatus nosK 
4ri anno uiidecimo.s:Pitis PP. VIL 

/ SEGUNDO BR9VB CITADO BM LA NOTA ANTERIOR. 

Epístola Pii Papse VII responsiva canónico metropo- 
•litan£ ecclesije Floicntinje et coinplecteiis breve datum 
-illius ecclesi*e vicario capitulari ad ¿iausfaciendum qusesí- 
tís B. S. propoiitis. =Pius PP. VII. =Dilecte fili , salu- 
tem et apoituiicam benedictionem. = In summis occupatio- 
;nibus nostris, et in máxima angustia ternporis postulatíoní- 
hus tuis, et aliquorum de gremio istius metropolitani ca- 
-pituli nobis porrectis satis esse facturos existimamus, si res- 
-ponsionem dilecto filio ejusdem capituli archidiácono , et 
vicario capitulari , ac super te á nobis datam tibi etiam 
i&igniíicemus. Ejus namque tenor est. = Dilecto filio Ave- 
4sardo Corboli, archidiácono metropolitana ecclesix Floren, 
•et sede vacante vic. cap. • Florent. =Dilecte fili , salúreni 
apostolicam. benedictionem. cNon valde adiaborandunk 
4»bis est', .lu ; perooatationibus tuo^et istias metrdpolttaiii 
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ma- haec. est.=:Utrum Ven. Fr. episcopus Nanccjeasis nu'- 
.perrime in Florentinuin arcIiicpisLopuin (quo autciit privir- 
leglo non interest modo quxrere, quo aec ipsi quidem niag« 
jni Etrurije duces íVuebantur, qu¡bu¡> ob prjeclara in eccle- 
&Í£ me rita, lioc soluin conceí>serunt p ra; deceso res nostri , ut 
pro qualibet Etrurije vacatione tres viros idóneos propone* 
xent, ex quibus Romanus pontiíex uiiuni pro libito institueret; 
quod etiani privilegium postremo EtruricS regi , ac regiiue 
fectrici ob exiaiíam eorum pietatetn iaduigere nos ipsi uoa 
detrectavimiis) nomioatus ab eodetn mecropolitano capttti» 
lo, prxvuL renuntiatione tiuif iavicaríum capitularem sea 
}n ecclesia administratioaem' deputari , et eligí , ac io vim 
hujusmodi deputatioais seu electiouis aliqua facultas , po« 
ttstas vel jurisdictio in euin valide couferri possít ? = Ha* 
beinus in primis celeberrimam canodem S. oecumenici con* 
cilíi Lugdttoensis II , quo cavetur et vetatur, ne quisad e&* 
elesiam eleictus ipstus adminiscratioaem aut régimen ante 
^firmationeiny sub OBConomatus vel procuracionis nomi« 
aut alio de navo qtuesito colore praesUmat. Verba suat 
^eo genéralía » et adeo perspicua » ut miUi exceptiooi aut 
iaterprecationi relinquat locaiii*:^Httic adsttpulantur decre^i^' 
talU Bonifacli VIH. lujusact» etc. in Extmv* inserta, et coasr; 
^m^ pomii: Alezandri V» Julii II, Clemeotis VII , Julii 
ETquae canonem illom oonfimiant atque corroborant, quae»' 
qiie- tanta ab universa ecclesia sunt excepte reverentia , uc 
üs salutaris, qux usque nunc viguit universalis ecclesíje dis-* 
ciplina, liac in re fuerit saucita atque firniata.= Porro syno4 
düs Trídemina qus capitulorum cathcdraliuni officium eccle-^ 
sia vacante stabiUvit, tantum abest , ut canoa i Lugdunensi 
eí tot sumui. pontif. decretis quidquam derogaverit, ut e- 
cpntrárío maoileste ea supponat, nibii aiiud muneris, ac 
proiadc potestatis ipsis capitulis incumbere declaraas, quam 
ut oeconomum unum , vel plures, ut oflficialem , seu vica- 
timn infra octo dies constituere teneantur. Eosdein vero 
qpcoaomos et vicarios seu otíiciaics semei electos non capi-< 
tulo obnoxios dec larat , sed futuro episcopo , qui , cumi- 
ad eamdem ecclesiam vacantem promotus íuerit, ratio- 
1)601. eis. caii^nfe. jubt^tur. officiorum.,- . juasdictioais^yi 
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adniínístratiüiiis aut cujuscuuiquc eorum muneris, cosque 
puniré, qui dcliquerint , ^tiamsi á capitulo absolutioaem 
aut liberarioneni obtinueriat. = Ex quo dúo niauiie^te ap- 
parent, neiiipe : officialibus semel constitutis, non ad capi- 
tulnin ainplius, sed apud ipsos exercitium ecclesiastici re- 
gimiiiis residere, et otTicialem ipsuin capitularem perso- 
nan! ab episcopo promovendo plañe distinctam esse opor-> 
tere. = Esc igitur prxmemoratus Ven. frater episcopus Nao- 
cejensis juxta cañones et pontiñcias santiones et vigentem 
eoclesiae disciplinam , contra quain nuüa dari potest legiti- 
ma missio, prorsus inhabilis, hoc ipso quod nominatus fuerít 
archiepiscopus FlorendnuSy qui ia vioarium seu officialem 
csipitulareoi ipsin9 metropoliranx ecclesix constituatur.sVe* 
rutn ex alio capite ídem inhabilis habendus est, ez eo sci- 
lioet , quod ipee alteri ecclesiae sptrítualt conjugto ese co- 
pulatus f quod ^bsque expressa apostólicas sedis dispeosatlo* 
ne dissolvi non potest$ quo fir, ut episcopus unius eoclesi» 
ad aliam transferrii nisi ejusdem sancts sedis specialissima 
gratia, non possit, mintine- concedenda» nisi justis gravi^ 
busque de causis* =s Qns cum ita sint , profecto ínteiliges, 
te. omnino temeré et valde culpabiliter facturum , sí mu- 
ñen tuo renundaveris, ut alteri aditum aperías ib eccle- 
sia pr<eclusuoi ; et quamcumque capitulí deputationem sea 
electtonem hujosmodi non ii¿do improbandam, verum e- 
tiam nullam et irritam fore, quemadmodum ad ulterio* 
rein cauteiain , quatenus opus sít , irritam et nullam auc* 
toritate nostra nunc pro tune declaramus , quoniam ad- 
versus saaciissimas ecclesiíc leges ejusque vigeatein discipii- 
nam attentaietur , et iiiaiiitei»te tenderet ad legitiaiae mis- 
sionis principia obscuranda ac destrucuda , arque ad auc- 
taritatem sedis apostólica; spernendam , atque adnihiian- 
dam.= H£c tibi breviter rescribenda judicavimus ea tan- 
tum de causa, quia auitrain sententiam rogasti, numquam 
Tero ex eo , quod sive pro parte tua et iiietropoiitani ¡p- 
sius capituli , sive pro parte Ven. Fr. episcopi Nanceiensís 
tale aÜquod patrari posse suspicemur. = Adeo enim de vo- 
bis omiübus prjeciare sentimus, ut minime dubitantes, fu- 

tvtcum , ut sacras cao o n u m regulas cootemoatisi quia potíua 
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pro certo liabemus , vos ad eas servaadas, profitendas 9 «c 
tueadasi omai timore ac assentatíooe postbabita , jugiter 
fore paratos. = Hanc igitur anitni nostri decía ratioaem^ 
nomine , et jassione nostra, notam facies dtlectís fíliis, dtg- 
nitatibus et canonicis istius metcopolitanx ecclesix Floren- 
tiaxj quibus singulis, et tibi apostoHcam beoedicdoaem 
peramanenter impertí mar. Datum Savoiue die 2 decembris 
ÍSiO poatificatús nostft axmo undécimo. = Pius PP. VII.= 
Vides igitur , qux sit seatentia , et voluntas nostra, quam 
prorsus sacrarum canonum mentem et sanctionem direxi- 
mus. Qux respODisio nostra y si forte ad eumdem dileccissi- 
mum nostrum fílium vicarium capttularem non pervene- 
rit , prascipinius tibi , ut statim ac litteras hasce nostras ac* 
ceperis , eas dilecto filio vicario capitular! communice^ , ac 
deofque nomine nostro denunties» ut ipsas universo capi- 
tulo palam faciat. Prxterea tibi apostoiícam benedictionem 
peramanter impertimur. = Datum Savonx die 4 decem- 
bris Í8Í0. =Piü:, J:^P. VII. 
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S£ÑOR. 



- €raeia y Juitíem» 

D. Joaquín lilake. 
Ti. Gabriel Ciscar. 
J¿1 cartirn.il de Scala, ano* 

hispo tic Tulctlo. 
D. Andrés (jarcia» 
D. IVdni Crbailus. 
D. Jüst' Ayciuena. 
I^.^ AntuiitaJtank Kona» 

íiilli». 
D. Miguel Gayono. 
J). Antuiiio PorccI. 
£i marques de Í!'>aiiciico 

j Herrera. 
D. Gas|>ar Vigodct. 
I>. Francisco baUeetero** 
£1 t>aron d« Caslellet. 
D, Ignncio lie la PcziieU» 
D. ioié Joaquín Ortii* 
£1 marques de Cerralvo. 
D. llamón C.ibi ( i ,i . 
D. io$ó Vázquez i'igueron. 
B. Tomas GoDialei Car» 

va i al. 
1). Manuel £strad.i. 

El príncipe dfl AogtoQa» 



En consulta 6 de junio de 
iS2i manifestó á V. M. el Conse-: 
jo de estado cuán útil y conve- 
niente sería en las circunstancias 
en que por entonces iiallaba ia 
Nación , el que según se fuesen ha- 
ciendo las presenracioncs para los 
obispados vacantes, se fue:>e escri- 
biendo de real orden á ios cabil- 
dos , á üii de que confiriesen el 
gobierno de las iglesias á los nom* 
brados por V. M. para ellas. 

Vistas las poderosas razones en 
que se fundaba la proposición del 
Consejo , V. M. tuvo á bien adop- 
tarla , y á consecuencia de ello re- 
solvió se hiciese entender al cabil- 
do de la catedral de ValladoUd lo 
muy acepto y agradable que le se- 
ria el que nombrase por goberaa-» 
dor de la diócesis al canónigo pe* 
nítenciario deTuy D. Antonio Um- 
bría, á quien V. M. tenia nom- 
brado para obispo de aquella igle- 
sia. £1 cabildo, no encontrando un 
motivo razonable y honesto para 
no acceder á lo que de parte de 
V* M. se le pedia ^ procedió desde 
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luego ) Y sin hacer la menor oposición, á ¿oineter el régn» 
men y gobierno del obispado al obispo electo Umbría. Mat^ 
el -M. R. nuncio , que corno fiel y «eloso ministro de Uc 
corte de Roma, quisiera que en todo lo concerniente á ma- 
terias eclesiásticas no se tomara providencia alguna sin la. 
mtervenciod de aquella curta , al instante que supo la re-; 
solución de V, M. y la buena acogida que habia tenido ea 
el cabildo de Valladolid, aciidtó al Gobierno con una lar- 
guísima nota , en la cual, después de haber impugnado coa. 
empeño la determinación que V". M. se habia servido to- 
mar, concluía su escrito solicitando la reforiiia de U pro-. 
videncia, pürL|uc de lo eoiitiarío preveía que no podrían 
menos de resultar consecuencias tristes y dcsagrad:Lblw5. ILl 
Ck)nseJo , á quien se pasu la nota del M. R. nuncio para 
que sobre su contenido dijera cuanto se le oíVeciese , espu- 
SÓ á V. M. que las razones en que se apoyaba la contra- 
dicción del M. R. nuncio , no eran á su modo de enten- 
der tan poderosas que obligasen á suspender el curso de la. 
resolución tomada por el Gobierno. Comunicóse ai M. R. 
nuncio copia literal de la consulta del Consejo, y este mi- 
nistro pontificio, lejos de aquietarse con la satisfacción que 
en ella se daba á todos los artículos compreodidos en su 
nota f ha vuelto á reiterar sus instancias por medio de una 
segunda nota, en que reproduciendo las razones antes ale** 
gadasy que califica de convincentísimas y añade en su con-r 
firmacion algunas otras nuevas reüexiones. Y V. M. quiere 
que el Consejo en vista de esta segunda nota , y de la co- 
pia de dos breves apostólicos con que ha sido remitido á 
él, informe lo que se le ofrezca y parezca. 

£1 Consejo ha reconocido con el mayor cuidado loi 
fundamentos que han determinado al M* R. nuncio á re* 
petúran instancia» y ha creído que para enterar mcyor i 
V* SlL del juicio que ha formado sobre esta nueva recia* 
macion , sería muy conveniente esponer lo que opuso el 
M» R. nuncio en su primera nota , lo que le ftié respondí* 
do por el Consejo , lo que ahora viene objetando de nue/r 
yo y y por último , qué concepto deberá hacerse del valor y 
foenas-de ^tas nuevas réplica :^ y tal es. por consiguiente 
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el método que el Goaaejo se ha propuesto guardar req^ecto 
de toda$ y de cada uno de los puntos que se tocan en la 
segunda nota , pero sin estenderse á mas de lo necesario. 

£1 M. R. nuncio en su primer nota opuso : lo primero 
que las elecciones de gobernadores en sede vacante hechas 
por los cabildos á propuesta de V. M. , y mas sí esta , co- 
mo aparece , iba revestida de un carácter imperioso y care- 
cían de aquella plenitud de libertad que para ser válidos 
requieren los actos de semejante naturaleza. 

Contestóse por el Consejo á esta primera objeción que 
el Gobierno en las cartas que escribe á los cabildos en nom- 
bre del rey » á fin de que cometan el régimen de las igle- 
sias vacantes á los obispos nombrados por V. M. , lejos de 
usar del tono que corresponde á la autoridad cuando man- 
da , no sale de aquellos términos dulces y urbanos que 
siempre sj liaa ci wi.io , y en realid;id lo son , propios de 
la cxíiüi la^ioii : que la propuesta de V. M. a los cabildos, 
si se iniraba con reilexion en último análisis, no era mas 
que una sincera y íVanca manifestación que les hacia V. M. 
de que convenia al bien de la iglesia y del estado que el 
Gobierno de las iglesias vacantes se pusiese en manos de 
las personas que designaba : que en tales procedimientos, 
como que en realidad no pasan de una mera recomenda- 
ción , no puede decirse , ni aun con visos de razón , que 
haya algo de violento 6 forzoso ; finalmente , que V". M. 
tiene un derecho incontestable para obligar á los cabildos 
á que aparten del gobierno de las iglesias aquellos sugetos 
de quienes recela con fundamento que obrarán en contra 
de lo que pide el beneficio publico ; y que para obviar un 
caso tan fácil de suceder, en las presentes circunstancias y 
en cualquier tiempo desagradable , parecía que no podía 
haberse echado mano de un medio mas prudente que el 
de proponer V. M. para el régimen de las diócesis vacan- 
tes unas personas tan calificadas y de tanta confianza coifio 
las que ha juzgado díguas de ser promovidas á la sublime 
dignidad del episcopado. ^ 

Contra esta respuesta del Consejo viene ahora repo* ' 
nkndo el M. Rr nuncio , que las elecciones para que no 
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adolezcan del vicio de nulidad ^ necésiran ser entéramente 
libres , y que la libertad desaparece en mediando no solo 
exhortaciones 6 súplicas , sino también recomendaciones, 
siempre que en estas vaya designada , conforme se ha 'he^ 
cbo en la actualidad , la persona sobre la cual con esclu- 
sion de cualquiera otra haya de recaer la votación : pues 
en este caso los cánones tienen pronunciada la nulidad, se» 
gun lo ha declarado repetidas veces la sagrada congrega* 
cion del concilio. Y si las recomendaciones en general, aña« 
de el M. R. nuncio, se miran como destructoras de la li- 
bertad , 2 con cuánta mayor razón deberán ser tenidas por 
tales aquellas iccuniendac iones que par mandato de \ . M. 
se dirigen á subditos su^os? Estos enLoaees , ó por temor 
de atraer sobre sí la indignación de su príncipe, ó con la 
esperanza de granjear su benevolencia y favor , se hallarán 
sin fuerzas para resistir, y tendrán que ceder á la voluntad 
real , de donde resultará no pocas veces que las recomen- 
daciones del gobierno prevalezcan sobre ios motivos de 
justicia. 

Mucho es por cierto lo que avanza aquí el M. R. nun- 
cio. En esta ocasión se ve la certeza de aquella proposi- 
ción que corre como un axioma entre ios filósofos de la 
escuela , á s^ber^ que. los argumentos que prueban dema* 
siado no prueban nada. Si fuera cierto, como quiere persua- 
dir el M. K. nuncio y que las súplicas y recomendaciones 
quitan la libertad , en un caso tal nos veriamos precisados 
á confesar , mal que nos pesase , que todas las elecciones 
de obispos que hicieron los sumos pontífices para España 
durante el reinado de los reyes católicos , todas ellas ha* 
bian sido nulas, porque todas, sin esceptuar ni aun siquie- 
ra una , fueron hechas á suplicación de tan prudentes y 
religiosos principes : que fueron asimismo nulas muchas, 
muchísimas elecciones de los anteriores reinados , pues es 
cosa bien sabida que en aquellas ocasiones intercedieron 
nuestros reyes con los papas á favor de los electos : que 
han sido irritas ó inválidas las elecciones de obispos y aba- 
des hechas para Nápoles en el pontificado de Clememe Xi V, 
y á principios d^l de su inmediato sucesor Pió VI , porque 
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etí virtud de ' nnsL estipulación áé aquella coite* dún Ui ié 
Roma 9 recayeron las elecciones en Us personas que el rey 
había recomendado nominadamente por sus cartas para lle« 
aar las vacantes : por último , que también han sido irrí'* 
tas las mas de las provbiones de los beneficios reservados 
por el concordato á la santa sede ; porque en las mas de 
ellas han sido atendidos los recomendados por nuestros mo^ 
narcas. Todo esto y mucho mas tendríamos que confesar; 
pero no, no hay necesidad de admitir tantos y tan mons-' 
truosos absurdos. £1 Consejo dirá con ingenuidad lo que 
hay de positivo en k materia que se trata. Las recomen- 
daciones, por mas poderosas que sean, no hacen al hombre 
Una fuerza tal que no pueda ser repelida, no infunde ca 
su ánimo un miedo tal que de él pueda con verdad afir- 
marse que es de los que caen en un varón constante ; y es^ 
tas especies de fuerza y de miedo, y no otras , son las que 
destruyen y aniquilan la libertad. Es muy cierto que las 
recomendaciones que proceden de los bastardos efectos de 
la carne y sangre están reprobadas por los cánones y cons- 
tituciones apostólicas; pero de ningún modo aquellas en 
que se presta auxilio v protección al verdadero mérito , ó 
en que no se lleva otra mira que el mayor bien de la igle-* 
sia ) ó la conservación del buen orden y quietud del esta- 
do; y á esta clase pertenecen, cosa que no es posible sé 
atreva á negar el M. R. nuncio » las recomendaGioaes" qué 
de orden de V. M. se dirigen á los cabildos para que con^ 
fien el gobierno de sus iglesias á los obispos presentados 
por V. M. Recomendaciones semejantes nada tienen de re*^ 
prensibles ^ antes por el contrarío son meritorias y loables; 
Aú lo sentía y publicó san Luis, rey de Francia, en su fa^ 
ínosa pragmática sandon , donde dice, que en au inteligen^ 
cia no habla motivos para censurar el que los reyes escrt*^ 
biesen á los cabildos de las iglesias en favor de las perso-^ 
has beneméritas y celosas del bien del reino , siempre que 
6e procurase usar del suave lenguaje que conviene á las 
cartas comendaticias , huyendo de toda espresion que so* 
nase á violencia ó amenaza. Por lo que va dicho consta en 
bastante forma qué las recomendaciones de V. M. á lo$ ca- 
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biídos sobre nombramientos de goberiiadores no quiran'^lK 
libertad ; y esto mismo se ha visto comprobado por la es- 
períencia en lo ocurrido con el cabildo de ia catedral .á» 
Yalladoiid , que es el único á quien se han dirigido car- 
tas comendaticias acerca del particular. Uoa corta mayoría 
de los individuos de aquel cuerpo estuvo por el obispo eiec*. 

los restantes, en uso de su libre alvedrío» votaron como 
les acomodó , sin ninguii miramiento ni respeto á la perso* 
oa de V. M. , á cuyo nombre se les escribía , y sin atea« 
der á las justas causas que habían motivado Ja recomen- 
iaóioo. . 

L El Consejo, contestando al primer argumento que opu^ 
so el M. R. nuncio en su primera nota, dió por supuesto, 
«egun queda arriba espresado , que V. M* tiene un dere« 
(ho incontestable para obligar á los cabildos á que aparten 
del gobierno de las iglesias aquellos capitulares de quienes 
recela con fundamento que obrarán en contra de lo 
pide el beneficio pubii^o." 

Ei M. R. nuiicio iia visto en este lugar cosas que real- 
iiienre no se encuentran en él. Se ha iniagiuado que aquí 
fie atribuye al Gobierno la íacultad de separar de la admí-» 
nistraeion de la diócesis á los vicarios capitulares , y de 
separarlos por cualquiera género de sospechas, aun de las 
mas ligeras y leves. Nada de esto se encuentra en el citado 
pasage : muy al contrario, en éi se supone que á los cabil- 
dos y no al Gobierno es á quienes corresponde remover á 
los vicarios capitulares. Esto es lo que signilican las espre- 
siones "el rey tiene un derecho incontesrable para obligar 
á los cabildos á que aparten del gobierno de las igie** 
sias &c." A que aparten, se dice. ¿A quién se refieren es- 
tas palabras, al Gobierno ó á los cabildos? £s evídents 
que á los cabildos. Por otra parte el Consejo ha dicho que 
las sospechas han de ser fundadas , y lo ha dicho con téri» 
tninos tan claros que no puede menos de estrañarse el que 
se haya entendido lo contrario. ^De quienes recela con 
fundamento'' son las espresíonea de que ha usado. Recelof 
fundados y sospechas vehementes son voces diversas ; pero , 
WJÚgnificado es una. mismo. Esd&.pues demostrada que lás 
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proposiciones contra las que aquí pelea el M. R. nuncio se 
kailan ca su imaginación, pero no en la consulta del Con* 
flejo , y que por taato su trabajo ba sido en vano. 

Continúa el M. R. nuncio con sus observaciones f y 
queriendo persuadir que los vicarios capitulares son ina- 
movibles de tal suerte que una vez elegidos no pueden ser 
apartados del gobierno de las diócesis sin que precedan 
motivos justos y probados ante la santa sede , á la que to- 
ca conceder y decidir sobre su destitución. No deja de ser 
bien singular y rara esta doctrina del M. K. nunciow 

La jurisdicción ordinaria estando la sede plena reside 
en el obispo y y en el cabildo cuando está vacante » y es 
doctrina sostenida por autores clásicos que los gobernado-» 
res eclesiásticos, tanto los elegidos por los obispos cuanto los 
nombrados por los cabildos , no son mas que unos meros 
delegados , pues la jurisdicción que tienen toda la reciben 
de los delegantes, la ejercen á nombre de estos con las 
ampliaciones ó restricciones que haya sido ó fuere su vo- 
luntad , V de ninguna manera pueden subdelegarla: en 
atención á lo cual ks da el nombre de vicarios, y 6ün cun- 
sidcrados como unos vicegerentes ó lugartenientes de los 
delL í.!:intes. Es un principio recibido en una y otra juris- 
prudencia civil y canónica , que el delegado cesa en su 
oficio por la revocación , y en tales términos que está al 
arbitrio del delcgunte despojarle cuando bien le pareciere, 
tle las facultades que le hubiere cometido, sin rener que 
manilegtar las razones de su determinación. En cuanto á 
los gobernadores elegidos por los obispos es punto en que 
uadie duda el ^que puedan estos retirarles cuando gusten la 
jurisdicción que íes hubieren cometido f y por lo que hace 
á ios vicarios capitulares , no se detiene el Consejo en ase^ 
gurar que no se encontrará ley eclesiástica en que se de- 
clare ó de la que se deduzca con fundamento que son ina- 
movibles por la natura lesa de su oficio. £1 concilio Trí- 
dentino que oita el M. R. nuncio en apoyo de su modo de 
pensar , prescindió de si los vicarios capitulares son 6 no 
inamovibles , y se limitó á imponer á los cabildos en oca^ 
siones de sede vacante la indispensable obligación de crear 
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íícntro de ocho días después de la muerte del obispo uu 
üticicil ó vicario , u de confirmar el ^ue antes hubiere. El 
üa que en este decreto se propuso . el concilio fue propor- 
cionar á los diocesanos el mas cómodo y pronto despaciio 
de sus negocios, cosa por cierto qye no se lograría, si se 
Jiubiera dejado al arbitrio de los cabildos gobernar por sí 
.mismos y en comunidad las. iglesias vacantes, como se hu- 
:biera dejado en efecto, si por el concilio no se les hubiese 
¿impuesto la obligación de nouíbrar vicarios á quienes 
delegasen sus facultades en orden al régimen de las dióce» 
^is. Este fué el úmcQ objeto á que miro «1 concilio, Poc 
copclusioa»' iQft.vicarioa capitulares son. respecto de.l<y 
bildos lo que son respecto 4e. los pbispoe sus gobeniadoresi 
es decir, unos puros 4^ legados; se ha TÍ|to que est4 en nuuios 
iie (os ol^ispos xe^irftr ^ Ips goberp|4oip:es, siempre que Jo 
jusguen oportuno y conveoieiite.. | Por qu¿ pueS' oq aeii 
|i9rinitido á los, cabiU^ aiismo con^sus .vic«riofl 

^ero en hora bqena » siip^a^.que p4ura separar 4 ^0» .víca» 
fíos «capitulares se necesiten causas justas y Jegttimas : ¿en 
este eaao las fundadas sospechas, que V. M. teoga.de que 
un vicario capitular abusa ó abuiará de su ipini^terio en 
daño y perjuicio del Estado , no serán califígidas de uoottr 
yos sufícien&es para Ja separación?. ^ Tendrá V< M« enton* 
ees que presentarse ante la autoridad eclesiástica, para que 
esta conozca y decida sobre si son ó üq graves y fundadas 
las razones que han dado lugar á las sospechas? |No bas- 
tará para que el cabildo proceda sin demora á la renuncia 
de su vicario , que i.liga V". M. que le es sospechoso el tal 
vicario, y á eousccüeiicia de esto in:iiide que luego sea re- 
movido, y se nombre otro que ocupe su puesto ¿ Las su- 
premas potestades temporales son indepetidientes en su lí- 
nea, y á la verdad que uo lo serian, si para apartar todos 
y cualesquiera obstáculos que se opongan al sosiego y rran- 
quilidad del Estado , uno de ios principales tines porque 
han sido establecidas, no pudieran sin el permiso y beneplá- 
cito de otra autoridad valerse de aquellos medios razona- 
bles y prudentes que encuentran dentro de sí. mismos, y 

. Quyo uso estimen necesario* Una AOV^sud q¡» respecto 
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ai fin de su institución no se basta á sí misma , es una ati^ 
toridad subordinada , no independiente. Harto se ha dicho 
de vicarios capitulares: ya es tiempo de pasar á otra cosa. 

Opuso lo segundo el M. R. nuncio en su primera nota 
que las cartas dirigidas á los cabildos de orden de S. M. en 
tiempos de sede vacante para que nouibrca por goberna- 
dores d ios obispos electos, no podrian menos de ser aten- 
didas; y que esto sería en desdoro y agravio de aquellas 
•comunidades eclesiásticas , de cuyo seno cuando Tacan ias 
iglesias deben sacarse, conforme al tenor de los sagrados cá- 
nones, los vicarios ó gobernadores diocesanos» siempre qate 
^BUt los individnos del cuerpo hubiere sitgetos dignos f 
^{Moes de desempeñar aquel cargo. 

Contestóse por el Consejo que el concilio de Trento en 
Ja ses. 24. de reformar, cap. 1 6^,- donde especifica ias cali* 
dades de que han de estar adornados los que se elijan por 
gobernadores en sede vacante- , no pone entre elkis la do 
^iie haya de ser del cuerpo del cabildo , sino que antes . 
bien da por supuesto que puede cometerse el gobierno dé 
la diócesis á personas de afuera | siendo esto último lo qué 
oo pocas Teces se ha visto practicar en España , y que co« 
mo ni aquí ni en alguna otra ley eclesiástica s0 da prefe-^ 
renda á los capitulares sobre los estraños en orden al go^ 
tierno de las iglesias en sede vacante, quedan árbitros áb^ 
oolutos los electores para dar É¡a voto á personas de afuérá 
del cabildo , si las tuvieren por mas dignas , sin temor de 
injuriar ni agraviar en ello á la comunidad en cuerpo, ni 
Á sus individuos en particular , porque a nadie injuria ni 
agravia el- que usa de la libertad que la ley le concede. 

El M. R. nuncio muestra en su segunda nota no ha- 
ber quedado muy satÍ!»techo con la respuesta anterior que 
se le dió por el Consejo , pues á pesar de ella todavía in- 
siste en que según las reglas canónicas no puede ser nom- 
brado por vicario capitular uno que no sea del gremio del 
cabildo, sino en ei caso que entre los individuos del cuerpo 
no se encontrase alguoo idóneo; y en compiobacion de es- 
to se traen, adeinas de la práctica general, dos declara- 
<GÍ0i9^ «le- la oqpgregaciúii ' de- obispos y regulares g la ujsa 



Digitized by GüOgle 



59 

de 22 de fdbf€{:o 4é i 5^7 , y la oUA de i0 de juab ét 
46Q2 1 ea. 1^ cuales se decide que el cabildo debe «kgir 
.por vicario capitular uno que «ea d«l giomlo dtl «atr|M| 
habiéndole idóneo. -A^eniaák» ettm pr umpmttm , j^sse ei 
M. &. mipcio á formar el «giikiite mcíocMiioi et efwicaie 
jque por el hecho de ^mmajmditm 4 pectom eatimmu eí 
.'gobierno de ia« íglsiiiift vacMtfas » «e da á enteoder que ta 
Jas cabildos lio hay sugotos lipt09 pava detaoifeQar e«te ni* 
jiísterío: ota mal eoncep^ m que «e pona 4 ka cabiUk» 
,ooa el pdbÜGO $ mtquiefa yo qiae nduoda en graa 
l4ealiQnar. suyo , y que. por coo^giiieote laa rfQCMBcadacio«> 
.iHi» da V* M« -ea de lo* obj^NM ^kcm , que «aa Ja 
.jcaia de áot^ .toda ello pmede» estaa biea <*a.yfiaada> da 
ifyHriosas á lo^.eabíldai. . - . 

Pcotea^ el Consejo que .tíeoe todo el rctpeto que as de^ , 
^bíio á la cengregaeton.de obttipos y regularca; pero mi res* 
^eto no llega hasta el estremo de colocar, sus declaraciones 
en la clase de reglas canónicas, ó leyes eclesiásticas, que 
.vale lo niisuiO. iso reconoce cíi esta junta de cardenales 
aquel carácter de ¿lutoiidad publica que seria necesario pa- 
ra que sus resoluciones lucseu obedecidas como leyes. Por 
laUa de tan eseucial requisito sus decisiones no salen de la 
e^ícra de unos juicios doctrinales cuyo mérito debe i^ra- 
duarse por su mayor ó menor coníonindad con las disposi- 
ciones canónicas. £n las alegadas por el M. R. nuncio se 
encuentran ciertas restricciones que en vano se buscarán 
en el concilio de Trento. Solo en defecto de capitulares 
idóneos permiten las citadas declaraciones se elijan estra-i 
líos para el gobierno de los obispados vacantes , y semejan- 
te- disposición no Se eocoenrra en el concilio, ni en otra ley 
m^iástica. que se. si^pa. £1 concilio supone que son elegir 
M^'hs paisonas* que no soa del gremio. del cabildo, y en^ 
fre «tos y los capiculares no hace diferencia. Ko pudieodo 
|ma.l^eapttuiafes al^r;Uft* derecho de pieieraacia, no 
tieoen de que agfaviaxse^eii «isso de que para el gobierno 
Ae las iglesias . ya^aoces sean pospuestos á iM.flStiaoos^ si<^ 
guiepdose de esto ^^jHO ha babidovni.hay caaoa para- ar* 
#Ur<deiiiajMíÍMiM:á toi.€abílte ;htt.carc» 
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-den se les remiten , recomendando á los obispos electo'». 

No se niega al M. K. nuncio que los cabildos^ de ordi* 
nario suelea nombrar para vicarios capitulares á indiv»- 
dúos de su cuerpo : inM esta es una práctica que aquellas 
-ooiaunidades* baa' inttrrumpida é iñtetttmpcUf cuando les 
lia parecido y les petrece. Hoy en día está gobernando el 
obleado- de Tarázona el Dr« D. Manuel Gascejon , quien 
-por ntogun titulo peiteiieoe al 'Cabildo 'dé «fuella iglesuiL 
£n docuffiéntoa' que -obrap «n «1 espediente promovido so«» 
bceeste nombraoiieitta / se asegura qoeél-lf. 'Av nuiitíc^ 
no contento con aprobarle y aplaudible , ' dié' paSM- coa él 
ministerio para que tuviese efecto ; y «sí esta especie fuera 
cierta no dejana de causar admiración 'líl 'Ter ahora id 
M. R. nuncio sosteniendo á viva fuerza una doctrina con^ 
•eraría á su mtsuio hechor Por ultimo , es una «néxima re- 
oonodda por todos los juriseónsultos , tanto por lo que mh- 

al derecho civil , cuanto por lo que respecta al derecho 
canónico, que los actos meramente facultativos no se pres*- 
criben. Es decir, que cuando la ley ó un privilegio parti- 
cular da á uiKi persoiKL poder ó facultad para hacer aJgu- 
«a cosa , y este poder rcí»ide en ia voluntad del sugeto á 
quien la concesión ha sido hecha, no se prescribe su dere- 
cho por el lapso ó transcurso del tiempo. Las elecciones 
de vicarios capitulares i»on, como arriba se ha demostrado^ 
unos actos meramente facultativos. Podran pues los cabiU 
dos siempre que gusten elegir por vicarios capitulares per*» 
sonas estrañas , á pesar y despecho de la práctica que por 
lo común observan de nombrar para aquei oficio indivi- 
duos de sus cuerpos. 

Reflexiona el M. R. nuncio que en el eonctlto de Tren- 
fa se halla establecido por regla general > y sin nmgUBa 
esoepcion, que los vicarios capituUres están' obligados i len» 
dir cuentas de so administraciea á los fiituros obispoe f y 
que .como esta providencia no podría tener lugar coaadi» 
fuera cometido el -gobierno de las diócesis á los que esta- 
▼tesen presentados para obispos de «ellas y era cbiro ^-el 
eoocilto DO oreyé posible que llegara «ai caso. Aú es como 
áigufye eiM; ÍL wiueio, y. este modo de- argüir es^lo qu» 
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eñ buen romance se llama cavilar , puei echa mano haíra 
-de las mas miaerables y frivolas sutiiem del escolasticis* 
-«lo. Eí Cooiejo antes de aatisfacer al argnmemodel M. 
imiiclo tiene por conveniente hacer tres- olnerviackMies : f.* 
jq«e «n la actualidad los frutos de las vacantes no pertene*- 
'cen'á los obispos futuros, ni oorre su adininístracion 4 car- 
^o^de los vicarios capitulares, y que por canto en estos ha 
.cesado ya la obligación ' de dar cuentas á los nuevos obis- 
pos:' 3.*' que no hay seguridad de que Um obispos preKn» 
Jados por V« M. sean institnidos en Roma, como coa harto 
dolor y gravísimo perjuicio de las Iglesias y del -Estado 
4o está hoy e^runentando U nación : 3/ que si el argu- 
«aento del M. BU nuncio probase algo, probaria que el con- 
cilio de Trento no creyó posible que llegara el caso de que 
el vicario capitular de una iglesia vacante fuese elegido 
por obispo , cosa que por decirlo así, se está viendo todos 
Jos di:is. Hechas csus observaciones , pasará ci Coascjo .í 
sarisfacer á la objeción propuesta por ci M. R. nuncio, 
£s innegable que el concilio de Trcato en la ses. *J^. de 
reforuiat. cap. 16. estableció que los obispos promovidos á 
las iglesias vacantes tomasen cuentas de la administración 
á todos ios que hubiesen sido vicarios capitulares ó gober- 
nadores , á todos, todos sin ninguna escepcion. ¿Pero cuál 
fué la intención del concilio en este decreto? ^ quiso por 
ventura, como ai parecer entiende el M. R. nuncio, que 
las elecciones de obispos se hiciesen de manera que jamas 
y por ningún caso dejase de verificarse la dación de cuen* 
tas ? Nada menos que eso. Si tal hubiera sido la mente 
del concilio I no solo ^hubieran quedado inhábiles los obis^ 
pos electos para ser vicarios capitulares 6 gobernadores en 
tus respectivas iglesias en la sede vacante, que es sin duda 
el motivo que ha tenido el M. R. nuncio para dar al con» 
cilip una interpretación tan violenta y caprichosa, sino que 
lambien los vicarios capitulares 6 gobernadores en sede va» 
cante hubieran quedado iohAbiles para ser elegidos de aque^ 
lias iglesias cuyo régitaien y gobierno les estuviese cometió* 
do 9 y esta es una cosa qtK hasta ahora nadie se ha atre* 
«ido á proferir. Et Pocilio es fácil de entender para el 
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,que quiera enfenderle. Su propósito fué decretar que todos 
los vicarios capitulares estuviesen sujetos a dar cuentas, to- 
•doft sin escepcion , esto es , taato ios que hubiesen sido to- 
mados de fuera de los cabildos , onanto los que hobieteii 
-ááo sacados del seno de estos cuerpos. No hay mas que 
•feer el concilio , y se veri qué. este fué su propósito^ ó por 
mejor decir, que oto es lo que espresó con la inayor cía- 
•rídad. Por supuesto que el concilio en su decreto habíí del 
•caso en que el- vicario c^icular y el nuevo obispo son- dos 
(personas distintas. No esceptuó ni necesitó esceptuar el caso 
• en que el vicario capitular y el obispo fuesen una misma 
^fsona 9 porque entonces dicho se estaba que no habla tér- 
minos hábiles para la exacción de cuentas , siendo esta co» 
■jno es uua operación que por lo menos requiere dos per« 
jonasy una que dé las cuentas, y otra que las reciba. - i 
■■i Opuso lo 3.^ el M. R. nuncio en su primera nota coa* 
tra los nombramientos para el gobierno de iglesias vacantes, 
jiecbos en obispos ele9tos , las constítuctones de los sumos 
'pontífices Gregorio X 9 Bonifacio VIII y Julio III. £1 Con^ 
sejo , registradas con atención estas autoridades, halló que 
no eran conducentes al objeto para que se traían , y asi 
lo esprcsu en la consulta dando las pruebas de su üpiuioa. 

liiiipezaiido pues por ia cousiitueiou de Gregorio X, 
dijo el Consejo que solo con leer esta constitución pontifi- 
cia y los cánones anteriores que en eiia se indicaban , á 
saber, los capítulos 9 y 17, lib. i. tít. 6. de las decre- 
tales , luego se advertía que todas estas leyes eclesiásticas 
hablan de aquellos obispos electos que arrastrados de la vii 
codicia ó soberbia ambición se precipitaban en el temerario 
esceso de usurparse el gobierno de las iglesias para que ha- 
bian sido elegidos y no confirmados , o lograban por mer 
dios fraudulentos, ó en fuerzas de activas diligencias, que 
se les nombrase para su administración, ejerciendo después 
en las iglesias , como, si ya estuviesen posesionados de elia% 
ams. propios y privativos.de ia jurisdicción episcopal; y 
qne nada, de lo dicho se encontraba en el cañ que se 
controvertia , pues .46 trataba de unos dignos y recomen-* 
iUbles.«clesiásticos:^ue .entra^an..ea el gobiei^ . denlas éio^ 
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cesis para que estaban nombrados obispos , no por autori- 
dad propia y de un modo violento , sino por determina- 
ción y acuerdo de los cabildos, no precediendo alguna ges- 
tión de su parte en vista de la que pudieran ser tachados 
de avaros ó ambiciosos , sino tan solamente una recomen- 
dación del monarca , que en las actuales circunstancias era 
exigida por ei bien del Estado : de unos ecle&iáseicos qtilB 
-procedían en el régimen de las iglesias de que estaban en- 
tCargados , no como obispos propios y titulares de ellas, si- 
no como unos puros vicarios delegados de los cabildos, con* 
teniéndose dentro de los límites puestos ¿ Ja jurisdicción de 
estos cuerpos en tiempos de sede vacante* 

Repone el M. R. nuncio en su segunda nota que la 
misma letra del decreto del papa Gregorio X se resiste 4 
4a distinción que ha creido el Consejo debía hacerse entre 
obispos y obispos, porque los términos en que está concebida 
la pi^hibicion son tan estensos y generales que abrasan todoe 
los casos, todas las hipótesis , dejando cerrada la puerta á 
cualquiera escepcion que se quiera hacer. Esto dice el M. R. 
nuncio , y en prueba de ello copia la parte dispositiva de 
la constitución pontificia, omitiendo la cspositiva, y de 
«qui resalta que aparesca como una proposición universal 
ia que en realidad no es mas que una proposición especial. 
-La parte dispositiva de la constitución de Gregorio X es 
como sigue: ^Mandamos que ninguno en adelante á título 
de economato o procuración , ni bajo otro pretesto o co- 
lor , presuma mezclarse en la adminisi ración del obispado 
para que fuere elegido, antes de haber sido coafirmada su 
elección. " 

El que lea esta sola cláusula de la constitución ponti- 
ficia no podrá menos de confesar que en ella están com- 
prendidas todas las clases de obispos electos sin escepcion 
de ninguna ; pero no dirá lo mismo el que ademas de esta 
cláusula tuviere presente la parte espositiva de la consti- 
tución, pues por ella verá que el papa Gregorio X habla 
de los obispos que se hallan poseídos de la avaricia ó am- 
bición , ^'avaritiéS c^scitas y et damnañdds, ambitionis impro» 
btiof n^ttorum sninm ouufums p ** quei habU jde aquellos 
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•cas usurpan , ó procuran usurparse el gobierno Üe' las 
-iglesias para que haa ^Ído elegidos, ^\]UdS sibi á jure ínter- 
tdicta noveriiit éxquisitis fniudibuí unirpare co)icutur j'''' o 
-practicar diligencias, y se afanan porque ¿»e ponga en sus 
jinauos la administración y régimen de ellas , " ipsam sibi 
■tamquam prociiratoribus Séu acüikjDui conimitti procurante*' 
'Vexá asimismo que estos son los males que trató de reiue- 
-diar el papa Gregorio X por medio de su constitución, 
*^cwn itaque non sit malitiis hominum indulgendum ve- 
rá, en lin, que el M. R. nuncio para acomodar la constitu- 
ción pontiücia á su proposito la ha truncado , cuando el 
Consejo por el contrario, para dar á la ley su genuino y 
.verdadero sea.tido la ha considerado en su totalidad com- 
.binando unas partes con otras. Y no se diga que la prohi» 
Jbicioa de U ley es absoluta y general, sin embargo de qu» 
Ja avaricia y ambición de algunos obispos electos fueron la 
causa que la motivaron , porque esto valdría tanto como 
4ecir que se ba prohibido una cosa licita por quitar otra 
que no lo^es , ó que .se ha arrancado el trigo por arrancar 
Ja cizaña.^ j 

. . £n cuanto á las constituciones de los papas Bonifa- 
cío VIII y Julio III , el Consejo se refiere á la anterior 
consulta, mediante que nada opone ahora el M. R. nuncio 
contra las esplicactones que allí se dieron relativas á loa 
jiicnciooados decretos apostólicos , contentándose con repe* 
tír en su segunda nota lo que había dicho en la primeraf 
y ya estaba rebatido. 

Opuso el M. R. nuncio en cuarto y último lugar dos 
breves dirigidos por el papa reinante en el año de f 8 i O, 
el uno al cardenal Mauri , obispo de Monte fíascon y Cor* 
neto , y electo arzobispo de París ; y el otro á Everardo 
Corboli , arcediano de la iglesia metropolitana de Floicu- 
cia. Por cl primero í»e mandaba al cardenal iMauri que hi*» 
cíese dimiiioa del gobierno de la iglcí>ia de Pans , que ha- 
bla recibido de manos del cabildo , y por el segundo se 
encargaba al cabildo de Florencia que se abstuviese de co- 
meter ei régimen y adinimstracion de la diócesi ai obispa 
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de Nanci, á quien el emperador Napoleón tenía nombrado 
para arzobispo de aquella iglesia metropolitana. 

El Consejo, satisfaciendo al argumento que con los dos 
indicados breves hacia el iM. R. nuncio contra los nombra» 
míentos de obispos electos para vicarios capitulares , dijo 
en su consulta que el cardenal Mauri y el obispo de Nan- 
ci por el hecho de haberse prestado á reabir la adminis- 
tración de ios obispados en qué auevameiite babiaa sido 
provistos , sin embargo de no estar dísueltos los Tinculoi 
que los unían con sus propias iglesias, no pudieron menos 
de escicar la idea de que obraban así movidos y agitados 
por algunas miras de ambición que el genio dominante de 
Kapaleon y su porfiado empeño en salir siempre con su ii^ 
tentó , harían nacer la sospecha que las resoluciones de los 
cabiidos.de París y de Florencia en orden á del^r su ju» 
rlsdicdon á los referidos prelados » mas bien habrían sido 
efectos neoesaríos del terror , que actos de una libre volun* 
tad; que si» como es de presumir, en las elecciones del car- 
denal Mauri y del obispo de Nand para vicarios capitula- 
res había habido alguno de los dos vicios, ambición ó 
violencia , ó liabian intervenido uno y otro , no era de es- 
tiañar que hubiesen sido reprobados por el santo padre; 
pero^ue si era muy estraño que el M. R. nuncio quisiese 
aplicar los dos breves de S. S. á los nombramientos para 
gobernadores que se trataba hiciesen nuestros cabildos en 
los obispos presentados por V. M. , cuando por el modo 
con que aquellos debían cícctuarse no cabia que pudiesen 
ser tachados con razón de ambiciosos ó violentos. 

Suponiendo el M. R. nuncio que el Consejo no habría 
tenido á la vista los precitados breves por no ser aun bas- 
tante conocidos , envió al ministro de estado un tanto de 
ellos con su segunda nota. El Consejo ha exaniinado estos 
dos breves y ha visto con mucha satisfacción suya que no 
fueron vanas sus congeturas sobre los nombramientos para 
vicarios capitulares, hechos por los cabildos de París y de 
Florencia en ei cardenal Mauri y en el obispo de !Nanc¡k 
£n ambos breves se hallan reprendidos los tales nombra- 
mientos^ porque estos prelados^ sin reparar en las ligaduras 
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ipjc tan firme y estrecha mente los unían con sus iglesias, 
iutgo se dcrenninaron á tomar sobre si la adminiicracion 
y rogiiiien de otras. Aparece también por los breves que el 
-santo p-idre descubrió en dichas elecciones capitulares cier- 
tos vicios de ambición y de violencia , pues cnj el breve 
dirigido ai cardenal Mauri se encuentran estas dos cláusu- 
4as: **pero lo que tnas nos aflige es ver que después de 
iuiber mendigado de un cabildo la administración de un 
arzobispado;" y mas adelante: ''no examinamos::: sí el 
\ icario capitular elegido antes de vos::: ba cedido 6 no 
ú las amenazas , al miedo ó á las promesas , y por con« 
siguiente si vuestra elección ha sido libre." Y en el 
breve pasado ai arcediano de Florencia Corbolt» se lee lo 
^ue sigue: ^Estamos muy persuadidos de que vos estaréis 
siempre pronto::: á defender las sagradas reglas de Jos cá^ 
nones, pospuesto todo género de temor.'* 

£1 Consejo ha visto ademas que las constituciones de 
los sumos pontífices Gregorio X , Bonifacu» VIH y Julio 
III . son , como lo dice el M. R. nuncio « uno de los princi-» 
cipa les apoyos en que estriban los breves ; pero realmente 
en ninguna de las mencionadas constituciones se establece 
por punto general , según ha manifestado el Consejo , que 
Jos obispos electos se tengan por inhabilitados para ejercer 
las funciones de vicarios capitulares en las iglesias para 
que estuvieren presentados. £n las unas se trata de aque^^ 
líos obi.spos continnados y consagrados que sin iiabcr hecho 
antes couitai." cu debida íorma á ios eabildoi de su carác- 
ter y misión , desplegan toda la estemioii de su autoridad 
.en las iglesias de que son tutelares; y en las otras se ha- 
bla sí de obispos electos; pero de obispos electos que por 
sí mismos se ingieren en el gobierno de Us diócesis , ó que 
con sus artes y manejos alcanzan que se les eoufiera su ad- 
ministración. Sigúese de aquí , que habiéndose estendido 
ios breves de Pió VII á todos los obispos electos sin es- 
cepcion, y esto, según en ellos se pretende , en conformi- 
dad de lo dispuesto por las constituciones, de Gregorio X, 
Bonifacio Vilí y Julio III, se ha dado á estos decretos 
^ntiájcios una- anchura ^e ellos. ei| sí noajfnen. Eero «ea 
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lie esto lo q ue se quiera, esticndanse en hora buena las ¡q^ 
dicadas constitucioaes á todos los obispos electos sin dis^ 
tincioa de clases , de tal manera que un eclesiástico por ei 
heoiio de estar prtteatado para obispo de alguna igletÍ8| 
Dfli piíeda, con arreglo á lo prwripta ea uies 'decretos^ 
«¡Jerccr en eUa el o6cio de yiotrío capitular , eso no ob^ 
tatite^ flicoipce atrá cierto qtie .en España reina la oortum-f 
bre en contrario. Cuantas veces se han negado «00 Roma 
las bule» de confirmaicioa á los obispos pretcntadoe por d 
rey» otras tantas se ha apelado al recuno de cometsrlea 
la admíoisrraciQn y gobtemo de sus respectivas diÓGesís;^ 
Esto es lo que te practicó en los reinado» de Enrique IV^ 
Seüpe n, y Fd^ V. En Francia de tíempo.inmemortal ao 
aoostimbca á elegir para vicarios capitolares á los que son 
nombrados obispos» Así lo testifica una oomisiott eclesiistioa 
que , en 181 1 se coogregó en .París para deliberar sobro vat 
ríos puntos canónicos que el emperador Napoleón sometió 
á su examen. .Componiase la comuion de tres cardenales 
dos. arzobispos , tres obispos y un .presbítero , entre los cua^i» 
Jes habia algunas personas venerables por su mucha vir- 
tud y piedad , y por sus vastos y profundos conocimientos 
en las ciencias eclesiásticas, cuyo estudio habia sido la ocu- 
pación de su larga vida. Ji,sra junta pues, ea ia rcipues*» 
t4 que dió á Napoicon, dijo io siguicíitc. 

^Mientras duraron ias desavenencias entre las dos cor* 
tes (de Roma y de París) esto es, desde 168Í hasta Í693, 
los obispos nombrados por el rey goberiiaroa sus diócesis 
en virtud de los poderes que habían recibido de los cabil- 
dos de las iglesias vacantes. En cuanto á algunos tenemos 
pruebas , y señaladamente en cuanto al célebre Fiechier, 
nombrado sucesivamente para Lavaur y para Nimes, y. 
hay fundamento para presumir que lo mismo sucedió con 
los otros , bien que sobre ello no hayan quedado noticias po^ 
si tí vas. Esta providencia, aconsejada á lo c|ue se cree por el 
oráculo de la iglesia Galicana, por ei inmortal Bossuet , es 
perfectamente conforme á los principios de la gerarquiani 
Loa p«^s loocencio^XI y Alejandro Vill no la contradije* 
y táciooNfate la aprobó loooendo XUvy coneedieiido 
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las bulas á los obispos nombrados sin hacerles cargo de la 
parte que habían tenido en la administración de sus dióce- 
sis. £s uu principio reconocido en toda la iglesia y consa- 
grado por ei coocilio de TrentOy ses. 24. cap. i 6. , que al 
instante mismo que muere un obispo , la jurisdicción epis- 
copal pasa de pleno derecho al cabildo catedral ; y en la 
iglesia de Francia es costumbre inmemorial que los cabil- 
dos confieran los poderes de que son depositarios, mientra* 
permanece vacante la silla , al eclesiástico nombrado por el 
monarca para el obispado vacante::: £n las actuales cir* 
cunstanctas es un precioso recurso para la iglesia de Fran- 
cia el poder conferido á los obispos nombrados para ejer- 
cer canónicamente en sus diócesis la jurisdicción episcopaL 
|Por qué habrá intentado el papa despojarlos de tm derecho 
tan legitimo y y que no puede sino ceder en provecho de 
los fieles? £1 papa en sns breves á los cabildos de Floren- 
cia , de París y de Asti , asienta como un principio ge- 
neral que los cabildos de las iglesias vacantes no pueden 
delegar sus facultades á los obispos nombrados por el em- 
perador , y á estos les prohibe aceptar los poderes que les 
fueren otorgados, y mezclarse en el gobierno de sus igle- 
sias. Nosotros sabemos que jamas prevalecerán contra nues- 
tra antigu;i disciplina unos breves que en ninguna parte 
están recibidos. No vemos en ellos mas que una triste prue- 
ba de las preocupaciones inspiradas al papa por iiombres 
poco instruidos de nuestros usos y de la situación de la 
iglesia de Francia." 

Hasta aquí la comisión eclesiástica de Francia. El Conse- 
jo añade que en aquel remo continuaron los obispos electos 
gobernando sus diócesis , á pesar de los breves de Pío VII, 
que allí nadie ignoraba que los breves habían sido invención 
y obra del cardenal de Pietro , infatigable promovedor de 
los interesL"; y pretensiones exorbitantes de la curia, el 
cual por esta via y la de negar la institución canónica á 
los obispos nombrados por Kapoleon , maquinaba el poner 
•la administración de todas las iglesias vacantes en manos 
de vicarios ó delegados apostólicos y lo que valia tanto co* 
mo tratar de estinguir en Francia el episcopado > redu^ien* 
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do eate vasto reino á un pais de misión; que el proyecto do 
convertir las provincias católicas á países de misioa es ua 
negocio ea que trabajaba la corte de Roma sin dejarle de 
la mano f aprovechándose de la favorable ocasión que pa« 
la efectuarlo k oíreoeo las mudanzas políticas de los esta- 
dos, y que este proyecto es muy conforme á los princi- 
]MOS que aquella curia profesa , á saber, que el papa es el 
obispo universal de toda la iglesia, y que los óbitos do 
ion mas que vicarios suyos; que los rescriptos ponti* 
fidos que se dirigen á personas determinadas no se consi* 
deran como leyes generales , y que aun siéndolo , para te* 
ner fuerza de obligar, necesitarían que se les diese el pa«> 
se. Ultimamente , que el redactor de los breves incurrió en 
ayunos errores de hecho , lo que arguye poca exactitud 
en el que los minutó ó en el que los esiendió. Por ejemplo 
dicese en el hreve enviado al cardenal Mauri , que el car- 
denal Fesch se negó á tomar la administración de la igle« 
sia vacante de París, para la cual habla sido nombrado an* 
tes que el cardenal Mauri: y es bien sabido que aquel pre* 
lado hizo entender al papa que no era cierta la especie. 
Asegurase en el mismo breve que era cosa inaudita ea los 
anales eclesiásticos que un sacerdote nombrado para un obis- 
pado hubiese eacratio en el gobierno de la diócesi antes de 
haber recibido la insütucion canónica , y por lo que va 
dicho se ve que esto no es verdad. En el breve dirigido á 
Corboii , arcediano de Florencia , se espresa que babia si- 
do espedido á consulta de este prebendado y del cabildo; 
y los canónigos que componían aquella comunidad todos 
salieron protestando que de su parte no se había hecho 
ninguna consulta. Muy lejos de eso, eligieron por vicario 
capitular al obispo de Nanci , y estuvieron acordes en man- 
tenerle en el ejercicio de su empleo ác gobernador, aun 
después de publicado el breve. 

£1 M. R. nuncio, á quien incumbe por razón de ofi- 
cio impugnar, y aun echar por tierra si fuese posible cuan^ 
tos usos y prácticas encuentra en el reino contrarios á las 
máximas y planes de su corte, sin reparar si son loables ó 
no, si están bien á mal cimentadas, se esíorx6 en su pri-* 
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mera nota por combatir la costumbre introducida en Ainé«» 
rica de entrar los obispos electos, á consecuencia de una real 
cédula llamada de ruego y encargo ^ en el gobierno y ad« 
mípistracioD de las iglesias «n que han sido provims .sin 
aguardar ;í la coaficinacíon. Notó el Consejo que .este pun* 
to no lenta la mayor conesion con el que era objeto de la 
disputa : mas sin embargo creyó de su obligación el impe- 
dir que corriesen .algunas equivocaciones en que había in« 
currido el M* R. nuncio, y por tanto tratórde deshaeerlasi 
Ahora Tiene arguyendo contra algunas proposiciones ver» 
tidas en la consulta del Consejo 9 y que parece le .han di** 
sonado. Es y t^ues, inescusable examinar sus objedoaes y 
reparos para ver qué aprecio se merezcan. < 

Habia dicho el Consejo en su consulu qoe la práctica 
de entrar los obispos electos en el gobierno de sus iglesias 
era un punto de diipiplina no desconocida- en la Benínsula^ 
pues que á este medio se había recurrido y recurría en Jas 
ocasiones de ncMÍdad , como á una sagrada áncora, usán* 
dose siempre de él cou prudente economía , esto es , coa 
mas ó menos estension, según lo pedían las circunstancias, 
y en prueba de ello se trajeron varios ejemplares sacados 
de los fieles depósitos de nuestra historia. 

Opone contra Cbío ti M. R. nuncio que la.s leyes no se 
dcrogaü por los actos contrarios á io que por ellas se dis- 
pone , porque si la viuKicion de las leyes fuera el modo 
de derogarlas, ninguna quedaría subsistente; y que estando 
prohibido por las leyes eclesiásticas que los obispos electos se 
introduzcan á gobernar las diócesis antes de obtener la con- 
tirniacion, nada signiñcan los hechos en contrario citados 
por . el Consejo. 

• Es innegable que por punto general está vedado á fos 
obispos el meterse ú gobernar sus iglesias antes de ser con- 
firmados; pero lo es asimismo que el concilio general de 
Letran celebrado en el ano de Í'JÍ5, con el fin de evitar 
á ios hel^ ios males y daños ;que les resultarían de pei^ 
mu^ieceir vacantes los. obispados mas tiempo del permitido 
en los,^noiies, hiao^ una escepdon en favor de ios obis-^ 
pos, que se eligiesen .para . diócesis constituidas, fuesa de la 
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Iralía , á los cuales pcrniitia que pudiesen desde luego , y 
iia aguardar a la continuación , tomar el gobierno y ad- 
niinistracioa de sus iglesias. Así lo espuso el Consejo en su 
consulta , y ademas dijo que la España en caso de urgen- 
te necesidad se había valido del beneficio que ie esrab;i 
concedido por el concilio general de Letraa, trayendo en 
prueba del uso y práctica de la ley permisiva de este 
concilio los indicados ejeníplares , no, según entiende el 
M. R. nuncio, para probar el derecho por los hechos. £s« 
te privilegio queda reservado á la curia romana, la que 
como se ie ha dicho, mil y mil veces , para sostener mu« 
chas de sus pretensos derechos no alega , ni puede alegar 
mas que hechos» y hechos contrarios á las leyes ecle* 
«iásticas anteriores no derogadas por otras. 

Pero repone el M. R. nuncio que por el testimonio de 
«n gran número de célebres juristas nacionales , y por de 
una iarguisima esperiencia, consta que en la Península 
los obispos electos jamas se mezclan en la administración 
de sus iglesias antes de recibir la institución canónica. £• 
fectivamente esto es Ip que de ordinario, y hablando en 
general , se practica; mas no siempre sucede así , pues se- 
gún qucúda manifestado I en casos estraordinarios y de ur* 
gente necesidad , en que los reclama el bien de la iglesia 
y del estado, se apela al beneficio que se dispensa por el 
concilio Lateranense 9 y no se inste con que por el no uso 
de tanto tiempo no puede menos de estar ya prcscripta la 
gracia concedida por el concilio , porque , como se ha df^ 
cho antes , y ahora se vuelve á decir , no están sujetos á 
prescripción los actos meramente facultativos, esto es, la 
facultad o poder que se da por una ley ó privilegio á una 
persona para iiacer alguna cosa, fundándose esra máxima 
jurídica en que como siempre sub^¡5.rc el titulo, y por con- 
siguiente el principio de donde emana el derecho, este de* 
/echo puede siempre tener su efecto. 

£1 Consejo habia dicho también en su consulta que la 
práctica de encargarse ios obispos íiombrados para iglesias 
de América del gobierno de sus respectivas diócesis, ya se 
descubría ea io» primeros tiempos de la coni^uista , y que 
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esto daba indicios de que allá había pagado desde la. Pe- 
nínsula. Por este tnodo de csplicarse cualquiera conocerá, 
por poco capaz que fuere , haber querido el Consejo dar á 
entender dos cosas: Que esta práctica de América no 
venia de una bula pontiticia , como lo habían señalado hU 
gunos miserables decretalisras por la falsa persuasión en 
que estaban de que debia atribuirse á bulas de Roma todo 
cuanto se veía que salla fuera de las reglas comunes. 2.^ Que 
aquellos eclesiásticos que habian ido á fundar las iglesias 
de América , probablemente fueron los que introdujeron la 
enunciada práctica , teniendo presente lo decretado por el 
'Concilio Lateranense , y tal vez con noticia del uso que en 
algunos casos habia hecho la Esparta del beneficio que se 
concede por el concilio ¿ todas las iglesias constituidas fue« 
ra de Italia. 

£1 M. R. nuncíoy aunque en su segunda nota hace 
mención de los que han pretendido deríyar de una buJa 
pontificia la práctica de América, con todo no se ha atre- 
vido á sostener esta opinión, lo que manifiesta cuán deplo« 
rabie sea , aun en concepto del M. R. nuncio. Se inclina 
á creer que la práctica de América trae su origen de la 
aplicación que allí se hizo del decreto del concilio de Le* 
tran ; pero al mismo tiempo califica de injusta esta aplica* 
cioo , porque el concilio habla solo de los obispos que son 
elegidos por los cabildos en unanimidad y concordia , y no 
de los obispos que son nombrados por monarcas y príncí« 
pes ; y las leyes en que se trató de escepciones y de dis- 
pensas de otra ley general, á cuya clase pertenece sin dis* 
puta el decreto del concilio de Lctian , no deben estender- 
.se a Illas casos de los que se haiian comprendidos eu sus 
claras y teriuinantcs palabras. 

El Consejo observa lo primero, que siendo evidente 
que los padres del concilio Lateranense en la eí»cepcion 
que establece respecto de los obispos electos para diócesis 
constituidas fuera de Italia > se propusieron el objeto de 
atajar los males que resultan de las largas vacantes de las 
sillas episcopales, lo es también por consiguiente que la es» 
posición fué hecha en contemplacioa y beneficio de las igle« 
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sías, y únicamente de las iglesias: lo segundo que se exigió 
por el coucilio como una condición precisa la unauiiiiidad 
y concordia en las elecciones de obispos, que por aquellos 
tiempos correspondian a los cabildos, porque solo en este 
caso habría fundamento para presumir que las elecciones ' 
carecían de vicios y nulidades, y que en los electos no se 
encontraría algún impedimento que los hiciesen iadigaos 
de la confirmación: lo tercero que los dataos y perjuicios 
que se origioaa de las largas vacantes de obispados , los 
mismos son ahora en que los nombramientos de obispos 
pertenecen álos monarcas, que eran cuando pertenecían á 
los cabildos , que la obligación de remediarlos la misma es 
en unos tiempos y casos que en otros ; la misma por tan- 
to debe haber sido para todos los tiempos y casos iguales 
ia intención y voluntad del concilio de Jotran : decir que 
ios PP. Lateranenses quisieron que cesasen los daños y per- 
juicios consiguientes á las vacantes de iglesias solo por el 
tiempo que las elecciones de obispos corriesen á cargo de 
los cabildos, y que para en el caso de ahora en que los 
nombramientos de obispos corresponden á los príncipes no 
lo han querido ^ sobre ser una paradoja, incomprensible , es 
también una cosa que no pueden proferirse sin gravísima 
injuria de los PP. de aquel sagrado congreso: lo cuarto y 
dirimo, qne tanta seguridad, tanta confianza, sino mayor, 
inspiran los nombramientos de obispos hechos por los re- 
yes , como Lis elcccioiiwS unánimes y concordes de los ca- 
bildos. Todas estas observaciones cvidca^iaa la ^iiiínzon 
con que el M. R. nuncio ha calificado de injusta la apli- 
cación del decreto Lateranense á los obispos de América, que 
muy á ios principios de la conquista se hizo por los espa- 
ñoles. Los obispos Húngaros, sin embargo de ser nombrados 
por el emperador de Austria, como rey de Hungría, an- 
tes de obtener la confirmación del p-^pa, ejercen todos los 
derechos de jurisdicción que no dependen del carácter de 
orden , y esto á consecuencia de lo decretado por el con- 
cilio de Letran. Ni ia curia Romana, que no puede igno- 
rar esta costumbre de la de Hungría , ni ninguno de sus 
agiotes se ha determinado hasta ahora á calificar de Jnjus- 
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ta la aplicación que allí se ha hecho de lo dispuesto en el 
concilio Lateranen^c d los obispos de aquel rciiio; y es mas 
que verosiinii que si por alguno se reclamase cu contra de 
esta práctica, no por eso dejaria de observarse. Esto mis* 
mo se hará en America , se continuará observando U eos- 
tunibre de encomendar á ios obispos electos el gobierno de 
las iglesias en que fueren provistos, á pes;ir de ios esfuer- 
zos con que el M. R. nuncio ha procurado combatir esta 
antigua práctica , y de la nota de íajusta y abusiva con 
que ha tirado á denigrarla. 

Por lo que se lleva espuesto aparece con claridad que los 
' eclesiásticos^ por el hecho de ser presentados para obispoS| 
no tienen un impedimento canónico que los inhabilite para 
ser elegidos por vicarios capitulares y ejercer las funciones 
de tales. Esto no obstante , el Consejo , considerando las 
malas consecuencias que ha traído á la iglesia de Vallado- 
lid el nombramiento que para vicario capitular hizo el ca* 
blldo de aquella iglesia en su obispo electo don Antonio 
Umbría» y los muchos y amargos disgustos que ha devorado 
y está devorando este virtuoso y recomendable eclestjistíco, 
y resultando por otra parte que en la presente época no 
cederá S. S. ni aun en vista de las razones convincentes que 
acaban de esponerse; y que constante la curia Romana en 
tus pretensiones y principios, nada omitirá para que se nie- 
guen las bulas de confirmación á los obispos electos por el 
solo hecho de admitir el gobierno de sus iglesias , para las 
que están presentados, privándolas bajo tan frivolo pretesto 
de pastores beneméritos, cree muy conveniente que por aho- 
ra , y mientras no se arregle definitivamente este pjiito, 
sobre el que debe instarse, no se eseire a ningún cabildo 
para que nombre por gobernador ai obispo electo, á pesar 
de las ventajas y utilidades que resultarían á la iglesia y 
al estado, y que movieron al Consejo para proponer á 
V. M. esta medida saludable á fin de evitar los males indi- 
cados, y que desgraciadamente empezaron a esperimeatarse. 

V. M. sin embargo se servirá resolver lo que estime 
mas justo. Palacio il de diciembre de Í822.=:üay veinte 
y una rubricas. 
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§. IX. 

OBJETO D£ LA PRESENTE DISERTACION* 

Estos documentos , bastantes por sí para que puedan co- 
nocer los lectores la contieada que eatoaces se suscitó , y 
las razones con que así el señor nuncio como el Consejo de 
estado sostenían sus respectivas opiniones , y formar la su- 
ya acerca de ellas, no lo son seguramente para formarla 
eoa acierto ea la cuestioa que en el día se agita. Las circuos- 
tancíat de aquel tiempo y del presente son muy di t eren- 
tes: entonces el recurso á S. S. para obtener las bulas de 
1m que se presentaban para los obispados , estaba espedito 
como en los tiempos ordinarios: S. S. despaclió varias i y 
sí se detuvo en la espedicion de algunas ^ fué por respeto 
á las personas de los nombrados , y no por un motivo po* 
líttco y general que alcanzase á todos; asi el .Consejo no 
sostuvo su opinión » porque S. S. se negase á despachar to- 
das las bulas 9. sino porque no habia en su sentir inconve- 
niente canónico que estorbase á los obispos electos el ser 
vicarios capiculares, y ejercer la jurisdicción de tales , so* 
bre lo que versaba toda la polimica, y la mudanza de 
las úistituciones que acababa de verificarse ezigia imperio* 
sámente que empleos de tanta trascendencia solo se confia* 
sen á sugetos fieles y adheridos á ellas: calidad que supo» 
nia encontrarse en los nombrados para obispos su real nom«- 
bramÍLiiro. En esta razón apoyó la conveniencia pública 
que resultarla d¿ adop arse la medida que propuso, y que 
efectivamente se adopto por S. M. 

El apóstol san Pablo decía , todas las cosas me son 
lícitas, pt-ro no todas convienen (í); y en estas pala- 
bras nos da á conocer que no es lo mismo el derecho que 
su uso. £ste siempre debe ser regulado por la prudencia» 



(i) Onmui mihi Ucenif sed non omnia fxpediant. i. ad Coñuth, 
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que aconseja cuándo puede ser ó no saludable* £1 Consejo 

en su última consulta distinguió' sabiamente uno y otro; en 
las dos primeras sostuvo el derecho y las ventajas de su 
ejercicio j pjro en 1;í ultima al paso que mantuvo aquel con 
toda energía , manitl^'o que convendría suspender este por 
la variación de cii\-uusta[iLÍai , que cr.in bien distintas de 
las en que se encontraba ia nación cuando hizo las dos pri- 
meras. La última se hizo en diciembre del ano de 1822, 
cuando las cosas públicas habían tomado otro aspecto. Ya 
se habia celebrado el congreso de Verona, las tropas es- 
trangeras estaban en la misma frontera , y eran muchos 
los que no dudaban de la catástrofe que se verificó des- 
pués. Previüla el Consejo con el gran tino que le caracte- 
rizaba , conoció que supuesta la mudanza política , el uso 
de ia medida seria perjudicial , y aun liegaria á ser iluso» 
ria^ y por io mismo después de sostener con la mayor, 
fuerza sus anteriores principios , propuso con aquella graa 
discreción que tanto distinguía á sus esclarecidos indivi- 
duos , el temperamento que se maniñesta en el iinal de 
ella, y que no afecta al derecho, sino á su uso prudencial; 
temperamento que siendo de interinidad y momentáneo, 
deja espeditas las facultades del Gobierno para adoptarlo 
de nuevo cuando crea exigirlo asi la utilidad del estado 
y de la iglesia. Sirva esto de respuesta á lo que se ba d^ 
cho y repite sobre esta materia* 

Él Gobierno de S. M., contando con el derecho, y 
creyendo oportuno su ejercicio en el actual estado de co- 
sas , lo acordó así , dictando sus providencias al efecto^ 
porque en el día no solo existe la necesidad de la espe* 
cial confianza que el Consejo juzgó debia tener el Gobier- 
no en los que desempeñasen el cargo de vicarios capitula- 
res, sino que es mucho mas poderosa por la guerra civil 
que nos devora, y por la notable diversidad de opiniones 
políticas que alcanza desgraciadamente a lodai las clases 
del estado. 

Ademas hay otra circunstancia, y es la principal pa- 
ra esta disputa. Se ha dicho que en los años de 2i y 
22 las buks de coaErmacioii de obispos segu^u^ su cur« 
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fd ordinario : actualmente no sucede a^i. El santo pa- 
dre, por causas que do podemos ni debemos juzgar, no 
ha tenido hasta ahora por conveniente reconocer á nues- 
tra Reina dona Isabel II, ni su real patronato j y de 
aquí proviene que los presentados para las prelacias de 
Jas iglesias, y otras piezas que se Iliinan Consistoria- 
les, estén por este motivo, puramente politico , priva- 
dos de obrener las bulas pontificias , sin culpa del Go- 
bierno ni suya , pues que estándoles cerrada la puerta, nua<- 
ca pueden ser argüidos de morosidad en solicitarlas. Nues- 
tra situación , en cuanto á este efecto , es todavía peor que 
la de los pueblos de America , y otros sumamente distan» 
tes de Roma 9 porque allí por fín coa la dilación de al- 
gunos meses , los correos pueden conducir las bulas : mas 
aquí no es fácil calcular cuánto durará este fatal estado^ 
y el de las vacantes de las iglesias 9 y no será estrano subn 
sista liasta la conclusión de la guerra civil ^ cuyo feliz dia 
nadie es capaz de fijar. 

Manifestada la diversa posición que ahora tiene la Es- 
paña de la que tenia en los anos de 2í y 22 con res- 
pecto á Roma, forzoso es en nuestro modo de entender 
que la cuestión del dia se fije también en distintos térmi- 
nos. £1 Consejo la propuso con generalidad 9 y ahora debe 
proponerse en la forma siguiente: ^Supuesta la indefinida 
suspensión del reconocimiento de dona Isabel II y de su 
real patronato por la corte de Roma , y de consiguiente 
la de la confirmación de los obispos presentados por S. M., 
¿será un medio canónico y conveniente á las iglesias va- 
cantes y al estado el que lü^ cabildos nombren por sus vi- 
carios capitulares á los prelados electos, y que estos ejer- 
zan como tales la jurisdicción eapitular en las vacantes de 
las sillas?" No titubeamos en responder alirmativamente, y 
asegurar que esta doctrina es muy conforme á la letra y 
espíritu de las decretales de Inocencio III , en ios capítulos 
2H, y 44. del tít. 6. íib. i. de las de Gregorio IX, á la 
práctica de España en casos semejantes, á la de Portugal, 
Francia y Alemania, á la generalmente observada en las 
América» desde su conc^uista^ y á lo que enseñan , muchos 
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y graves autores canónicos que tratan de esta materia, sin 
que pueda presentarse ninguna ley eclesiástica general ó 
particular recibida y publicada en el reino que la contra- 
diga. Parece que debiéramos desde luego presentar las 
pruebas de nuestra aserción, para evitar fastidiosas repeti- 
ciones , mas sin embargo reservamos de intento ei hacerlo 
cuando se trate de la administración de las iglesias vacan* 
tes por los elegidos, y porque para mayor claridad nos 
hemos propuesto responder ante rodas cosas á los argu- 
mentos contrarios por el misino orden con que se oponen, 
los cuales en sustancia son Jos mismos que alegó el señor 
nuncio 9 reproducidos ahora casi literalmente, Pero nos abs^ 
tenemos de hacer aun la mas leve insinuación sobre la le» 
girimidad de los derechos de S. M. la Reina doña Isa* 
bel IX al trono y real patronato, porque creemos firmemen* 
te que no dudan de ella los articulistas. 

LA. INVITACIOK DS 8. M. NO QUITA LA LIBERTAD DB 
LOS CABILDOS PARA NOMBRAR GOBERNADORES. 

Dos son los capítulos por donde se pueden atacar las 

elecciones ; por vicio en su forma , ó por tener los elegi- 
dos algún defecto que les impida serlo. Por ambos se in- 
tciua contradecir el nombramiento de los obispos para go- 
bernadores , y al primero toca la falta de libertad que se 
quiere suponer en los cabildos, á consecuencia de la invi- 
lacioa que los dirige el Gobierno de S. JM. El nuncio de 
S. S. en su primera nota prescindió de este defecto , con- 
tentándose con insinuarlo ligeramente ; mas en la segunda, 
con conoji miento de lo que sobre ello habia indicado el 
Consejo de estado, ya trató el asunto con mas estension, 
empleó las razones que en el dia se esponen para probar la 
nulidad de ios nombramientos por la falta de libertad ; y 
sin embargo de que el Consejo de estado en su segunda y 
tercera consulta refutó Tictoriosamente* á nuestro eoteiiF- 
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der , este débil argumento , no será fuera del caso añadir 
algunas reflexiones que corroboren su doctrina. 

Decía el señor nuncio en su segunda nota , y dícese 
también ahora , que la designación de la persona indicada 
á los cabildos por el Gobierno , quitando la libertad ea la 
elección , la anula : cuestión que es menester examinar coa 
alguna detención. La designación de personas que indican 
Jos reyes á los electores ¿es nueva en la iglesia de Dios , y 
ha sido reputada como contraria á las leyes canónicas? Pa<* 
ra profundizar este punto como se debe , es menester dar 
alguna idea , aunque ligera, de la naturaleza del episco* 
pado; sus altas funciones son de tanta gravedad y trascen- 
dencia, que de su buen ó mal desempeño puede depender 
en ciertas ocasiones la prosperidad ó ruina espiritual y tem* 
poral de los estados. Un obispo , ó el que hace sus veces^ 
si las ejerce como Dios y la iglesia mandan, procura ins-» 
pirar á los que están bajo su régimen espiritual el respeto 
y sumisión debida á sus gefes en el orden eclesiástico y 
político ; y aprovechándose de la ventajosa posición que 
ocupa en ambas sociedades, mantiene entre todos los sub- 
ditos la paz y armonía que tanto necesitan para su común 
felicidad. Por el contrario si el que está á la cabeza de una 
diócesis se separa de la linea que le trazan sus s.iur idos de- 
beres, y sí ilega á ser desafecto ó contrario al Gobieaio y 
apasionado á sus enemigos, sera Luiío iu.íí peligroso, cuan- 
to que teniendo cooüanza en el los pueblos que debe con- 
ducir, podria fácilmente inducirlos á faltar á las obliga- 
ciones que tienen hacia su Patria y soberano , á sublevar- 
se contra él , y aun á reconocer una dominación esrrange- 
ra. Así se esplica un doctor célebre de Francia en la con- 
sulta que elevó al Consejo de regencia de f7f8, y tam- 
bién nuestro jurista Hontalva y Arco en su Opúsculo sobre 
la jurisdicción real en las causas del real patronato , y su 
doctrina debe tenerse muy presente cuando por desgracia 
eobrevienen turbulencias políticas, como en el dia sucede 
/entre nosotros. De uno y otro nos presentan las historias 
ejemplos harto notables ; y de aquí ha nacido el que Ja e- 
leecion de los obispos haya sido mirada como ona de las 
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cosas mas importantes á la iglesia y al estado, y en la que 
es indispens:ible conservar con el mayor cuidado la uoion 
que debe existir entre lo> superiores eclesiásticos y los so- 
beranos. De este principio ha dimanado también el derecho 
que tienen los reyes para intervenir en las elecciones, y de 
que han gozado de una u otra manera desde que ellos y 
las naciones tuvieron la dicha de incorporarse al gremio de 
la iglesia católica, bien concurriendo con los gefes ecle«- 
siásttcos, biea aprobando los que estos elegían, y bien de- 
signando con antelación las personas que eran de su agra- 
do; y la iglesia, que no tenia otro interés ni otro deseo 
que el de tener buenos ministros , los recibía sin pena de 
la mano de los príncipes católicos, y los elegía confor- 
me á su voluntad, sin que por eso dejase de existir la 
regla de las elecciones canónicas. Omitiendo Jos dos pri- 
meros modos de intervenir , nos rednciremos á hablar del 
último, que es el que tiene conexión con la cuestión que 
tratamos. 

Pedro de Marca , Natal Alejandro y otros muchos au- 
tores nos presentan una infinidad de ejemplos de designa- 
ciones hechas por los reyes y admitidas por los electores 
con aplauso, cuando sin estar acompafíadas de tiranía y 
violencia recaían sobre personas que, teniendo las cuali- 
dades necesarias, podi in servir con utilidad á la iglesia y 
al estado. £1 1 omasino coa man estensioa que los demás re- 
corre sobre este asunto la disciplina de la iglesia de Oriente y 
Occidente, y menciona tantos ejemplos, que no es posi- 
ble abrazarlos dentro de los estrechos límites de este pa- 
pel, y por lo mismo remitimos los lectores á su obra, to- 
mo 2. lib. 2. cap. i. y siguientes. Habla en cuanto al O- 
riente de la elección de í^ectario y otras, y no olvida los 
muchos ejemplos de designaciones, ni el derecho que para 
hacerlas tenían los reyes en el Occidente , y los nuestros 
especialmente , asi en tiempo de la España Goda , como 
después de la reconquista, y de que hablan nuestros histo- 
riadores , como Saavedra en la Corona Gótica , Marjana^ 
Gil González Dávila &c« Kespecto á la Francia , sin ha- 
cer mátiíso. de otfos muchos ejemplos de la antigüedad, re- 
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ñéce que en el siglo XII habiendo sido elegido para la i- 
glesia Tornacense Pedro Cantor, de Ja de París , escri- 
bió el abad Esteban al arzobispo de Reíms en estos tejui- 
nos. '^Habiendo conspirado los votos de los ciudadanos, el 
arbitrio de las personas disaaguidas, la eleeeion de Jos clé- 
rigos , y habiendo el rey designado nominatim su per- 
sona y rogado nominatim por ella , queriendo y procuran- 
do nominatim que presidiese á ia iglesia Tornacense, la 
elección debe ser aprobada; condescended con el nian- 
dato del rey confirmando la elección (1)." Veamos ahora 
cómo concilla el autor estas designaciones é intervencio- 
nes de Jos reyes en las elecciones coa la libertad que debe 
existir en ellas. 

Muchas veces los pueblos , y aun los reyes, como que 
obligaban á los obispos y clero á acceder á sus solicitacio- 
nes; otras ei obispo y clero despreciaban la intervencioa 
del pueblo 9 y procedíaa á la elección» coa la que después 
este se conformaba. L09 reyes cedían á la voluntad de los 
pueblos , y estos recíprocamente á la de los reyes , y el 
consentimiento que respectivamente unos á otros se daban, 
lo cree el autor suficiente para que la elección pudiera de- 
cirse libre y canónica. Hé aquí cómo se esplica con mocivQ 
de la designación de Nectario y san Gregorio Kacianoenci» ■ 
^5e iia de observar ante todo, que aunque Teodoslo de« 
signase por obispo á Nectario , por su insinuación y ar« 
bitrio , despreciando la repugnancia de Jos obispos 9 por no 
decir la regla de los cánones... se divulgó públicamente, y 
se afirmó en el concilio que Nectario habla sido nombra^ 
do por los obispos del concilio, por el clero y por el pue- 
bla Hemos dicJ|0 arriba (añade) que eiiando el pueblo con 



(i) Scrlpsit Stephanus ad archiepiscopum Remmsem ^ cum eam ad 
clectíonetn conspirassent TOta civiam, tettimonia populorum, honora« 
toram arbitrioin, electio «lariooram s cuntque rex Fetrum nominatim 
dtsignaüt: Dominas Bet prrnnam itítm nominatim exptwñc^ nomi^ 
natim pro ea rogavit 9 nonunathn «ccIejM Tornaeonn praesíe voluie et 
intendit : ron ñrmandam incunctantcr frse eam clectionem: J^^ferte r«- 
gio nuuidatOf conjirmata elcctione, Tom, a» Ub, a. cap,.%^* nurn. 14. 
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mas vehemencia que pnideoda quería obligar á los obis- 
pos í ordenar á los que ellos no querían, la indulgencia 
y prudencia tan oportuna que usaban para prevenir y evi- 
tar la violencia del pueblo, se tuvo por conseatimiento ; y 
que iiioguii hombre cuerdo dudó que bastase para hacer 
nula la elección (es decir, lo creían suiieicnte). Lo mismo 
se ha pensar de aquellas elecciones en que la firme cons- 
tancia de los obispos repelia las peticiones del pueblo y or- 
denaban los que n'adie habia pedido; pues que el pue- 
blo, antes contrario, al fin consentía, y la elección era 
tenida por canónica... Esta fuerza no impide que sea libre 
y voluntaria lo que se hace por ella. No hace que ejecu- 
tes lo que no quieres , sino que quieras lo que uo querías. 
Asi es que lo hacen queriendo , pero empezando á que- 
rer lo que no querían. ÍNo querian ios obispos la elección 
de Nectario, quisieron ceder á leodosío que instaba é ia- . 
geria á Nectario. No querían los obispos ordenar á los que 
la plebe violenta quería introducir por fuerza $ y para que 
no pasase adelante la violencia, quisieron mas, ya sea ce- 
der al pueblo, ya consentir en la consagración del electo. 
Cedieron porque quisieron , cuando podían no querer. Así 
que , el que cede f verdaderamente consiente* Si los gefes 
de los pueblos que podían usar de su derecho en tomarse 
parte en las elecciones sin escluir los de los pueblos, ce- 
dieron por su particular piedad, ¿por qué se ha de admi- 
rar que los pueblos les cediesen los suyos , sin que deje de 
ser voluntaria y libre esta atención y alternativa cesión} 
Ya cediese el príncipe ál pueblo en la elección y ya este 
al principe conviniendo tácitamente y asintiendo, era libre 
por una y otra parte el coasentimiento , y libre la elec» 
cion (í). Hasta aquí el sabio Tomasino* 



(i) Sed illud prct cceteris hic ohservandum : qnamquam TJieodosius 
episcopuni suo noiu et arbitrio designasstt Nectarium^ spreta episcopo— 
rum repugnantiat diatm catwntm regula ^ qui neopkitof arcante 
muli9 magis eum^ wneophitus^ ne tinetus quidem erat baptismo, nihi~ 
h tamen riúnus et vulgo prcediratum , et ab ipso etiam concilio affirma* 
tití^f ^imarium eltctum fuisse ab episcopüs eoncUüf á €krp$ á popu-* 
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Ea aquel tiempo era muy comua el que resistiendo al- 
gunos elegidos aceptar los obispados, se empleasen cier- 
tos medios , al parecer de violencia , para obligarles á 
su admisioa , sobre lo cual se esplica asi dicho autor, 
^'£ste conseatimíento y aunque espresado y arrancado de 
tai modo > era suficiente para que la eleccioa fuese libre 
y canónica. Y ciertamente los electos no necesitan mayor 
libertad que los eligentes: esta fuerza, esta coacción no 
|ierjudíca á unos ni á otros , cuando por una y otra par- 
te se bace servicio al bien publico , á la utilidad de la t* 
glesia, y al aumento de la piedad. Si examinamos los mas 
de los hechos de nuestra historia sobre esto , hallaremoe 
que fueron libres 9 y las mas veces no enteramente exentos 



¡o. fam tUud supra mantármut €»m popiUus p^tmimiuu quam tapien^ 

tius epUcopos adegerat 9 Ut eum ordinarcnt '¡u'i ipús minime placer et: 
hanc episcoporuni indtdgentiam pruríentianvjue ^aíde tempestwam ud 
prxvcniendani plcbis insaniam , kabitain fuisse pro consenúone , (putm 
tfordoii ^ttt^ue sufficare non dubitareat^ ut deaio rata ceiuererur. Idem 
existimandurn de iis eleetionibus , uH e^scopi mfiexa ernistantía mu»- 
debant poputi petitiones ordinabantque episcopos « quos nemo postula-' 
sset. Cuvi poptdus ipse tándem quamquam subinvitus acquiescerct , ca-~ 
nonica habebatur electio. Gregarias Theologi pater , et Theologus ipse e- 
Jactkmm laudanferunt prior'tbue ÜUm «tmUíimam, ^ídoniiu ApolanafU 
•poeterioribue » ut ex amedteHe pam» Ea H$ non prokibet , qain Ubetum 
sit et eolantarium , quid^pád ex ea fit. Nec enim id vis ea prestatf ut 
facías quod nolis : sed nt quod vohbas, velis. Ita volentes faciunt , sed 
quod iioíuerant velle incipiunt. No¡f¡>nnt Nectaru electionem, volucrunt 
cederé urgenti Theodosio, et Nectaríum ingerenti» Noluerunt ejñscopi or- 
dmarot finoe ñotenta ple^ ohtrttdehat, 8ed ne ea eioUiuia amplitu 
grasmtetar^ 9okunint et pldA cederé ^ et electo epitcopo consentiré, 
Cessere, quia volaerOf qui poterant non cederé, Jta vero ftdceditf uti^ 
que consentit. Tow. i. ¡ib. 2. cap* 6. núm. 4. 

Heipublica summi vértices, populorurn summa Capita^ Principes, 
iü^ttom » Regesque , suo sibi jure vendicare poterant aliquas in electioni-^ 
hws aathmtaíM pártete non exdunt populis : eo jure saa ilhf singul»^ 
fis eSntínxát jAetat, & subjecú» tamdm cesserunt ipsi populis , ecqtud 
est cur mirum novumque ddeatur, si quando eis popidi suo decedebant 
eUgendi Jure. ¿Quin possit ea vicissim ohservantia , et ccdendi alterna^ 
tio, voluntaria Ubere videri ? Seu popjdo princeps seu principi populas 
«^genit» ta€Íttte ipte tune acqmesceret et assentiretur, liherhie erat ittro» 
COTtf«iUii#, ¡ibera elmth, JBf* mm, 5. 
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de los vínculos de semejante necesidad (f). " Con motivo 
de la designación que hizo el rey Carlos el Calvo de la 
persona de Eneas para la iglesia de París , aprobada por 
los obispos , clero y pueblo, dice lo siguiente i\peaas 
puede liallarse cosa mas á proposito para concordar la li- 
bertad de las ckceiüiics con la intervención de la autoridad 
de los príncipes en ellas: estos, ó nombraban, ó indica- 
ban, ó solamente insmuaban tales sugetos , cuya singular 
y notoria religión , virtudes y erudición , obligaba ai asen- 
so en favor de los que su benignidad señalaba (2). " Poco 
después dice así: "Si en algún lugar ü ocasión los reyes, 
sorprendidos ó engañados , habían nombrado obispos á lofi 
que los obispos de la provincia , clero y pueblo no que- 
rían , no podían estos resistirse tan fácilmente al respeto 
debido , y á la constancia de aquellos. Supuesto lo cuaí^ ya 
nadie podrá menos de convenir en que la tal elección pudo 
ser tenrda por le{;ícima , cuando el nombrado ó insinuado 
por el rey , el metropolitano , los obispos , el clero y loa 
ciudadanos convenJan (pudiendo oponerse) averiguando que 
-era digno de tanta elevación (3}.^ 



• (i) Js consensus tametsi ita expresas ^ extor tasque y libera electioni 
*t eanomcm sufficidxit, Nee «ero mafvem detiderwu libertatem éleciif 

quam eligentes. Hac ^ús , hmc coaetío tt€Uiris offdt^ cum bono publico, 
Ecclesice utUitati , pUtatis incremento utrobique servlatur. Si ud inca— 
detn revocemus f>Ur(t(jue nostratnet ipíormn <iesta et libera comperiemus 
«a* ei persape ab hujusmodi necesUatis vmculis non prorsus absoluta» 
Jh, num* 6. 

(*) Vixfitgi qttidquam pamt acMmmadanW» ad «wn quam fué 
etdcamut concordiam t^riatis electionum mm authwitate inter^enien— 

tiufn tis principum, (jui vel noininahant , vel indicabant f vel insinuítbant 
tantufiimodo eju.tmodi í'iros cjiioinm ¿uíguluris prorsus et cxploratitima 
rdigio , virttts , eruditio ud ussensuiii tos cogerct , quos principu humu" 
mttt# ifwuarat» Ib. cap, aa. awm. 4. 

(3) SicuU circumMHti fuerant reges, nominaverantque eosEpueapost 
qu9s Episcoporum provincia, clericorum &civium consensio detestar etun; 
non facile poteram ilU tanta vel obsarvantia, vel constantia reluctari 
Metropolitani f Episcoporum 9 cUri 6» populi. Quo ita constituto, jatíi 
nemo non pronius assentietur eleciionem «am legitinuun habvi potuiste 
tUñ ei fuem Rex nmmatsH^ od innwtset prior ^ MetropotitanuM^ 
£jnlieopi, clericí» emsqat acquiescebant^ qtd rettUi ptUmsteiUf mú «nm 
cwnperífsim tamo di§¡num fastigio. Ib, niim. 7. 
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Y después de referir que el concilio Trecense había 
aprobado la elección hecha por el clero y pueblo en S. Go- 
írido para la iglesia Ambianense, á quien el rey habia de» 
signado nominatim , se esplica así: " £1 esmero de la igle- 
sia en defender la libertad de las elecciones , no tiende á 
Otro fin que á tener obispos santísimos. Cuando los reyes 
procuran lo mismo , asi como su intervención es utHistnia 
á Ja iglesia ) así le es agradabilísima C^).'' 

Alteróse notablemente la forma de la» eleociooes para 
ías prelacias en los siglos 12 y i 5 » quedando esciuMya<* 
mente á cargo de los cabildos; mas sin embargo aun coiK 
servaron , los reyes su tntervendon en ellas , paes que no 
podían hacerse sin su permiso, y hechas, necesitaban la 
aprobación .real. £sta disciplina , muy general entonces en 
el Occidente, estuvo también recibida y practicada en Ea» 
•paña, como testifican el tlustrisímó Covarrubias (2), y 
íjregorio López (3) con otros muchos autores, y mejor que 
todos las Partidas, que aisi dicen; ^Antigua costumbre faé 
de España , et dura todavía , que cuando fina el obispa de 
algunt lugar , que lo facen saber los canónigos al rey por 
•SUS compañeros de la ^lesia, con carta del deán et del caf> 
bildo , de como es finado su perlado, é quel piden merced 
quel plega que puédan facer su elección desembargada- 
' miente, é quel encomiendan los bienes de la eglesia, é el 
rey otorgagelo, et envíalos recabdar, et después que la elec- 
•cion fuere fecha, preséntenle el eleito, é él mándale en- 
trcg:Lr de aquello que recibió (4).'* ¿Y por (]u¿ fue esta- 
blecida esta nece^idcid de obtener los cabildos el permiso 
de los reyes para proceder á la elección l Por el ínteres del 



(i) Ifcn oKo consjñrat amor EccUm ad tuendam de^icnum tibar'^ - 
toiem msttumdsf quam tu sanctissimos habeat Episeopot, VH üd hoe 
. ifsum sil fragantur reges ut conducibUis €St Medéiiti torUM inittVtntWf 

ita tt ¿^Kitissima. Ib. cap. 3i. nujn. 

(u) lielect. re<iiU. Possessor maía Jidei in 6. pan. a. l O, num. 5. 

(3) Annotat, ad leg. 28. M, 5. pnrt, i. 

(4) F«nid« I. tít. S. ley 18., edición de 1a mi Aeadtmm de U 
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mismo príncipe, dice el Panormirano , para que pueda ad- 
vertirles y avisarles que elijan tal sugeto que les sea fiel y 
bueno (1). De este derecho de indicar y recomendar las 
personas que les parecía conveniente , han usado nuestros 
reyes durante las elecciones capitulares, de que se pueden 
ver muchos ejemplos en nuestros historiadores, particular- 
mente en Gil González Dávila , Zúñiga , Pisa y otros, 
sin que nadie se haya atrevido á criticar tales elecciones, 
y menos, á insinuar que la indicacioa y recomeodacioa que 
hacían los reyes, pudiese tener el menor inñujo en su nu- 
lidad. No ce^riremos los ejemplos que citaa los dos pri- 
meros autores , pero sí los que se encuentran eu el úlcimot^ 
sin mencionar la elección del arzobispo don Bernardo, lie^ 
cha por el rey Alonso VI , que es bien conocida de todo el 
mundo. 

' Por muerte del infante de Castilla don Sancho, ar- 
zobispo de Toledo , fué electo don Sancho II , in£uLte de 
Aragón , siendo hecha la eUctim 6 instancia de hs das 
reyes y de la reina (2). Por la de don Jimeno de Luna 
quiso el cabildo elegir por su prelado á don Vasco de To- 
ledo , deán de la iglesia ; pero á muchas instancias del 
rey don Mmso , que sobre elh escribió muy encarecidamente 
al dicho cabildo , fué elegido don Gil Alvarez de Cuen^ 
ca (3). Por la de don Pedro de Luna fué promovido al 
arzobispado don Sancho de Rojas y á instancia de la reina 
doña Catalina y del rey don Fernando de Aragón (4). Por 
la del arzobispo don Juan de Contreras , tratandoít de ci¿- 
gir sucesor y repartióse el cabildo en diversos partieres en» 
tre GiiZiiianj arcediano , y el deán de Toledo llamado Vi" 
llaquiratu Finalmente, por voluntad del rey fué elegido don 
Juan de Cerezuelay hermano de don Alvaro de Lma (5)i 



(i) Poiiiit hete consuetudo induaptapur intere^se Pr'mUpit ut ad* 
moneat ad eligendum aViquem bonum et M JídeUm» Cammmt» in Mp. 
Cum. térra extr. de clection, num, 4. 

Ta) lÁb. 4. cap, i^. 

(3) Ib. cap, fl3. 

(4) cap, s8. 

(5) lUdem, 
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que foé el peoáltimo prelado de los .ek(;¡doft por el ca« 
bildo. 

También podemos recordar ejemplos de vicarios capi- 
tulares, nombrados por los cabildos á consecuencia de lu- 
viCícion ó disposición de los reyes. Bien sabido es que los 
visitadores o interventores que se nombraban para Jas igle- 
sias vacantes ejercían la autoridad , que después paso a los 
cabildos, y el arzobispo Hincmaro , á quieu tocaba el nom- 
bramiento , pedia ai rey le indicase ia persona que quería 
que se nombrase para este encargo (i). Natal Alejandro 
refiere otras designaciones de visitadores en ia sede vacan- 
te, hechas por los reyes, y se esplica asi ; ^ De este dere- 
cho ha provenido el que los reyes , según la disciplina de 
aquella edad, designasen el obispo que con el nombre de 
visitador tuviese el cuidado de la iglesia vacante, ó indi- 
case al metropolitano aquel que coino grato á S. insti** 
.tuyese en este encargo (2). " 

De la historia compostelana resulta que cuando vaca* 
ba la iglesia de Santiago , acostumbraban á poner allí loi 
reyes vicarios ó administradores (3). £1 santo rey don Fer* 
nando , no solo nombró por arzobispo de Sevilla al infante 
don Felipe , sino que también nombró por gobernador al 
obispo de Segovia don Raimundo, De la misma iglesia 
anuncia Zúñiga en siglos posteriores otros ejemplares de 
haberse mezclado el rey en el nombramiento de Vicarios 
capitulares. £n Toledo gobernó la iglesia por varios años, 
y por la infioencia ó disposición del rey» segon hay moti- 
vo de creer 9 el obispo de Signenza don Juan Serrano, 



• (i) Dignetur miAi damnatia Ptttra UtteHs suU significare ^ quem 
vuhU de coepiscopis fiMtm, ut ei ex more Heteras carwümi íiMgam «t 
visitatoris officio fungens in eadem ccciesia y eUcíUmem canorúcam for» 
ciat. Apud Lahb. concil. tom. 8. append. 

(a) Ex eo jure pro/ectum est ut reges secundum illius eevi dUdpli'- 
man' Epíscopum designareru qui nntaioris nomine , vaeeams Ecaesia 
earom gererer; aut urtt M^ropoUtano eum mdicartttt quan velut ma- 
jestati suce grafíim in «O manare innUneret* HUt» eed. sáoe. i3. «t 14. 
dissert, 8. art. a. mim. 7. . • . 

(^) lÁb, u cap, a. <t *eq^ 
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precediendo poi- esta calidad á todos los obispos. Felipe II 
también tomó parte en la c Lee ion de vicarios capiLuiare^- 
y aun para vencer dificultades alguna vez obtuvo breve de 
S. S. , y á la verdad no es estraño que los reyes estiendan 
su vigilancia hasta este punto. Las iglesias en sus vacantes 
son consideradas como viudas y huérfanas, y por este res- 
peto han estado siempre bajo una protección muy particu- 
lar de ios reyes } á quienes , como dice el ilustrisimo Co- 
Farrubtas , iateresa conocer quiénes son los que han de ad<- 
ministrar las iglesias (i)» fiíen sabida es la costumbre que 
iiabia en España, confirmada por una ley de partida, de 
^ue los bienes que dejaban los obispos difuntos , y los de 
¿s Tacantes, estaban bajo la protección y vigilancia de lo« 
reyes , quienes para su custodia y conservación deputaban 
iin fiel y diligente ecónomo ó depositario , que llamabaa 
hambre propio , de que hablan Gil González Dávila, San* 
doval y otros. En la novísima recopilación hay también le- 
yes que indican esta protección en las vacantes , aun para 
el uso de la jurisdicción capitular : y mas claro testimo- 
nio es todavía la real orden del ano 24 , que luego tras- 
ladaremos literalmente. 

Kesultan de lo que queda dicho iii^toricamente, y de la 
doctrina del Tomasino , tres cosas notables. 1.* Que los re- 
yes han designado frecuentemente al pueblo , clero y obis- 
pos , las personas que les eran gratas , y que pensaban 
serían útiles para las prelacias. 2.* Que cuando los reyes, 
usaudo de este derecho con la moderación debida , desig- 
jaaban á los electores personáis de su agrado y del mérito 
que se requiere, la iglesia las admitía y alababa su celo* 
Y 3.^ que cuando por el contrario, para estas designado-* 
nes se empleaban manejos de ambición , tiranía ó violen-* 
cia y que escluían la libertad y la iglesia en sus concilios 
las reprobaba altamente 9 y obispos y los demás elec^ 



(i) Rr^ls interest nosse qiü siat qui Ecclesias intra ej'us pro\íntlam 
sunt admimstraturi, Melect» reguL Pos¿es4or mala Jídei in 6. fort, a* 
§. zo, num, 5. 



i^ijiu^cd by Google 



S9 

tores , usando de la libertad que Ie<; correspondía , la re- 
chazaban con entereza ; así conciiia i oinaí>ino ios cánones 
de los sínodos generales séptimo y octavo con los de 
otros , y la conducta de la iglesia , que aprueban la in- 
tervencioa y deMgnacíoQ de lo* monarcas ea las ekcci<H 
nes (i). 

Apliqueoios estos principios á las elecciones es cnes^ 
tlon. £1 rey ó su gobierno cree coaveniente que los cabil- 
dos en las sedes vacantes nombren vicarios capitulares á 
los presentados por él para las prelacias de ias mismas 
iglesias. Los cabildos ven estas designaciones hechas ó ma^ 
nifestadas coa decoro y sin violencia , las examinan , y si 
encuentran que las personas pueden ser útiles á la iglesia, 
como entiende el rey f- las indicaciones merecen respetuo^ 
sa acogida , consienten en ellas , y nombran á los designa- 
dos y y aunque , como se dice y los cabildos sin esta indí«^ 
cacion no ks hubieran nombrado , 6 porque no los cono- 
cían ó por otras raxooes y nada importa para el valor ó 
oalidad , porque esto quiere decir , que después de la in- 
dicacion comienzan . á querer lo que antes no querían , y 
consienten por esta nueva voluntad en la elección que se 
les insinúa , y ea que antes no pensaron : y este consentí- 
miento ya está dicho con la doctrina de Tomasino , que es 
bastante para que la elección sea libre y canónica. 

Pero replican los contrarios, este consentimiento no es 
libre, está arrancado por la violencia (2), por el niaudato 
del principe. Todo esto es enteramente falso , ni hay tal 
violencia , ni hay tal mandato , y así lo demuestra con 
claridad la circular del gobierno dirigida á los cabildos. 
jBn ella se hace cargo primeramente del estado de viudez 
en que se hallan muchas iglesias por las vacantes de sus 
sillas , y de los males que de este estado se originan, que 
no se remedian por la presentación que ha hecho S. M. 
para algunas de ellas , porque el estado de las relaciones 



(i) Ib, part, a. Ui>, a. cap, aó. num, i. et se^q., et cap, 3a. num, 
7. ct átibi. 

' ' (ft) ' GoftdwBQ a* U To» d« I* Bdigion, |p<§. S74« - 

12 



Digitized by Google 



90 

con la corte de Roma, hace temer se dilate por largo tiem- 
po la espedicioii de las bulas , estando privadas en el en« 
tre tanto las iglesias de la asisrencia de los presentados para 
ellas ; y para ocurrir á esta necesidad , parecía al Gobier- 
no ser el remedio mas oportuno y conveniente que los ca- 
bildos catedrales nombrasen por gobernadores de sus diócesis 
á los respectivos obispos electos; y concluye la circular ea 
los términos siguientes ¿ ^Asi pues, me manda S., M,. la 
Reina Gobernadora qae invite y exhorte con la mayor efi* 
cacia á ese cabildo , como lo ejecuto de su real orden , á 
que teniendo en consideración el loable y plausible objeto 
que se propone en esta medida , nombre gobernador de 
esa mitra á su obispo electo D. N. , y que le diga al pro* 
pío tiempo que será del agradado M*. que el cabildo 
proceda á esta elección á la mayor posible brevedad , pre«» 
tándose dócil y espontáneamente á satisfacer sus justos de- 
seos en esta parte f, dándome avisa luego de haberlo veri- 
ficado, 'i Por ventura, hay algún mandato en. esta circu- 
lar ? ^Hay ni la mas leve amenaza? ¿Se encuentra en ella 
la iiieiior t'sprLjsion que pueda indicar violencia para com- 
primii* la voluntad de los cabildos , y arrancarles un con- 
sentimieiito- forzado ? ¿ £i> mas que una invitación ó exhor- 
tación , y una manifestación de ios justos deseos de S. M. 
á que solo quiere se presten dócil y espontáneamente ? 
¿Cómo conciliar esta espontaneidad con la violencia que se 
quiere suponer en el mandato? S. M. funda su resolución 
en un hecho , y es en el de las largas vacantes., y de los 
males que producen ^ de que. se. hablará después. |No es 
este hecha demasiado cierto y no. está al alcance de to- 
dos i Pero aun. cuando, no la estuviera ¿ no ea doctrina 
constante, y necesaria para, la conservadon, del orden pú- 
blico en las. sociedades que se. debe creer un hecha que 
afirma el. principe y na tenienda evidencia de la contrario? 
¿No es por este hecho | y por la. conveniencia pública que 
S. M. cree debe resultar de la. medida propuesta , por lo 
que exhorta á los. cabildos, á que accedan libremente á su 
voluntad y deseos? Y si algún cabildo por sus circunstan* 
cias particulares no lo cree conveniente^ ¿no tiene el de^ 
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recho y libertad de dejar de acceder á la invitación de 
S. M. , representando respetuosamente, como lo ha hecho 
alguno, que ha sido atendido? No, no hay violencia al-r 
guna , ni esta gestión del Gobierno lleva consigo ht, abiOr 
iuta necesidad de cumpltria^ P<KÍemos decir de esm .rtahi 
órdenes lo que Soiorzaiio con otro motivo , etto que 
8oa unas caitsU escitatívas ó de reauneodaciMi , por b» 
guales no se precisa su cumplimiento , oi «e quita el dfi- 
xecho á quien jnejor le : tuviere (i), Lá» caoooíitas fam-f 
bien, conocen los rettcíptos que se llaman excitativos. El 
mismo contesto de la. circular que dejamos referida la eor 
loca indudablemeote en .la clase de escitacion ; no hay en 
ella la cláusula .común de ruego y encargo que se pone en 
otras ; pero aun cuando la contuviese» no indicarla un pre- 
cepto que indujese obligación precisa de ejecutarlo. Cuan- 
do ic uia ác ella en las cédulas o despaciioi reales que se 
espiden en virtud de la potestad eeonuinica y tuitiva que 
pertenece á los soberanos en ciertas iiiaterias , personas y 
casos 9 entonces tiene esta cláusula fuerza de precepto ; pe- 
ro cuando versan sobre materias que son enteramente de 
la autoridad eclesiástica , y el rey no usa de aquella potes- 
tad y esta cláusula no indica precepto , sino deprecación 6 
jsúplica. Asi lo asienta Fermosino en un caso muy seme- 
jante al nuestro , y con motivo de una real cédula que co- 
fMamos, pues dice: nuestro rey tan solamente ha usado 
de palabras deprecativas: ^ Os ruego y encargo admitáis 
al dicho don Dlsg^ Salcedo BeanoQS en esa iglesia como 
gobernador de ella y de ese obispado ^ dándole para su 
ejecildon los poderes y recaudos necesarios en el entre tan- 
to que llegan sus bulas y toma la posesión de él como pre- 
lado (2). Tan lejos estaba este autor de pensar que esta 
real cédula perjudicase á los derechos del cabildo , ni á su 



(i) Política Ind iaaa ilastradft por Ramiro de Yaleniaela > hb. 5, 

(s) Nihilhonümu Me9 noster usus tantumfidt UUs deprecativis : 
mego Síc. Depotestate eafUuUt hím vaconu neaun stdé ^Una^ true^, 
1. quMst* mm^ if^ 
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libertad, que piensa todo lo contrarío, pues prosigue: por 
todo lo cual se mucitia bien conforme la intención real 
con todo lo que se ha dicho hasta aquí , pues que ruega y 
confiesa que el cabildo es el señor del gobierno por toda 1^ 
^de vacante , entendiendo que está en la facultad del mis» 
mp cabildo el darle la potestad sufídente para gobernar^ 
«Mcntras que presentadas las bulas pudiete ser recibido co- 
mo obispo (t). No tienen que fatigarse el autor ó autores 
«ke los artículos que impugnamos ; no les es posible descu- 
brir en la circular del Gobierno palabra alguna que indi- 
que autoridad de mando j no bailarán mas que una peiv 
iuaskm y eihortaicion para que los cabildos accedan á los 
de S* M. 9 y en la que se deja ver oob claridad lo que es- 
te autor insinúa , que el Gobierno reconoce perteaecer al 
cabildo el de la sede vacante , como la facultad de nom- 
brar ó no nombrar , si hay justo motivo para ello , al que 
se le propone , y estos ruegos o preces, por mas que estén 
acompañados del prestigio y í'uerza que les da la potestad 
regia , no son reputados en el derecho por bastantes para 
invalidar los actos que se hacen en su consecuencia , á 
pesar de los esfuerzos capciosos que hace el autor del artí- 
culo para probar lo contrario. £1 justo miedo, dice , quita 
"la libertad en las elecciones , y faltando esta , £alta la 
elección: esto es muy exacto; pero no lo es' el que los ruer 
^os ó preces de ios principes induacan ese Justo y grave 
•miedo que caiga en varón constante capaz de anular la* 
elección. La doctrina y ejemplos de Tomasioo y de nues^ 
tros historiadores » que dejamos referidos y prueban todo Iq 
contrario, y ademas lo prueban umbien tantos escritores 
juristas , que leriañ menester pliegos si se hubiesen de eva- 



(l) Ex qttihtis satis apena demonstra^ur intcntlo regia ^ confor— 
tiús Cwn ómnibus hac usquc dictis , si(juidein rogat et fatevir capituluin 
esse dominutn.gHhernu per totani sedern vacantejjt, imelligendo esse íh 
íacultatem m^tuU dore ilti *uffidénum poiestatMi ad gubenuuidttm 
'pro tv interhitt f )¡uo hoUií ostcntí» rédperkur ^tamquam ejpiico^iué I$m 
num. 3¡^, • ^ ' - • • : 
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cuar todas sus citas ; pero nos coiueatarexnos coa las si- 
guientes. 

£1 Panormitano dice lo siguiente : ^De lo cual se de* 
^uce que las preces instantísimas del principe no inducen 
justo miedo y por lo cual no se puede alegar para rescin- 
dir ningún acto las máximas preces del príncipe , á no ser 
que fuese tal que acostumbrase á tratar mal á los que no 
^accedian á ellas (1)." 

Nótase aquí , dice Bailma , el texto eo' sentido contra^ 
río para que las preces del principe y superior que no aoOi<^ 
tumbra á tratar tiránicamente á los que no acceden á su 
Juntad 9 no imponen miedo grave ponderando la palabra 
€Xtortéi i porque extorquere significa violencia , de lo que se 
infiere claramente que el solo poder sin estorsionDObasta(2). 

El Dr. Montalvo también nota que Jas preces urgentí- 
simas del principe no producen miedo justo , por io ijue 
nadie pacdc aic^ai" citas para rescindir un acto (3). 

Nadie duda que el voto y el matriiiiouio piden aun 
mas amplia libertad que ia elección , y sin embargo Prós- 
pero Fagnano asegura que el miedo que proviene de! im- 
perio del príncipe no quita la libertad dei consentimiento 
en el voto y matrimonio ("^J. 

» r • 



(i) /:.! ijno notatur cjuod preces insiantissima principis non inda-^ 
cuiu justujji metum Unde ad rescindeadum actum non potest quis alie-' 
gafé máximas preces prineipis : qaod bene notatur quod e^o imelUgOn 
iúd ess^ talis princeps qui soUw malé tractare suts prewNis nm ac^ 
^iescentes. Comm. in cap» Cum imer^ extr, ée deeúone. 

(a) Nütatur hic textus á contrario sensu ad hoc , quod preces prin^ 
cipis ac superioris non soUti tirannlcc tractare sibi non acquiescentcs non 
mferunt gravcnt, metum, podenuido dictionem extortat i narn extorquere 
.Mentiam significatt ex qiio perspieue apparet solam pt^entiam tasque 
taU extorsiime non sufjko'e» Coliectanea ex doctor, in cod* fast» íi¿. a. 
tit. ao. leg. la. et tat. 

(3) It. <"rf nota qaod precrs w^tant'issimae prineipis non indurntc 
justum meriím, ttnde ad rescirt'J<'!it!ínii mínni non pótese quts allegare 
máximas prineipis preces. Fuero real, íib„ i. tu. ii. ley 4. not, ó por 
miedo, 

(4) Secundo ñora ibí metum proiverüentem ex imperio príncijnt non 
tollere ^ertatem coiieenstt* iii'i^co od nuttrUnonh, CVmm. in cap, /nii- 
nuante , num, 5, 
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Vea pues el autor cuan distante está su doctrina de la 
que enseñan los escritores en ambos derechos , acerca de la 
iníiuencia de las preces reales para inducir un justo y gra- 
ve miedo que anule las elecciones ; y aunque esto mismo 
prueba que el miedo que se llama reverencial por el res- 
peto y mieainieato que je meneen los supenores , no antt<r 
Ja los actos , como el autor con tanta seguridad y aero* 
gánela dice lo coutrario , para su deseogaño» si quiere pro* 
«eder de liuena fé , le citaremos algunas mas autoridades 
nada sospechosas. Ya se iia dicho que el matfjmooio 
mas libertad que la elección , y sobre ello, se espüca así 
Goozalez Telles» ^ Al que ae ha de sa^&cer señalando la 
diferencia que hay entre «1 caso en que con el miedo tt^ 
verendal se juntan amenazas , y en el que hay solamente 
temor reverencial: en el primero por derecho es nulo el 
matrimonio, porque se cree que hay miedo que cae en va- 
roa co LIS unte; en el sexuado se tieae por válido el matriz 
monio {1}.^' 

Barbosa dice también: La opinión mas segura y mas 
verdadera afirma que la sola reverencia ó temor reveren- 
cial no basta para hacer írrito el contrato (2). 

Reinfestuel trata con detención esta materia, y des- 
pués de decir que por miedo reverencial se entiende cierto 
miedo ó vergüenza , como sucede en los hijos respecto de 
los padres, los clérigos respecto de los obispos , y los ciu- 
dadanos respecto de los magistrados ó prindpes, dice así: 
^ Aunque la sola reverencia á los padres y otros mayoresy 
ó el miedo reverencial por sí solo no baste fara hacer nu- 
lo I gr., el matrimonio de los hijos , ó rescindir otro 
contrato , se ha de decir lo contrario cuando se juntan se* 



(l) Cul satisfacienduni est discrimen as signando Ínter casum ^ in 
(juo cuín mctii revercntiali adsunt mina^ & inter etim in quo tantum 
tnetus r^er^miaUs datar. Primo casa matrinioiuam ipso jure nuUum est^ 
quia creditur metui cadens in <iram constantem , secundo vero casa mof 
tfinumum Muüwtur, Oufun, in deeret, Ub. 4. iU, 1. cap. i5. man, 9. 
' (a) Jitamtíi seauríar & ^rior opinio tenet , solam revermtiam^ 
ve- metum reverendedemy non sufficere ad re^MfniiiiniimiiimcoiunKltiiii* 
FÍM. decisiv, lib, 3* col* 77, luun, jZ, 
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Ticias 6 graves amenazas de los padres ó mayores á los hi« 
jos ó subditos pant que obedezcan y. 6 á Jo menos suplicas 
importunas ó instantistmas (O*" 

Como el autor de este artículo y los de los demás que 
impugnamos, no han añadido fundamento alguno juridicD 
á los que alegó el señor mmcio en su segunda nota » y ya 
el Consiga en su tercera, consulta satisfizo* completamente » 
solo diremos alga sobre la constitución Consmvit que unos y 
otros citan: del papa Gregorio XIU^ y que na es aplicable al 
caso presente. Confesamos con ingenuidad que hemos buscado 
las bulas, y breves de este pontífice , colocadas en l1 bu- 
lario Romana desde la página 387 hasta la 526,^ tomo í,e- 
gundo ; y habiendo encontrado en ci solamente dos que 
comienzan con la, pa.Ubi"a Comuevit , en ninguna, de ellas 
hemos haliado las que se citan , y solo descubrimos que se 
establecen penas contra los que por sí ó por otro emplea- 
sen sobornos j pero suponiendo cjue haya alguna equivoca* 
cion en la cita , y que las palabras son exactas , pregun- 
tamos ¿ se encuentran nombrados en ellas los principes y 
los soberanos l ¿No es constante en derecho que no están 
comprendidos ea las disposiciones- comunes, cuando no son 
cspre^amente mencionados ^ ¿ Y cómo se atreven á vilt- 
pendiar la. alta dignidad de la magestad real ^ hasta el es* 
tremo de denigrarla, con la infame mancba de- sobornado- 
ra ? No parece creíble que hombres que se muestran tai^ in^ 
teresados en el ordett público tratea de minarla y haciendo 
caer en desprecio la dignidad del trono,- que es su princi» 
pal apoyo. Mas aun llega el empeño* hasta intentar que las 
preces del Gobieriu) son mas ñürtes para el soborno que 
las de los particulares , que son de las que habla (siendo 



(i) Etn snlu reverentin ernar patentes alioífjue majores^ seu metiis 
reverentiaíi s se solo non suffiriat ad irritandurn ^ v. gr. matrinwmurn á 
fiUis ceUbratuuí , vel rescituietidum aluiin contraciuin: secuí tanun eft 
diemdum^ ^tan^o ámul oeeeMnmt «cvviií» vd graves tmm parentiaHf 
mu maforwn rtspeetu flUrwn mu ¿ubditorum^ nisi i^emperwerínt^ 
9el saltem prece» importuna et instantissimm, Jut canon, univaré» in 
fumtt, eUstrib* Ü6« i. tit* 40. $. 4» nni». 9$. 
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ciertas sus palabras) el espresado pontífice; pero se deja ya 
demostrado que estas preces en nada ofenden la libertad 
de los electores, y ^ dónde se descubre ia importunidad 
(importunis) que se enuncia en el breve? ¿Cómo aplicarla, 
cuando segua ia doctrina de ios juristas las preces de los 
principes no se presumen importunas ? Menochio citado poc 
Castejon dice » que en caso de duda las preces de los prín* 
cipes de ninguna manera se presumen importunas: y To« 
mas Sancbexi que la potestad sola, si ei principe no sue-^ 
le usar de severidad contra los que se niegan , no basta 
para inducir importunidad; pues de lo contrario nada 
les seria licito pedir (í). f 
Cítase también una declaración de la congregación que 
refiere Ursaya : y es la 17 del tomo f no la i8. como equi-* 
Tocadamente dijo el señor nuncio en su segunda nota, e*^ 
qutvocacion en que ba incurrido después el articulista áe 
la Voz de la Religión. Nos alegráramos que no fuese tan 
larga para presentarla por entero , porque en ella verían 
los lectores , que no las preces , sino los mandatos impe- 
riosos y violentos con el abuso de la potestad laical, son 
los que vician las elecciones j pero ya que no nos es per- 
mitido el liaceilo, presentaremos al menos el caso, bien 
seguros de que su solo conocimiento bastará para patenti- 
zar la diíereacia de aquel ai presente. Hé aquí ei argiw 
mentó. 

El capítulo celebrado con restrictiva 6 coartación de 
las personas, y con impresión de la potestad secular, con 
manclia simoniaca , y mediando ei precepto de santa obe- 
diencia intimado á los vocales para que elijan á un deter* 
minado religioso f es nulo (2). £sto solo estíi probando que 



' (t) In duibU mwn principtim preces importurut námmé prmmmim^ 
tur. Umotk, de pnuump, Ub, 5. pras* 5. Sola aúmpotetuia md «Utit» 
sU princeps savire in negantes, non suffitS$ úd inducendarn ímportaim* 
$atmn: alioqm prinripibu» mbU ftUf Oettet* SonekM^ de matrimtn, 
Ub, 4' dhp. 6. num. a. 

Primada de La santa igletia de Toledo, pare. 4. cap. i. $. 7* 
(2) Capituüim celebratum cum restrictiva , seu coartatione jptrWM^ 
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hó tiene conexión con nuestro asunto, pues que no hay impre- 
sión o v iolencia de la potestad secular, como ya queda iiianiíes- 
tado, no hay este precepro de santa obediencia, de tanta Tuer- 
za entre los regulares. Con estos reprobados antecedentes, y 
coa el inas antilegal de haber salicicacU el vicario la potes» 
tad laical para etectiiar sus miras, se rtunió el capiculo , de 
que se habla en la disertacíoti: en él se impuso el precepto de 
santa obediencia, y ademas se introdujo allí el comandan- 
te de la ciudad , quien le intimó que S. A. R* deseaba y 
maodabft que por aquella ves debiesen obedecer las ór- 
denes del superior general , con otras ctrcurntancias violen» 
tas y antilegales* *^£n esta situación y dice el autor, nadie 
puede dejar de ver las sumas angustias con las que eran 
oprimidos por todas partes ios vocales; por una los apre» 
caban fuertemente los mandatos laicales , y por otra ator- 
mentaba y obligaba sus conciencias el precepto formal de 
la santa obediencia. Con estos preliminares , continúa , fué 
íacii conseguir el fin propuesto, á saber: el de la opresión 
de la provineia, coneulcacion de las constituciones apostóli- 
cas, y estatutos de la orden contra el rotundo oráculo pon- 
tificio, y el precepto del eminentísimo protector , y aun se 
afiadio para mayor violencia, otro preeepto de santa obe- 
diencia de no hablar á quien quiera que iuesc de cuanto se 
había hecho en el capiculo, y de la forma tenida en él (I). 



rum et eum impreMOie sarularis potestatist eum ñmomaea labe et im- 
diante precepto sonetee obedhinita^ Ultimato vocaUbms% ttt Wtwn deter— 
minamm rcligiosum eiigant , nutium «jt. DUcúpt. tccíu. tvn. 4, part, 

1* disce¡)t. 17. 

(l) In hoc rerurn stutu nemo non v'ulct suminas illas angustias ^ 
fuibus túidique premtbantur iidvm vocales dum ex una pane fortUer 
íuco/er ur^ebaat jattiones et ex aíitt fórmale Mfutée obedUntim pr^'» 
teptwn illontrn consctentins stringebutn tor^tétnntque. Ib. num, ^, 

Cum istis prúrliminoribus fañlr fuit osseqtli finfm , ab initio pratft^ 
Xlim opprrsionis niininim pro\'\nrice ^ ct roncnfrationis constitutionum 
jlpostolicarmn n stntutoruni oi diids ^ mediante scUicet electione illorurth 
ijni specificañ f nerum Ih dieta epietUa, Jdque adversa f Htaaduni Pon» 
nifieium oraculunt et mbitate Enunentís. Fñíteetoris praceptam.,, imjM»- 
nendo etiam ómnibus voralibtts sub precepto tanctce obedientict , Di non 
parlare á chi si sin r{¡ r'innto «Va fouoia copl^o , 4 ddla firoiA 
tenutain eso, Jb. num. i o. 

i3 
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Cotejen los lectores esta ocurrencia con la circular del 
Gobierno que queda mencioaada, y los procediaiicatos de 
ios cabildos en su virtud, y reconocerán que la potestad 
laical no ha asistido al acto de las elecciones, que no ha 
liabido de ninguna parte impresión ni mandatos rigorosos 
laicales que hiciesen necesaria y precisa la elección; y que 
por eí contrario solo ha habido exhortación y ruego , que 
no quita de manera alguna , como queda probado , la li« 
bertad en la$ elecciones , y cuya falca podria invalidarlas. 

£i Consejo de estado en sa últiina aora menciona ia 
pragmática de san Luis ; y nofiotros añadiremos la de ^our-9 
ges de 1438 y porque ella distingue perfectaineate loque 
hay de malo y reprobable en letras ó cartas de reyes y 
principes 9 y lo que hsty de loable , y como tal se aprueba« 
^Para arrancar -de raiz toda ambición^ dice, el santo sínodo 
cuega por la^ entrañas de N. S« J. G., y exhorta coa la ma* 
yor iostancia á,los reyes, príncipes, comunidades y demás, 
sean ios que tfueren, de cualquier grado ó dignidad ecle* 
siástica ó seglar , que no escriban cartas á los electores , ó 
presenten-súplicas en favor del que por si 6 por otro pre- 
tende semejantes suplicas ó cartas , y mucho menos hagan 
amenazas ó cosas seipejantes para coartar la libertad de las 
elecciones. Del mismo uiodo se uiaiidu. á lob; clectorei» en 
virtud de santa obediencia, que no se atrevan a elegir á 
ninguno por niotivo de tales cartas, súplicas, conminacio- 
nes, ó impresiones. Ademas, no cree la misma congrega- 
ción que sea reprensible que el rey y los príncipes de su 
reino , sin valerse de amenazas y violencias , usen algunas 
veces de súplicas benignas y benévolas en favor de perso- 
nas beneméritas y celosas del bien de la república^ del reí* 
no y del delñnado (I)* 



(i) Ád tíiUmdnm autem omneni ambUumis radican» úb^ecrai per 
ñsctra mmrveofdi» Dd Jesu Chruti hmc so neta sinodtu « üc huiantun* ^ 

mf ex/tortatur reges et princijies communitatis et atios cujuscumrjue gra~ 
dus vel dioniiatis existant eclesiasiictx veL mundana ^ ne elcaonhus lUtC" 
iras scribant , aut preces porrigant pro eo quX per se vel per ulium pre^ 
tes faUsf seu literas proatrtAU » nmltoque minus comnNunattioiM», im* 
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El Consejo también insinuó aquel axioma de filósofos y 
juristas, el que prueba demasiado nada prueba: y nosotros 
i^ualmdHte le adoptamos , y decimos que si fuera cierta la 
doctrina de nuestros contrarios , no solo habrían sido nulas 
Jas elecciones que insiaua el Consejo , sino también mu- 
chisimas practicadas en España y fuera , en rodos tiem- 
pos , y lo habrían sido y serían los actos capitulares de A- 
mérica, ea que se otorgan por ios cabildos á los obispos 
^ presentados los poderes para administrar - y gobernar las 
mitras á consecuencia de las reales cédulas, de ruego y en* 
cargo. 

. $• XI. 

IjOS CABILDOS PUEDEN REVOCAR CON JUSTA CAUSA LOS 
KOMBHAMl£NTO& D£ GOBERNADORES ECLESIASTICOS. 

Baste ya lo dtsho en contestación á este argumento dé» 
bíi ea si, pero al qtie con grande aparato se ha querido 
dar una fuerza que está muy lejos de tener , y pasaremos 
i- -responder á otro que también pertenece á'la forma de la 

elección. Esta , se dice, no puede tener lugar sino con res- 
pecto d beneficios a oficios vacantes: esto es muy exacto 
en derecho ; pero se ánade con cierto aire de scgandad que 
el oficio de vicario no puede vacar sino por muerte ó por 
renuncia de los vicarios nombrados , y que aun cuando ha- 
yan hecho esta, no ha sido libre como debiera serlo, por 
consiguiente no hay vacante. Esta añadidura está muy dis- 
tante de tener igual exactitud ; por lo inismo es necesa- 
rio aclararla, examinando las cuestiones que se enlazan 
con ella. 



presiones aut aliud facíante fjund mtmtt hhere ad efertionfim pro-- 

^edatiir Sinúl'iter ¿n virtutc sanctce obedieniiae ip^is elet toribus prct-^ 

cipiiur nc ad hujasmodi Heteras veL jereces, conunumcaiiones , veL ¿m— 

pren<t>m$ m prdnüHiut qnem^m eligere pritmtaant ItMt nee ere- 

dit ipta €9i^ni^mtio for» repi^ennÍHU 9 H Rex et Principen regni mi 
tnantibus tamen ómnibus comminatUnáha er qmbtuHbet violentusy prifi» 
cihttí hpn't^nts ntque btncvolis et pro perwnit henemeritis et zelantibus 
bitnnrn rci piíhíicct^ rer^rti et de! phinatus aliquando utuntur, Memoires du 
cierne de Frailee^ tonu a. tu. -i. cap, i, §. a. et Htiv» 
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íEi'fan'perpétao'el oficia dé vicario , que, una' ves 
conferido, ao pueda ser revocado? Si ios que sostienen 14 

opinión contraria á la nuestra hubieran procedido con la 
franqueza que quisiéramos, distinguiendo lo cierto de lo 
dudoso, lo verdadero de io opinable, ¿icaso hubiéramos es- 
tado coaíbruies , porque todos hubiéramos confesado con 
lealtad, que en esta cuestión están divididos los canon Í:»í;ís, 
Sostienen unos que ei cabildo no puede revocar el nombra- 
miento hecho de vicario capitular , á no concurrir alguna 
causa justa para ello, citando en su apoyo una declara- 
ción de ia sagrada congregación del concilio, meneionada 
por Barbosa (i). Otros, que son los mas , deüenden por el 
^ntrarto que el cabildo es enterameate libre en revocar sus 
nombramientos, con tal que después, y en el término de ocho 
diasy proceda á otro nuevo: y cambien alegan en su apOyo 
Otra declaración de la misma congregación, que se puede ver 
entre las de Gailemarc (2). Sin adherirnos á una ni i otra 
de estas dos opiniones , queremos solo conciliarias » pues es 
lo único que interesa al ca^-presente. Dicen los primeros que 
no pueden los cabildos remover sin justa causa á los víca'» 
ríos nombrados; y los segundos que pueden hacerlo por su 
•ola voluntad y arbitrio : pero asi como respecto de los o^ 
bispos que tienen este derecho de remover como gustea 
sus vicarios generales , dicen algunos canonistas que al me* 
nos ea el luero iuterior no pueden hacerlo sin un moti» 
vo , porque siempre se irroga perjuicio á los removi- 
dos, así tampoco los cabildos, aunque se siga la opinión 
de los últimos, deben procederá removerá los vicarios por 
solo capricho y antojo, y sin algún motivo que cohoneste 
su deterniin:icion: conviniendo pues, como debe conve- 
nirse , en que ha de haber para esta separación alguna jus- 
ta causa, preguntamos, ^no lo será la de utilidad pública 
que dice el Gobierno ha de resultar de que los obispos e- 
¿ctQS desempeñen las funciones de vicarios capitulare^ 



. (i) , ih ta^múeU.ef dignUatíbui cap. 47. S* 4>* 
(s) ' DtdanUf md tap*, i6* MKf» S4. d* nfirmtiiiMt Gnw. 2Vii«t. 
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mientras se obtienen las bulas de su confirmación? ^no et 
el Gobierno el que, colocado al frente de la nación, co- 
noce sus necesidades y el remedio que puede aplicárseles? 
y ^cuando un cabildo, dando el crédito que debe á los 
asertos de un monarca , accede á su propuesta por ia per- 
suasión de que así lo exige la conveniencia del estado y de 
la iglesia , obrará por puro capricho , ó por una justa.caU" 
sa ? Dejo la respuesta á la caosideracioa de los lectorct. 

CoopceiiUM i)ue las decbtooes de los rribunales escran* 
geros no tienen fuerza entre nosotros » pero coiuo sirven de 
ejemplo y prueban la opintoa de sus paiaes , no quéremot 
dejar de referir la que tomó el parlamento de ü^rís en un 
eaao idéutioo al nuestro, que se enmenta eii las memorias 
del clero de Francia..^ Ha sido juzgado, se dice allí, por 
aentendá dada en el parlamentó de Faris , en favor del 
cabildo de la iglesia metropolitana de Toors en la audien- 
cia de la sala prtmeia , el 20 de julio de 1688 , que loe 
cabildos de las iglesias cattdrakf pueden revocar los gran* 
des vicarios que han nombrado para gobernar la diócesis 
en la vacante de ia silla episcopal, y suitÍLuirles otros. 
Este cabildo iiabi:i LioinbiMdo gran vicario ai dcan de esta 
iglesia; pero revoco el noiiibraiuiento y le sustituyó el ar- 
zobispo nombrado por el rey, que no tenia las bulas, y 
sobre ía apelación como de abuso de esta desurucion in* 
terpuesta por el deán , se dió sentencia en favor del ca- 
bildo. Se ha recibido sumariaiucate esta semencia en el 
cap. 23 del 4." libro del 5.° romo del Diario de las au- 
diencias: la circunstancia de haber sido nombrado arzo* 
bispo el que esté cibildo eligió gran vicario , pudo haber 
iido tomada en ooosideracíon (i), ^wn distante estaba el 



(l) II a eté jugé par arret renda an Pur'enicut de Paris en faveur 
du Clíauitre de Ceglise Mctropolnattie de Tüurs , á ¿"audiinsc de ia 
'^rafu{*0ham6r« U »o jwHkt dt i6HB que lev Chapkw des eglises c»« 
látdraUs pmMm.rwofuer les ^amU ncairt nm nommé pmtr 

fouverner le diot§$e pendant h vtieanee éu ú^e Epuf^pal 6* Uur «n 
substituir d'*amres. Ce ckapitre avo'tt nommé grand vtraire le doyen 
de cette c^Iife ; U U revoqiía & luí suhsÉitua Varcht:veá¡u& nommé par 
itroi, U ^uei n^avoit ^a* encoré des buUct,- Sur L''aj^peL cotnme d*a¡Mi 



Digitized by Google 



102 

parlamento de París de peasar que la calidad de arzobís^ 
po nombrado fuese obstáculo para ser ekgido vicario ca^» 
pitular. 

Dícese también que ei cabildo no tiene jurisdicción 
mas que por ocho dias , y que pasados , ya nada puede 
hacer: esto es falso. £i cabildo aun cuando pasen los ocba 
díMf y no haya nombrado vicario capitular, puede pro* 
ceder al noti^rainieato fwrgando su nwa , es ^leoir, saU 
vando su detención I si . antes no lo hizo el iDetcopotítano, 
y puede también conocer de las causas de U racnsacioii 
del vicario , si aconteciese ser recusado. Esta es doctrina 
fian sentada y corriente , como que la potestad reside hm- 
dicalmente en los cabildea ; y es opinable si estíos poedea 
en el nombramiento reservarse etertas facnltadea y si pne^ 
den prefijar el tiempo de ia duración 9 y si han de hacer 
el nombramiento de una sota vez ó pueden hacerlo en va- 
rias. Vean pues estos señores corno no es tan cierta la doe«^ 
trina que sientan acerca de los derechos de los cabildos^ 
dcipucs de lieclio el aüaibi\iim\:íiro de vicarios. 

Dícese también que el coaociinieuto de la causa para 
la remoción pertenece á la sagrada congregación , según 
io declarado por ella , de que queda heclio mérito , y 
que la potestad secular no puede mezclarse en eso. Kepe- 
tiiiios que en la opinión de muchos, y gravísimos autores, 
que también se apoyan en la declaración que hemos cita- 
do con referencia á Gallemart, el oonocimiento de esta 
causa pertenece á solo el cabildo, y no queremos tratar, 
como se hizo en el aíio de iS2i ,deí derecho del Gobier* 
|H) para mandar á los cabildos separen, del de las dióce*- 
sis i las personas que no le inspiren confianza. Tenemos 
un placer en hacer la justicia que se merecen los vicarios 



de cette destitution inurjeíté par le doyen , esí imervenu urrét en 
fanMor du tiutpkre^ L*on á ra porté sommiirement.a» arrit-dúlu U 
vingt-troisieme cliapUre du qitatríeme Ubre da cmqtneme tonw dm- jmr» ' 
nal des audiences. La ciretmstance de l^wtehíveqne nommm que ce cha-' 
pitre elut grand weaire^ pent avnlr cté cmáémr^é* Memmné du CUrgi 
d€ Frunce » <on». x, m, 3. cap» 8. S* 4» 
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capitulares nombrados por los cabildos , y confesar que 
ioa y serán subditos tieles y obedientes. No es csu prcci- 
saiiienre la razón porque se lia tomado esta medida, según 
indica la circular j no son las sospechas las que la han mo- 
tivado, no es el respeto á las persoaas ei que principal- 
mente ha influido é iniiuye en la determinación: éslo si el 
miramiento á la calidad de presentados, según enseña 
Soiorzano (f). Y corno el tenerla ó no los primeros nom- 
brados por los cabildos no arguye la menor falca ni culpa 
en ellos, pues que depende de la voluntad del rey que 
presenta» no se descubre realmente pretesro alguno para 
^ue te pueda mirar esta disposición ooino injuriosa , ni á 
6» vicarios anteriores » ni á los demás individuos de km 
cabildos, Pero supongamos voluntariamente y por tin mo« 
mentó que para vacar el oficio de vicario tea necesaria 
la renuncia , y que esta haya de ser efectivamente libre. 
De aquí inferimos descosas: primera, que 4oude no ia- 
bia vicarios nombrados 9 no tiene lu^ar alguno este argu« 
memo : segunda , que tampoco lo tiene donde se han ve« 
rificado las renuncias con ia libertad necesaria para ellas: 
y ahora preguntamos ¿ cuando se alega miedo ó falta de 
libertad, á quién toca según derecho el probarlo? I.a res- 
puesta es clara, pues que es constante que el que alega la 
íu^Tza ü justo miedo para anular un ac:o, debe probarlo 
en teriiiiuos que si no io iiace Jegaluienrc queda vencido y 
se declara el acto válido: y no tencmoi noticia de que 
por ningún vicario capitular se haya hecho esta reclama- 
ción. Es el miedo al Gobierno el que les obliga á la re- 
nuncia, se esclama. Esto es falso, íalsísimo , y vamos á 
demostrarlo en pocas palabras filosófica y jurídicamente. 
Para que haya miedo grave es menester que provenga de 
un agente esterior que lo cause ; el que proviene del inte- 
rior , es decir» de las ideas de peligros que uno interior- 
mente se forme , no es de jnérito alguno ea el derecho. 



(i) Política lodiaM Uoitxada por Ramiro da YaI«nzoela, Hb. 4» 
«ap. 4. néai* 4S. 
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Ademas para que el miedo pueda anular una renuncia , es 
inenesrei que sea el que cae en varón constante , ya mie- 
do gravísimo inducido por el rey, ó terror de parte de 
los legos de que hablan las decretales (i). Ahora bien, 
¿qué ageate esterior ha podido producir ese miedo en [os 
▼icarios capituiaresi ¿será por ventura el Gobierno? ¿pe- 
ro habla con eUos la circular? ¿les dirige ni una sola pa- 
labra I i podrá ser otro su miedo que el que se formen ín-» 
fieriormente en su imaginación , viendo peligros donde no 
existen^ y aun suponiéndole algún valor á este miedo ¿po* 
drá llamarse . grave í La primera condición que ha de te- 
ner el miedo para ser grave es que el mal que se teme 
por las amenazas de él, sea grave realmente y 'en si mis- 
mo , no en la estimación vana del meticuloso^ y la según* 
da que el mal que se reme por la amenaza sea Inminente, 
de manera que no por un juicio vano, sino al menos con 
una certidumbre moral , se crea que el mal que se teme 
haya de realizarse; y | se encueiuiaii ninguna de estas dos 
condiciones cu las renuncias de los vicarios < ¿dónde están 
las amenazas? ^donde la certidumbre moral de que haya 
de realizarse mal alguno de gravedad? No, no hay tal 
miedo , y si queremos ser francos es menester que así lo 
confesemos, al menos hablando con la generalidad con que 
nosotros hablamos , sin descender á caso alguno particular 
para juzgarlo. ¡Cómo damos á conocer- todos que somos 
hombres , y que á cada paso tenemos que dar pruebas de 
nuestra debilidad humana, dejándonos arrastrar frecuen* 
temente del espíritu de partido y de otras afecciones que 
nos seducen! ¿cómo conciliar de otra manera la conduce» 
ta actual de ciertas gentes , su escrupulosidad en apurar 
los recursos de su entendimiento 9 y su tenaz empe5o ea 
llamar, no libres las renuncias de los vicarios nombrados. 



- (t) GrmUsim» Hmdtm meta rtgisi quod em» resignaret parare toae^' 
luf, eam in «oriim* ad quos pertinebat, marúbai renftnaptt. Cap* 4. 
extr. de hU quet vi metnsvf cansa fnnt. — A'l trrrorrm LaicoroM renun** 
€iav¡t.,, quod renunciatio Jacta ad terrorem Laicorum, Ib, €ap, 5*< ' 
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cuando se ha faecbo la vkta gorda , y aün lé han' aproha* 
do «splkitamente otras , que á buen seguro lo «ran mucho 
menosi |La notoria renuncia (que no calificaou» con dure-» 
sa por respeto al sumo pontífice que la admitió) del señor 
Fuero , atíobíipo de Valencia » la del señor Arce , verifi- 
cada en pats escnugero , y arrojado de su silla , las tantas 
y tantas que se han verificado después del año ÍH'Ji ^ y 
que han sido producidas por amenaxas de p<;iígro grave 
personal , hechas por los superiores y y otras que no han 
sido mas que un medio propuesto á los renunciantes para 
libertarse de cárceles y encierros, medio que se kb alora- 
ba como indispensable para ello!!! Seamos justos : eu a^^uc- 
¡ids en que se trataba de renuncias de verdaderoí» luulos 
inamo\ ibles, hubo gestiones que verdaderamente atacaban 
la libertad de los que ios obrenian j estos sin embargo iian 
sufrido y callado como han debido por amor a la paz. JEn 
la renuncia de los vicarios ni se trata de tirulos inamovi- 
bles, como se ha dicho , ni hay ia menor idea de amena- 
za ó justo miedo , que en caso de ser necesaria la renun- 
cia pudiera invalidarla ; y con efecto , según noticias Jas 
han hecho algunos vicarios bien libremente. Acaso obser- 
varían que varios capitulares, á por falta, de instrucciOQ 
en k material ó por escrúpulos que es muy justo reatar, 
encontraban este embarazo para prestarse libremente á loe 
deseos del Gobierno , y los vicarios lo destruyen presen- 
tando su renuncia para que el cabildo pueda resolver sin 
oste estorbo» aunque fuese imaginario; so proceder no 
puede menos ^e mirarse como muy prudente , libre y 
loable. 

Bigamos algo también , aunque ligeramente , de U 
elección del vicario capitular en la vacante del señor Arias, 
araobispo de Valencia , ocurrida en el año de 1824, en el 
que se debe advertir no habia ky ni real orden que obli* 
gase á los cabildos á obtener la real aprobación para el 
nombramiento de vicarios capitulares, bastando este solo 
para entrar á ejercer el cargo. Entonces el cabildo noinbró 
por vicario capitular dentro de los oclio días al canónigo 
L^isaia , que según manifestó el señor nuncio en comimi- 

Í4 



Digitized by Google 



i 06 

eacHm al mitústerio de Gracia y Justicia, no era 'de su 
agrado por sus opiniones, por la parte que tuvo en la in^ 
trasiw cismática del canónigo Rivero 9 y por no ser doctor, 
sino licenciado. £a vista de esta esposicion en que el señor 
nuncio baciendo presente la urgencia de separarle por las 
malas medidas que había tomado en su .corto gobierno, que 
indicaban su poco rectas intenciones, pedia á S. M. el reme« 
dio de este mal , se tomó el acuerdo siguiente. ^Prevén* 
gase al venerable cabildo de Valencia que S. M. ha visto 
con el mayor desagrado su nombramiento para vicario ca-i 
pitular , sede vacante , en don Luis Lasala , y quiere que 
cese en el ejercicio de la jurisdtocion , porque le conside^ 
ra indigno de este destino por sus opiniones , y por 00 
haber sido absuelto de las censuras en que pudo haber in- 
currido por sLi decidida adhesión al cisma ocasionado por el 
canónigo Kivcro. Dígase cstü minino al R. nuncio de S. S. 
que con esta fecha se escita el celo del R. obispo de Ori- 
huela para que supla la negligencia del cabildo, nombran- 
do sugeto que merezca la confianza publica, y reúna las 
cualidades prevenidas por derecho." El obispo de Ori- 
huela cutnplió con este real decreto, y nombró al ca-. 
nónigo Dcspujol. En la orden comunicando este real de- 
creto se decía: ^^Y quiere S. M. que desde luego se abs- 
tenga del ejercicio de la jurisdicción que injusta é ile- 
galmente le ha conferido ese cabildo contra Jas leyes 
eclesiásticas y las insinuaciones que le hice en real br* 
den de i O del corriente.'' Resultado de estas ocurren- 
cias: que sin consultarse la sagrada congregación , el rey 
por su poder real declaró la nulidad de la elección de vi-* 
cario capitular: que mandó al nombrado cesar inmediata- 
mente en el ejercicio de la jurisdiocioa : que se privó al 
cabildo del derecho de elegir de nuevo , sin haberse justi- 
ficado canónicamente , como se debía : que el cabildo ha- 
l^i^ elegido scienter á un indigno ; y que el señor obispo 
4e Orihuela hWo el nombramiento cumpliendo una real 
orden , y sin que le constase que el cabildo habia perdido 
por un juicio legal el derecho de elegir. 

Outipárease estos procedimientos con las opiniones y 
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doctrinas que en el día se esparcen coa tanta profusión , y 
dígase sí guardan entre si una perfecta conformidad » ó sí 
por el contrario hay una veleidad y contradicción que á 
nadie puede ocultarse. Cur tam vatk { podremos prt» 
gontar. 

A consecuencia de este acontecimiento se espidió por 
la leal cámara en 8 de mayo de I8S4 la real orden si« 
guíente.. ^'Con real orden de 27 de feturero último se sirr 
▼ió S. M, mandar comunicar á la cámara para su inteli«- 
gencia y gobierno la que se habia dirigido al R. obispo 
de OrihneJa y al caUldo de la aanta iglesia metropolita- 
na de Valencia , con motivo de la elección que este habia 
liecho de vicario capitular en la sede vacante de aquel ar« 
xobispado. Enterado dicho supremo tribunal de las indica- 
das reales ordciics , espuso a S. ^i. en coiiíjiiha de 1 7 de 
marzo siguiente cuanto le pareció upoiiuno, iiacieudo pre- 
sente lo dispuesto en la ley 14. tít. f. lib. 2. de la Noví- 
sima Recopilación , para que los IMM. RR. arzobispos y 
RR, obispos, y demás prelados ordinarios, cuando nombra- 
ren provisores den cuenta á la cámara de las personas que 
eligieren , a ün de que hallando que tienen los grados, 
edad , estudios, años de práctica , y buen olor de costum- 
bres que se requieren por las leyes eclesiásticas y reales 
para ejercer jurisdicción ^ lo pusiese en noticia de S. M., 
y mereciendo sn real aprolñcion se llevase á efecto el 
nombramiento , ó se mandase proponer otra persona : que 
siendo los motivos de conveniencia pública que hubo para 
tomar dicha disposición con respecto á los provisores en la 
sede plena 9 los mismos para adoptarla con respecto á los 
vicarios generales en sede vacante , y con mayor razón en 
la actual época en que las personas que obtengan cargos 
públicos deben estar adornadas no solo de las cualidades 
zeferidas, sino también de las que recientemente están 
prevenidas sobre amor á la real persona de S« M. , su di- 
nastía , y aversión á las máximas revolucionarias» conven^ 
dria que á fin de evitar la repetición de los sucesos ocur* 
ridos en la diócesis de Valencia , y que habían dado mo<- 
tÍTO á las indicadas reales órdenes y se estendiese la dispo- 
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lición it la citida ky cíe la Kovíráiina KcoopifacSoa j 
demás referido á los cabildos catedrales en la sede vacan* 
te f con respecto á los vicarios generales que nombrasen. T 
por. la resolución que $• M. se ha servido tomar á la men» 
cionada consulta de 27 de marzo , ha tenido á bien con-? 
formarse en todo con el dictámen de la cámara. Publica- 
da en ella dicha real resolución en 28 de abril último^ 
acordó su cuiupliinicnto , y que se comunique á V. S. , co- 
mo lo ejecuto, para que le tenga y se observe en los ca- 
sos que ocurra de uoii brainientos de vicarios generales ea 
sede vacante, y del recibo de esta espero aviso.** 

Esta real orden ha sido cumplida desde su publica- 
ción , dando parte los cabildos á S. M. para su real apro- 
bación, sin la que no pueden considerarse como tales vi-» 
car i os , pues que de ella depende el que se lleve á efec- 
to el nombramiento ó se proceda á proponer otra u otras 
personas. Véase un hecho notable sobre este particular. Ha^ 
hiendo vacado en 1827 el obispado de Málaga, el cabildo 
en cumplimiento de lo provenido por S. M. remitió á ia 
real cámara un certiñcado del nombramiento que para pio^ 
visor vicario capitular había hecho en el doctor Tenorio, ca^ 
nónigo de aquella iglesia ; y no bailando ni los fiscales tá 
este supremo tribunal que el nombrado tuviese las calida* 
des que las leyes requieren , no aprobó el nombramiento^ 
•y mandó que el cabildo procediese á otro nuevo » como 
lo biso, nombrando al señor Bonel y Orbe, canónigo 
doctoral que entonces era , y en el dia digno obispo de 
Córdoba, y remitiendo en debida forma testimonio de la 
acta* £1 canónigo Tenorio , primer nombrado , acudió á 
la cámara pidiendo quedase sin efecto su resolución , y el 
nombramiento que se habia hecho en el doctoral Orbe: el 
cabildo tanibíen dio parte de un oficio que le habia diri- 
gido el Euimo. señor cardenal arzobispo de Sevilla, mani- 
i'estaudo que pues habia pasado el término de los ocho 
días que concede el concilio, se habia devuelto á S. Emcia. 
el derecho de nombrar , y también este mismo Emmo. se- 
ñor acudió á la real cámara reclamando su derecho j y 
habiendo oido á todos los interesados ^ la real cámara de* 
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cí^ por su aatoridiid el negocio, declaranáo legítimo el' 
segundo nombramiento i sin emboigo de la oposkioa qii^ 
había hecho el Emmob cardenal arzobispo. 

tos OBrSPOS BtSCTOS HO SON INCAPAC18 POR S8TS HO^ 

TIVO DEL GOBIERNO DS SUS SILLAS ^ SBDE VACAMTB.' 

Desvanecidos scgiin nuestras corras luces los argumen- 
tos que se hacca coiura la íoriiia de la elección por la fal- 
ta de libertad que se suponía en ella , y por otras causas 
cuya ilegalidad é ineficacia Uemos demostrado, pasaremos 
á examinar los que se oponen sobre la inhabilidad ó inca- 
pacidad de ios elegidos. Esra ha de provenir, ó de qua 
Ies falte alguna calidad que se requiera , ó de que la ten- 
gan tal que les escluya. £n cuanto á lo primero se nos ha- 
ce este argumento: los vicarios capitulares deben ser ele* 
gidos de corpore capituli , y no siéndolo los obispos pre-* 
sentados» no pueden ser nombrados gobernadores* La con*, 
secuencia seria muyexacta» si fuese cierta la premisa; pero 
dándola todo el valor que puede dársele , no pasa de opi* 
nable, en cuyo punto es mucho mayor el numero de lós 
autores nacionales y estrangeros que sostienen lo contra- 
rio. Referiremos pues algunos. Barbosa dice que el cabildo 
no está obligado á elegir' por vicario capitular dentro del 
mismo cabildo > y que está en su arbitrio el poder , por 
justas causas si le pareciere » elegir por vicario una persona 
cstraña» aunque haya capitulares licenciados ó doctores (i), 
Reinfestuel enseña que el cabildo puede elegir una per* 

(i) Quamvis capituhim non tcneatur eligere personam in víniríum 
He grerntu ipsius ca£Ítuii ^ si, tomen adesset idoneuSf caícris panhus 
4Ué €si pretjiimdus.,. Bxhoe non 93cdudkur cnpíuli arUlrutm ^ ne jtos^ 
dt €X justtt caiuis^ H nU wdMturm «figér» in ineañfu» gmeraían ptr-^ 
Mmam títinmeam ^ Ueet otUU aíiquU cafuularu lietmUuu* vd doctor» 
Do conottich ot digmtotíbiu.f oap* 4a. Jiiti»...33r. cf.Sa*. . 



íiü 

^na, esrrafía por vicario capitular , porque no os nocenri» 
que tea del gremio del cabildo " 

' £1 cardenal de Luca se espltca aat: ^'Auoque U sagrare 
da congregación alabe el que existiendo graduados ^ ó de 
otra manera idóneos en el cabildo , acostumbre á caer el 
nombramiento en uno de ellos, si no obstante se elige ua 
üoctor idóneo de fuera del cabildo ^. el acto por eso no 
queda inválido, " lo que prueba con el mismo cOQciUo. de 
liento, y aun opina ser aias coaveniente que el nombra- 
miento se haga die iutra , y que cíío pasase á ser un pre- 
cepto (2). 

García y Fagnano con otros infinitos aurores, que es- 
cusamos citar por ser bien conocidos, son del mismo sentir, 
dando todos por sentado que aunque haya cierta preferen- 
cia en igualdad de circunstancias, respecto de los que son 
del gremio del cabildo ó iglesia, siendo esto, como dicen, 
por una especie de bien parecer , la elección que se haga 
de fuera del cabildo no es inválida por ello , porque no es 
calidad necesaria. 

Alega el señor nuncio en su segunda nota , y también 
el autor del articulo de la Voz de la Religión , una de* 



(i) Poterit capUtdum»,. éigere personant extrúouamin vicarium ca-m 
pUulartm^ aun Ate non necessario sU eügendus de gremio ipsiut caji^ 
tuli. fus canonicum univcrsum Ub. i. tU. aU. %. 3. num. 74. 

(-1) Quanwis autcni sacra congregado laúdete ut exislentibus grU" 
(Iiiaiis . ^el alias idoneis de capitulo, veL de grenüo EccUstm tatKednt^ 
lis, i/i uno istorum deputatio cadtre soíeat ! d tamén ^igmw dotíor 
idónea* extra gremium^ no» exmde uctus remanet inMlidut: quinaos 
id insinuat ipsummet concilium , dum primo loco agit de cotifirnuitionm 
vicarii gmeralis episcopi defuncti, qni \n magnis dictcesibiis pro fr^ 
quentiori comin sentía supponcndus est exterus: et qaideni id potius 
conuncmlubilc vutctur, ut ego pliiries sum expertas.,. Est etaúm com^ 
mendubUius ex argumento á posteriori , sufc 06 effecíu^ l^eo ut fortan 
debern transiré in praceptum^ quoniam ita multi* inconvementibus oc- 
cwrrvretur, Unde proptorea qucmadmodum epitcppo prascnte , atqne Uí 
piurinutm extero, adhuc ab riv/V fí .r fmfationes oc fnciioncs , injungij. 
tur nerressltiis luthendi vicarium eitcriirii, multo magis Jieri deberá seda 
varante, qiioniani ita eUgerentur famosi doctores ^ ac persona, qua 
aliis jam peructis mtineríbiu in rtgiono MÍnt in magna tutimatione, 
notitt. ad sacr. conciL Ttid, diac, ii. piti». so. el ai. 
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dtncion'de la a^ftáda coógreg&cióii. NoMtrá le podemos 
eitar otra y otras en oontrarío que se pueden ver ea los an* 

teres; por ejemplo, la de 9 de setiembre de 1594 , don'* 

de se dice que no es necesario que el vicario sea individuo 
del cabildo , aunque estos deben ser preíeridos en igual- 
dad de circunstancias (í). 

Como advertimos se quiere llamar reglas de la igle- 
sia á las declaraciones de la sagrada congregación, aunque 
algo nos distraenios del asunto principal , queremos coa 
este motivo iiacer presente á los lectores para su ilustra- 
ción lo que acerca de ellas escribe Berardi. Sus decretos 
(Jos de la sagrada congregación), dice, no son recibidos 
en todas partes como leyes , principalmente porque no se 
promulgaa; y donde se hace esto están sujetas á dos ob- 
servaciones. La primera es ia que ya habia hecho el car-» 
denal de Luca en las anotaciones al concilio de Treato ^ é 
saber I que no hay que dejarse llevar de cualesquiera co^ 
kctores que las presentaron con referencia á algunos códi* 
ees manuscritos 6 impresos , pues sucede muchas veces que 
se presentan como decretos de la congregación oosas que 
no se hallan en el registro de la misma » lo que advierte 
también Fagnáno. La segunda observación es, que aun cuan* 
do tal decreto se proponga en fomm auténtica , se han de 
examinar exactamente las circunstancias de la cosa pnw 
puesta , de los tiempos , de las personas y logares : porque 
puede suceder que el decreto se tunde en estas circunstan- 
cias, y no se deba acoiijodar á otras que no sean SL'iiicjaa- 
tes ; por lo que la misma congregación, mudadas las di- 
chas circunstancias , no ha dudado retractar su sentencia, 
como Benedicto XIV lo lia notado en muchos lugares (2),** 

. ■• - . i i ^ 

• < 

(i) Congrvgatío conaÜU Mfifu»» (9 sepiembr, i$94) non e$te <ie nt^ 
eudiaf , ut ftcvíuj eligatur de gremio capituli , cateris tamen pai^ttg 

pra/erendum este capltidaffm &c. Ajmd Gallrmart ^ loe. cit. 

(a) Efusdfm tamen decreta y potisstmum <jiiod promulgnri non jo— 
leant « non ubique tamquam Uges recijnuntur imo et uU recepta suntt 
diuAtu depr^ánduntur «bservati^iUbtu 'ptrnoma* Pfimm «AMrvatí^ Mt^ 
^uam jam padm mdhi b m i tardmtií» de Lucm m adaotatknibtu md 
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Consejo de estado tatiibien satisfizo completamente 
al argumento de que vamos tratando , en su segunda y 
tercera consulta, por la letra del mismo eoncilio y otras ra» 
looes. Sobre esto esran discordes el señor nuncio y el autor 
del artículo de la Vos de la Religión. £i primero con Ja 
buena fé propia de su elevado carácter se esplica con estS' 
franqueza: ^prosigue el Consejo de estado su coafutactoa 
afirixuado que ei concilio Tridenttno no veda el elegir vi^ 
cario capicular también fuera del cuerpo del cabildo , y 
que así sin ofenderlo se puede nombrar quien no le perte» 
nezca. £1 infrascrito no ha negado ni jamas negará que 
el concilio de Trento permite la elección de vicarios que 
no son ex cwrpore caphtdu** 

El íiutor del artículo de la Vo» de la Religión , des- 
pués de csplicarse á su manera en el numero i7 , ereyén-» 
dose sin auda superior en citrncia al sefior nuncio , viene 
á contradecirle, iiseguraiuio que según el saiuo cünLÍiio el 
orden y modo prescripto por la iglesia "es que el que se 
elija para vicario capitular debe ser de corpore capituU.^ 

El señor nuncio, como se acaba de notar, dice lo cort* 
trario , mas uno y otro citan para probar su intento de- 
claraciones de la sagrada, congregación de obispos. Ya de- 
jamos diciio que las hay en sentido contrario , y estas de- 
claraciones están muy distantes de tener, según ia doctri* 



concil'Mnt Tridmtimm díte, i. «oit twe vtdiscrlminat'im ^dkiBrmium 
(ju'thuscumque collectoribus ^ qui ea vcl mjt% codidhu', i/npressis ex^i— 
bucrunt, cuín plurics rotitingot ut tanquatn dcrrctuin cungregationis ex- 
hibeatiir ^ de qao milla iu cjusdein congregationis tabularlo ^ seu rege*^ 
tú vestigia kttheantar^ quod S» animadvertit Fagtwmu m cap. quoniam» 
d&xmnitnttm, num. 9. 6>m mp. cum vaúsnm, dtrjaditífjt, JÚten «6— 
tervatio est ubi ejusmodi decretuni in forma authentica proferalur inves* 
ügunda etse adamussim , <S» rei propoHta^ & temfmrnni^ 6» personnrnm^ 
6* locorum adjuncta } quod foné singularibus horuiit adjunctormn ctiii— 
sis dccretnin inniti possic ^ non facilc ad alia adjunrta non undftutn^ 
jjHw siañ^a prodttemdmn ¡ qttamábnm eadan ipM' úongrcgatU^ uH «<r— 
ta itdjantía hnmut u rentar i lofím dictam in al'ús ad junáis rctractarm 
sententiam non dubitavit quemadinodum pluribtts in lotis adaotmñt 
ntdittut.Xiy de simdm diúc, JJiutrt, a. cap, 3. Üb» u 



a4 úd Berardt que queda referida , lifs cualidades né»* 
aarías para ser una r<gU caaócuca f como quiere el autor 
del artículo » ni tampoco es cierto que sea^ una práctica 
HOÍveraaUneiite recibida. £1 cardenal de Luca y otros mu- 
chos autores nacionales y estrangeros lo desmienten, con su 
dóctrinaj £s pues , á nuestro parecer indudable f lo qui no 
ha negado ni negará jamas el setlor nuncio 9 ^ue el concilio 
de Trento permite la elección de vicarios de fuera del ca^ 
tildo, i Y podrá derogarse esta permisión del concilio por 
un. decreto incierto y contradictorio de la sagrada congre- 
gación , ó el dicho de uno ú otro autor? ¿ Y podrá por 
^to solo privarse al cabildo del derecho que le da la per- 
misioQ del concilio para elegir vicarios de dentro ó fuera 
de su seno, cuando Íes pareciere conveniente? La respuesta 
es demasiado clara, como íauibiea lo es que en el iioin- 
bramiento de que se trata, no se hace la injuria , que tanto 
se pondera, á ios capitulares, pues como ya se ha dicho 
y se repite , no son las calidades personales de unos y 
otros , y mucho menos las sospechas y desconfianzas de los 
capitulares y las que han inüuido en el real animo de S. M. 
para tomar la determinación que ha tomado , sino la pura 
cualidad de la presentación ó nombramiento, en la que w 
titeen .cabida alguna otros respetos qnc pudieran ser inju-^ 
i^ioaooi 

, $• XllL 

i ' . • ■ ■ 

VARA QUE OBISPO BLBCTO PUBDA SBR GOBBRNAD0I( 
BK SU MiTRA, SBÜB VACAMTB, MO BS XMPBDIMBKTO 
qllB BL VICARIO CAPITULAR HAYA DAR CUBMTA Dfl 
f' . SU AOMIKiSTRACXok AL OBICfO- FUTURO, 

• ; Desvanecido ya e! anterior argumento, pasemos á otro que 
también üc opone , y se quiere deducir dei íííÍsujü capitulo 
del santo conciiio 1 ridentino. Se reduce á que mandándo- 
se por este que haya de dar cuenta de su administración 
el vicario capitular al obispo futuro , da á cntci:der que 
"han de ser distintas personas. La fuerza ligera de este ar- 
gumento se disipa con mucha, facilidad » y con solo^j^e*^ 
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cordar lo qué dicen el derecho romano y nuestra ley df 
partida. ^ Aua dúcieroa que non se deben facer las ky«r 
siaon sobre las.oom que suelen acaescer á menudo :.et por 
ende non hobieron cuidado loa antiguos de las facer aobie 
las oona que vinieron pocas veces &c. (i) ^' ^ 
Estos mismos principios j tan conocidos en la ciencia de- 
la legislación ^ son los que tuvo sin duda presente el con* 
cilio, que compuesto en gran pftrte de. cardenales , obispo» 
y'prelados de Italia » atendió en este capítulo > según el 
cardenal de Luca , á las costumbres de aquel país. Lo c«w 
mun y ordinario era y es que no sea. el obispo nombrado, 
el vicarto capitular , y sí que este sea distinto de aquel ; y 
por lo mismo el concilio, aunque pudiese preveer ei caso 
e¿.traordin irio de reunirse en una misma persona las cali- 
dadei» de vicai iü y obispo futuro , süIü djcto sLt disposición 
general para lo común y ordinario, y no para lo que acon- 
tece pocas veces de que el obispo picscatado y elegido sea 
nombrado vicario capitular, ni el de que el vicario capi- 
tular sea nombrado obispo , en cuyo caso también se veri- 
íicaria que una misma persona tendría que ser la que re« 
cibiese y diese cuenta de la administración. De esto últh* 
mo tenemos dos ejemplos recientes en la diócesis de Mála-» 
ga. £1 digno señor obispo actual de Córdoba fué nombrado 
vicario capitular ei año 1830 en la vacante del señor Duran; 
á pocos días fué presentado' por S. M. para aquel obispado^ y 
siguió desempeñando su encargo de vicario hasta que tomó 
posesión del obispado en virtud de las bulas pontificias^ 
Otro señor canón^o de la misma santa iglesia fué nooH 
brado en jsl siglo pasado, vicario capitular: y.premtsd^ 
después por S; M. paca el obispado , continuó de vicario 
igualmente hasta la llegada de las bulas. Pues i nadie le ocur- 
¿ó.n].podia ocurrir que esta disposicioo general del Tri* 
dentino fuese un estorbo en estos casos tan eventuales para 
continuar en sus vicariatos: y de esto mismo también se 
inñere que ni. el cabildo ni los elegidos tuvieron por con*. 

4 • • 



(i) P4xím1« 7. tit. 35. Uf i3. 



Ui 

ttetifii i'üs disposícidni» canÓDloui so administracioii y 

ejercicio de la jurisdicción capitular en concepto de tales 
vicarios , pues que de otro modo la hubieran abandonado, 
deáde que aceptaron la presentación. 

De este arguniciito taiubicn se puede decir lo que de 
otros, que sí fuera cierto probaria demasiado, pues que 
destruiría la práctica no solo de las iglesias de América, 
en Jas que frecuentemente el obispo luturo y el vicario 
capitular son una misma persona, sino también la de Ale- 
tnania y otros países en donde el elegido entra en la ad« 
ministracion de la iglesia después que acepta , como bare-i 
mos ver mas adelante» Ademas de que si se le hubiese de 
dar alguna fuerza, resultaría que en el hecho misoio de ser 
un caaÓQÍgO- Q otro eclesiástico nombrado vicario capitu*» 
lar ^ no podía* sér elegido obispo de aquella iglesia, lo que 
está muy distante de la intención del concilio , qoe eu es^ 
te punto se puede decir, hablando generalmente, no se 
practica en £ipaña, pues. que nunca, ó rara vez los obís^ 
pos usan del derecho que tíeiien de sindicar á Jos vicarios 
capitulares , en ctiyo faror , es decir f de los obispos, tt 
estableció semejante disposición. 

••>-• 9 m ' »««« m ' ' ' 

. XIV. 

señXlanse algunos casos en que los obispos elec- 
tos FU£D£N SER GOBERNADORAS D£ SUS MITRAS. SEDE 

• VACANTE. ' ' ' ' 

... I 

Llegamos por fin al principal argumento que se hace 
en esta materia , y que se intenta apoyar en varios restos 
del derecho canónico, eo decisiones pontiticias , y en la 
doctrina de algunos aatores; argumento qiíe nosotros' cono- 
cemos de buena fé teoer. mas fuerza que 'tois ^^riortneñte 
refutados, y que por lo mismo nos es j}reciso tratarlg_.con. 
toda madurez y detención. Así vamos á hacerlo , redn* 
ciénc^oio á est^ forma sencilla: ^el obispo electo ó pri^nta- 
do no puede antes de 1^ coaíirma6ÍQin.adnmistcac ni ejer- 
cer jurisdicción alguna en la iglesia pnrá qoe' es electo ^ y 



QOmtí el Tidurió caigAtuÍAf administra* y ejerce júrííKlicdéa 
IxadeQdo tas veces del cabildp,. claro está que no pucdei 
serlo el obispo elegido.** Este raciocinio, por mas fuerte que 
aparezca , dejaría de serlo al momento con una ligera d]>ñ 
tipciou que haremos después , y que acaso nos escosaria 

entrar en la cuestión ; pero como se dice que en algu-) 
ñas de las decisiones pontificias que se citan se halla, 
aquella impugnada, uus vemoi cu id indispensable preci-5 
sion de examinarla. ; 

Confesamos (porque no se crea queremos aparenta? 
erudición que no teneínos) que en c^te examen seguiremosi 
el método de Mr. le Merre, abogado del clero de Fran-; 
cía y autor de sus memorias en el tomo X. tít. 2. cap. i.^ 

i í . y siguientes , escritor de quien la asamblea de^ 
9quel clero en 1705 dice ser rm^ esclarecido y yern 
sa4o en las materias eclesiásticas ^ y conocido por un hofn^ 
hre muy aficionado á los interesen del clero , de una pror^ 
bidad esperimentada 9 laborioso y desinteresado (i)* An^ 
te todas cosan anuociamos con el mismo que no se intenta 
h^jicer inoQv^cion, a^lguna en ja disciplina de. la iglesia»', 
porque si se intentara sería .menester que la autoridad ecle-^ 
siástica la ordenase , ó al menos la aprobase. Solo trata- 
mos de investigar los medips que legítimamente se pueden 
emplear en el dia para contener del mejor modo posible 
los perjuicios que comunmente ocasionan h» ^Tacantes -lar-^ 
gas é indefinidas de las iglesia» de España , ya provengan 
estas de la distancia de Roma, ya de las dificultades que 
por otras causas sobrevengan, é impidan el curso ordina- 
rio para obrener las bulas de confirmación. Investigaremos 
pues, si será uno de ellos (y es la proposición que al principia, 
liemos sentado) el que mientras duren las actuales doioro*^ 
sas circunstancias, los obispos elegidos ó nombrados admi- 
ni:»tren las igiesi¿i^ por delegación y poderes de los respec-^ 

m 

(i)' Mr. le Merre avocftí en parlement , homme tres eclairé et tres 
versé dans les matieres ecclesiastiques. .. le sieur le Merre etoit connt^'' 
pout'tm komme jvrt a ffecthnné au» in$e^ éu dergé d^m» jmlM' 
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tivorcablUot.^ Hémot didio también que tá la mpotita 
al argumento qur se hacia iobre prohibírae á los ekctci 
la adiniais(racion de.^las igtesias, presentaríamos las prue- 
bas de nuestro aserto y y asi lo haiemos de Ja mejor ma-^ 
ñera que permitan nuestras escasas luces y talentos ; pero 
antes queremos dar una breve idea de los derechos que por 
la elección consentida adquieren Jos electos. Que estos coa- 
liguen por su elección alguna poteiitad , lo indica el inis^ 
ijio título de las decretales , que tiene dos partes : primera 
de. la elección y segunda de la potestad del elegido, de 
electione et electi poiestate; y bien escusada sería esta se-» 
gunda, si los tiegidos no obtuviesen potestad alguna. Que 
los electos adquieren al menos un derecho ad rem es doc-» 
trina bien corriente, como tainbien lo es que tienen la po- 
testad radical ó habitualmente ui radice seu in habita^ 
aunque su ejercicio quede suspendido hasta la confirma^ 
clon', coñio asienta González ( í ) , quien afíade que la con- 
firmación no es una mera grada , sino debida de justí^ 
€ia> no habiendo algún motivo legal en contrarío (2^ 
y que comparándose al matrimonio el vinculo espiritual 
¿e los obispos con sfis iglesias , comienza este en la elec« 
^on como el' que aquel produce , en los esponsales; y así 
es que un electo se llama ya esposo de la iglesia , y que 
siempre se han dispensado y en el dia s^ dispensan i 
ks electos ciertas distinciones en. el orden civil y ecle-t 
siástico. Estas ideas, bien que generales, no dejarán aca^» 
«O de tener su oportuna aplicación i mas aunque á los obis- 
pos electos correspondan en la forma espresada alguno$ 
derechos, y aun potestad, ¿se estiende hasta la 4e poderse 
iqezclar en la administración d^ las iglesias , sin que pre* 



\ (t) lüud enim discrimen verstuur inter etecticnem eí eonfirmoth» 
nem, quod eJertío ronfert dignitatem in habita ^ con^rmaiio vero in ac— 
tn ; dect io jas prctsrat , ewfirma$Í9 excrci$ium, Coment.in decreta Ub, i,. 
tic. 6. cajfj. 3. nurn. 8. • - . 

(a) Petiia antem eün/ÉrmatUma á Intimo supenor^^ ip*^9 m non' 
mdttt impetUmentunt f eam denegare non potest ; est enim nwstariaf er 
ftr, cnm non Wnr/^m m4 de&wn mpnutít» Mdtmt wm* 7* 
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cecU la cdnfirmadba?' Nototros respondémoi qiie na, y 
que por regla general an obispa electo no puede adminu* 
tOLt la. iglesia ni ejercer jursidicdoii en elU antes de ob* 
tener aquella. -Asi se halla decidido por el derecho canó- 
nico , y lo enseñan los autores que se citan por los con* 
trarios , con cuya doctrina estamos muy conformes. Pero 
¿esta regla es taa ngid^i y general que no admita algunas 
escepciones ? Sostcuiiios por ei derecho común y por la 
opinión de intinitos canonistas , respondemos que sí , que 
hay algunas , y que es una de ellas el caso en que se en- 
cuentra la España , no solo por su gran distancia de Ko- 
ina , y por el embarazo que hasta aquí ha presenfado y 
presenta la guerra civil , en la que S. S. parece guardar 
una perfecta neutralidad , sino también porque se cuenta 
principaimeate coa la autorización y delegación do ios ca- 
biitios. ' 

Que la sola distancia de Roina sea una éscepcion de la 
fegla general , está claramente determinado en las decre* 
tales de Gregorio IX. fin una de Inocencio Íll,que refiero 
integra* González Te Hez , se aprueba espresamente el nsQi 
de las iglesias de Francia, Inglaterra, Alemania y otiaa 
partes remotas , de que entren á administrar las iglesias en 
seguida «de la elección los metropolitanos eleeidos en con-' 
eordia , y se aiiade que la sede romana lo sutria 6 tolera*' 
ba atendida la utilidad de las iglesias, y para evitar loo 
perjuicios de las largas vacantes. Hé aquí su literal tenorV 
^ Mas como antes que td llegases á Htbemia la eleccioa 
habia sido celebrada , y el electo había comenzado á ad- 
ministrar , puedes disimularlo , porque ta sabes (]Lie la 
iglesia Romatia lo permite , considerada la utilidad de la 
iglesia cuando los electos en concordia son de las metropo- 
litanas de Inglaterra, de Francia, de Alemania y de otras 
partes remotas ; pues si el electo no recibiese los bienes 
hasta obtener de la silla apostólica la conhrmacion con el 
palio , la iglesia que entre tanto careciera de administra- 
ctoii, sutriria grande detrimento (!)•*' ' 



( i) Gtttruñi eam «Mc^uom tu ad famt 'BUmnU^» jMnmiMMf, illa 
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Bn el cánon -26 del concilio cuarto de Letian^ que fué 
muy numerofO, y al que icistió el arzobispo de Toledo, 
don Rodrigo , coa otros varios prelados españoles j se or^ 
deaa el modo coa que los obispos imnediatamente sujcMs 
ai papa haa de acudir á él para obteaer la confirmación: 
y respecto de loa que estando fuera de Italia, y siendo so» 
jetos inmediatamente al pontífice ^ liayaa sido elegidos en 
concqrdia» se dispone que antes de obtenerla puedan dts- 
pensativamente por las. necesidades y utilidades de la igle» 
sia , administrar en lo espiritual y temporal con la limttir 
cioQ que espresa. Éstas son sus palabras:* 

''Mas los que pertenecen inmediatamente al Romano 
pontífice , se presentarán en persona , si cómodamente pu- 
dieren , para recibir personalmente la confirmación de su 
oficio, ó enviaran sugeros idóneos por cuyo inedio pueda 
hacerse una diligente iuquisicion acerca dCilas eleceiones y 
de los elegidos , para que coiisigan finalmente la plenitud 
de su oficio por la circunspección del nii:iiiiü (pontífice), no 
obstando impedimento alguno canónico. Asi que entre tan- 
to los umy distantes , á saber , fuera de Italia , sí fueren 
elegidos en concordia, administrarán dispensatívaineiite en 
lo espiritual y temporal por ias necesidades y utilidades de 
las iglesias , con tal que nada enagenen de las cosas ecle- 
siásticas. Mas el don de la bendicioa.ó de la consagra^ 
cion lo recibirán como hasta aquí han acostumbrado reci- 
birlo (1).» 



futút electio celébrala 6» electus ipse statim caeperit mimjtraref tu 
satís id potes sub disshnMkaioñM truMdre , cum .id , sktu n^sti t de 
propotkoms JngVue, ^ Jlroocúr* & Mem¿ima% & «ijorum par,tium re* 
motaram qtá coiüerdUer sunt eleeti « Romana sedes paúotur ecclestor 

rum utUitnte pensatá , quia si tanto tempore, quousque posset elerrus 
(xnjirnujt 'íoaern cum pullio á sede n postoüca ohtinere , regalía non re-' 
cij?eret t eccLesia ^ qua interim adrninistratione careret^ non modicum 
ínmnetet dettimentunu Cap* aS.; extr, de etectum, in part* decís» 

(j) Qaerum q» ad JSornamtm pertinent immmUaté pontijicem^ ad 
jumpiendam «iií con/ínmuiMieti» offidi « ejus se ^mspectui {si commode 
fieri potest) personaliter representent ^ ant p^'rsonastiantm'tttafit ido-^ 
ncas 9 per quas (iili^eas inquisitio super tUcMonU^us ^ eUctis pofsit. Aor 
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Fva'eviOil equívoctcionés convkne adtertiV que cuan* 
,do lofi canonistas sobre este parttcuJar hablan de tolerancia, 
4iispeiuia ó pt:ÍYÍlegio del Roinano pooúfice , eD tienden Un 
iOHitenidas en esta» decretales , y no de tolerancia alguna, 
:privilegío ó dispensa poniifída concedida en casos partícu** 
•lares y tieinpoi posteriorea. £1 autor de la giosa sobre las 
jdecreráles esplicando las circonstandas en las que él ha estí* 
.«nado que debe servir de ley , pone do» casos para que el 
-elegido pueda tomar ia interina admintstradon de la i* 
.gle^ía, y son el de la misma decretal » y el dé la elecdon 
de Romano pontífice (í). £i autor de la glosa sobre el 
(decreto de Graciano, que escribía hácia el año de 1265, 
•admite la regla general y esra c^cepjion. "Aunque, dice, el 
clwgido cüiuü verdadero papa obtenga U autoridad de gober- 
,|iar U iglesia Romana y de disponer de todas sus íacuUades, 
es al contrario de los otros prelados, porque no tienen antes 
,de ia confirmación el derecho de administrar, á no ser 
(que sean arzobispos trasmontanos, cap, Qitod sicut (que es 

2^ que dejamos citado) u obispos exentos: que si son 
trasmontanos pueden al momento administrar, cap. Nihii 
i(^ue>es el. 44^ qoie también bemos citado 

Sin embargo de- q^tie nadie debe dudar de. <]ue en aquellas 



hcri : ut sic dctrmm per ipsius circumspectíonem consdii ^ sai pleniíudi-^ 
non oficii otuquamur^ cum as mhil o6itifertt de tañamos insíitutísi 
Ylo« q»ód interim veddé retnofi i^ldelietí uUru halium' amstUutU si etée^ 
ti fueriitt in Cona>rdiat dispemativé propter necessitates ecclesiarum, 
& nttfír>rtf^ s ¡n spiritWtVthn s & temporaUbus adtn'm'i ^frfnt , sic tamefi 
ut de rebat ecclesiustiris nihií penilus alienent. Munus vero beneí/ictith" 
nis seu cotut.crationis recipiunt , sicut ¡uicienus recipere consueverunt* 
-Cu/». 44. extr. He eUct* 

(s) In duobus eúMbuses sola electione habetur jas admimstrañdk^ Mi 
his videliret qui subsnnt nuUo medio Romano Pontificia ut hic^ et ta 
^Motnano Pomifire. Clos. in cap. 44. extr. de eltctione. % Administrant. 

(a) Jn uliis prslatis secus cst. J\'ani iüi unte confirnuttionem non 
habent jns adifiinistrandi ^ ut extr, de election. Nosti, nisi sint urcfúe-» 
yiseofñ transmoniañi^ éxtr, de 4Íeetíwt, Qued «¿rut v túúsUiteífemfff 
ti Qui si trunstnontaiÚ.f statint possunt administrare , a$ «Xfr* 4é «ÍM» 
JkNii NUtU* Gies» in ^pr u dist. & ítíspenepdU , 
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Jabras aliarum partwm remotarum está IncIaídA ift Etj^arm, 

por si acaso hay alguno que lo dudie^ se lo hareoios couocsr* 
£1 arzobispo de l oledo^ don Bernardo » elegido como se 
sabe por el rey don Alonso VI , administré su iglesia al 
menos por dos años antes de obtener la confirmación* £b 
Í254 don Sancho, arzobispo electo de Toledo, gobernó 
su iglesia en calidad de tal como acredita el decreto si* 
guíente que refiere Pisa. ^De aquí es que nos Sancho , 
elegido por la divina Providencia obispo de la iglesia To* 
ledana^ primado de las Españas, cancelario del Rey ? si- 
guiendo las huellas de nuestros antecesores y queriendo en- 
noblecer la iglesia i olcdana, á ht que prc^uiiinos por ia 
clemencia de la diviaa Providencia, iiacemos gracia ác li- 
bertad á las personas, canónigos, racioneros y capaila- 
nes &c. (f)" 

En i 262 el maestro Domingo, arzobispo electo de To- 
ledo, á instancia del rey, autorizó (y este es un acto de 
jurisdicción metropolitana) al arzobispo de Sevilla para 
que consagrase en su iglesia á los electos de Osma y Cuen- 
ca , sufragáneos de la de Toledo, lo cual refiere Zúñi* 
ga (2). £1 infante don Felipe, arzobispo electo de Sevilla, 
también administró su iglesia aunque bajo el gobierno del 
obispo de Segovia don Raimundo, pues que á él , como e»* 
lecto, le dirigió un breve de indulgencias el papa Xnocen* 
ció IV, llamándole amado hijo flecto de Ssvüla (3), £1 
marqués de la Regalía da una idea clara de que esta era 
entonces la costunibre general de España, pues se esplica 
así. Habiendo el papa Gr^río VII enviado á España 
por su legado en tiempo del mismo rey don Alonso, á IU« 

... . • . T 

(i) Hinc est quod nos Sanctius di^^inn providentia Tolctann sedis 
lectus , Hispaninrmn primas , domini re<^is caticellarins nojtrornm se' 
Quuius proí^cnicoruiii vesiigut nobüitare volentes ecclesiam Toletanain^ 
ati di^a prwidentw clemmtia frmUmuM ^rattam facimu^ libenatU 
A po'tmust canoaUh jMTtiwarus et euppdlanU&c, nutoriu dt Toltda^ 
lib. 4 cap. 19. 

(a) Anal^'s ñf Sevilla, dicliO año, D&H* S* 

(2t) Ibidem, año i^iSi» oúm. 2. 

16 
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cardo , abad de Marsella , coa el fin de* reformar k día- 
' cipiiaa eclesiástica y el método del rezo y misa» con es^- 
dusioQ del Mozárabe ^ y juntándose á este intento un con- 
cilio en Burgos y después de haberse determinado sobre el 
método y el legado en virtud de los ámplios poderes qne 
trajo de S. S. promulgó diferentes leyes , y entre ellas la 
de que ningún arzobispo electo pudiese sin aprobación del 
pontífíce ejercer las funciones de su dignidad , y conse- 
guir CM icual de aprobación el palio de su mano, y para 
soiíCgar los alborotos que causó esta novedad en Castilla, 
paso á Roma el arzobispo don Bernardo, en donde de ma- 
no de S: S. le recibió coa las preeminencias de primado de 
las iglesias de £spaíía(l)." Si en España no liubiera estado 
bien establecida la costumbre de administrar los arzobispos 
las iglesias antes de obtener la confirmación , esta provi- 
dencia del legado no hubiera sido mirada como una no-* 
vedad , ni producido alborotos. 

Felipe , duque de Cariatia , había sido elegido como á 
mitad del siglo trece arzobispo de Salisburgo, y había pre- 
sidido y administrado la iglesia por nueve años. £1 papa 
Alejandro IV le reprende agriamente en su constitución, 
no porque hubiese administrado' este tiempo , sino por- 
que había diferido contra los cánones la consagración. 
£n esta constitución el papa espresamente aprueba que loa 
electos 9 á quienes llama esposos de las iglesias , tengan su 
administración , de la que les priva, si son culpables en 
dilatar la consagración (2). Esta era la disciplina de Ja 
iglesia según las decretales de Gregorio IX , ó el derecho 
común. . i . 



(i) YBOtiraa tcal legal, art. i. part. 4. S. n^m. loS. 

(s) Ecdwarum eathedraUum Mponntt emuraetum ftílte mde «pinta* 
le conjugium tUfferentibut consummare, differmdo vmnui ctnstcrtuh^ 
nU rwdjMre &c Ap, Thomasnn, pan, s. ¿16. a. cpp. 4a, mira, xa* 
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SXÁMEN DEL CXNON LUGDUK£NSE Y BB LA BSCRSTAL 

I>£ BONIFACIO Viil* 

Hasta los aiismos contraríos reconocen la verdad esta- 
blecida, y para debilitar y aun destruir su invencible fuerza 
recurren al medio (á que no recurrió fl señor nuncio) de que 
aquellas están derogadas por el concilio general segundo de 
León del año de 1 274 , cuyo canon bajo el nombre de 
Gregorio X se halla ea el sesto de las decretales tít» de ekcu 
tüf. S. Indaguemos si es cierta ó no esta derogación ; y 
para dar á conocer que no lo es , repetimos que por ias 
decretales de Gregorio IX , cuya colección se publicó poco 
intes de celebrarse el concilio de León , y por la costum* 
bre de aquel tiempo , lejos de prohibirse á los arzobispos y 
obispos de fuera de Italia inmediatamente sujetos ai pa« 
pa , y elegidos en concordia » administrar las iglesias des* 
pues de su elección > les estaba espresa y dispensativamen- 
te permitido. Sentado este iiecbo ^ la sola lectura del cánon 
del concilio de León demuestra claramente que no hay tai 
derogación. E\ cánoii es el siguiente: " l.u ceguedad de la 
avaricia , y la improbidad de la ambición que á'¿hc con- 
denarse , ocupando los ániiiios de algunos, los inducen (ó 
llevan) á tal temeridad , que intentan usurpar con gran- 
des fraudes lo que conocen les está proliibido por derecho. 
Pues que algunos elegidos para el gobierno de las iglesias, 
porque no les es lícito, prohibiéndolo el derecho, ingerirse 
antes de la contirniacion de su elección en la administra- 
ción de las iglesias á que son llamados , procuran que les 
sea cometida como procuradores ó ecónomos. Como pues 
no se deba condescender con la malicia de los hombres^ 
queriendo nosotros proveer mas latamente , ordenamos en 
esta constitución general que ninguno , antes que su elec- 
ción sea confirmada ^ Intente en adelante gobernar ó reci- 
bir la administración de la dignidad , para que baya sido 
elegido , ni mexclí^rse en lo espiritual y temporal por si ni 
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por otro ) en todo 6 en parte y bajo el nombre de econo* 
matOi procuración, ú otro cualquiera pretesto de nuevo 
buscado ; decretando por el mismo hecho queden privados 
todos aquello* que hicieren lo contrario , del derecho que 
pudieran haber adquirido por la elección 

Ahora bien , procedamos de buena fé y examinetnot 
con ella las palabras que se acaban de copiar. ¿Con quié- 
nes liabU este decreto? jno es cierto que habla con aque- 
llos á ijuíjjKs el derecho prohibía la administración , qua 
sihi (i jure interdicta noverint , y que intrataban tomarla 
con fraudes esquisitos? cómo puede esto entenderse res- 
pecto de aquellos á quienes , como dejamos dicho, el de- 
recho común les permitia espresamente la admini^t racioné 
¿que necesidad tenian estos de usar de fraudes esqui^itos 
para tomarla, cuando les era muy bastante la permisión ó 
dispensa que l¿s concedía el derecho? Sigue el canon: á 
algunos elegidos para el régimen de las iglesias porque el 
derecho se lo prohibía, jure prohibente , no les era licito 
antes de la confirmación ingerirse en la administración: 
^cómo pues, se ha de entender esto con aquellos que por 
no prohibírselo , antes bien permitírselo el derecho , Iqi 
era licito entrar en la administración antes de ser confir- 
nítidos? Añade el concilio, no debiendo tener indulgencia 
oon las malicias de los hombres ; ¿ y qué malicia podía ha* 



{t) A»arUi«t eaeittu^ & damnanda amfttliofiU ¿mprofiua^, aliquo- " 
rum animot aecupanut , coi ín ii¿ini tenuruatem impellunt , ut quM 
Jt¿¿ á fure itUerdicta nwerinif exquisitU fraudUms Muurparé conentur» 

Nonnulli siquidem ad régimen ecdesiarum electi, fjnia eis jure j)ro.ftih''nte 
non llret se ante confírmationem elertioms relebratee de i psis^ administra- 
tioní ecdesiarum ad quas vocaniur^ ingerere^ ipsam ¿ibi tamquam procu- 
ratorUntSf ¿eu «csnoniú committi procurmUm Cum itaque non nt nudUlU 
(homlnun» indalgendum^ nos latius prondtrt voUntes hac generaU cm— 
títutime sandttms , ut mUlus de certero admiftistrationem digmtatis ad 
quam electas est ~ prhtffjiiam cehhrnta de ipso clect'io confirmetur ^ sub 
aconvieiafti f, \'cl j\i orm tMionis nomine ^ aut alio de no^o quasito colore^ 
ia t^íiUuuUitas vel tefuporalibus , per se, vel per ulium , pro pane ^ vel 
in toíuttt gerere oet rtapero^ aut Üiis se immiscen prasumat manes iitog 
qui seeus 'fecerint jure {si quod eis per electioncm ^iMrWfttm fuerii) do^ 
Mmcntef, co ipso pri^us» Gsp* S. de tUct* in 6« 
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ber en k» que por ti derecho tenuui la piierta fnne» y 
abierta para administrar ? | y qué necesidad tenían ellos 
de usar de malicia ó medios reprobados » cuando tenian ea» 
peditos los honestos y aprobados por las decretales y la 
costumbre ? Yo creo que el canon se esplica en términos 
tan claros , que el que lo lea con buei» fé quedará con- 
vencido de que no habla con los esceptuados por el dere- 
cho, y sí con ios comprendidos en la regla general , cjue 
á pesar de ia prohibición usaban de Iraudes y artjíiciüi pa- 
ra eludirla. De otro modo, si el concilio hubiera querido 
comprender á los eseeptuadoi por derecho común , cuando 
dice Mí miilus , hubiera añadido itiam in in ecUiiis ultra 
Italiam constiíutis , ó se hubiera espresado en otros térmi- 
nos que habrían hecho conocer que su iotenciou era ret'or- 
inar el uso que los concilios generales y los papas del mis* 
nio siglo habían autorizado , y no hubiera empleado un 
lenguaje que por el contrario los esciuye , pues no á aque- 
llos á quienes era permitida la administración y sino á loa 
que les estaba prohibida se dirige. Nosotros hubiéramos 
deseado que los que suponen esta derogación hubieran con- 
sultado los escritores de ambos derechos sobre abrogación 
ó derogación de las leyes» porque en ellos hubieran apren^ 
dido f que una ley general posterior no deroga una dii^Ki* 
stcion especial concedida i ciertos paises y con condiciones 
peculiares» ni á sus singulares costumbres, á no ser que 
se haga espresa mención de ellas $ y acaso se hubieran 
abstenido de proponerla » como se abstuvo el señor nuncio^ 
y nos hubieran escusado la molestia de proseguir sobre 
ella nuestras reflexiones. 

La obs¿:rviinv.ia , que es el mejor intérprete de las le- 
yes, corrobora también nuestro modo de pensar, porque 
sin embargo de este canon continuaron los arzobispos y 
obispos, á quienes el derecho se lo permitia , administran- 
do las iglesias en virtud de la elección, y antes de ser con- 
firmados. El concilio se celebró en i 274 , y hácia el ano 
de f 280 fué electo don Fernando Rodriguen , abad de 
Covarrubias, según los deseos del rey don Alonso X para el 
araobi&pado de Toledo. £su elección cncoairú dihcultades 
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«n Roma » y hay mothro de presninir que adniiiiñtró va-» 
ríos años como ekcto ^ pues que se conoce la particioa 
que hicieron de los frutos del arzobispado después de hi 
lenuncia él y su sucesor. 

Zúñiga en los anales de Sevilla refiere que en i29$^ 
aun antes de ser confirmados los ariobispos» eran admití-» 
dos al gobierno , pues ya don Sancho siendo electo tenia 
vicarios (í). En 1299 fué elegido por arzobispo de Sevi- 
lla l1 übispo de Calahorra Aliiioravit, y designó vicarios 
que á su nombre gobernasen la iglesia, sobre lo que el 
mismo historiador Zuniga dice lo siguiente: Tero aun no 
estando confirmado ni tenido en la curia real por electo 
de Sevilla, porque en privilegios del año venidero suena 
aun vaga esta iglesia, tenia ya vicarios que en su nonjbre 
la gobernaban, porque á de noviembre de este ano 
Fernán Martines » maestre*escuela f y Martin , canónigo^ 
llamándose vicarios y oficiales generales de don Almora- 
vit , electo , sentenciaron pleito entre el cabildo eciesiásti* 
co y don Andrés Diaz de Villalpando, persona podero-* 
sa ¿c. {2y* £1 papa Bonifacio Vill en el mismo ano en 
que hizo su constitución íf^unctéi f aunque no admitió la e* 
lección por ser hecha en tiempo de entredicho » proveyó 
el arzobispado en el mismo Almoravic , sin que le sirviera 
de estorbo haber administrado por sus vicarios , y que el 
concilio de León prohibiese administrar por sí ó por otros, 
fer se vel per alium (3). Esta costumbre siguió según el 
mismo autor hasta el año de 1 323 , en el que con motivo 
de Li elección de don Juan se explica asi: "No hado ya 
desde estos tiempos el titulo ni la posesión del gobierno 
antes de tener las bulas de su confirmación , como he ad- 
vertido de los antecedentes en los años de 5 y el de 
i¿99¿ creo que el ponti&ce £oniiacio VXil puso mas exao* 



(l) Analc* de SeTÍlla« año ia95, D&n. 9. 
(a) Ibidem* «ño 1^99» n6m* a. 
(}} Ibidem* ñ&o l50O| n6ni, i 
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la puntualidad en todas estas formalidades ^ oelosinmo de 

la autoridad de la iglesia Romana 

Ea las memorias del clero de Francia, tomo X. tít* 2. capu 
i« i 3. ) se refieren muchos ejemplos de aquella iglesia de 
personas que habiendo sido elegidas para los obispados, ha* 
bian gobernado sus sillas antes que su elección hubiese sido 
confirmada. Después del concilio de León, la disciplina esta- 
blecida en el de Letran sobre el poder de los obispos eletos era 
allí observada , pues se menciona la confirmación que poco 
jdespues del año 1290 bizo de un electo para la iglesia de 
Angers su Metropolitano elegido con el conscnrimienro u- 
nánime para la silla de lour^, auiujue üu cL'ccioa no liu- 
biese sido couiiroiada , y menciona en las letras de esta 
confírmacion su calidad de elegido en concordia. 

Llegamos pues á la célebre constitución de Bonifacio VIII 
que comienza InjwKta , y que se halla en las estravagan- 
tes comunes en el cap. i tít. 3. del lib. i. Cuanto en ella 
se establece muy jurídicamente no hace al caso para el pun- 
to de administrar los electos comprendidos en la dispenM 
pontificia de Inocencio III y del concilio cuarto de Le^ 
tran ; habla si con los que siendo promovidos en Roma 
al episcopado , ó coafirmados ó consagrados , quieren po^ 
sesionarse de sus iglesias en virtud de su promoción , con- 
firmación ó consagración, ó tomar su administración. Una 
cosa es la gracia de la promoción ó confirmación que «e 
completa con el fiat de S. S» , y otra la prueba de haber- 
se, hecho esta gracia ^ ó lo que es lo mismo, haber sido 
promovido ó confirmado , advirtiendo que la promoción 
del Romano pontífice envuelve en sí la confirmación, co* 
IDO que no tiene superior que Ui haga , y de esta segunda 
parte , esto es , de la prueba de la calidad de promovido 
ó confirmado en Roma , es de la que dispone el enuncia- 
do pontífice. Sienta la doctrina general en ambos dereciios 
de que ninguno que se diga eonstituido en ulicio , digni- 
dad ó grado, debe ser mirado como tai, m creido, si 



• '(i) Aiwkt de S«TÍUi, «¿o i3s3, nfin. a. 
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no fe acredita coa legítimos docnmciitos. Lo prueba con e* 
jemplos asi del que se funda en el mandato del príncipe 
«omo de los legados ó delegados apostólicos, de los cléri* 
gos de agenas diócesis , y de los que se dicen sacerdotes; 
de todos los cuales dice que antes de ser reconocidos con 
la calidad en que se fundan , han de probarla legiticna«> 
mente; y siendo mas peligroso el admitir sin esta prueba 
á los que se dicen obispos ó prelados superiores , abades, 
priores, ¿kc., iiiauda .s. Í5. que estos tales i^uc son promo-» 
vidos por la silla apostuhca, consagrados ó bendecidos, 
no pueden entrar en el régimen de las iglesias que por 
la gracia les esiaa comeiidas , ni tomar la adininisrra- 
cion de lüs bienes sin llevar consigo las letras que con- 
tengan su promoción , confirmación ó consagración , y quie- 
re también que sin la manifestación de estas letras no se 
les reciba , ni obedezca como tales: establece las penas ceñ- 
irá los infractores , y las estiende á los prelados que de U 
sede Romana recibian el palio, si no presentaban las letraa 
de haberlo recibido. £n esta constitución hay dos cosas : la 
primera, que ' el que haya de ejercer alguna dignidad , o» 
ficio ó beneficio debe acreditar haberlo obtenido de la au« 
toridad á quien corresponda , y esta es de todos los de» 
rechos: segunda, que no basta el modo común y ordinario 
de probar por testigos ó certificaciones particulares como 
«n otros casos, sino que quiere S. S. que no se admita orrm 
«lase de prueba que la manifestación de las mismas letras 
pontificias originales de promoción ó confirmación &c. , y 
asi se praetiea generalmente , fuera de algún caso parti- 
cular. ¿Y qué semejanza tiene esta constitucioa pontifi- 
cia con el derecho que la dispensa de Inocencio HI en 
el concilio de Letran concede á los elegidos para adininis- 
trar antes de la confirmación? Sí estos quisiesen adminis- 
trar la iglesia como confirmados en Koma , no podrían 
-hacerlo sin acreditar haberlo sido del modo que prescribe 
la constitución ; pero cuando se trata de que administren 
jK>r el titulo de su elección hecha, no en Koma, sino en 
el país mismo donde han de administrar, claro está que no 
les comprende una constitución que habU espiecialmente da 
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fm promoTídos ó oonfi miados en Roma i como resulta de 
sus miunas palabras (1). 

$. XVL 

COMYIRMASB COH AU»EtDADB8 LA DOCTXIKA ANTIBIOK. 

Asi la han entendido comunmente los canonistas^ 
qtte tambieD han esplicado el capítulo Avaritia del ses- 
tOy como lo hacemos nosotros; y aunque eo este punto 
se nos acuse de pesadez, acumulartiDos muchos testimo- 
nios de autores para hacer ver que sin embargo de estos 
dos textos , sostienen como vigentes en ei día las decreta- 
les de Inocencio III que hemos citado. 

Principiaremos por ios mas antiguos, y seguiremos has- 
ta llegar á nuestros días. Oldrado refiere un hecho so- 
bre el cual dió su parecer, y que esplica claramente esta 
cuestión. Habiendo muerto un obispo de Italia á la sazón 
de bailarse el papa fuera de aquel país , el cabildo f ligió 
«iioesor. Esu elección no podía ser confírmada sino mu«* 
cbo tiempo después á causa de la distancia de! pontífice; 
pero persuadido el cabildo de que seria bien de la iglesiai 
que aquél que iiabia elegido, tomase el gobierno de la di6» 
cesis durante la larga vacante 9 le pidió que se encargara 
de él^ antes de que S* S. hubiese confirmado su elección* Se» 
gun el decreto del concilio ct^irto de Letran, confirmado por 
•1 segundo de Leon^ los que han sido elegidos obispos de 
las iglesias de Italia, si se meeclan en adjnioistrar lo es- 
piritual y temporal de ellas antes de ser confirmados, pier» 



(l) Qitt apuil dictam sedan pr<mo»entur^ aut confirmaiÍ€ms^ con- 
¿ecratiotús ^ vel benedictionis munus reeijnunt**, BU etiam pontificóte 

apitd prctd'ictnm sedein pailium cont'mgeret reciprre, oh.íijuc Ihtfrlt 
faditionis ipsins paHii iiequtiqiium ab eadcm discedant: discedeut es te- 
ro ( (juousipte hufusrnodi jtiramentum j^cestiurim » tt luleros obunue-^ 
rint ) mhil de ipsarum ecetesiarum et monasteríwum proventibus perci'^ 
pkttH: H quidqtdd imerim per toe (uf de uüu pradicitw) acium 
Hty wibus non tubtint* Éxvan» eoi». cap. i. de electwn, 
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ita el derecho que les daba la elección ; y se preguntabá 
il aquel elegido había incurrido en la pena. Oldrado^ res- 
ponde que no está en el caso que la iglesia ba querido 
prohibir: que dos rasones la han obligado á esceptuar iat 
iglesias que están fuera de Italia, la distancia del pontifioe 
que débe confirmar la elección,' y la' nmí^aidad-ó la uiílidad 
de estas iglesias , y que la una y la otra razón favoreoeo 
la conducta del elegido. Anade el autor ^ i/* qne el .poder 
de gobernar la diócesis que la Iglesia da ái los que son el&k 
gidos obispos de Iglesias lejanas de Roma, anees que el pa* 
pa confirme la elección , estando ' lundaida sobre la nti-* 
Itdad ó necesidad de las mismas^ es favorable y no se 
debe interpretar con rigor. Si en aquel tiempo se hubiese 
creido que ci canou del segundo eoncilio de León compren- 
de todas las iglesias sin di^tiaeion, aun las que iiabian si- 
do eseeptuadas por el concilio cuarto de Lerran, ó que ia 
decretal de Bonifacio VIU se estendia á este caso , hubiera 
sido constante que el elegido de que se trata, habria incur-^ 
rido en las penas establecidas por uno y otro, y no se habria 
dudado si el privilegio concedido por el concilio Lateranensa 
i los que son elegidos en las iglesias distantes de Koma 
podria justificar la conducta del elegido que habia adini-r 
nistrado dentro de Italia. Juan Francisco de PavioQy uno 
de los autores de la glosa sobre las estravágantes coirm** 
nes , aprueba esta respuesta de Oldrado , glosando la ds^ 
creta! de Bonifacio VIU £1 mismo Oldrado , á quiei| 
cita ^lorzano , . se esplica de ette modo. ^ Estos asi ele^ 
gidos , después de haber consentida en la eleooiott , antea 
de obtener la confirmación , administran y han aooeccmi-t 
brado administrar los bienes y cosas de las iglesias por sí, 
y por otros, asi en lo espiritual como en b temporal (2).**- 
£1 Panormitano, que escribid hácia mitad del siglo 
quince , y á quien hán citado equivocadamente los contra- 
nú^ coma favorable á su opinión, sostiene perfectamente 



Ghs. in cap. I. tít. de elcct. extravag. commvou in oidkMMÍ, 
(a) («liftic» ioUi«oa , lib. 4. cap. 4. uúm. 4^. 
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bim IsL contraría en su ^meaurio al: capítulo NihU tatHü 
vecea citado. *^Ten ea tu mente» dice, que los elegidos |ki6« 
áfia iatnediatameme administrar en lo espiritual y t«taipo«4 
ral antes de la confirmación , con tal que coocurran doa 
iKMas: primera ) que su elección haya sido celebcada eii 
concordia , esto es, mmim discnfame^ y segunda, que foi 
.elegidos estén muy separados de Roma^ á saber^ fuera de la 
jítalia 9 estando inmediatamente sujetos al papa t^* son de loi 
qoe habla el capítulo l^ihiL Suponiendo este autor ( equin 
Tocadamente segnn el Fagnano que le refuta) que en vir-^ 
tud de las reservas pontiticias habían cesado las elecciones, 
y que no dando ya estas ningún derecho á ios elegidos, la 
coiiíinnaciun era pura gracia, dice, que por ti rigor de 
derecho no tiene lugar el capítulo NUnl^ euando la elec- 
ción no da derecho : de que se infiere , aun supuesta la e- 
quivocacion , que cuando lo da , como es doctrina corrien* 
te aun después de las reservas, tendrá lugar aquel. Áú lo 
fíente el mismo , porque después examina ía cuestión de si 
este privilegio alcanza á los postulados , y sostiene que oo^ 
porque la postulación no da derecho. Mas adelante dic« 
jque no apartándose de la letra , solo los ultramontanos, es 
decir, los que están de la parte de acá de los montes de 
Italia , gozan del privilegio del concilio. Entra después á 
tratar varias cuestiones , á saber > si mudándose la curia 
Romana á donde estuviM cerca de algún pais ultramonr 
taño gozaría este del privilegio , y si saliendo de Italia la 
jcuria, lo gozarían los Italianos por la identidad de tssaoof 
¿ si en este caso los ultramontanos que á pesar de la miH 
danza de la curia distaban mucho de ella , podrían disfru*» 
tarlo por razón de la distancia. Sí el Panormitano hubiera 
creído, como se quiere persuadir ahora, que la disposición 
del concilio de Letran se habia derogado por el de León 
y la decretal Jríju/íCf.t de Bonifacio Viil, ¿ hubiera pronio- 
vido estas cuestiones que solo pueden tener cabida existien- 
do en su vigor la disposición del concilio de Letran? ^có- 
mo podría en seguida tratar de si esta como privilegiada ó 
dispensativa debe restringirse ó ampliarse, pues que una 
vez derogada ya no existia, y pqr coosiguieate no adáni- 
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tía ampliación, ni restriocloa? £1 autor emite pnad* 
pies que es menester no olvidar: tienta que en este prin* 
legio no solo se trata de favorecer ias iglesias ultramontap 
ñas y sino las iglesias de Dios en general ; por lo que aun 
las de Italiai si estuviesen muy distantes de la curia Roma* 
na , gozarían de este favor: que no se ha de atender tanto 
á las p;ilcibias de la ley, como á su razón: que donde esta 
se encueiilra no se hace estensioii de la ley, sino que se 
declara comprenderle su mente, y que la razón de la ley 
es que á causa de la grande distancia no padezcan las 
iglesias perjuicio ea lo espiritual y temparal: que siendo en 
favor de ellas este privilegio no debe restringirse, sino am- 
pliarse^ por lo que afirma que si un elegido no distara 
mucho de la curia Romana, pero que por ios peligros de 
los caminos no pudiese ir á ella , ni enviar proaramente 
para obtener la confirmación , tendría lugar este privilegio^ 
pues aun cuando faltasen las palabras , no faltaría la mente 
ni la razón de la ley : pues la misma razón hay en uno 
no muy separado ^ pero que por impedimento no puede if 
ni enviar á la cuna ^ que la que hay en uno muy lejana 
Propone la duda, de si hablando este capitulo de ios esentos 
y sujetos al pontífice f podrá tener lugar alguna vez con 
los no esentos ; y después de referir la opinión de los que, 
fundados en la letra sostienen la negativa , dice , que 
cree por lo que ha dicho anteriormente, que se puede 
sostener lo contrario; porque aunque este capítulo con- 
tenga un privilegio, está redactado en el cuerpo del 
derecho, y no fue la mente del papa privilegiar á los e- 
sentos por razón de la esencion, sino por la necesidad y 
utilidad de las iglesias, considerando que los esentos al- 
gunas veces están muy distantes de la curia Romana, lo 
que no sucede fácilmente en los no esentos respecto de sus 
superiores. Pero cuando aconteciese el caso , no ve por 
qué este capitulo no deba tener lugar en ellos , siendo fa* 
vorable á' las mismas iglesias (i ). Juzguen los lectores por 



(i) Ttm nmti ^od «2ecf¿ pommt immeáiaie admvúttran i» «pi* 
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fo qae acata it decirse si el Fanormitaiio » á quien citan 
en su apoyo los contrarios , favorece su intento, ó si lo 
contradice con la mayor claridad. 

Florente se esplica asi: ^No obstante, antes de la 
confirmación no pueden mezdarM los elegidos en lo es« 
piritual y temporal, ni por sí, ni por otros, con cualquiera 
color: de ocia manera quedan privados del derecho que 
habian adquirido por la elección." Es claro que habla del 
capítulo Avaritids del sesto de las decretales , y de la cons- 
titución de Bonifacio VÍII , en los que se juipone esta pe- 
na que anres ao existia: y prosigue el autor: "Se escep- 
toan ios obispos y abades constituidos fuera de Italia , que 



ritualibus et temporaUhu» ant* cenfimatuman habitam , duahus tmmm 

conciirrentibus : primo, quod eUrtio eorum sit celebrara in concordia^ 
et dicitur in concordia^ scilicet, nnnine disrre-pnntc. . . Srrundn, requiri-m 
tw quod eUcti sint ^alde remoti^ ut puta ultra Italiam conjtiiuti et 
loquuur 'ute textos In exemptU immedhUt papa subfectU,.» Queritur an 
istud primUegutrn.*, Kedteattoeummpoftuiotu^ ut pottulati in roneonfíot 
si sum valde remoti, possint adnünistrttre ante admissionem postal ationis? 
Doctor fs bene concludnnt quod non... Onod {rajmt) non habct pri^fUegiare 
eccLesias ultramontanas, sed Dei ecclesias in genere, nt pntrr jfroprer nrressi- 
totes ecclesiarum, ande dicerem concludeadoqu{>d ubuumque ocurrit distan* 
tíalocorum, saltem tanta quanta está Bomana a»^ite utquM md términos 
JítíHsef€texemptiúdeetonun, quodsemper kabeat locttmistetÉXttu^ tauU 
Mcuria est ultra montes^ dicerem quod Italici et ÚUramontúfáviddé rmmti 
gartdeant hoc privilegio... Nec obstat si dirotnr qund istud jas tnnquant 
correcti'^nm non dehcat extendí ultra términos litteret. Ad hoc rnim res^ 
pandeo duobus tnodis : primo , quod illud dictum non hubet iocum u¿¿ 
ratiof legis cxprimitur In lege: quia tune ad ¡imites rotimtis d^et exten^ 
di jus ^antumque eorreethntm.,, gulnlmp uhi ocurrit wnnimoda eeulem 
ratío f non proprim fit í¿¿ eyt«n«¡o ; sed es mente leps eemprehmdhw 
omnis casus , in quo concurrit illa rotio ., fíie autem in tpxtu nostro sa^ 
tis apparet de ratione hujus príW/egü, emanavit enim propter rríí?»— 
nam aistantiam , ne ecclesia patiantur interim detrimentum in spíritua" 
Ubus, Securulot principaliter potest responden quod eum istud jns prim 
pilegiatimm emanaverit in famrem ecdesiantmf non dehet restrinfi^ lieet 
»t eorrectwwn vel pemale , sed extendí favore ecdedarum.*» Et per 
pretdicta dicerem quod si electus non muhum distaret rt nirin /?<>• 
nuina f tamcn propter <,'!(ii arn disrrjniina non pn^^rt ¡rr nrr rnit^ 
tere de próximo pro conjinnatione obtinendit, qiiM¿ kubeiei íocum istnd 
jinrit^iumt quiu licet iferba defidant ,\ non déficit mtns et rotio le»isi 
non» M4Í«m ratio est in non maittun remoto f ^ propter impedimen>- 
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fó pcnílen imnedtatamente del $umo' pontífice cstaa ol- 
. bligados á obteoer de él U Qoañtma/áaa > 

Pedro Gregorio 9 á quien tambieit ciuaotiestroB adverar 
.aarios , que sin duda' incurren en estas equivocaciones por 
no querer distinguir la regla general de sus escepctone% 
láiae espresaniente, que si la confirmación se hubiese de 
pedir del sumo pontífice , y el obispado distase por lar-^ 
•guísimos intervalos de la curia, puede ser licita la ad- 
.xninistracion ; pero sin llegar á la enagenacion, con tal 
que el elegido iio este coubtituido eii mora para pedir 
Ja coníiriiiacion y en cuyo caso tendría lugar la pena del 
derecho (2). Hé aquí bien manifiesto que la decretal de Ino^ 
ccncio 111 estaba vigente y no derogada por el cáuon Lug« 
duneuse, ni la constitución de Bonifacio VIIL 

Barbosa , á quien los mismos citan también con igual 
equivocación y dice que cuando la confirmación de los 
bispos pertenece inmediatamente ai papa^ los elegidos de* 
lien presentársele personalmente , ó por medio de sugetoí» 



tum non p<Hest iré nec mittere ad ruriam qua est in loro vahle remoto... 
Sed credo per ea (juce dixi in ¡.'rcraítfnri closa , j>os.sc siistcni an contra'- 
rium f quia lícet ¡mc capot conuneat privilc^iurn , est tanien redactum 
ifi cor pus juris , nec fuh mm» papa privilegiare exemptoi retiene 
^xemptienis ^ sed propt» neceátatem et tuÜitatem eeelenarum^ cofi«io 
ilerans quod exempú nennumquum eunt ^Ide remeti á Rmnena oiría* 
^uod de fiuili non contingit in non exrmptls rfspprtn superiorum suo-^ 
runi. Sed ubi casus contmarrft ^ non uí/ro rjuare istud caput in eis non 
debeat iiahere locum , cuni sil Javorabiie ipsis tcclesiis. Comm, in cap. 
ifihil^ exir. de eíeet* 

(i) Jme confirnuttionem tomm nec in spmtMiaíihus nee in tempei^ 
Ubut per se vel per alinm^ qwMbet ciñere innuecere se petettt alié^tín 
jure jpso, quod ei electione qucesitum fuerat , privatur. Fxri piuntur e— 
piscopi ct abbates extra ItaLiam constituti <, qu\ vel ¡mmcdutte pendent 
ü summo pontijíce, vel ab ípso confirmationem obtinere tenentur , 
bu* eh dútentiam loairum benigne perminitur « ut in spirítualibue et 
in temporaiibus inierun ítdministrau, Tract* IX, In iX prior, Ittti^. Hhk, 
I. decret. ad tit. 6. de electione. 

(a) Similltcr si confirmatio csscr n summo pontífice petenda , et lon- 
girüniis Ínter stitiis distnret epucopntus á curia ^ potest licita csse ad— 
mitustratio cura alienat lonem f tamen si electus non sit in mora petendte 
.confamatíonis: quo cam iuAeret haan pama jurU. Slntctgma juñe unir 
9erH lib. 17. cap. i3. num. 8* 
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idóneos', pata la práctica de ia informaGion. Pero , prosi* 
'gtte estaa muy distantes, á saber, fíieía de Italia, y 
lueren elegidos en concordia , entonces el papa Jes conce- 
de dispeosatlTanoente qae por las utilidades y necesidadeji 
de las iglesias puedan administrar sus bienes antes de la 
confirmación, con tal que no los enageneñ , y reciban des* 
pues la consagración según costuipbre (i),*' que es la dispo* 
alción literal del capitulo 44. Después añade que el electp 
para una dignidad sujeta inmediatamente á Ja silla apos^ 
tólica en parres remotas, puede administrar antes de la 
confirmación por la utilidad y necesidad de la iglesia , ci- 
tando al Oldrado y diciendo que el testo del capítulo 44 
se estieade aunque contenga una dispensa por la. razón y la 
misma equidad (2). 

Fermosino dice también que cuando la confirmación se 
hubiese de pedir del Romano pontífice , y el elegido lo 
fuese en paises separados de la curia Romana de manera 
que no pueda obtener fácilmente la confirmación, y con 
tal que no sea negligente en pedirla, podrá igualmente 
antes de obtenerla administrar en lo espiritual y temporal^ 
pero sin hacer ningtma cnagenadon '(S). \ 



(l) ^Si nm vatde remoil, sdUcei extra JtaUam^ et fuerínt áecti in 
tKmnrdkí 9 tune ilHs -papa- ¿Upensatwe túnteáMtt u» propt«r MtUitotu 
etnectdtates ecclesiarum ¿ona lUoritii» ante wnfitmationem adminU-m 

trent , dummodo ¡lia non aUenent , et munuí consecrationls rdcijnant, 
4Ícut kactemis cnnsuf'verunt.'''* CuLlectanea docloruj» tit, de lUecíion» 
num. |... Ita cjaod iiitenm valde reinoti, &c. 

(a) Notaiur ad hoc , quod deeta* ad tUgnitatem immfdiate subjec 
iam Mcíí apattcUcíf in partihus remotis^ pottat admitústranante confina 
ntolioRAro propier utVitatem et necesitatem ecdeda « ut per Oldradm 
cons. 9. per íot. ubi in fine addit quod hic textus ex ratione et eadem. 
aqidtate ertcnditnr , licet contineat dispensaiionemf referí card* Tuschm 
torno I. lit. C. concl, 44. n. 5. Ibidem num. ^. 

(3) Ifem quamh confirmaiiú esset petenda á itomonQ poniifice • eT 
eUctin esset in lengiatpüs et valde remotis partUfus á curia , tft iron 
possit confirmationem facUe ahtinetet et dummodo ncgligens non sit in 
petenda. confirma done ^ qu'ia tune pariter poierit íinic confirniitlionem 
administrare in íem^oralibiu et ipiritualibus » sed nuUam m his duobus 
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González Tdín después de referir kfe penas ea ^tié 
incurren ios obispos electos que administran antes de la loi- 
-firmacioo, dice: que están escusados de ellaa sí fuesen ele« 
agidos unánimemente por toda Ja congregación, y estuviesen 
muy distantes de la curia, de manera que no puedan ofa* 
-tener fácilmente la confirmación , con tal que no sean pe- 
rezosos ó descuidados en pedirla (I). Y en otra parte res- 
•ponde al argumento que se .hace oon el eánon Latera- 
Dense (2). 

Soloraano admite la escepeion de la regla general ctian« 
do la elección se hizo concordemente y el electo dista mu- 
cho de la curia Romana, con cuyo motivo cita las paUbras 
de Oldrado que antes copiaaioi (3). 

Después de referir Vállense los testos del derecho ca- 
nónico, particularmente el cánon del concilio de León y 
Ja esrravagMüte de Boniíacio VIII, dice lo siguiente: Se es- 
cepcuan embargo aquellos que elegidos en concordia 
fuera de Italia han de ser confirmados por el sumo pontí- 
fice , á los que por la necesidad y utilidad de las iglesias 
«stá concedida la potestad de administrarlas , prohibiéndo- 
seles sin embargo la enagenacion de las cosas de las igle- 
sias (4*). De este pasaje del Vállense , autor nada sospecho* 
jSO, se deduce que £l capitulo 44 de elect tone está vigente, 
y en observancia , y que ni el capitulo del sestp , ni la es- 



ttltintít catihus fieri alienationem ^ pnhat /utüu Laooriut, Zh ojftíu «f 
saeris eccUs. ad íit. i5. de elect, quast. 3. nnm. 37. 

(1) Excusatur tamen ah h'n pxnis... si ununinúter ab omni congre- 
gaiione faerint electi^ et sint valde remoíi á curia, tía ut JaciU non 
possint conjirmattonem ofr/íner», dum non ñní negligentet án ta peten^ 
"da. Commeni. m decret. lih» t. tit. 6* cap, }. nwn. S* 

(i) JhUleni , Rb. 1 . íit. 6. cap, 9. nw». 8. 
• (3) Política Indiana, lib. 4. cap. 4. nnm. 4c. y eigntffUtM. 

(4) Excipiunlur fumen f¿ . qui exlra Italiain in ronrordia electi á 
sunirno pontífice confirniandi suni: (juibus ob eccUsiatum necesHaiem <S» 
uiitiialem facía cst potestns admiuistranál taífjttam tam tn jrpjrütta» 
Ulms^ qiMm in teM¡MraWitu^ Áe tamen ut de rebiu eedtMMids filMI 
peniíus alienen t. d. c, fiiliÜ %. cotenon h, t» ParoiUh dttrfttüurm^ 
/i6. I. tit. 6. $. 7« mim. 
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mvagaide át- fioiiilkdo ViU ooiDi)feiide& etté caí» fbr 
qae le esceptúa en ambos tettos. 

Engel también refiere la prohibición de adminiscrsr 
los obispos electos en k* testos alegados ^ pero conficfls 
después ia escepciom ^ A todos los elegidos» dice, en oon- 
cordta fuera de It¿ia , cuya confirmación pertenetca á Ul 
silla apostólica > se les concede en el entre tanto la admi- 
nistración en lo espiritual y temporal y cotí tal que nada 
enagenen de las cosas t'ckbiasiícas (/)•" Y en seguida, pre- 
senta lá duda de si esta escepcion natd en su vigor después 
de la cousticucion de Bonifacio Vlll» y se inclina mas á ia 
afirmativa. 

Su anotador Barthel se esplica así: En Aleinanía, 
aunque no según la regla canónica , dispensaiivamcnte 
por el capítulo Nihil , si alguno es elegido en concordia, 
esto es 9 8i no hay contradictor ó impugnador ^ luego al 
apunto puede hacer las cosas que pertenecen á la jurisdio- 
-don (2). 

Lo mismo sienta fiouchel coo éstas palabras: *^£l ele- 
gido que antes de la confirmación se mezcla en Ip espiritual 
y temporal por si mismo ó por procurador ^ bajo cualquier 
protesto ó color que pueda ser, pierde el derecho. que ha- 
bla adquirido por la elección $ mas se esceptúa de esta pe- 
<ia á los obispos y abades que están fuera de Italia, y que 
dependen inmediatamente de la santa sede » ó deben obre* 
ner de ella su confirmación , á los que se permite 6en1g-> 
namente á causa de la distancia de los lugares^ el. inez- 



... I 

{l) Omnibus clectis in concordia extra TtaUanu iiuorum conjírwotio 
ad sedem apostolicam spectat ^ concedilur interim administraiio m^spi- 
rituaUbus S» temporalíbus , ita tomen ui mhil de nbu* ecUiidUids áiie^ 
nentt cap, Nihil. 4^ tt.ibi Joan, Ándr* &e» Coilt^um imiiwrfí fiuis co^ 
noruci, lib, i. tii, 6. §. 4. num. Si. 

(a) Alias autfim in Gennania liret non secnndnm t-efiilam carlont.^ 
ram , dispcmntivc tanirn ex cap. ^ihil 44. si fjuis sit in concordia eleC" 
lu*\ id tst ^ si non adxit contradictor vd impugnatw 9 stotim potest ea 
¿geré , qtut ad jurhéUetunem peninent* AnnoiMhn^'md mms, rus €«<■* 
umiw. P. Lltdmw. Engd, Jí6. i. tit. 6. 4- 
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darte en las cooi c^citualct y tempofaks «nies de h ooo^ 
firtnacioa (1). 

Fagnano en el oomentario al capitulo QuaUter^ de ekct. 
que ptohibe á loe elegido» el administrar , limita despnes 
este testo en los el^idos en concedía fneca de Italia, quo 
por la necesidad de la iglesia admimstian dispeasatÍTa« 
mente antes de obtener la confirmación (2). Pero en el 
comentario al capítulo Nikil del mismo titulo trata esta ma^ 
teria con tanta estensioa , que por ser demasiado lai^o no 
lo copiamos literalmente. Nota» dice, que los elegidos pue* 
den administrar en lo espiritual y temporal antes de ob- 
tener la confirniacion concurriendo tres cosas. Prime- 
ra, que csteii en países muy distantes, á saber, fuera de 
Italia. Segunda, que sean elegidos en concordia; y ter^ 
cera, que estén sujetos inmediatamente al Romano pontífi- 
ce (3). Después de impugnar al Panormitano , según he- 
mos insinuado , refiere que en Alemania con arreglo á los 
concordatos , de que no tuvo noticia este por haber muer- 
to antes de su celebración , se conservaban las elecciones, 
y añade, que esta decretal del capitulo 44'. se observaba en 



(i) Ne«uuiMÍn§ mMuU ta amfirmathn Vélu qui $'*hnmitee mIT 
aÜBit* l« íptbüwl^ aoU dan» U Umportl par iui mtamu mt par proew» 
rtur sous quelque pretexte et couleur qat etpmi$te étírwfperd U droit 

qui lui esioit acquis par Véiection: mais on excepte de cette peine ¡et 
J^.i'rqurs t rt lex Abbét , qui sont hors V ítalie et Irsquels dr'pendent 
inmediatttrwnt du sainle sic^r, nu dnwent ohtenir de lui sa conjirma-' 
tiofu On leur permei benignemeití á cause de la distance des lieux de 
M€ at€$ier de» €ho»e» ^rilu»Ue» , aa UmpartUe» a»ani ta eanfirma» 
tium y «opto 44* ^ •toel» B ib ihiht fa» canonique ^ ajaut» par MiandeaOf 
P»rb» election» 

(a) Limita hane textum in electit in concordia extra Italiam^ 
qui ob errlesím nfce$sUatem dispensalive adminhtrant ante oblentam 
eonfirmatíuneni. Commenl, in a. partm lib* !• decretal» cap% Qualiter 
extr, de elect, nunim ti* 

(3) Nota electos poste etdministrare in s/nrituaiñut et témpora» 
liba» ante Neniara eanJSrasalwaem ^ iritu» tamgn eoneurrentüa»^ 
Primo, »eiiicett ut »int tn. pea^ibu» vatde remaiitf id etl, uttra ita» 
tiam tunttitutimmé Secundo \ ^uT sint electi in emneordia » id e»t nemin» 
prorsus discrepante»,» Tertio, ut substnt inmediate fíaotona p9tUifi€Í% 
Mam de tu» ioquitur hoc capitulum» Ibidcm num» 1 1« 
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k práctica, servatur m praxi (í). En feguUa toca la eucf» 
tioa de si será licito á los obispos ú ocrot prelados supe-> 
ñores que habitan en países distantes^ administrar las igle* 
stas antes de recibir las letras de su provisioa ó coafirina*» 
don (2)* Coa este mottiro citA la estravagante hijurnta de 
Bonifacio VIII, y la oonstitudoa de Julio III» sosteniendo 
la opinión de que no pueden administrar (I), Gmtra eUn 
«e luiGe varios argumentos , siendo uno el de esta decvetal 
I^ihil y donde se concede á los elegidos ooncordemente fue- 
ra de ItaKa el derecho de administrar (4). Refiere tam<- 
bien el caso que cita Oldrado , y de que hemos hecho men- 
ción , y dice que dos son las causas en las que se funda 
esta decretal ; en Ja larga distancia por la que se estable- 
cen muchas cosas, y en la necesidad y utilidad de las igle- 
sias f por la cual también se establecen y permiten sin per- 
juicio otras muchas , y concurriendo una y otra razón ea 
el caso propuesto , parece que lo que es lícito á un electo 
antes de la confirmación por la distancia de lugar y la ne- 
cesidad de lii iglesia , lo será también á un provisto antes 
de recibir las bulas &c. (5). Nos detenemos algo en este 
argumento que se hace el mismo Faguano, porque com« 
prueba abiertamente nuestra opinión de que ni la estrava-' 
gante de Bonifacio VIII, ni la constitución de Julio III,' 
ni las de otros pontífices , que no son mas que una confir- 
mación, de aquella , como haremos ver después, son para 



(i) A* fitfim iS> el 
(a) Ib* num» 9o« 

(3) Xk iwin* ai» 

(4) /¿« num» 3 4* 

(5) Quia ín hac dfcrrfnií pro fnrtiltatt adminísirandt ante con— 
yírmationern pondetantur ducr mustv. Prima c.sí I<!nr;n diitanlia , ob 
quam multa slattiunlur— Secunda cst necessitas^ vel utililas eccietia-m 
rum , o6 quam simililer mutia Mtotuuniur el sine prarjudicio permit-~ 
íuntur»» U traque autem raiio /a^euUuhio müitat in easu ffropotiio, 
quad érg9 pnqHer distaníiam loci^ et necessiiatem ecehBÜt ticti eieeta 
éñtt CMtfirmationtm , ticeai quogue prawita anU r§€effiag iuiiait /M* 
dirm, lutnt* aS* el a6* 
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ti .oaso de los .electos fueca de .Italia, que poeden admmi»^ 
triir en virtud dé la concesión ó dispensa pontificia y .del 
derecho , sino para los que siendo provistos « confirmados 

ó consagrados en Roma , quieren recibir el régimett de las 

iglesias y administrarlas como tales provistos y confirmados 
o consagrados alii. Y sentando como sienta justamente, que 
Citas ¡¿tras pontificias no son de la substaucia de Ja gra- 
cia , dice que son absolutamente necesarias para probarla 
por la enunciada estra vagante InjuT¡ctd¿ (1), y manifiesta 
los inconvenientes que se seguirian de admitirse otra clase 
de pruebas , como son las cartas de los agentes ó curiales, 
no olvidando ei peligro de la falsificación, que no es fácil 
acontezca en las mismas letras apostólicas (2). Responde al 
argumento tomado de 1^ decretal Nihil , diciendo que no 
procede aquel porque en los elegidos mi lita .divergía raaoa 
que, en los provistps por la silla apostólica; pues los ele* 
gidos al instante están, ciertos de su elección, bastando el 
mió decreto para la prueba de la elección canónica , por 
la que.se principia, el, matrimonio espiritual, y adquiero 
el elegido el dietecho y potestad de administrar in hibitUp 
aunque, no en el ejercicio. Por lo cual es conforme jk la 
^uidad y favorable á li|s iglesias el que los que están fue** 
ra.de Italia y son elegidos en concordia, no estén obliga» 
4qs á esperar la confirmación de Roma, porque la tar<» 
danza podía ser perjudicial á las iglesias , . sino que ptiedaa. 
administrar al instante dispensativamente por' la necesidad 
y utilidad de las mismas , cuya razón cesa en los provis-^ 
tos en Roma por los íundamentos que alega (S). No pare- 



(t) Ib* man* 37» 98* el a^* 
(a) Ib* num» 3 1* 

(3) Nec procedlt sirnile desumptum ex fute decrelait ^ qula ii% 
elecíis diversa rniiital rada, quam in provisis apud sedcm, Nam elec» 
ti sunt slatim certi de sun electione , cuni de jure ad probationem ca-» 
ríoniccc electionis solum decrelum sujjicíal»»» Per quam quidcm electío^ 
ihm Mpiritaaít matrimonium imihiurm- Kt ex ta aa/uiriiut eitct0 
Jits el pottitas adminislrandi in ñubüu , íicH non in exereUiúm^ 
Üitde tequiiati est cónioman^ el cccttsiii favwabOt^ ut utira Am» 
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«9 pues dudable que Fagnaao comcícle con onestio pen^ 
tiir en cuanto á U estravagante d^ fioosfacio VIII y de* 
lúas oonstitactOnet pontificias ; pero si aiui alguno dudase^ 
le invitamos Gon instancia á que para cerciorarse lea inte» 
gro su comentario, 

Reinfestuei después de sostener Ja regla general sobre 
la- administración, de las iglesias por los elegidos, hace ce- 
ta pregunta: ¿no se da algún caso eñ que el elegido pneda 
administrar antes de obtener la conürmacíon ? Responde 
que se dan algunos, y entre ellos pone el siguiente: el de 
loa que Catan muy distantes de la corte Romana, á saber, 
de fuera de Italia , y sujetos iiiuiediatainente á la silla 
apostólica , porque estos elegidos pueden imiiediataniente 
administrar en lo espiritual y temporal , aun antes de ob'- 
lener la confirmación , con tal que fuesen elegidos en con- 
cordia , así por las necesidades y utilidades de las iglesias 
Ies fué concedido por el derecho espresa y dispensativa- 
mente ea el capítulo Nihil » sin que puedan enagenar nada 
de las cosas dé las iglesias ; y aunque el testo use de la 
palabra dispemfltive 9 y la dispensa » como una herida del 
derediO y haya de restringirse 9 sin embargo » como esta 
dispensa es del derecho y redactada en su cuerpo » y al 
mismo tiempo esté hecha , no á las personas » sino á las 
iglesias y por so utilidad » ju;^a con los autores que cita 
que debe estenderse por paridad de razón y por la misma 
equidad. Mas adelante se hace cargo de la duda de Engel 
que hemos insinuado , y de la estravagante Ir^tmcta de Bo« 
nifacio VIII , y responde citando otros autores^ que de ella 
puede ponerse en práctica en virtud del capitulo Nihil la 
facultad de administrar los electos en concordia antes de ob* 
tener la confirmación y presentar las letras pontiticias^ porque 



íiam cmttUuii ti eoneoráiUr éMí non teneaniur expedare con/ir'-^ 
mationem 0A UrbtSf ^ia mora poMSei «9$e tceíetíU pernieiota .* sed tía» 
, Um administrare vaUani disfiMsativé fwcpter neetssitatem sel ulilüa* 
tem écelssinrum , ut hw ia iUiero» ^41 luce ratio csssat in 'frasisfs 
OfioA ¡üéldsm Ibidem ñum* 3a« ci 33. 
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«ololiabla con los promovidos y confirmados en Roma) que 
afirmando estarlo por ei papa , quieren ser recibidos pof 
los cabildos y ó administrar sin manifestar las letras apos* 
télicas $ pero que ea «lia no se prohibe el qoe los elegidos 
en concordia fuera de Italia puedan dispeoMirtvanieme , y 
f>or la concesión del derecho oomun, administrar antes de 
ia llegada de la confirmación apostólica , pbnpie éstos no 
Administran en virtud de la confirmación upestólica que 
nfirman , sino por la concesión del derecho (!}• 

(t) Utrum nuUus omníno delur caiuty in quo eleclui possit ad^ 
ministrare ante obtentam confirmntinnetn ? Resp» cum comrnuni dari 
nnnnullns laics casns , t/ui púl issi//¡um sunt sequentes»»» lllud locam 
habet tfuoad valüe remolos o curia Romana^ ut puta constituios ultra 
Jtatiam ac *edi 4»poit9Íiem immedíaih t u ^t tH » » imiu énim eheti ppm» 
§unt inmtdiaih adminigU^t^ ium im gpIfUuaiitug^ tma ttmpotolÜftB 
étíam ante obtentam eonfirmatUmem , éummioda fuerint mUeii in con^ 
cordia* lia quippe propter necesitoltt » atque utiiitotes ecclesiarum^ 
f íxdeni dfspensntii'r fttil rnnf rs<!r/m exprese á }"re^ írt cop, Nt'fiíl est 44* 
Jiii, h, t. sic lamen ui di- rcbiis rcclcsia: nihil penitus alienent» JSt 
áfuamvis íesius ibidcm utatur verbo dispcnsatioe » ac dUptnsalio , ve— 
lifli pttinu* juris t casteroqtttn sU rtttringenda .* quia tomen htec cft 
di^neath Juris atque ia carpug Jur$$ redada^ simutgue faeia mmper* 
tanie , sed eeciesiis al^e ob hitmm utititatem .* AiJic ^aam esse esc* 
iendendam ex parítate rationis , ac cadem trtjuHate * censent Oidta^ 
dus» consil» 9» /?(pr tntum. Cnrd. Tn$.t htis h'lt, Cm concl, 44» 5» 
linrho^a ttri rtt. r. Nihi! esl nurru h. t... f^crum Lajmnn in d* c« 
í^iftit est nunt. a a. //. /, arUdratur ^ haud quidquunt ohsLai e ^ quomi" 
nüs licentia dicti capituJi in ecclesiis Germanice propter earum neeeS» 
sülaies « ei utiiitates , in praacia deduei vaíeat* Altpte hoc ipsum am^ 
püús eorroborai Pirrhing f* nu¥n» si 97* «¿ 3o3» pratsertimf eum htee 
dispeasaliva juris concessio sil eccJi'siis fisvOPahitis ^ atfue in ipsartdis 
miiiilalem principaliUr facta% Nec obstat dieta extravagans Inlunctm: 
nam , ut liquet ex rorffextu , ibi soliim prohihefur , ne quis , asse^ 
rens t se á papa esse promntuni , vJ i nnfirinaiurn ^ recipialur a ca-» 
pituHs f aut convenlibus^ vel udininistrct y priusquom ea litbcat Hite— 
ras apostólicas desuper confectas (et in hoit sensu ea obligat ubique^ 
etiam in uttimis Jn^w^m partibnsy Non aulem proMbelur^ quim 
eíecfi extra Itatia in concordia postínt dispensotiv^ « ac eje eonces» 
Sione juris communis 9 administrare ante adventum conjirmationis 
aptistolK-rr • fií enim non administranl ex nsserta confirmalione npot-, 
tolica, *ed ex concessioite Juris ^ ut dictunu His addi polcst ff^ins^ 
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Tómaaiiio'eftibleoe Ja doctrina de que vn inetropoí» 
litmo elegido por unanimidad puede tomar el gobierno de 
la iglesia y su admtnistraeioa » si diata mucho de la silla 
del prelado que tiene el derecho de confirmar, y lo pmeba 
€on la decretal de Inocencio III, et decir, el capitulo 28. de 
ekctione ya citado; afirma qne gozan de la minma liber- 
tad ios obispos constituidos fuera de Italia , si necesitan de 
la inmediata confirmación del papa y están elegidos en 
concordia , y después dice que fuera de estas causas espe- 
ciales los obispos elegidos no pueden ingerirse en la admi- 
nistración antes de la confirmación (1). De aquí se iníiere 
clara íiicuíe que en el dictámen de Tomasino los dos casos 
de los arzobispos y obispos de fuera de Italia no están 
comprendidos en esta prohibición , pues que después de 
referirlos dice: "fuera de estas especiales causas," lo que 
prueba que con ellas pueden administrar. Habla poco des- 
pués del privilegio de los cistercienses para administrar sin 
confirmación , y en seguida añade: ^pero no todos los ca« 
nonistas aseiuirán tai vez á aquellos á quienes lia pare- 
cido que pudo un obi^ de Portugal administrar su igle- 
sia antes de la confirmación , porque el metropolitano dic- 
taba espacio de treinta dias ; mas no se aparta de la pro* 



Jeras* til, 5« de juritdicU Episcop» JiuM eanútticum unherstan lOt t* 

tít» 6* §• a* niim, 4?. .'to. et 5la 

(l) Si i/uis teietropnliidnijs consentíentíhus nninium calculíi elee» 
tus /uisseí , poíeraí jam tum ¿lite ecciesicc sute ciavum et aUminis-^ 
ir^mMem eapeserg^ mí l«iifo iÉn'amm tratíu gUitm-st e^uB calería é 
tt^ftriúrU paáiorí» tede^ petus quwm jut erot ium eoafirmandU lia dgm 
crwií JnnoeeniiuM MI i » «» quod ia dterOatítug rmUai ttatuto » gum 
0U púttí^ex jam necetst non este , ut apostolicte $tdÍÉ tmifirntatio- 
nem expectent metropoUtani jánglice^ Gallicp et Germanice , gui elcc» 
ti fuerint vonspirantibus omniitm volts, sed Jarn ium posse eos mo- 
derari ecclesitt suet gubernacuta, ne ciduitatis ecciesüv diuturnUag 
alúfuid importeí detrimenti,^ £adem libcriate gaudere jubeniur epis'» 
eppi €^tra lí^Uam^ si qui egecuU inm^iata papas confirmaíionsmtm E»m 
tra ^p§dale$ ha* tmaa»^ in mttiam parttm Ufsersre $e pitterant 
cüMfi ^itcapi Maeri adminisWationis ante tumfirmatiaúem $uam* /V- 
tus 0l iMMi cerfoi» dita^Uitm parU %• Ubm top* 4>« 'm*"'* , 
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babilicbul ettíL ienterícia, siendo, como és, tan confonne í 
las dccretalet arriba atadas (aoa los capitales 28. y 44.)) y 
qu« dan esta misnui licencia á los arzobispos y obispos que 
eatan separados del Romano pontífice por los largos y muy 
díficiles montes de los Alpes y rodeos* de los caminos (í). 

£n el lugar que cita el señor nuncio dice exactamente 
Van-£spen lo que este transcribe y á saber , que un obispo 
elegido ó nombrado, no solamente no es obispo ni pastor 
antts de la confirmación , sino que ni aun puede regular^ 
mente ingerirse de modo alguno en la administración de 
su iglesia. Nosotros sostenemos lo mismo y y añadimos que 
hasta después de la consagración, en la que se adc¡uiere Ja 
plenitud del sacerdocio , no se llama ni puede IJaniarse 
simpleiiiente obispo. Luego haremos ver cuári distantes es- 
tamos de decir que los electos iiayau de adiuiiiistrar como 
pastores propios. El autor del folleto titulado Dudas ^ des- 
pués de copiar las palabras del señor nuncio , añade de su 
propia cosecha: cuando Van-Espen lo dice por máxima 
constante , ya se puede tener por cierto que lo es,** No sabe- 
mos por qué fatalidad ó descuido (nunca presumimos mala 
fé) todos estos escritores citan solo las palabras que les 
convienen, y callan las que les dañan. Aú sucede con el 
Van-Espen, porque en las palabras que preceden sostiene 
francamente nuestra opinión , á saber , que los electos ó 
nombrados no pueden ingerirse en la administración an- 
*tes de ser confirmados , á no ser que estén muy distantes^ 
es decir,* constituidos fuera de Italia, y fueren elegidos 
en concordia , porque estos pueden administrar según el 
concilio Lateranense, capitulo 44. Y refiriéndose al capitulo 



(i) Sed non nmneft fnrsnn rnnnnistoc üs assrnti'rmftir ^ qui'hug vi— 
gum est , poluissc rjíiscopum Lusitanirr ecclesiam suam adtnitüiirarc 
ntcdum conjirmatum , cum aberat metropoUtanut iriginla dierum 
Itintre* A ptniaUit imn§n non reeedit ta §€nUíntia « emm emMtnUme» 
utfue 4uko tit dtcrtíaiibut pauio utpra atitgaíh^ ti eadéim lieenti^ 
donantibu» , lum auir^folitanos t tum tpitchpot á poniifiet longU et 
éf/fieillimU Alpium Jygitt ierrarumgue tratiñut summ^tos» léidem 
nuau 9* 
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SS^ dice que gozan del mismo privilegio los metropolStasos 
de Inglaterra, Francia y Alemania por la raaon que espresa 
el mismo capítulo, y que' nosotros dejamos ya copiada. 
Por eso no habla en seguida absolutamente , sino que dice 
que por lo anteriormente dicho consta como el electo antea 
de la confirmación no puede regularmente mezclarse denin- 
guna manera en la administración de su iglesia (i). Ahora 
bien , vamos á decir al autor de las Dudas Jo que en las 
escuelas se dice : KLtüiqLií.ü ¿ír^ttmentum : cuando \ an-i:s- 
pen da por máxima coiistanic la. ciccpcitiii de uutiLio caio, 
Jfa se puede tener por cierto. 

Mascliat establece ia regla general , y despiics entre 
las escepciones señala ia de la gran distancia de la curia 
EoiiKina , de donde, dice, "se haya de pedir la confir- 
mación, y esto se concede dispeusativ anuente por la nece- 
sidad y utilidad de las iglesias, cuya disposición puede hoy 
reducirse á la práctica en Alemania, según el Kcintestuei^ 
no obstante la estravagante de Bonil'acio Vlll (2)*" 



(i) Nullo ergo titulo ^ elecli aut nominaii se adnunisirotioni 
gasHske pMuatte tagerere possuni ante vúnJírmatAmem , eamque jux^ 
ék sttíum hoái^mum in curia Romanm evpeéiendam ( nki tamtn 
waUle remoti iini wideticet ultra Helimm coa§lHuti g hi n eitctifugm 
runt in concorfUa {inquU coneiiium Láteranense sub Innocentio /// 
in cilatn cap, 4 »•) <l''''pi nsnticr prnpler nece&silotes evciesíartirr/, et uti- 
Jilntes iti apiritualil/iis el IcniporaUbus adrninislrenl ; sic tornen ut de 
reUus ecc'litsiasiit is ni/tií fieniius aiienent, In cap» 28. rxlr* fie tlect» 
in integra devtelali inler remotiores hoc /privilegio gauJentes expri" 
• muntur metropotitani AngUee , Franeiee el Alemoniee ; hae assignata 
raiione í tfuia si tanto temport «fuwsque poMset eteciu» eon/irmatia^ 
mem cum palio á sede apostólica t^inere, regalía non reciperetf ecclt'» 
eia qucc interirn admini&trationc coreretf non modicum incurrerei de- 
trimenlum% ilnque ex hacienus dictis consíal clvcium*,, nec adminis- 
trnlioni ecclesicv ullatcnus se possc rcgnlarilrr ingerere* Jut eccieS» 
univers» part» t» í¿í, 14» fttp» 5* num% 5t et set/t/* 

(a) Mi magna disioMtia á earia Bamanat unáe co/\/!rmaiio pe^-. 
tanda eátj idifue nú ueeeaitaieSf oi uliiitatet teclesiarum di^pentaiieé, 
•onceditur cap* 44. §.>Sit« i» eujus éitpotUionem hadU in pramim 
dcdnci ^tosic in Germania dieil BeinM* JMn ok§tat^* ueirawag* l* 
In$u canon* lib» i. iii* 6* ^ 3» nunu 3 a* . « 

id 
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Del doctor Marta ton estas palabras: ^El obl^ ele^ 
gido ea concordia fuera de Italia puede administrar antet 
de Ja confirmación en k> espiritual (i ). " 

Berardi admite la regla general , pero también la ^ 
cepcion en los electos fuera de Italia , con tal que hayaa 
sido elegidos por concordes sufragios y deban pedir la con* 
fírmacion á la silla apostólica , á quienes por dispensación 
se concede la administración de las iglesias , como si Ja 
elección csmvicLa confirmada, esceptuando la íacukad de 
enagenar (2). 

Gibert está muy esplícito porque abraza las circuns- 
tancias de nuestro caso. "£1 elegido y confirmado , dice, 
puede en virtud de la confirmación administrar la iglesia 
para la cual ha sido elegido , y ejercer todo lo que per- 
tenece al poder de jurisdicción ; hay también casos en que 
el elegido tiene este derecho antes de la confirmación , lo 
que sucede cuando hay una gran distancia entre la iglesia 
vacante y .Roma , y no hay contestación acerca de la ehoí 
cion ; y este caso es esceptuado por miedo de que la igle- 
sia quede por un tiempo demasiadamente largo sin que al^ 
guno la administre como titular, y para que si algún otro 
percibiese las rentas de la iglesia vacante , acabase cuatt-*. 
to antes esta percepción. Lo mismo sucede aun cuando no. 
es culpa del elegido el no obtener la confirmación , como' 
cuando la guerra, la peste, impiden el solicitarla, ó que* 
Roma lo rehusa sin justa causa ; esta escepcion está funda* 
da en la misma razón que la precedente. No se puedo 
objetar contra .estas escepciones el concilio de León , que 



{i) Extra Míaliam in concordia electus episcopus f ante confir^-* 
mationem in fpirituatíbus administrare poU$U Jíigcit* noviss» tom» 6«' 
tií* elect* cap, 4*« 

(a) Exceplio est in eUctis ultra Ilaliam consiitutis ^ dummodo' ' 
eUcti sint concordabas tufra^iU 9t eonfirmatioium sUtíkmit peierú ds» 
beaat ob apostoíica sedes his enhn ex di^neafioae eoneedUar «eelr-- • 
siarmn administratio ^ ac si eieetia eonjirmota fitisset t ana dea^ftsf- 
atianandi facúltate y dicto wp» 44* Commentart i» ja» «ecfef* «JiiwrSé* 
dissert* 4* ^«V* ^* ' *^ 
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priva al elegido de su derecho si administra antes de la 
qoafirmacloa , aunque lo haga bajo título de ecoaomato ó 
4e procuración y porque la ewepcion del cánoii no mira 
sino á aquellos que se ingieren en la admioiitracioa por 
avaricia y por ambición f sin ninguna de las causas justas 
y razonables de que se ha hablado en las escepciones meiH 
qjbnadas (ty* 

Amott dice lo siguiente: ^Los elegidos no pueden ejer* 
oer anres de la confirmación acto alguno de su potestad» 
ni en lo temporal ni en lo espiritual ; y si intentaren 
tercer semejante acto antes de la confirmación » pierden 
el derecho adquirido por la elección. Se esceptúan no obs- 
tante de esta ley aquellos que deben recibir inmediatamen- 
te su confiniiacioii de la silla apostólica, y están consti- 
tuidos fuera de Italia , pues estos pueden ejercer actos de 
su potestad antes de la confirmación , así en lo temporal 
como en lo espiritual, v. gr. , confiriendo beneficios, con 
tal que no enagenen bienes de la iglesia , ni ejerzan acto 
de orden espiscopai antes de la consagración* Los que re« 



(i) L'etú cúnfirmé peni «Jt veriu ée la twfirmatUm admintstrer 
tégUte á |0 qu0lle ií á eté et exereer tout ce qui t^ipartitat d ta 
fmissance de JurUdíeiion ; i'l jr d mime des cae oá Vetú o ce droü avant 
lo conjírmaiüm / ce qui arrhe i • Lors^Ul y a une grande distance 
de Vegli'ie vacante á Jtomet 7«V/ ny a polni de contcstatlon tou'» 
chanl Velevtion ; et ce ras est excepté de ¡n-tir que Vt glise nr (irmen- 
re irop long-lerups suns tjue quelqu''un Vuümirusire tonmie lilulaire^ 
el que »i quelqu'aUlre per^oit les tevenug de l'egiise vacante , cette 
perccption finiett pjuiot* La méme ehoee arrhe ene&re i lorxfitV? ne 
pae d Veíú qu'it n^obttenne la eonfirmation ; eemme lereqtte la 
guerre , la peste empéchent d^eneo/er chercher la Mi^rmaÜon , tm 
que Rome la refuse sans juste cause .* eette exceptton eit fondée Mur 
le mime raison que la preverU tile- On ne peut nbjetier contre ees ex— 
ception le toncHc de Lyon qui prive l'eiú de son droii , s'iV adminis^ 
iré avant la conjtrmaíion , quoiqu'tl le Jasse sous tilre d'a:conornat 
ou de proeuration ¡ car V exposé du canon fail voir quUl ne regarde 
fK# ceux qui s^ingerent d Vadminietraiion por avarice ei par amM» 
Ho» , sane aucune de» causee Justes et raieonnableSf dont ii est parlé 
done les exceptions metuionnes^ lastüueions ecelesSasti^ueSt tem* i« 
prenu p^t* tit* 8o« 
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cibea en la curia Romana su promoción ó conñrmacion no 
pueden ejercer función alguna de su nueva dignidad » ni 
ser recibidos en sus iglesias como prelados» á no ser que 
mostrasen antes las leti-as de su promoción ó confirmación 
hedías en la curia Komana (constitución Injunctá de Boni* 
fació VIII); mas no obstante, esta regla no obliga á k» 
promovidos fuera de Italia , según lo dicho en el 23. 
Si el ansobispo empezase á administrar antes de la confir- 
mación , esto lo tolera la iglesia Romana en las metro* 
politanas de Inglaterra , Francia y Alemania > y de otras 
partes remotas de Roma , porque de otro modo aquellas 
iglesias sufririan detrimento en tanto tiempo hasta que 
viniese la confirmación con el palio (i). 

Sentando Riegger la doctrina general, añade enseguida 
que este i-igor lio obliga 1 todos ic-^ obi-ipos y por rodas 
partes, pues en los distantes ó situadoi, lucra de Italia , y 
elegidos en concordia , está tan relajado^ que dispensativa^ 



. (■) XtecU INM po$»unt mUe eonjírmaiianem exereere úiUtm úe^ 
tum tum poititatís ntqu€ m Ump^alSbus^ in spirUuátíhu$» A 

mttem prccsumpserint ante confirnuUhntm exercere ejatmodi actum, 
perdunl jus nd(}uisitum per e!crl innern. "F rvifiifinlur lamen fih hac le- 
ge illi ^ qui con/^rrn alionen suam imfnedinLc rrcipcre Icnentur a sede 
apostólica et constiiuti sunt extra JtaUarn* Jí¿ enim possunt ante 
conjirmalionea» exercere actué sute poteetatie tam in lemporalibus, 
^uam MpirituaiiUiSf gr. , conferendo beneficia ^ dum nwt atienená 
bona eeeiesiaií nee exereeani aetum ordinis epUaipali» euHe consecra^ 
tionem»^ Qtd suam ^wtotionem vel eonfirmationem aee^hini in curia 
Romana , non possunt exercere uJlam functionem sua: nova: dignita^ 
tis y nec /anquam prelati in suis ecclesiis recipi , nisi prius litlrras 
Sutc in curia Itomana factte promolionis vel confirmalinnis oslende" 
rint- Qutc lamen regula juxta dicta §. a3* non slringit promotos eX" 
ira lialiamM* Si arclUegnee^mM ante eonfirmationmi ea^efit ministra» 
rcf id Romana eeelesia patitar in metropoütanis Angliee^ Franeiee et 
Alemanite^ et aliarum Boma remotarum partbtmt guia tdioquin tan» 
tú tentpore y dnaec veniret confirmalio cum palito ^ illa: eeelesia: pa-' 
termtur dctrifoentmn» Elementa iwris canonici^ iib» i« 6* §• a}«- 
«7* et 4o« 
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mente por la necesidad y utilidad de las ^ksias puedeii 
administrar en lo espiritual y temporal (I). 

Con Cavalario acontece lo mismo que dejamos referí* 
do con Vaa-Espen. Se le cita cuando establece h regla 
general » y se tiene cuidado de callar lo que dke de h 
escepcion , sin embargo de que enseña lo uno á continua- 
ción de lo otro. Nosotros supliremos este silencio refirieo* 
do sus palabras, que son estas: ^ Antes de la confirmación 
no pueden (los electos) mezclarse en la administración , y 
si lo bacen pierden el derecho adquirido por la elección. 
Ko esta, sino la confirmación, constituye al pastor por las 
costumbres presentes." Tales son las palabras que copian los 
contrarios , pero omiten las que seguidamente refiere , y 
son las siguientes; "Estos, si fueren elegidos en concordia 
(dice el concilio Latcranenfk: b.ijo Inocencio 111 en el cita- 
do capitulo 44.), administran en lo espiritual y temporal 
dispensativamente por las necesidades y utilidades de las 
iglesias , con tal que nada enagent^n de las cosas eclesiás- 
ticas (2).« 

Y por último, Cortavarría, autor español que escribió en 
4786, después de referir algunas vicisitudes que ha sufrido 
la disciplina de la iglesia en cuanto á las elecciones bastaí 
nuestro estado actual por el concordato de í 7 5 3, y de esplh- 
carel derecho de las decretales, dice asi: ^£1 obispo elegido 



(i) Htc tomen rigor episcoph mtüés remoit» piietieet uitra lia^ 
Uam eon§iUutU f $i átcii fuerUtl in eona^dia^ ita remUwseti^ ttt 
éispemotwít prvpter neeessiiaies *eelt»iarum% ei utiiüates üt spirüua^ 

JibuSf tí iemporalibus administrare possial t quamvis aníe confirma^ 
tionem non dícanlur sirnpliciler episcopi sed episcopi elet lí, Ita dispo— 
nit Innoi eniius ílí in cap% Niiul esí» JnsUiulianum jurisprudenlioí 
ecclcsiasticcc part» a. §. 3 a 5* 

(a) Non {potesl electas ) ante eon/irmalionem eecíesiar se admiñ» 
«arr* aéminialrationi^tfuod sifaeiat jure per elecUonetn quasiio siaiim 
excidü» Non eleetío^ sed confirmatio- moribuM ^aeteníibus paaiorem 
túmtüuü» Solis episa^nt ei íMalibus éxírm Itaiiam , gui»» a pMttifi-» 
ce pendent oel ab ipso pelere dehe'nt confirmationem , ob locorttm dis^ 
tandam hentgne indultum , "/ omn/hus sufrat^i!» elccli inlerim cccle^ 
sias odminisirent* Jnstiiulia/tea juris canonici i»m, a. (¿ap* ai« |, i8« 
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120 puede ejercer jurisdicción alguna antes de ía confirma- 
cioo; pero se esceptúan de esta regla los españoles y otroA 
constituidos fuera de Italia (í).". 

Confesamos que hemos estado pesados , ocupándonos 
demasiado en las citas $ pero pedimos á los lectores que 
nos disimulen esta pesade» » porque como los que impugnan 
nuestra opinión citan también algunos , nos ha sido preciso 
evacuar estas citas, rectificarlas y apoyarnos con otras nuevas* 
Solo asi se da á conocer con bastante claridad que lejos da 
ser cierto I como se pretende» que en nuestro caso los obis-i 
pos electos estén inhibidos de administrar las iglesias » les 
está dispensad vamente permitido por los capitules 28« y 
44-. del título de e/ecr. , particularmeote por el último, cu- 
ya decretal, dice Ribadcncira, ""hace ya derecho común á 
toda la cristiandad y y debe ser en tuda ella ejecutada y 
obedecida (2};'* y que no está derogada ni por el capituJo 
del seslo de eUct, , ni por la estravagante Injwicta y ni por 
las otras constituciones pontificias que se alegan. Parece im- 
posible que si por estas estuviera derogada aquella , tantos 
autores de distintos tiempos y diversos colores , y que co- 
nocen bien todos estos testos y pues que iiaceu mención de 
ellos á cada paso , guardasen la conformidad que se ad- 
vierte en eiiseñar la doctrina de los capítulos é¿&» y 
sin hacer la mas leve insinuación de que puede colegirse 
estar en parte alguna derogados. 

Tan clara es esta verdad ^ que hasta el mismo sefiór 
nuncio se vio obligado á confesarla en su primera nots, 
én la que espresamente reconoce las escepciones de los can 
pitulos 28. y 44. , que son lo establecido en el concilio 
cuarto Lateranense » sin decir una palabra sobre la dero- 
gación de que hablan los señores articulistas del dia , que 
sin duda se creerán mas adelantados que aquel en la cien- 
cia canónica. 



( I ) Spúet^s eteetus nuliam eitercere Paitt íuritítíetiontm ante 
eonfirmaíioneTm calervrn excipiuntur ab hac reguh$ Hitpanif aiUftte 
txira Italiam consíituti» Ea pionntín juris det retatium ^ Ub» i. ///. €• 

(a) MauuAl comprndio delRv^io PaUaB«U> Indiaao» c«álit n* 19* 
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SENTADOS POR S. M.? 

Mas al paso que el señor nuncio confiesa la escepcion 
que admiten estas decretales y canon del concilio cuarto de 
Letran , trata de eludir su fuerza por dos razones: la i.* 
por la presunción que induce la concordia en favor de la 
legitimidad de la elección, y la 2,* porque esta dispensa 
ó privilegio pontificio concedido para las elecciones en con* 
cordia no puede aprovechar en los nombramientos reales. 
Esta respuesta del señor nuncio, que repiten ahora los 
articulistas enunciados , nos conduce por fuerza á examí» ' 
nar la cuestión de la diferencia que dicen se encuentra 
paira el efecto entre la elección y el nombramiento real. De^ 
cimos por fuerza ^ porque nosotros no examinamos la cues* 
tion de si los obispos electos por solo el titulo de la elec- 
ción , ó los nombrados por el rey por el solo titulo de su 
nombramiento y pueden administrar las iglesias, y pres^ 
cindiríamos gustosos de este examen , porque no lo con- ' 
templamos necesario. Una cosa es el derecho que la eleccioa 
ó nombramiento real pueden dar para administrar , y otra 
que sean ó no un estorbo ó impedimento para hacerlo por 
distinto derecho: y esto > último es lo que viene á nuestro 
intento. Porque áticamente sostenemos que los obispos ele« 
gidos ó presentados , y que han sido nombrados goberna- 
dores por los cabildos, pueden serlo y ejercer la jurisdic- ' 
cion capitular en la vacante de la silla por el derecho y 
facultades que les confieren aquellos , según que también lo 
confieren á otros vicarios. Y como afirman los contrarios 
que no pueden serlo por prohibírseles la administración 
por los testos canónicos que citan , nos hemos visto en la 
necesidad de examinarlos para responder á este argu- 
mento.' 

£n cuanto á la elección ya lo dejamos probado sufi- 
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cientemente, y del mejor modo que nos permiten niiestra< 
escasas luces. Rescaños ahora decir alguna cosa sobre los 
reales nombramientos, con el principal objeto de indicar 
el poco acierto con que los contrarios, llevando adelante 

tu propósito y desfiguran hecbos y citan autores , y evitar 
que se llegue á seducir á los menos instruidos en la mate- 
ria, jil.as decretaks de Inoccacio III que hablan de los ele- 
gidoi» eii concordia , se estiendca á los presentados por. S M.? 
Que la dispensa ó privilegio concedido por ellíis en favor 
de las iglesias de Dios en general , como lo dice el Pa- 
noraiirano ya citado, no sea restrictivo, sino que deba am- 
pliarse á los casos eii que se encuentre la razón de la ley, 
lo dejamos ya establecido , no solo con el testimonio de es» 
te autor , sino también con el de muchos que ya hemos ci- 
tado. Que en el día existe esta razón es demasiado claro, 
para que nadie se atreva á negarlo. Porque ¿ cuál fué el 
fin que se propusieron los padres del concilio de Letran y 
el autor de estas dos decretales cuando concedieron, por. 
vía de ínterin y por dispensa ó privilegio , á los elec« 
tos fuera de Italia administrar sus iglesias antes de la con- 
firmación? ¿No fué, como su misma letra indica, el evitar 
los males, y perjuicios que ocasionan á las iglesias las lar» 
gas vacantes I Y sea por lo que quiera, ¿ no es también de* 
iziasiado derto que en el día esperimentamos estas desgra<» 
cias ? ¿ No lo es también que estas acompañan á I4S va« 
cantes en todos tiempos y circunstancias ? 

£1 autor de las memorias del clero de Francia se es- 
plica así sobre este punto. ^'Los papas han tenido siempre 
en coni:dL'raeiün nuestras leyes sobre el poder de ios obis- 
pos nombrados para las iglesias que están distantes de Ro- 
ma como muy sabias y niuy útiles para mantener el buen 
orden en las diócesis. Las razones que han obligado á la 
iglesia á establecer esta disciplina y conservarla no son me- 
nos fuertes al presente que eran en aquel tiempo. No han 
sido abrogadíis por alguna ley eclesiástica , y se ha deja- 
do solamente de observarlas por un abuso que se ha intro- 
ducido durante las turbulencias , y por las dificultades que 
se encontraron en la iglesia de Francia para introducir la 
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observancia del cooicordaio. £1 ncMubrftmknto del rey no 
liace las largas vacantes menos peligrosas que lo eran en 
el tiempo en que los cabildos elegíaa los obispos , y se pne* 
de igualmente temer que la tardanca sea perniciosa á las 
iglesias. Esta disciplina no es pues menos favorable á las 
iglesias separadas de Roma que lo era antes » y las leyoi 
que la ban establecido pueden tener su aplicación por el 
^nismo motivo de su establecimiento: la necesidad y utili*- 
'lidad de las iglesias (i). 

En la obra titulada Comentario sobre las libertades de 
la iglesia Galicana se afirma que los elegidos y nombrados 
ea caso de dilación, negativa ó impedimento para ir á Ko* 
ma , pueden antes de obtener las bulas administrar en lo 
espintual y temporal 

El teólogo y canonista Gibert manííiesta que así co- 
mo habia casos en (¿ue un elegido podía ejercer la ju- 



(i) íes pape» oni iomj^an eúmideré les lois qüe nous avons sur 
te poutfoir fjfs evfques nommés dans les eglinfs ffui sont eloi gneis de 
Home f cotnrne trcs-sages el írrs-ulilcs pour enírcicnir le Ion ordre 
dans les dioceses* Les raiaons íjhí ont oblig'e VeglUe d'eiublir telie 
disciplinej, el de la conserver pendanl que les elections wioient en usa» 
gSf ne sanl pos mains /oríes présentement gu*etie$ Vetaient en em 
Umps Id , elie n*á poini eié sAntfée par aucune M weeissimstíqu§ » 
á seulement cessé ds IHi^etver par un ahus qui s^tsi introduit pen- 
dant les troubles^ par les dificuliés qu^on d Irnuí'ces dans Veglise 
de France finar inlroduire Vobservatioii du coni ordal.,» La nomina^ 
'iion du líüi lie rcnd point -les longucs vacanccs moins dangereuseSf 
^u'elles Veloienl dans le temps que les chupilres elUoient les ei^e— 
^suM et Van peui^ egmismtni vdiaéretf tic vm éU eDcl«»iw {irrnilf ima« 
CeUe diteipiinc n^tst dotns pan m^ia» fMprakh auec éfiiset €M$r 
neis Je Míeme ^ ^^eiie.t*cíoii^ €t Ut loix ,qui Vúid eiabUé peuvttsé f 
4Mveir leur application pair ié méme mat(f de son elablissernent» Prop|«r 
■iecessilaiem el utilit itt Tn ecclcsiaram» Memmreé du derge de Flran^ 
'sn t tom* X» lib. a» cap* \- §• i 4* 

(a) Lea nommés el eiius ajans pour ce ¡ns in rcm , peuvent en» 
•<rer «il pMetkut el adminislrer ananl ta protision ou cof^rmation eUs 
J^iyw «IB «M de remitse^ refu» pu empeechement de aUer d Bamt» 
Giau iu «0fi. /#i iwmipe Domm in Ptrho^ disponen^ düt* a3* can» 
emm lon^» dist* 63« tes libuttB ds Vcgike CalUeans prmvces «f 
tf Bwwi ia i»— tam» a« mrU 65* 
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rísdíccion episcop?iI, así también los hay en que el nom- 
brado puede hacer lo mismo antes que hayan sido acorda- 
das las bulas sobre la nomioacion (i). Y mas adelante dice: 
^Lo que se ha dicho del coafirniado se est leude también al 
•nombcado » legitimamente impedida de obtener sus buias^ 
sin que haya falta por su parte , como sucedería ea el sa« 
puesto de que no teniendo los nombrados en sí alguna in- 
capacidad f se le rehusasen sus provisiones por diferencias 
que, hubiese entre las cortes de Roma y de Francia^ y por 
otras razones que no tocasen á la dignidad de la persona 
nombrada. La razón de esta estension es que sucedería con 
estos nombrados lo mismo que con los elegidos , los cuales 
^no podian esperar su confirmación, sin causar perjuicb á 
sus iglesias , á causa de su gran distancia de Roma ; y 
por esre motivo sería necesario un tiempo muy corisidcia- 
h\c antes de que ei elegido pudiese obteaei* su confirma— 
cioa , y esta comparación sería tanto mas justa , cuanto 
que los obispos de Francia son de aquellos que en razón 
de su distancia podrían administrar antes de la confirma- 
ción , y la causa de la neg:itiva de las bulas haría temer 
por su dilación que la vacante fuese demasiado perjudi- 
cial. Y después hablando del ejercicio de la jurisdicción 
por los confirmados antes de tomar posesión, dice: ^¿no he- 
mos visto nosotros que hay casos en que lo» obispos nom- 
brados, y no confirmados, pueden ejercer la jurisdiocioa 
en calidad de administradores? (2)** 



(i) Comme Üjr dt$ ea$ ou it eíu ptmv^ií eacereer ta Jurí$^ 
Metían ^UeopaU awtnt tfut- éfeire eonfinnéf ü jr en d au$i ou tt 
nommé peul en /aire de mente avant que les tules soient acordes 
tur la nominaíitm* Insiiiutioné ecclesiastiquet et beneficíales premm . 
part» tit* 1 8. 

(a) Ce qui d et¿ dil dn jxnirvu s^efrnd niísi nu nommé legitimement 
empeché de avoir ses bulles ^ sans qu'tl jr ait de sa Jaule > cmnme il 
arriveroit , suppoai que les nommts n^ayaní en eux aucune incapa» 
eiié, oM leúr refusat leurs proeisUms pour des éUfferends* y d 
entre ta Cour de itom« et la Cmir de Fraivee» ou pour d^mtirem rmia^ 
'soñs prises «Tailleurs que de ta indignüé du sujeta La raison de e»í- 
ts extensúm , ^uVI seroU de oes nomméSf ooauM des otas qui ns pou^ 
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' Ttfmbien* hay autores nuestros que son de este misind 
sentir. Fermosino refiere ks palabras del capítulo 44. de 
electionet IfiTerim. valde remori ^c, y dice que aun cuan- 
do estas palabras se entiendan del tiempo en que se hacía 
por los cabildos la elección de obispos; pero que hoy aun- 
que eatre nosotros toca el nombramiento á nuestros reyes 
españoles, no por eso en partes tan remotas de la curia, 
cüiiio es toda nuestra España , cesa la razón de la actcii-' 
dad para que no í»e practique aquella decisión (1). 

González Tellez afírma que por el capitulo 44. se aprue* 
ba maaiücstaiiiente la práctica de los obispos de las Indias^ 
donde los presentados por nuestro rey católico con las 
letras dirigidas al cabildo para que les pcmutaii ejercer lo 
que es de jurisdicción , ejercen bien todas estas cosas por 
la distancia de los reinos y la diñcuitad de la navega- 
ción (2). Aquí se conoce con evidencia que Gon^lez y 
demás autores á que se refiere^ tienen por cierto que U» 
deciretales de Inocencio III se estienden y aplican á las cea* 



voicnl allendrr leur i orifii nujfinn , sons porltr prejudice d Jcurs 
gtises f d cause qu'cllcS' i loienl Ires eloignccs de livtne ^ el pour se 
sujei il falloil un Umpsfort considerable acant <jue Vetú pul obtenir 
Ja €09^nnaUpM d^úu cwtie comparmiÉon ur^ de aUiata ptu» Juste, 
fUM Je» eeéque* 4e Flanee sont ée ceuíe gtti á raison de Uut eloig» 
jt«fnenl| pouvoient adminislrer aeani ta c^f^tmaiion^ et ta eauee 4u 
refus des bulles feroit craindre » par sa longeur , que la vacance ne 
niiisif henurotlp,,. ^ N''aionX nnits prts OU qu^il Jí d des cn$ nit Ira nnrn- 
mes non pourvtis , peüvent cxercer Itl Jurisdivíion en (^ualile de Ad^ 
wninistraleurs ? Ibidem ^ tit% 19* 

(i) Quce verba iieet mielligantur de iempore , in tjuo per capilum 
Jum^ehat episcoporum eieviia^ ai hotUe eltíapud no$ nominaiio ipe~» 
etet ad reges' naelrae Hi^tanot^noninde ratio necessitudinis in par» 
iüfus ita renintís á curia , ut esl tota noslra Híspania » cetsai qito^ 
minus illa decish practiceturt De poietiate vopituti Sede eaeantef 
iraet» i» tfua:st, 5. num* 16» 

(a) Ex ffua decisione ( cap» Nihil ) mantéele probatur praxis 
episcoporum Indiarum > ubi cpiscopi á caiholico nosiro rege prassen" 
taii cum Otieris ad -eapUaitsm mtWtf 1 tH ¿inant exereere ea quce su/U 
fttrimUeiionis rite amnia exereent , propttr distantiam regtnrum et 
difiatttaiem maeigaiianis» Oam* in divcrei» Idk s* tír« 6* €np* 9* imrMi* i» 



les presentaciones» pues qoe estas, y no las elecciones, hak 8i«> 
do conocidas en América desde el principio de sa conquista: 
Nos abstenemos de hacer otras citas por no alargar- 
nos mas de lo que deseamos, y también porque aca« 
so podrán tener lugar mas oportuno , y pasamos á con- 
testar á las objeciones que se nos hacen, aunque repe* 
timos que no interesan á nuestro objeto, pues no se se-* 
para jamas de la voluntad y delegación de los cabildos. 
Con todo es preciso no dejar nada sin respuesta , para 
cerrar la boca á las gciuci de cierto partido bicíi conocido, 
que por todas partes tiene emisarios propagadores de sus 
máximas, y para prevenir y avisar á los débiles y poco 
instruidos, impidiendo que ios escritos donde se contienea 
se introduzcan hasta dentro de los claustros de las religio- 
sas, como se cstienden ahora en el publico con un fin no 
difícil de penetrar , desfigurando los hechos de suerte que 
no se puede conocer la cuestión como es en sí. Dice el se- 
ñor nuncio que lo dispuesto por las decretales para las 
elecciones en concordia no puede compararse jamas con 
el nombramiento de los principes, citando para prueba al 
Tomasino (vetus et nova ecclesi£ disciplina de Benef. part. 2* 
lib. 2. cap. 42.). Lo tenemos á la vista , y rogamos enca-^ 
recidamente á todos nuestros lectores lo examinen despa- 
cio, y digan después si les sucede lo que á nosotros, que 
ao encontramos uoa sola palabra sobre nombramiento real 
ni que aluda á él de modo alguno. Es cierto que To- 
masino da en favor de la elección en concordia la razoo 
que insinúa el señor nuncio , y es que la conformidad de 
sufragios induce una presunción en favor de la eíeocíom 
pero por ventura | no existe esta misma presunción , y aun 
con mas fuerza en los nombramientos reales? (<). Así Jo dice 
González Salcedo terminantemente. El Coasejo de estado ha- 
ce subre esio mía cílü de luuciio mieres , y uosotLos iU« 

" ' " ' ■*' ' ' ' ■■ 

(i) Sed cum pro éUcto adail preesumptio ut Glots* e^éki» At 

€ap> Monaslermm i r*. qurcst* 3. prasctpttt in electíon^Ug r^ft ttO^rí 
Sci;* Ve Ip^t ^oliUcfit lib* %• cap* it* /iwm. 48* ^ 
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«lamos k atención sobre lo que el papa Clemente VHI d^'o 
con motivo de la muerte de Felipe XÍ, lo cual refieren to^ 
dos los historiadores de este monarca » y sobre el cuidado y 
esmero con que nuestros reyes han procedido siempre pa« 
ra el nombramiento de obispos y acreditan las leyes de la 
Novísima Recopilación , y muchos autores regnícolas y es- 
trangeros. Podrán encontrarse, si , algunas faltas ó descui- 
dos en los nombramientos reales , porque al fin los reyes 
también son hombres , y tienen que valerse de otros que 
igualmente lo son: ¿y no lo eran también los electores? |no 
eran bien comunes en las elecciones las intrigas, sobornos 
y simonías ^ Las historias, las reglas de cancelaria y las 
leyes ecclesiásticai» dan un auLeatico testimonio de ello , y 
Tonjasiiio (1) con Van-Espen (2) lo patentizan de manera, 
que nunca se podrá asegurar sin hacer agravio á los so- 
beranos que liay mas motivos para presumirse el acierto en 
las elecciones antiguas que en los nombramientos reales 
que se han subrogado á ellas , y que por lo mismo según 
derecho deben participar de las ventajas ó perjuicios de la 
persona ó cosa á que se subrogan. Así pues Ribadeneira, 
después de hablar de los electos en concordia, añade: ^'Lo 
mismo debe decirse en los electos ó presentados por el 
patronato real, por recaer en este toda la autoridad que se 
considera en las elecciones capitulares en las partes donde 
por ellas se gobiernan (3).*' Zerola dice también que la e- 
leccion y presentación andan á igual paso (4), y citando á Uí 
glosa, que la presentación se incluye bajo el nombre de elección 
aun para las cosas penales ($). Con esta ocasión no parece 
inoportuno , 'aunque no nos interesa , hacer la advertencia 
de que no todos los autores están conformes en la inteli* 



' (i) ParU a» Jib» 3* cap» 4o* num» i* 

(a) Ju» tccUsiasticum universum ^ parU td* i3« 

(3) MaNml compendio del Patronato Indiano, cap* dlt. ndm. ai* 

(4) Mt eieeiio et prttientatio pari patu umbuitmU Prax» Mpise» 

part, I. art, Jus ad rcm, 

(5) Gfmís. in ver, Electtoncy dicil prcesentationem tncludi appelltt* 
iione eiecUoaiSf elkun ia pwifUUtuu JMemp arU Intrutuu 
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gencia de la palabra concordia , puei iiiiof y ccnno Toma* 
sino y FagnanOy dicen que para ella se requiere, la uni* 
yenalídad de lo» sufragios» y según otros» como Reinfes* 
tuel, Bartel y alguaos mas» bastan los de la mayoría, con 
tal que los disidentes después no reclamen ni contradigan. 
Si se admitiese esta opinión , la presunción de que habla el 
señor nuncio no tendria lugar alguno. También se cita al 
Fag^miüo sobre el capitulo NuiU desde el numero 20 has- 
ta el 34, y aunque lo sentimos no podemos menos de de- 
cir que esta cita no es exacta , y por lo üuümo invitamos 
á los lectores á que lo lean para que se persuadan que no 
hay lugar alguno desde ei numero 20 hasta el 34 en que 
se hable de nombramientos reales. En ellos se ocupa úni- 
camente el autor de la extravagante Injwict^ con motivo 
de la ocurrencia del arzobispo de Goa , y ya dejamos ma^ 
nifestada la diferencia que establece el autor entre el caso 
de la estravagante Ir^tmctís y el de la elección en concor- 
dia. Se cita igualmente con la misma inexactitud á Van- 
Espen» cuya doctrina dejamos referida, y si nos atene- 
mos á sus palabras electi vel nomimtij habríamos de con- 
fesar que cree aplicable lo dispuesto en las tantas veces 
enunciadas decretales 28. y 44« é los nombrados » pues 
que los equipara á los' elegidos. Cítanse también en ge* 
neral los canonistas. Nosotros hubiéramos deseado que 
las citas hubieran sido mas determinadas para poderlas 
evacuar ; pero confesamos de buena fé que hay canonis- 
tas que así lo sostienen , y cuya opinión no nos empe- 
ñamos en impugnar cuando se trata de solo el tuulo 
de presentación ; pero también hay otros que sostienen 
lo contrario: trataremos después de conciliar unos y otros. 
Somos indiferentes en esta cuestión , porque ya hemos 
dicho que no la separamos de la voluntad y de la au- 
torización de los cabildos , con la que la resolución es 
también muy diferente, como veremos después. Se citan con 
motivo de lo ocurrido en tiempo de Enrique IV Us ac- 
tas de la asamblea general del clero de Francia de 1 595 
y sus representaciones. Aunque hemoa practicado Jas nm 
esquisitas diligencias paca encontrar estos procesos verbá» 
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fes f no nos lia sido posible conseguirlo; pero afortanadaí» 
mente poseemos la colección de las representaciones de la 
asamblea del clero , en las que se encuentran las dos que 
hizo al rey en esta ocasión, y teniéndolas á la vista po* 
demos asegurar que aquel acontecimiento es enteramente 
distinto del nuestro , y que en ultimo resultado probará á 
nuestro favor. Entonces no se contó con los cabildos , y 
no solo se quiso que los obispos nombrados por el rey ad- 
ministrasen interinamente como nombrados ó elegidos, si- 
no es i^uc se adelantasen hasta tomar posesión de Jas prela» 
turas con el simple dL-spac!io de iiüinbraaiLutü. Así lo ma- 
nifíesta la representacioii que la asamblea del clero dit igii'i 
al rey en 2"^ de enero de 1 596: en ella, como en otras 
que se hicieron por este tiempo , pide con la mayor fuer- 
za al rey la restauración de las antiguas elecciones: habla 
del establecimiento nuevo y poco legal de los economatos 
espirituales que no tienen conexión alguna con nuestro a- 
sunto , y respecto de los obispos nombrados , quejándose de 
los procedimientos del gran Consejo^ se esplica así: ''So- 
bre esta autoridad y poder dados por Dios á su iglesia ^ y 
á los pastores y superiores en ella» los atentados son de 
muchas maneras, porque no solamente los señores del gran 
Consejo han establecido estos economatos espirituales , si- 
.no que pasando mas adelante, con simples despachos de 
nombramiento» y sin otra provisión , han autorizado y da* 
do poder á los nombrados para ingerirse á tomar posesioa 
de las prelaturas , gobernarlas y administrarlas en lo es- 
piritual y temporaL.. y esta usurpación ha llegado hasta 
ios principales cargos, á saber, los arzobispados y obispa* 
dos, de los cuales han dado poder y autoridad á ios nom- 
brados por V. M. para tomar posesión y entremeterse en 
el gobierno espiritual y temporal , como si hubicsLii teni- 
do su misión ie^uiiiia (!}." Y en otra representación de U 



(i) Svr etU§ úuiorUé ét poutoir doftnes de Dieu d Man eglise & 
mw ptuieurs ét tuperieurs en icelle^ les enlreprises soiU de plusíeurt 
MtrUs 9 cor non ieuiement Me»$ieurs du grand conseU oní bailU ce9 
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asamblea de i $95 se produce casi cotilas mismas palabras, 
que son las siguientes : ^ Y pasando mas adelante los se*> 
ñores del gran Consejo por sus decretos con simples nooi* 
bramientos y despachos, han enviado á los nombrados 
por V. M. á tomar posesión de los beneficios consisto- 
riales y electivos ^ y á su administración temporal y espi- 
ritual , y esto no solamente á las abadías , sino también á 
los arsobispados y obispados; y en virtud de dichos decre- 
tos, muchc» se han mezclado en funciones espirituales, han 
conferido beneficios, dado dimisorias para órdenes, dis- 
pensa de proclamas , han establecido grandes vicarios, y 
hecho todas las otras funciones, como si hubiesen sido ca- 
nónicamente provistos (f).'' 

Dejamos á los lectores el cargo de cotejar tales proce- 
dimientos para que después digan si son seiiiejaiitei á ios 
de i día en España , en donde entra como única y princi- 
pal la autorización y consentimiento de los cabildos , en 
cuyo nombre y como sus delegados ejercen la jurisdicción 



wteonomats ^irUueU > moU fiOMMont plus ñutre tur Jes simple» &re- 
9et* de nomination £c eans autres provhions , ont aulortsé ic dontfé 
peuooir aux nommez pour eHngertt de prendre possesion de pre^ 

tatures t tes gouverner &c adminiitrer au temporet & BpitüueU»» Kt 
tretle enircprisse d passé jusqu' aux principales charles ^ sgavoir est 
det ^rchcct't hp z Sí Kvechez esquelles ils onl donné pouvnir fk aU" 
torilé (uix hhiiihicz par V » M, de prendre pn^sesí^io/t is. s'entrrrncttre 
du gouverncment , Uinl spiriluel (¡ue lemporcl comme s'Hs eussent eu 
teur mistión iegitinté» Recueii des attes , iitree , et memmree eoneeT" 
nantstes a f aires du elerge de Prance^ colúmiH aa3* 

(i) Et passant plus avant letdUs sicurt du grand etmwt ani 
.par ¡eurs arrels sur les simples nominativas et brevets envoie fes 
nomrtiez par votre majesté en possesion des heneares consistortnux et 
eleclif^ , el en Vadniinistrution J'iveux teTTiporeUe ei spirituelle , et 
ce non seuiemenl aux abbaies , mais aussi aux orvhevéchez ei evé- 
chez en veriu des dils arrets plusieurs se sont Unmisces aux fondions 
spirituelles t ont con/eré les benejíces i donné des demitsaires pour lee 
erdreS'i dispenses de bans^ etabti des grande eleaireSf ei foitfoutes 
autres fonctlonSj eomme s^'ils eussent elé cattoni^emeñt pmtfvus* 
JJudem , cototnn» 1 1 4 7* 
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ios elegidos, no por otro respeto j y que e&tan bien distan- 
tes de pensar en la posesión de los obispados hasta que 
vengan las bulas de confirmación , y se puedft hacer COO 
toda legalidad y. ta la forma ordinaria* 



XVIIL 



EXAMEN DE LOS ACONTECIMIENTOS SUCEDIDOS EN tRAN- 
CXA Á DEL SIGLO XVI, Y EN PORTUGAL Á M£- 

BIADOS DEL ZVII* 

Aunque nos sea sensible el alargarnos) no podemos 

menos de decir cuatro palabras sobre lo que manifiesta el 
autor del folleto titulado Dadas ^ al folio i 3 , porque con- 
tiene inexactitudes que no es posible pasar cu silencio. Re- 
fiere este escritor la solemne declaración de la asamblea del 
clero de Francia de 1 595 , de que con solo el nonjbra- 
mieoto no se podían gobernar las diócesis. Si no pasara 
de aquí , nada Je responderiamos ; pero afiade aun cuando 
los cabildos diesen las facultades. Esta añadidura es de pu- 
ra invención, y es seguro que no se encontrará en el ac- 
ta, y que se contradice con lo que espuso al rey la mis* 
ma asamblea 9 como dejamos referido ^ y que acredita 
no haberse querido contar ni contado para nada con los 
cabildos. Sigue y dice : ¡¿ue en virtud de las repre^ 
sentaciones de la asamblea , el grande Enrique W revoté 
la determinación que había dado de que se nombrase por 
gobernadores á hs electos. En estas dos ó tres lineas hay 
otras tantas equirocaciones; en primer lugar Enrique IV 
no hixo mas que nombrar para los obispados á las perso- 
nas de su agrado , y la determinacioa de que estos asi 
nombrados con solo su nombramiento se posesionasen de sus 
obispados y tomasen la administración espiritual y tempo* 
ral f no fué del rey : fuélo si del gran Consejo y contra el 
que elevó sus quejas al rey la asamblea del clero j y es 
también ageno de toda verdad que ni el rey ni el consejo 

21 



biyitizeu by LjOO<^ÍC 



i 62 

hablasen una palabra de nombramientos de gobernadores 
por los cabildos, pues que daban toda la fuerza al real 
nombramiento. Después de hablar de los muchos arzobis- 
pados y obispados que había vacantes en Francia , ( y en 
esto solo es exacto) prosigue diciendo: que sin embargo 
la asamblea representó enérgicamente al rey que no se po- 
dia fiambrar á ¡os electoiy gobernadores^ Esto es también 
de pura invención , pues lo que representó el clero fué lo 
que ya dejamos copiado , y no el que no se podía nom- 
brar por los cabildos á los electos para administrar ó go« 
bemar ; palabras que también se han introducido furtiva- 
mente en esta representación. Añade: muy persuadidos de^ 
hian estar aqueUos ubispos de que no se fodia. Si esto reca- 
yese sobre que los electos no podían administrar por el so- 
lo nombramiento ^ nada diríamos al articulista. Pero co- 
mo la intención parece ser la de aplicarlo á los gober- 
nadores y también le decimos que todo ello es postizo y 
añadido , acaso porque la prevención con que leía , le hizo 
alucinarse hasta el punto de creer que copiaba lo que no 
estaba escrito , pues no podemos pensar que de intento se 
propusiere ofuscar y engañar á los lectores. Habla después 
de la resolución del rey á consecuerici¿i de estas representa- 
ciones: nosotros se la copiaremos iuLgo literalmente, y le 
daremos con ella un solemne desengaño; en el entre tanto 
no ocultaremos á nuestros lectores lo que sobre estas ocur- 
rencias dice el autor de las memorias del clero, que se 
espiica en estos términos. "La Francia tuvo grandes difi- 
cultades con la corte de Koma á fines del reinado de En- 
rique III , que continuaron en los primeros años del de 
Enrique IV. Durante estos tiempos de turbulencias los ofí- 
dales de esta corte (Roma)^ rehusando espedir las bulas á 
los que nuestros reyes habían nombrado para los obispado^ 
se creyó en Francia que para detener los desórdenes que 
se aumentaban en las diócesis durante las largas Tacantes 
de los obispados , convenia que los obispos nombrados se 
encargasen de su gobierno » lo mismo que lo hacían los 
elegidos por los cabildos en tiempo en que tenían lugar laa 
elecciones. Hubo algunos (de los nombrados) que lleva- 
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ron su autoridad mas lejos , y creyeron que intere&iba al 
bien de las diócesis que ellos concediesen las dispensas y 
ejerciesen las luiicioaes del gobierno eclesiástico , como en 
tiempo del cisma, en aquellos puntos para los que en tiem- 
pos de paz y unión se estaba en uso de acudir á Roma. Ha- 
biendo sido iníbrniado el papa de semejante resolución , se 
quejó de que estos obispos nombrados intentasen conceder 
dispensas que el uso del siglo reservaba á la santa sede ; pero 
no se ve que el papa hubiese condenado que en el gobier- 
no eclesiástico ejerciesen las funciones permitidas á los ele» 
gidos por el cabildo , aates que su elección hubiese sido 
eonfirmada por el papa , conforme al decreto dei cuarto 
concilio de Letran que se ha referido : la razón es eviden* 
le. Habiendo hecho insertar los papas este decreto en la 
opleccion de las decretales, que deseaban fuesen ley de 
toda la iglesia, no les convenía condenar una práctica 
que está autorizada en ella. ** La oposición de los cabildos 
de las iglesias catedrales vacantes , continúa , á que aque- 
llos que habían sido nombrados para ocuparlas hiciesen al- 

Sunas funciones en el gobierno de la diócesis , presentaba 
t dificultad principal : y estos cabildos que prevalecían en 
|a asamblea del clero « convocada en I $95 , la llevaron 
liasta pedir la nulidad de lo que se había hecho por los 
nombrados. Esta asamblea, que no estaba compuesta sino 
de die¿ diputados del primer orden, y de mas de treinta 
del segundo, de los que veinte y ocho eran caiioiiigos y 
dignidades , hizo un articulo del cuaderno que presentó al 
rey, y pertenece á lo espiritual. Tres cosas parecen cier- 
tas sobre el estado de la iglesia de Francia durante estas 
turbulencias: primera, que muchos obispos nombrados han 
gobernado sus diócesis antes que tuviesen bulas , lo mismo 
que los elegidos por los cabildos las gobernaban, conforme 
al decreto del cuarto concilio de Letran, antes que su 
elección hubiese sido confirmada por el papa en las igle- 
sias donde esta confirmación estaba establecida: segunda» 
que el papa no ha condenado su conducta por este rnoti* 
YO ; y tercera, que el rey y su consejo la han aprobado, y 
que la oposición de los cabildos, que pedían que lo he« 
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cho en el gobierno de las diócesis por los obispos oom- 
bradoü se declarase nulo , fue xcchazada (1). 



(i) La Franne eut de r:randes dif/icultes avec la cotir de Home 
sur la fin du regne de Enrique III qui roniinuerenl dans Ies prime" 
res années de celui de Enrique If^ • Ptndant ees icinps de trouhles 
les officiers de celte cour ^ Jaisant refus d'cxpedier des bulles á ceux 
que nos rois awieni nommés aux evtehés , on fui d^aoU en Wranee 
qu*Ü eoneenoU t i^*^ arriter les désordres qui augmentoienl done tea 
dheeees pendani Ue longuee vaeanees des evechés , que les evegueg 
nommés fussent chargés de leur goueernementf de méme que Vetoient 
íes eJus par les chapitrrs dans le tcmps que les elections avoient Ueum 
II jr en eut qui porterent Icur autorité plus loin ^ et qui crurcnt qu* 
il eloit du bien des dióceses qu'ils accordassent les dispenses f et fis- 
sent les fonclions du gouvernement ecclesiasiique , comme pendani 
te Itchisme paur tesquelies e^etoU Vusage dans un iemps de paix 
d^unhn de se pmtpmr d Home* JLe pape ajrant etd i^ormi de ee gees» 
eernemenl , /i£ $es phtmtes de ee que ees evégues nommes eidr^pre^ 
noient d'accorder des dispenses que Vusage du siecle réserooit au saint 
siege ; mais on ne voit point que 1c pape ait condamné qu^ils fi&sent 
les fonclions dans Jes gouvrrrrrnu-nl ecclesiaslíque ^ qui eloient permi" 
ses aux elus du chapitrCf avaní que Icur electíon eut eté confirmé du 
pape conformiment nut deeret du quairieme condie de Latran , qu'^eiis 
d rapporU» La raison en est evidente , Jes papes ajrant fait insererer 
ee deerei dans la cMeetion des decrétales » qu'Üs souhaitoient ilre la 
ioi de ioute Veglise^ il ne leur convenoit point de condamner une pre^ 
tique qui y est autorissée*»» L'opposition des chopilrcs des cglises ca^» 
iedrales vacantes d ce queceux qui etoient nommén pnur les rem^ 
píir fissenl aucunes fonctions dans le gouvernement du diocesCf en 
faisoit la ilifficulle principóle; ees chapitrcs qui prevaloicni dans Vas» 
eamblée du ei^rgá eoneoquee en iSgS , la porteresU d demander ta 
eassation de ee qui apoU elé faü par ees nemmés .» eeite assemUéef 
qui n^etúH annposée «pie de dix deputés du premier erdre^ et de plut 
de trent du second ordre , dord téngt*huU etoient chanoines et dans 
les dignilés de res cJiapitres , en fit un article du cahier queUe pre~' 
Senta au roí cnncernant le spiriluel.*» Trois chases paroissrnt ceriai^ 
nes sur Vetat de Veglise de France pendant ees troubles* plu^ 
sieurs evéques nommés ont gouvernée leur dioceses avant qu*ils 
Sent des bulles , de mime que les elus des chapUres les goueernoientf 
i^flnfamwnenl au déeret du quairieme eoneile de Latran « emafU que 
leur eheiiún eut eté confirmé par le pape dang le» eglises ou cette 
cnnfirmalion etoit etahUé» a.® Le pape n*a point condamné Uur con» 
duiie o cet egard- 3-" Le roi et son conseil Von approuvée ^ et Voppo* 
sitian des chapitres qui demandoient que ce qui dvoU eté /ait dans 
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Aun nos queda mucho que decir sobre estos sucesos de 
Enrique IV y del clero de Francia ; pero bastando lo di- 
cho para nuestro objeto, que es, evitar confusiones, y 
que se aluciue al público desfigurándosele los hechos, pa- 
samos al otro acontecimiento que se cita del vecino reino 
de Portugal • y aunque tributamos al señor iiiincio todo el 
respeto y consideración que se merecia por su carácter, no 
podemos menos de decir dudamos mucho sea cierto que el 
rey de Portugal se dirigiese á S. S. con la solicitud de que 
permitiese que los obispos nombrados por el mismo Juan IV 
tomasen la administración provisional de las iglesias. Noa 
da lugar á esta duda el Memorial de Ramos del Manzano, 
dirigido á la santidad de Alejandro VII sobre la provisión 
de los obispados vacantes en la corona de Portugal , im«« 
pseso en Madrid en 1659 » pues nada se dice en él de 
te recurso á S* S., y no hubiera dejado de decirse, al me* 
nos para impugnarlo como se impugnaron otros , si por el 
ley se hubiera propuesto este medio á S. S. Se dice sí, que 
en el estado de escasez de obispos , y para remediar este 
mal f se tomaron pareceres de universidades y doctores ca* 
tólicos, en los que , y en varios escritos se hicieron las 
proposiciones que Ramos del Manzano menciona , entre 
las cuales es una, que los nombrados p:ira obispos por el ti- 
rano administren y rijan sin otro titulo las iglesias. El au- 
tor rechaza estas y las otras proposiciones , diciendo sola- 
mente que estaban en varios escritos de aquel tiempo ; y á 
la verdad no es de presumir que el duque de Braganza se 
hubiera atrevido á dirigirlas á S. S. , cuyo reconocimiento 
y favor habia solicitado y solicitaba con tanto empeño, Pe- 
ro suponiendo que fuese cierto este recurso , lo que pro- 
baria es que Juan IV quiso obtener de la sede apostólica 
alguna autorización para manifestar eu su reino que S« 
k reconocia y aprobaba su proclamación ó alzamiento , y. 



Jé gouvernement des dioce»e$ par ees ¿i^e^ues nommes , fut declaré 
nul I fut rejetteé, Mewoires du clerge de Fraiwé | tomm JT* tií* a* 
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que no admitiéndolo S. S. tuvo el objeto de seguir cons- 
tante en reprobar la usurpación, no dando valor alguno á 
nombramieutoíi iieciios por el que no era mirado como le- 
gítimo rey y patrono , y ser consiguiente en las relaciones 
con el rey católico. Lo que parece mas cierto en este asun- 
to es que en Roma hubo distintos pareceres sobre la pro- 
visión de ios obispados de Portugal: uno de elfos resultó 
en un consistorio, segnn escribe don Luis de Meneses, y fué 
^'que se proveyesen por S. S. de motu propio en los su- 
getos que el rey gustase , pero sin espresarse que se coa- 
oedian á su instancia , medio que no se adoptó porque 
el rey, aconsejado de ios mayores letrados y de mudios de 
la Sorbooa » no podía en conciencia aceptar bulas en que 
no viniese nombrado como rey de Portugal; mas que por 
su celo católico llegaba á consentir en que el papa cuando 
declarase que ¿ instancia suya concedía los obispos , dijete 
que sin perjuicio de tercero &c (i)** 

£1 mismo autor refiere un largo manifiesto que pre- 
sentó Juan IV á S* & y en donde nada se encuentra sóbre 
la administración de las iglesias por los obispos electos , y 
el se insinúa el medio de elegirse estos por los cabildos, co* 
mo antes se iiacia en Bspaña &c. y que incomodó y afli- 
gió mucho á S. S. Dícese también que algunos de los nom- 
brados obispos , movidos por la piedad , acudieron con el 
consentimiento dci rey á S. S. pidiendo la administración 
de las iglesias; auiii^uc en Koma se dudó, no se tuvo es- 
te medio por ilícito , ni era poiible que se mirase como 
tal, pues que nadie ha dudado ni puede dudar que con 
la autorización pontificia pueden los obispos electos 6 nom* 
brados administrar las iglesias antes de la confirmación, 
así como lo han hecho por privilegio apostólico Jos prela- 
dos de varias religiones. Desechóse al parecer este medio, 
porque no se tenia por bastante para proveer á todas las 
necesidades de las iglesias , y asi lo habían reconocido an- 
tes los estados de PortugaL Otra de las razones fué que se 



(') Hiatoria de Portnf^l , psrl* i« Ub« B* 
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perjudicaría el derecho cíe los cabildos, lo que prueba qiie 
entonces no consentían ni se prestaban , pues que si lo hu- 
bieran hecho así, no se podía decir que se Ies hacia injuria 
ni agravio alguno. Diose preferencia y se insistió en el 
medio propuesto por S. S. de proveer los obispados motu 
propio en la forma insinuada , y que nunca quisieron ad- 
mitir ni el rey ni los estados de Portugal. Asi quedó este 
negocio, porque fatigado ya el rey dejó el remedio de loi 
males al tiempo y ¿ la divina providencia , lo que ajusta- 
da U paft coa Outilla^ se verificó en 1668 (!)• 

S. XIX* 

EL BKCAR6AR l LOS OBISPOS ELECTOS EL GOBIERNO DB 
SUS IGLESIAS, SEDE VACANTE, CON DELEGACION BB 
LOS CABILDOS , ES MUY CANÓNICO , Y CONFORME CON LA 
PRÁCTICA DE ESPAÑA Y OTRAS NACIONES. 

También se apoyan los contrarios en la práctica de la 
iglesia de Espaf^a , y en lo que , fundados en ella , dicen 
varios autores acerca del modo común y ordinario de ob- 
tenerse los obispados. Ya dejamos insinuado que en el si- 
glo XIV comenzó á alterarse la práctica antigua de Espa- 
paña de que los metropolitanos y obispos inmediatamente 
sujetos á la silla apostólica , administrasen sus iglesias an- 
tes de la confirmación, pues respecto de los que estaban 
sujetos á los metropolitanos , rigió siempre la regla gene- 
ral. Igual alteración sufrió también la disciplina de la igle« 
sia sobre este punto en otros países católicos. £1 autor de 
Jas Memorias del clero atribuye esta mudanza á un abuso, 
como puede verse en el lugar ya citado , y á la influencia 
de la curia Romana contra las intenciones del papa: y con 
esto último coincide el edicto de Gárlos IV de Francia, de 
2$ de febrero de 1 $06 , y Jo que dicen algunos autores. 
Koaotroa no soomm de este modo de pensar , y acribuimot 



(i) Ibidenii parU i* lib« io« 
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la variación á causas distintas , á saber » las reservas apos- 
tólicas, primeramente parciales, después generales por ki 
regla segunda de Cancelaría en principios del siglo XIV; 
la abolición que en ella se iiaeia de lai eleecioiieí» capitu- 
lares ; las disputas que sobrevinieron después entre los pa- 
pas y los reyes con este motivo j el no reconocer Roina 
ningún derecho en los elegidos , mirando la confirmación 
como una mera gracia , ó mas bien como una nueva pro- 
visión ; la resistencia también de los Romanos pontiíices á 
no reconocer en el nombramiento de los reyes mas que unas 
meras suplicaciones que no producían en los nombrados 
derecho alguno; las translaciones tan frecuentes de los obis- 
pos que daban á las elecciones y aun á los nombramientos 
el carácter de postulación , que á diferencia de la eleccioa 
•nunca dió el derecho de administrar; la facilidad de las 
comunicaciones con Roma, que hacia mas espedito y prooro 
el despacho de las. bulas » evitando Igs males de las largas 
Tacantes , pues que entre el real nombramiento y la lle- 
gada de las bulas apenas habia ni hay mas enlacio de 
tiempo que el casi preciso para prepararse á la consagra- 
ción , y para trasladarse al lugar del obispado , y que no 
escede regularmente del término asignado por la iglesia 
para obtener la confirmación y consagración. Todo esto con- 
tribuyó proporcionalmente al cambio en el curso coman y 
orduiario de las cosas , parque siendo de tan corta dura- 
ción las vacantes , podia y puede decirse no existir la ne- 
cesidad ó utilidad en que se fundaban la ley y su ejecu- 
ción j pero cambio que no tuvo lugar cuando dilatándose 
las vacantes por motivos estraordinarios , era menester 
ocurrir á ellas por la razón de las decretales , urilitate ec- 
xlesiarum pensata, propter necessitates et ut Hit ates ecclesia^ 
rum , de manera que no ha habido un siglo en España 
desde el catorce en adelante en que no haya ocurrido al^ 
gun caso semejante , como veremos después. £1 Consejo de 
pstado ya respondió á esta objeción, y nosotros añadimos 
que un privilegio ó dispensa incluso en el derecho común, 
-y que mira á la utilidad de las iglesias de Dios, no se pier- 
de i^r^el no uso de los particularesi que. no pueden renun- 
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eiarlo tácita ni etpresamente , ccmo que no es un fiiTor 
concedido á ellos f sino á las iglesias ; y mucho menos po-^ 
dia entenderse renunciado ó perdido^ cuando siendo un ac* 
to facultativo y se ha usado siempre que se ha tenido por 
eoaveniente. 

Los autores que han visto esta práctica común y ordt« 
naria , y que la han creído apoyada en algunos testos , sin 
examinar estos ni el origen y motivos de aquella , han seiK 
fado la doctrina corriente que nosotros también profesamos. 
Pero muchos de ellos, que dejamos citados, escluyen núes-» 
tro caso de dificultad , ó mas bien imposibilidad de acudir 
á Roma , y del derecho especial y dispensación apostólica 
contenida en el capítulo 44. de elect.^ como ya hemos pro- 
bado , y sostiene Frase, quien con esta distinción trata 
de conciliar lab diversas opiniones (1). También dice este 
escritor que cuando algunos autores ensenan que los obis- 
pos elegidos por el rey antes de la cíintirmacion del sumo 
pontífice , y de la esposicion de las bulas , y de la pose- 
sión actual y corporal , no pueden administrar , debe en- 
tenderse qne no pueden por sola la fuerza de la elección 
ó presentación j pero que sucede todo lo contrario ciiaíido 
ademas de las preces del rey , hay comisión y facultad 
parte del cabildo (2). Este autor nos conduce ya como 
por la mano al verdadero terreno de nuestra cuestión, ea 
el que se darán las pruebas que tenemos prometidas. 



{t) Secus este jure ^teeiali, et ex Oiqteiwnione apoeUtíiea^ cap* 
Nibñ M< 44* ^ eleetUmik* ibt*»» uH giüte» eí Barbosa mtmm $i 

fetéiie Cidrada c-oiW«*9* cardin, Tuscho lii* c* concU 44* ntint* 5« 
floss, etiam in dict, cap, Qualiter , verb. admínistralionL Nos autem 
versamur in hoc eecundo catu» Tract» de patrón* reg» Indiar* cap* 8« 
num, 43* 

(a) Jljc quibus inteWgendut est Simón Barbosa»** quatenus ex 
'Themnd doeei , electa» episcopos per Jiegem eme eummi pemifieU 
€anfirmationem ^ ei antequam hallm expedianiur f poeuttítmemqm 
áttíiaiem , ei corporaiem eapiant , administrare non posse ut proce- 
Vof f guúd 'non púMáiñt ex vi eleelioniSf seu prersentatUmi» iantumg 
eecut prr mediam re^is depreca (ion fm ^ et eapituli^ Sede WtÚOte ecmm 
ntitiionem , et facultatem» Jbidem num* 5« '~ 

22 
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Después de haber manifestado que no existe la prohi- 
bición de adiniaistrar en los obispos electos que se hallan 
en nuestro caso, porque ios testos canónicos en que se 
quieren fundar no son aplicables á él , y de suponer por 
consiguiente que no existe tal obstáculo para que los ca- 
bildos deleguen sus facultades en los obispos nombrados, 
manifestaremos ahora que este medio , prescindiendo como 
prescindimos del derecho qne pueda dar la elección 6 nom- 
bramiento , es muy canónico y conforme con la práctica, 
de España y otras varias naciones , que es lo que hemos 
prometido probar. 

Que las largas vacantes de las iglesias Ies son suma* 
mente perjudiciales, lo demuestran las muchísimas leyes que 
la iglesia ha establecido desde los primeros siglos para im-? 
pedirlas; y aunque esto es tan evÍLÍciite que nadie se atre- 
verá á negarlo, omitiendo citarlas todas, especialmente por 
no alargar ni ser necesario , baste por todas una del scsto 
de decretales que dice así : '''Cuán dispendiosa sea á las 
iglesias su vacante , cuán peligrosa también suele ser á las 
almas, no solamente lo testifican los derechos, sino que tam- 
bién lo mani&esta la esperieacia , eñcaz; maestra de las eo* 
sas (1).» 

Es doctrina recibida en Francia y en los demás esta** 
dos cristianos que es permitido , y aun algunas yeces nece* 
sario y proveer al remedio de las iglesias vacantes por vías 
estraordinartas , cuando no pueden practicarse las ordina- 
rias. Así lo sienta Mr. le Merre en la consulta que dirigió al 
consejo de regencia en Í7i8. La iglesia» siempre solicita 
en precaver los daños de las largas vacantes » no solo ha 
empleado para ello ios medios regulares , sino también 
otros no comunes , apartándose de aquellos en ciertos casos 
y circunstancias. Hacíase la elección en España , según la 



euloéa «liam es$c toleat auimabuM » non solum jura testantur , sed 
etiam magUtra rarmn effeax txpéruniia man^tUaU Capm 6» tk tUeU 
ta 6. 
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forma y práctica de aquellos tíettipos, contándose con la 
yolimiaid del rey , y procediendo después los respectivos 
metropolitanos á la ordenación , que entonces no era ac« 
to separado de la confínnacion ; pero resultando por este 
m^étodo alguna tardanza en la elección y consagración^ 
(porque frecuentemente se impedía Ja celeridad en las ca* 
municaciones , ya para hacer saber al rey la muerte del 
obispo y conocer su voluntad acerca del sucesor , y ya para 
noticiarla á los respectivos metropolitanos) , se acordó con 
este motivo que solo el arzobispo de loledo ordenase i 
los elegidos por el rey , iinpuüieiido a ios a^i orden^idos la 
obligación de presentarse á los metropolitanos en el térmi- 
no de tres meses. La ordenación de los obispos debía ha- 
cerse por tres, según las leyes de la iglesia j mas ^i por ia 
penuria de obispos, 6 por los tiempos diíiciles y temibles, 
oo se podia hallar el número conjpetenre , se hacia por 
uno , relajando la ley de la iglesia. En un canon de la co- 
lección de Martin Bracarense se dispone que el obispo de- 
ba ^r consti(uido por todo el concilio ; pero si esto fuese 
• difícil y ó por lo intransitable.de los caminos, ó por la 
mncfaa distancia , se elijan tres entre todos para bacer la 
ordenación (f). 

I#a elección del Romano pontífice debia hacerse en Ro* 
y el ekcto no podia administrar antes de la entroni« 
aaciofi. y consagración $ ^'pero si tal fuese la perversidad 
de alglUkos hombres malvados é inicuos , dice el papa Ní« 
colao 11 en el concilio Lateranense del año i059 , que no 
pudiese celebrarse en Roma pura, sincera y gratuita- 
mente » los cardenales , obispos &c , procedan á la elec- 
ción éoDáe lo creyeren oportuno , y si después de ha- 
berse celebrado esta , la guerra ó cualquiera otro per- 
verso conato^ resistiese de intento para que el elegido ao 



(j) Xpiseüimm oporlH wuutinu ^iáem áb omni cMidtía eantU^ 
Utíf Étd 9iham mU ¡^ro d(ffktiUaief wU pro íúnginquiiait iiiturí$ dtf" 
ficite fuerit , eM «itniSiM iré» €Mgamiurm* tí 9ic po§Um préiturtiQ 
fiat, Apod Thmnúiu parU »• 7A> 3« cap» 4« man» 1 1* 
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pltdiete entronlsarse, según costumbre , en k siHa apostó^ 
iíca, tendrá sin embargo el elegido como verdadero papa 
la autoridad de regir ¿ iglesia Romana (i),** 

Poes por la misma razón de evitar los males de las Iar« 
gas vacantes, se estableció en el derecho común, esto es, en 
ks decretales que ya hemos citado , que los electos fuera de 
Italia administrasen las iglesias por via de ínterin antes de 
obtener la confirmación. £n la constitución de Bonifacio VIII 
se ordena que los promovidos, consagrados ó confirmados en 
Koiua , no puedan tomar posesión ni administrar sus igle- 
sias sin presentar las bulas que io acrediten ; mas sin em- 
bargo , si después de hecha la gracia se verificase la muer- 
te del papa antes de firmarlas, la glosa , fuera de otros 
autores , sostienen que cesa la disposición de esta ley , y 
que puede acreditarse la gracia por medios distintos de los 
que aquella señala, y precederse á la posesión y 
ñus (2). : 
. £n el ' siglo XVII era en España práctica común qaé 
con la. presentación de las bulas originales , y las letras 



(i) Qund Sé prai^nrum alque iniquorum hominum {ta peroersUas 
iopáluerit , ut pura , sincera atque gratuita fitri in urbe ñon possil 
tieeiio f eardenaJea f ephcopi*** ju» potestatU obiuñant ^ eü^ere qpéstm^ 
ticet sedis pentificem t ubi cúngrutre mderinU Plañe f potíquúm eiee^ 
tio /uerit facta ^ si beliica tempestas , vel qualiteumque homimim 
conatus malignitatis sludium resiiterit » ut is , qui electas est , in 
apnsfoJica sede juxta consuetudtnem inthronizari non vaJent • ritcius 
tamen , sicut verus papa , obtincat aucíoritatem regendi Romanam 
ecclesiam* Dist» a3*c'a^.-i« 

« (a) , Sed pone : consecratus vel benedietus liiteras papales habcre 
non potuit propter papae oHíttm .* ¿nunquid iea§bUur multo iemporá 
caria remunere f Credo quod non: guia hie papa damnai prm~ 
humpiumtm temerariam reeuU^e volentis absque lUteriSf jn'opíer quoli 
istum , et rccifucntes eumdem , ut infra sequitur , punit. Sed necessi" 
tatent' non excludit , et abi non est culpa ^ nec pa-na áehet infligi» 
Extra* lib» 6. de reg» jur» sine culpa* Unde iet/itraria prarsumptio 
hie repróbala ad ca»um alium non dtbel extendí / nec prohibilio ge^ 
noraUt exeludit eautm alia* lieiUtm» Extra,» de perb» «f^tt* euper qui* 
kusdam* G/«i« ad ttetraa^ eúmm% u tü* dt electhnm ad perht lían |wt»* 
tumant* 
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ejectttortaks ^ se procediese por los cabildos á dar U po^ 
sesión á los provistos; mas habiendo estado en guerra 
España oon Francia por mas de veinte años, y existiendo 
también un peligro cotidiano en el mar por la piirateria 
de los moros , resaltaba haberlo por tierra y por mar para 
la remisión de las bulas originales. Entonces el supremo 
Consejo de la cámara acostumbró á mandar , después de 
haber examinado el trasumpto ó certificado de estas , dar 
la posesión de los obispados , sin embargo de la estrava- 
gante , que sin duda , y con muciio íundamento , creyó Ja 
cámara no comprender este caso de impedimento y nece- 
sidad. Sobre esto véase á Fermosino (f). 

Omitimos otros ejemplos , y volvemos al que es 
mas propiamente de nuestra cuestión. Ya está dicho que 
por la necesidad y utilidad de la iglesia se concedió á los 
electos la facultad de administrar interinamente , y que 
esta facultad dimana del privilegio ó dispensa pontificia 
del cuarto concilio de Letran , que no ha sido derogada 
por otra ley canónica posterior. De aquí deducimos que 
según la disposición literal de los espresados testos , la ad<* 
ministracion interina de los electos , antes de obtener, la 
confirmación , se establece en ella como un medio á pro* 
pósito para impedir los males que ocasionaban en las igle- 
sias las largas vacantes. La letra está terminante , y su es^ 
píritu lo está mas» pues que atendiendo á él, debe estén- 
derse á todos los casos en que pueda encontrarse la razón, 
como también hemos ya probado ; y que hay diversas opi- 
niones sobre si este privilegio alcanza á los presentados, 
opiniones que hemos tratado de conciliar con Fraso; y 
creemos que en esta parte la comisión y delegación de loa 
cabildos quita toda especie dé duda , pues que por ella , y 
no por otro derecho , administran los nombrados , al me-* 
nos en nuestro caso. No solo respecto de los presentados 
han intervenido los cabildos coa su voluntad para que ad- 
ministrea , siau que ya se les ve intervenir desde muy an- 



(i) De pote*tf»í4 capitulé stidg pamnle^ traeU itqt/ieUm 6« num» iS« 
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Gigueen los el^idós. Hemos meñciODaclo el caso de lín 
obispo elegido en Italia , estando ausente de ella la curia 
Romana : el electo entra en la administración con la vo- 
luntad de su cabildo ¿ su grande instancia. 

£n Portugal, donde suponen Oldrado y el cardeiial 
Tusco , citados por Solorauuu) (í) , que era práctica generad 
admitir á la administración á los elegidos antes de ser con- 
firmados, refiriéndose un caso particular , se espresa haber 
tomado el electo la administración con el consentimiento de 
su cabilda. Sobre el ejemplar que se reñcrc de don Luis Oso- 
rio, obispo de Segovia, escitó el señor nuncio en su segunda 
nota una dud¿i que no es tacil apurar, porque los libros do 
acuerdos capitulares no llegan hasta aquella época , ni los 
historiadores Colmenares en su Historia de Segovia, y Gon- 
zález Dávila en el Teatro de la iglesia de Jaén , dan no- 
ticias bastantes para aclararla. Pudo muy bien el señor 
Osorio ser nombrado administrador por el pontífice y aun- 
que la contienda que se suscitó entre este y el rey sobre la 
presentación , no favorece esta presunción ; y también pudo 
serlo por el cabildo atendida la disciplina de aquel tiempo, 
según la que los cabildos administraban en común la igle-» 
sia durante su vacante } y como gozaban también del de^ 
reclio de nombrar ^ cuando lo estimaban conveniente, un 
administrador general en quien depositaban toda la plena 
autoridad que á ellos les pertenecia , solian nombrarlos, 
usando de este derecho » como alguna vez los nombraba 
igualmente S. S«, no hallándose mas diferencia ^ntre unos 
y otros que la de algunas mayores facultades que tenia el 
pontificio. Este derecho de los cabildos lo prueba bien Bar-* 
bosa (2), antes que se publicase el concilio de Trente, que 
en general privó del de administrar en cuerpo á los cabil* 
dob f obligándolos á nombrar vicarios. 

£a el siglo XVI, y á consecuencia de las desavenencias 



( I ) Política Indiana ^ ilustrada por Ramiro de Valeotiielaf liht 4* 
cap* 4* núm. t y cap. i3« n^ím. 05. 

(ft) JOe t^Jiciit €i potesíaU tpUcopi^ aUegaU 1 33* 
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con el pontífice Romano , tomó parecer Felipe 11 de varios 
hombres doctos y graves. Uno de ellos fué el P. DominicaiK» 
Fr« Melchor Cano , que lo comunicó en diversas cUuutroSp 
según atestigua Cabrera (i) , y dió su dictáinen con apro-* 
bacion de todos ios doctores» teólogos y juristas de la uni^ 
Tersidad de Salamanca » como escribe don Nicolás Anto-- 
nio (2). £a él se notan las palabras siguientes: ^ No fal« 
tarja quien se embaraxase si le ponen que la guerra po« 
dría durar mucho 9 y que en este medio tiempo podrían 
vacar beneficios y obispados ; mas placerá á nuestro Se^ 
ñor que no lleguen las cosas á tantos riesgos , y si por 
pecados del mundo, y por la apasionada cólera de 
su santidad vimeserwu á tal estremo , fácilmente se da^ 
rta orden en que sin embarga de la guerra , y sin ofensa 
de DioSf se proveyese á la necesidad de las iglesias que va* 
casen en el entre tanto y si su santidad no quisiese proveer 
en ello como puede y debe, " Las esperanzas del maestro 
Cano salieron fallidas , porque coiitinuu hi guerra , y te-^ 
miendo después el rey que con este moiivo se dilatase el 
despacho de las bulas para los obispados vacantes, acordó 
que se escribiese á los tr¿s cabildos de León , Calahorra y 
Almería par¿i que nombrasen por administradores á los 0- 
bispos presentados por S. M. Copiaremos lo que sobre esto 
se espresa por la real cámara en ei espediente de las bulas 
del P. Froilan Díaz. *'De cuyo informe (de la secretaría 
del real patronato) resultó que la magestad de dicho mo- 
narca estando en Londres escribió al deán y cabildo de la 
iglesia catedral de Calahorra en 2$ de junio de Í5 57 
que habiendo vacado aquel obispado presentó á él á don 
Diego Hernández Córdoba^ y porque S. S. no le habia 
pasada las bulas por la causa que no ignoraría la iglesia^ 



(i) Ilifttori* ¿t Felipe It« lilk a. cap. 6« 

(a) Cui regi {Philíppo 11) author fuUse dkilur^ non tomen sm€ 
totius coUegü Saimanticensiutn íheologüp ne Juris doetorum sufraga- 

tione f consUii de justlliti brüi nfh;ersus quemen ni(jtie suprema rtiarn 
in terris dlijnitaie sublirm-m ¡>r<} Jf/ensione ¡/ro/if ia- diiionis excuaubi" 
lUtr inferendi* Miüiioiheca nova , art, Melchwr Canut» 
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ks cuales no eran por culpa de S. M. ni del electo, ni- 
tales por donde se debía dejar de proveer lo que convenía 
«1 servicio de Dios y buena administración del obispado: 
que aunque creía S, M. hubiese puesto el cabildo todo el 
buen recaudo posible ^ todavía porque sería mas convenien- 
te el electo que otro por el especial cuidado que tendría 
del bien público , asi en lo concerniente á las ánimas de 
ks subditos I como á la buena espedicion de los negociosf 
como á cuyo cargo seria, y por la calidad de su personas- 
encargaba $• M. á la iglesia vacante que conforme á esto$ 
y hasta que S. S. pasase la presentación, nombrase al e^ 
lecto por administrador para que con poder de la iglesia 
rigiese y administrase aquel obispado, señalándole de la 
reiua de él la ctintidad que pareciese convenir coníoriue á 
su calidad para su entretenimiento, y que lo demás se tu- 
viese á buen recaudo, y por cuenta y razón, sin que se lle- 
gase á ello. Que al pie del asiento general de esta carta 
está notado de la misma letra que en la conformidad de 
ella , se escribió á la iglesia de León nombrase por admi- 
nistrador de aquel obispado al doctor Cuesta, electo á él, 
y á la de Almería al doctor Corrionero, y que aunque 
no constaba en la secretaría los motivos que hubo para la 
detención en el paso de estas iglesias, ni lo que ellas eje<^ 
cataron en este caso, por estar todos los papeles de esté 
tiempo y años después en el archivo de Simancas sin no- 
ticia de ellos, conjeturaba fuese la causa la guerra que hu^ 
bo el señor Felipe II con el papa Paulo IV ( que llama<-i 
ron la de campaña), de que resultóla suspensión de des^ 
pachos en Roma y que se secuestrasen todos los frutos, 
rentas y otros bienes, ^sí de espolios, como de vacautes, 
el cual distribuyó gran porción de estos efectos ( en qué 
están los espolios y vacantes de estas tres iglesias ) para 
socorro de Oran." Si este acuerdo no llegó á tener efecto, 
no fué por lo que enseñan los contrarios , sino porqiie, 
como dice muy bien el Consejo de estado , habiendo ce^ 
sado la guerra que había dado lugar á él , naturalmente 
debia cesar este para conservar la buena armonía con S. S, 
y aar al uiímoo tieinpo ei rey, una prueba de la justiüca-* 
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cicNr de su ^uevdoy cdiilo tiioedió , puet que d AombmA 
fáca CálahoR» ya fíié lobiipo en el af» de i 5 $.8 ta qat 
murió» La carta del rey es de 25 de junio en Londres, y 
Ja paz se hiao en setiembre del naismo «no. Esto no era 
tioevo y pues en el mismo siglo por haber aprisionado Cár« 
•loa V al papa entonces reinante , se convinieron las cortea 
j|e Inglaterra y Francia en no admitir despachos algunos 
de Roma mientras S. S. estuviese cautivo , y tomaron otras 
providencias propias de aquellas circunstancias. £1 cauri* 
verio terminó pronta y felizmente , y el convenio y pro- 
videncias de los dos reyes no tuvieron consccucucia alguna, 
y quedaron corno &iuo kubieraii sido tomadas. 

Volvemos otra vez en este mismo siglo á las ocurren- 
cias de Enrique IV". Dejamos dicho que daríamos un so- 
lemne desengaño al autor del folleto Dudas y y vamos i 
hacerlo probando con el mismo testo del decreto de este 
jrey dado á 1 de mayo de i 5 96. Estuvo tan lejos este de 
mandar que Ips obispos con los poderes de ios cabildos no 
Iludiesen ^ministrar y ejercer jurisdicción en las diócesis, 
que cabalmente dijo todo lo contrario. Habiendo sido las 
turbulencias y divisiones con la corte de Roma las que 
liabian dado lugar con harto disgusto del rey á las m,edi« 
das que había tomado su grande y privado Consejo , qua 
•OQ las de qne el «lero se quejó en sus representacíooes ya 
citadas; y no siendo otra la intención de los que habian 
¿ado estos decretos , sino que solo durasen el tiempo eii 
que oo se. podían obti:ner despachos de &oma » una vez 
removida esta£aiisa» mediante la leooociliacion del rey 
eún aquella corte , y levantándose las prohibiciones- de a« 
codir á ella , continuando sin embargo los noinbrados y 
los ecónomos espirituales en la administración espiritual y 
temporal, deseando el rey conservan á la iglesia su auto- 
ridad y derechos , hacer cesar los desordenes , y poner las 
cosas en su estado antiguo y acostumbrado , prohibe á los 
obispos nombrados el que continúen en adelante en la ad- 
ministración , so pena de nulidad, y les manda dejar espe- 
diro el poder y autoridad á los cabildos de las iglesias va- 
caat^.pero añade la escepcion siguiente , que debe coa» 

2i 
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fundir al enaiictado articulista t A no ser que lot noiii^^ 
bnulos por Nos para los dichos anobispsdoa y oMipadoa 
tengan el orden y consagración episcopal » y fodsr espeeiál 
ik hs catíldoi fota hacerla {i { Qué retaka de esta 
clausula » señor articulista ? que según este decrece no solo 
en tiempo de tutbolendas que no permitian acudir, á Ra*» 
jna, sino también después de haber cesado aquellas, y este 
impedimento , ó lo que es lo mismo en tiempos tranquilos^ 
y cu el curso ordinario y común de Uis cosas podían los 
arzobispos y obispos nombrados administrar ea lo espiri* 
tual y teinfx>ral , con tal que tuviesen especial poder de 
los cabildos» Es bien seguro que ni el clero ni la corte de 
Roma reclamaron contra este decreto , sobre el cual ha- 
ce dos observaciones el autor de las Memorias del clero 
de Francia» iJ' Que no declara xiuk& iaa actas ^ue hx^*- 



(i) Hettríf See» te» irwt¥Í€$^ ti éÍ9Íthn» oni tu eours e» 
ttotre rojraumef. oftf donnét d notre iréw^ffrmttd regret^ $ufgi §t mceotiam 
d pkttintrg. au»ertüres inusiiées, et non accoutumées ; et entr^autres^ 

que vacans aueuns- archevécJiés y evechés et abbajes el autres ht'néJiccM 
¿íant á notre nnrninalion ^ nos privé et grand conseíi ^ eonire ce qui 
avoit ¿té ci-dcvant observé auraicnt peratt's aux nomines par nous d 
aueuns desd». bénéfices y, d^enlrcr en possession d^íceux ^ et les. admi-» 
tUitr^^ tttni mu $pirUatl ^me iempotet » «i» f«fi« dir 'Uútr^ jvmI*- mo^ 
mUmtiM^ san*. (Ottmirt fu^Üm trntgent téinm ieárs pnmüimf^xm^ 
me Ü reqtU$ et accautumé / el uttx 4Uitr*M héa^fi^*' eommU dtf 
éeimomes » dits spirituels ^ desqttels. nanimég tt éeonomte* ne se sont 
seulemenl ínteres d Padministratían du temporet ^ maft at/sst nnt rn— 
trepris de crécf vientres^ con/érer bénéfices donner dímíssoíres , ei 
/aire auires actes appartenant d ceux seuUment qui sont iégiíime» 
ment inttHués^ et emnmmquemeni pnurvus ». om a/ux cft^pitre» » te sie^ 
f» waeagu s ^ ViaUtaion, de epux qui oat donui tesdí urrSu^ 

n*uU été que jusqu*d ce fue lee, d4fensee ei^deeani faitee d*en»ayer em 
eour de fíame » fueeeni Jecées et ótécs ; el qué dée tongs-temps nouM 
iojront » par la grare de Dieu » réconciíiie avec le saint tiege « et 
ajene te<fé et oté Je.^d. défenses » ce nianmoin& Jesd* nommés. et éco-» 
nome$t dits spirituels^ condnucut d^administrer non seulemeat le tem» 
pórel desd* bénéfices^ nwis aussi d exercer ce qui dépend du tpiriiuetf 
eonire nos voutúir ei inientiba» Ñaue » d ce* lumeee » de$d*ant eoneer» 
éer rigtiee en ean auiarUé et droüe » faire ceeeer leed* ditardree % ei 
femetlre 9ee chotee en taed qpsHt neme eera poeei^e^ en Vofdre-aneim 
ei aaeantmnéi ei atiendaiH que pmr aous U eait pUu am/dement peeir» 
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famen sido espedidas antes de éL Que m «e hace 'meil- 
cioii de loi qae sean nombrados en adelante por & M. 
I^ra loe arxobiepaiios » obispadoti abadías y otros beoefi* 
OJOS en ei oaio de permitir Dios que la iglesia fuese turiNi- 
«U por «emijanffs di?isioiMs oon la corte de Roma. Pa* 
vsoe ipie habiendo cesado estas tucbulencias » se quiso so» 
Imente reformar los dcsórden^ p r es ent es y obligar á ob- 
Seoer las bulas á ios nombrados para estos beneficios que se 
^scuidaban en hacerse confirmar, y continuaban gobernan- 
do sus iglesias; pero ninguna prohibición se hizo de usar de 
iguales medios , si Diüs permitiese que en lo porvenir la 
iglesia de Francia se hallase en la:^ mismas cncunstanciat: 
tal es la interpretación que en ei uso se ha dado á este 
reglamento (IV £sto lo prueba coa ejemplos de provisiones 
de varias abadías. 



w f apwu de eeriaUte «rÁMce, pieim pui$$atM ei aulerüi r^mte §m» 
el défer^t itthAone ei éifendon$ auted» nomméñ par ncue auxtL 
hinéfice* , 0Ícaires par eux créee i «f muxd» économes , dUs spíritueU, 

de s^ímmigcer aux foncfiomt p( rhnrgfs spiritueHes detd' hfnéftct$^ gnít 
de pouroir aux bén^ceSy donuer dirriisi><>¡rrs^ exvommufiier f absotidre^ 
ni faire aacuns autres aclts dépenüans de la puisgance et jurisdic* 
iion eeciesiaslii/ue et tpü'kueUe^ d peine de nuUité de toul ee qui 
Mra par tu» faü , g^i et admi^tré^ et de prhoiien du drvU pri* 
tmdu pmr Utd^ nommés mtmdm b¿né/ke$ í au» quele tnmmég H deo^ 
mtmet i dite tpirUuels^ enjtdgmm en délaisser ia puistanre ei autorU 
ié aux cftapitres des ¿glises oacanles > el aulres aux ijuel» de droit ou 
coulume elle appnrtient > si ce n^est que les nommis par nnus ausp 
archeorchés ti a tchés^ ayenl Vordre et consécration rpisropolr , et 
pouvoir special desd» chapitres de ce te /aire* Memoires du cierge de 
#Wmm , tom. JT. tu» s« cmp» i. §. SS* 

, (i) On otterverm $ur ee$ Mtree^ u QnVllrf Jm deehtreni pek^ 
muié Íes actes qui opoUnt eti faiteñ apMtí qu'eiUe eutseni eié esepeA» 
des» Ü n*jr esl point fait mention de ceux gui seront d taeenir 

nommés par S, M, riux nrchfrrchr'f el evh-hés , nbhrr/eS wt autreS 
hfnefit'fs^ au cas qui Uicu prrrfiit qu Tes^Use fut irvubléc par de sem'» 
biables divisions avec la Cour de lióme* Ji semble rnrmct les trou-m 
ttes ajrant eetsé-^ qui on d voulu seulemenl reformer les desordres 
présensy ei 9Miger ies mimmés d tes heth¡fiees qui negligeoieni de se 
faire pourpúir > «I ^ «onf&iMoiefif de jgmáterner iemr d^tseSf iTé^tenhi' 
des batteSf same faire aucunet defenses ser de pareÜUs .poies f si 
JHeu peramtaU ^d fopemü' Pégliss de Framas ss tramrai dam gsm» 
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Amiqiie eito y lo dicho oías atrás basta para contestar 
i lo qtieiobre este asuma se escribe en ei Amigo de la Re* 
ligioQ, tomo coaderno 16.» á las págmaa408. y dos 
«guientes, diremos, aun algo mas porque nos ha llana* 
do la atención un paréntesis que poner ^este mónstruo, áh* 

de ecónomo espiritual, según le denominaba el promotor 
-fiscal de la asamblea del clero ^ y nosotras tambiea le arv 
pellidamos asi, en seguida en un paréntesis dice (6 lláme* 
se Vicario). Este paréntesis, señor autor del artículo , no 
pasa por nosotros, y si se ha puesto para pcxier aplicar á 
los vL.iriQi cap-itulares la justa y teiiibk ceuiíjra que se 
dio eu aquel tiempo á ios ccüiK)inos espirituales, no pode- 
mos permitírselo, porque esíos ecóioomos no fueron jamas 
vicarios capitulares, ni pudieron serlo , ni llamarse tales; 
para que lo í'ueran era menester que los cabildos los hu- 
biesen nombrado y delegado sus veces , y esto estuvo taa 
lejos de suceder , que los cabildos y el clero entero resis- 
tieron como debiau con el mayor tesón y energía seme« 
jante establecimiento , que fué creado, no por el rety, sw 
no por el gran Consejo por su decreto de S de setiembi^ 
de 15 90 y el que con otros muchos documentos de aquél 
tiempo puede examinar si gusta el articulista , y nos per- 
tuadimos de su buena fé qué desengañándose confesari 
OOQ lealtad que estos ecónomos no han sido jalnas YÍcaríos 
capitulares. 

- Dicese también en este mismo articulo que en aquel 
tiempo se presentaba la traslación de la jurisdicción por 
los cabildos, a los obispos electos , refiriéndose al abate La 
Metíais, cuya obra, según se cita, no nos ha sido posible ei^ 
contrar en Madrid ni en París, y seguramente nos hu- 
biéramos alegrado encontrarla , porque habríamos vjstó 
con mas esteiisiou U cita que se hace; mas nos atrevemos 
.á de(;irjLe que se equivoco este autor, y que como ya he^ 



,kUM4^ eU'cvtsiancet f c^est ViníerprettOion ^ut émn Vuiogg m d 

i^h^ , ., .... .Ji 



Digilized by Google 



m 

ttUM diclio anreriofilieiite no se contó con los cábiUot , y 
11 se hno alguna vec , estos no consintieron. Concluye así 
este parrafito del artículo. ^Pero evitemos prolijidades, fí 
qué sucedió i Que el rey Enrique al ver tan evidentes ra-» 

zoaes revocó los decretos que espidiera.'' ^Qué sucedió, se- 
ñor articulista? decimos nosotros. Que el rey en el decre- 
ta que queda rcíerido, al paso que raando cesar las pro» 
videncias tomadas por el conjunto de ciertas c¡rcun>tancias 
que iiabian desaparecido , esceptuó los obispos nombra- 
dos que estaban autorizados por los cabildos. Por consf-* 
guíente no fué, como se dice, un pretesto que se desapro- 
bó , síqo un verdadero titulo para que con él continuasen 
ejerciendo ia jurisdicci6n los obispos nombrados, á no ser, 
dice, que los nombrados por nosotros para los dichos arzobis-^ 
fados y obispadas tengan el arden y consagracim episcopal 
y poder especial de los cahiLdas para hacerlo. 

En el siglo XVII también se encuentra la práctica de 
administrar en casos eatraordinarios los nombrados con los 
poderes de loa cabildos y á instancia de loa vc^es. £n Es-» 
paña lo tenemos en tiempo de Felipe IV, aunque solo hace 
referencia á la presentación de jas bulas originales , según 
la constitución de Bonifacio VIII, por tratarse de un obis* 
po ya confirmado en Roma» Habiasele hecho la gracia de 
S* S* y despachado las bulas que parece se habían perdí* 
do , con cuyo motivo espidió el rey la real cédula siguien« 
te:=*^El rey. = Venerable deán y cabildo^ de la santa igle* 
aia catedral de Astorga, sede vacante. Ya sabéis como ha^ 
hiendo yo presentado á esa iglesia á don Diego de Sake« 
do Beancos , S. S. la pasó en su favor ha muchos días , y 
se le espidieron las bulas, las cuales por algunos acciden- 
tes que se ofreci-eron, se iian pei-dido j y aunque cotí esta 
noticia se ha vuelto á escribir á ini embajador en Roma 
para que dé orden de despachar nuevo, duplicado , según 
los aviaos que ha habido, se entiende no lo están todavía. 
La dilación tan larga como en esto ha habido y hay , ha 
ocasionado en mi Consejo de la cámara el reparo de que 
sería justo que el obispo vaya á residir en esa iglesia, y 

esperar en ella k& Í3^ia«y . supuesto ^ue estando > coma ei»tá^ 
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(Cttando los frutos del obispado, es obligación suya asistíf 
A su gobierno á la vista de los sábditos» pata su mgor 
doctrina y consuelo y espedicion de los ne|^os que se o« 
frecieren, como aquel á cuyo caigo ha de estar aáeiaat^ 
Y teniendo consideración á láscenlas re&ridas y otras muy 
justas que se reconocen del servicio de nuestro SeSor , y 
nuestro , y bien de su obispado > OS- ruego y eAcaigo ad* 
mitais al dicho doa Diego Salcedo Beancos en esa iglesia 
como gobernador de ella, y de ese obispado^ dándole pa- 
ra, su eiccucion los poderes y recaudos necesarios en eij en- 
tre tanto que llegan sus bulas, y toma la posesión de él c0« 
iiTO prelado, en que recibiré de vos particular servicio, y en 
que me aviséis luego como lo habéis cumplido. De Buen 
Ketiro á 24 de julio de 1640 anos. Yo el rey. = Por man* 
dado del rey nuestro señor &c.''*=:Dc esra real cédula se 
infiere qm; la real cámara y el rey reconocieron dos tí- 
tulos de administración; el que da la confirmación ^ y el 
que da el nombramiento y poder del cabildo: y que la 
administración bajo este segundo título no estaba incluida 
en la estravagante Injuncta^ £1 cabildo de Astorga ^ celoso 
como toda corporación de conservar sus derechos^ se puso 
en movimienlOy y quiso se representase á S. M. para que se 
revocase la real orden. Afortunadamente las bulas llegaron 
al pitivisto en aquellos dias » jr este negocio quedó termi- 
nado y siendo entonces doctoral die aquella iglesia el ae^iof 
• FermonnOy quien «stando instruido de toda la ocurrencia es* 
crtbio largamente sobre ella, y aunque se manifiesta inde« 
OMO en la resolución ^ bien se deja trasludr cuálcrasu ver« 
dadera opiinion. 

Ya hemos citado este autor en este mismo lugar hablando 
del derecho de los electos para administrar por el capítulo 44. 
Nihil y su aplicación a los nombramientos reales - y hemos 
visto que prueba en él que ni el capitulo Avariíía úú sesto, 
ni la decretal de Bonifacio VIII , ni la de Julio III y otros 
pontífices que ahora se citan son aplicables al caso» Dice 
espresamente que la estravagante no habla con los obis- 
pos electos que viven en España, y sí con los creados en 
U curia Roouna, y que solo es su disposición para lt&* 
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¡h (i). Dtce^ también que la coofitkiicion ¿e Julio m no 
masque una estensíon de lo que se dispone en ía estrav»» 
gante acerca de los obispos» Suc^á ioí^útros. beneficios me* 
ñores. Establece bien la dístincioa entre administrar co-^ 
mo obispo y como vicario capitular^ en quien transfiere sus 
veces el cabildo (2). Tamluep. prueba lo mismo ^ íimltan^ 
do las disposiciones pontificias en el caso de que hablaba» y 
afirmando que por otro titulo, á saber » fuera del episco-i 
pal y de prelatura» podía ser admhído el electo ¿ gober- 
nar por Itt causas que ya dejaba referidas» lo que le pa<^ 
lecia mas yerdadero» sin embargo de la consulta de un 
varón docto » y de la respuesta de lo» cabildos de algunas 
iglesias que se fundaban en la estravagante de Bonifacio 
VIII, en ki coiisiiíucioii de Julio III > y en el sentir de 
algunos autores , siendo mas verdadero, dice, que cual* 
quiera de estos derechos subsiste y dura en su respectivo 
caso (3). Apoya la inteligencia que da á todos estoí testos 
con las palabras de la constitución de Pió IV r Interin loi 
electos no se atrevan á ingerirse en el régimen de las cosas 
Uf irituaks y Hmfotaks^ m presuman, conducir» coma ía*^ 



(i) Dicemus de quibu» episcopís dicta, exlrcnagant loquitur^ qua 
intellectfj , forte polerit du t\ nihil illnm extravag, de rpistopis elertis^ 
degenlibui apud nos Hispanos ^ sed tantum de in curia fíc^nana 
creatis f ad ierras Jtaiicc tantum dispanere^ut tune ian¿e dictnius^ 
Se si sic intelligaturpjam maUriam imjus punHi mhsitífre in Asf/O" 
Monedieti eapÜuH jharítím^ de tlttt* et aiiórum tub dieta tii* txtra*. 

(fl) Quia tune talis D* Didaeus adutisiu$r ut gobematarp aoi» 
WoM actus Jurisdictionis exercerri > «/ episcopus ^ sed ianlum y ut u/- 
carius capí(uh\ inqutm vices suas. / ranslattiriis esset- Ibidem^ ntim* a6» 

(3) Tamen si ipse (Nav<irrus) legatur á num, la^cum aíiis^videbi» 
tur benecxplanan&diclam extra» e/usque sensum litieralem amplexus 
£§i pr» limíUttiotH in eaiu ñOétrOp tttio títuta nempe ptwUr •piaeopalem 
ét pr€tiMiaoemp poé$» adMíi tUetum ad gtíUrmaadum em tmutiá de 
quilfus suproy quod & idem quatí a e qui t ur Joan» de SoterMima dg 
jure Indiarum lib» Z^cap». 4* num- 35m» Cum eerius sil quamlibet 
horum jurium decisionem in si jo casu^ et ratiane perdurare % atqué 
Slubsisiérct ut fktlet ex diclis% ibidem^ num* 3o 3i« 
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Íes prélad^ t en ^¿wd^ es de notat que ie próhlBe qué tuí^ 
mimstfen como jarciados , y que en este sentido estaa fua-^ 
dadas las demás coostitucioAes de Julio III, Paulo IV, Cíe* 
iBente V> Alejandro Bonifacio Vill é Inocencio VIIIi 
como aparece de su letm y contesto. Por esto los doc» 
toces contrarios , sintiendo pér el dicho capitulo Avaritiét 
y la estravagante Injuncta que antes de la manifestación 
de las bulas no puede ííer admitido como prelado, ecóno- 
mo ü procurador, porque todas estas cosas se dirigen á 
mezclarse en la administración de los bienes, no niegan 
que pueda ser admitido conio gobernador y vicario ^ y 
aunque el citado doctor , á quien habla consultado , negase 
que podía ser admitido como gobernador, confesó sin em- 
bargo que podía ser admitido como provisor, cuyas pala- 
bras en el sentido que se habUiia son sinónimas ^ y asi 
dice que distinguió mal (1). 

Ái detenernos en este pasage solo hemos tenido el obje* 
to de hacer Ter k distinción que hay entre ejercer la ju^^ 
rísdiccion un oonfírmada por derecho propio como pastor^ 
y en virtud de la confimacion sin manifestar las ktras o» 
riginales , según dispone la estravagante bgunetét , y la de 
administrar por delegación y derecho del cabildo; y esta 



Xt) fulcilur noster inUlItcius éX wH» Micíii OdiwI. Pu IT 
§§it^ anno i 564 i^'* {ínter im electi non audmní ingerere Se in illa- 

rum spiritualhirn et tcrrifinraJiurn rp^imirtr, nrc $r prn errrum pra-la/O 
gerere pra'sumant* ) Ubi no/andurn esi y uí prttlaío prohiberi ^ ut ad» 
ministrel , & hoc in sensu cccteras coustituliones Julii II /t Paul, IV^ 
Clem. P% Alex, BontfacH Ftlly & fnnocentii Vllly fundaias 
eiie pai€i & íitiera Se Toniexiu cujusque ; quare ígliam DD» adpergt 
¿entiendo ex éieio cap* jioaritUef dUH» eXtrupog» Infunlee^ anie hu*^ 
Warum obelentionem , Ttee ui preslatum aut trconamum iive procura^ 
iorem uámitlendum non fore^ quia tuce omnia tendunt ad immiscen^ 
dum fe ín ndministratione bonorum » sed non inde negctnt posse trt 
gubernoínrern et vicarium odmHlt. Et quamt/is prcccitatus doctor Á 
me conmiíus negaret-^ ut valeret admitlif tamquam gubernator yfaS" 
&UM tamen fait ut potaerü admitií, tamqveun prúeieorí qym woeee in 
Mensut ^ foo tvqmmur^ tunt einmtimte ei mate áktinxU* JMetn, 
num* 3S» 
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es la distinción á que aludimos en el principio, y que di- 
gimos hubiera bastado para ahorrarnos entrar en otras cues- 
tiones j di:itin-íon que se obsjrv;i lIlíscIc muy antiguo, que 
adoptó Felipe 11, louiO ya qucwi.i cspuesto, y que ha sido 
reconocida en América, según maniíiesta el tenor de Ja 
carta real que se dirige á los cabildos. La copia Fraso y 
es la siguiente. "£1 rey. = Venerable deán y cabildo, sede 
vacante , de la iglesia catedral de la ciudad de N. de las 
provincias de M. Por la buena relación que tengo de la 
persona, letras y vida de O., he tenido por bien de pre- 
sentarle á S. S. para esa iglesia y obispado que está vaco 
por muerte de P. , y sus bulas se despacharán y enviaráa 
con toda brevedad para que pueda ejercer su oficio pasto- 
ral. Y porque en el entre tanto conviene al servicio de Dios 
que haya persona que tenga á cargo el gobierno de ese 
¿Aspado , y el dicho electo obispo lo podrá hacer coa la 
comodidad y cuidado que se requiere | os encargo que que- 
riéndose el dicho electo obispo encargar de eüo> le recibáis 
y dejéis gobernar y administrar las cosas de ese obispado, 
y le deis poder para que pueda ejercitar todas las que vos 
podríades hacer sede vacante , en el entre tanto que se des- 
pachan y envían las dichas bulas &c. (1)" 

Dejemos á los autores que tratan de esta materia res* 
pecto de Indias que disputen sobre si los nombrados para 
aquellas mitras , que en virtud de la real cédula toman 
la administración de sus iglesias, lo hacen por el derecho 
propio que concede la decretal de Inocencio III en el ca« 
pítuio 44. Ní/mÍ, ó si obran solo en virtud de la delegacm 
de sus facultades que les hace el cabildo. Nosotros estamos 
muy ágenos de esta cuestión , pues que en el dia espresa 
y terminantemente se dice que los obispos electos ejerzan 
la jurisdicción por el poder que los cabildos les dispensan. 
Pero supuesto que se habla de América, no podemos me- 
nos de responder á lo que en razón de Ja co:>tumbre allí 
observada de administrar Í4j:> obispos electos antes de übte> 



(i) De Kegio PatronfttUi cap. 9. niüin* 4* 
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ner la.s bulas, manifestó el señor nuncio en sus tíos notas; 
y sin ofender en lo mas leve l.i ;iir:i consideración que se 
merece, cstranamos á la verdad que eite señor haya que-* 
rido negar ó al menos dudar de esta costumbre , y aun mas 
que la hava calificado con el nombre de abuso y de in- 
justa la aplicación que para introducirla se ha hecho, se- 
gún el mismo, de las decretales insertas en el cuerpo del 
derecho. ¿Esta costumbre no cuenta ya tres siglos de an- 
tigüedad ? ¿ no está aprobada en la misma colección de las 
leyes de Indias? |no ha sido frecuente y ordinario el uso 
de las reales cédulas de ruego y encargo para los cabil- 
dos? ¿y perderá algo de su fuerza este uso, porque algunos 
de ios electos residentes en España hayan dilatado su mar- 
cha y dado lugar á que antes de partir llegasen las bulas 
. de confirmación? Bien sabida es la morosidad de muchos 
obispos electos, y aun confirmados, para pasar á su desti- 
no , y que para vencerla está prevenido por una ley y un 
breve apostólico que no puedan ser consagrados en España. 
I Y cómo podremos persuadirnos deque los romanos pontí- 
fices la hayan ignorado después de tres siglas, cuando hay 
tantos documentos que acreditan haber llegado á su noti- 
cia? Aun cuaadü no los hubiera, el libro, ó mas bien li- 
belo, que en 1641 imprimió en Roma Antonio Lelio, fis- 
cal general de ia cámara apostólica, y que está lleno de 
dicterios poco piadosos contra Solorzano, era muy bastan- 
te para dar á conocer la práctica de América, no solo en 
la curia Romana y en Italia , sino también en la Europa 
entera, y aun en las Áméricas. Contenia este libro tantos 
delirios, según el marqués de la Regalía, que no se tomó la 
pluma para contestarle, si no que se le condenó al silencio (1). 
Esta práctica ha continuado observándose hasta el presen- 
te! , y la leemos en una- nota de la Recopilación de leyes 
de Indias: M., dice, en virtud del patronazgo, está en 
posesión de que se despache su cédula real , dirigida á Jas 
iglesias catedrales, sedes vacantes, para que entre tanto que 



(i) VícUma real legal , arl* i* parí» 4* §• 7* 
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Uegan las bu i as de S. S. , y los presentados á las prelacias 
&QII consagrados, les dan poder para gobernar loa arzobis- 
pados y obispados de las Indias j" y asi se ejecuta. El dig- 
nísimo actual arzobispo de Méjico gobernó su iglesia en 
virtud de la cédula de ruego y encargo^ y disposición de 
su cabildo, mientras llegaron las bulas de confirmación; y 
el arzobispo de Goateinala, nombrado administrador de la 
iglesia de la Habana, por igual cédula real y providencia 
4el cabildo ha gobernado aquella iglesia. 

Suponiendo como hipótesis el señor ouncio esta costum* 
bre 9 y respondiendo al Consejo de estado que la habi^ cita« 
do f manifiesta que no tiene ningún valor para lo que este 
intentaba, porque las costumbres no pueden trasplantarse de 
lui lugar á otro. Responderemos al señor nuncio sobre ello, 
y lo demás que dice en su razón. ^Cómo se ha introducido 
esta costumbre en América ? ¿ no han sido nuestros reyes los 
que han creido aplicables las decretales de que hemos hecho 
mérito? ¿no han sido ellos 9 y son los que espiden sus reales 
cédulas al efecto? Se dice que esta aplicación es infinita: las 
solas circunstancias de las Américas, la letra de las decre- 
tales tan en armonía con ellas^ el testimonio de González 
Tellez, ya citado, y de otros infinitos autores, acreditan 
todo lo contrario , y mas aun el consentimiento de la silla 
apostólica que induce su silencio y tolerancia* 

Pero se repone que esta costumbre no ha podido pasar á 
jAmérica desde Bspana, pues que en ninguna época ha exis- 
tido en ella. Esto no es cierto , porque esta disciplina estuvo 
recibida y corriente en España, como lo dejamos probado, 
hasta bien entrado el siglo XIV , y se lia guardado igual- 
mente en cuantos casos se ha juzgado aplicable el espíritu y 
letra de las decretales. Estos casos, es verdad, han sido ra- 
ros , pero es porque también aíortunadamente lo han sido 
aquellos en que por un motivo público y general se pudie- 
se temer el retardo en el despacho de las bulas de confir- 
mación , y los males de las largas vacantes que las decre- 
tales quisieron remediar. 

Mas se añade, sea lo que quiera de esta costumbre, 
no puede ser trasplantada á £spaña, porque las costum- 
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bres no se estienden de caso ;i caso iii de lugar á lugar. 
Esto ya es un punto de dereciio , y como tal lo pro- 
ponemos. I Las costumbres son de ral naturaleza que siem- 
pre deban interpretarse estrictamente, y que jamas ad- 
mitan esteusion? Antes de responder conviene sentar dos 
hechos : primero , que esta costumbre no es contra la 
ley ni tuera de clLi , y si según el derecho común; se- 
gundo, que es favorable á las iglesias, y como tal está 
reputada , porque tiene por objeto evitar los daños de las 
vacantes á que las decretales aplicaron el mismo remedio 
de esta costumbre: ¿y en este caso es de estricta ó de am« 
pUatiya mterpretacton ? Omitiendo otros autores nos aten** 
dremos á ia doctrina de Reiafestuel. Este eoseña que aun- 
que la costumbre sea de estricto derecho , y no se estienda 
de caso á caso, de lugar á lugar y de persona á persona, 
esto debe entenderse cuando es contra el derecho común, 
porque cuando no es así, por no haber nada espreso en el 
derecho , las costumbres se estienden, y se admiten las de 
las iglesias, pueblos, provincias y aun reinos vecinos, pre- 
firiéndose en caso de diversidad la menos nociva ó mas fa- 
vorable (I). Ahora bien, si es atendible cuando no es con- 
tra el derecho común la costumbre de un reino estrano, 
2 no lo podrá ser mejor entre nosotros la que es conforme 
á él y vemos establecida dentro de luiestro mismo reino? 
I no han pertenecido á la monarquía española hs Améf í- 
cas y pertenecen las provincias que aun no se han separa- 
do de la metrópoli? ¿pues cómo se quiere reprobar el ar- 
gumento que el Consejo de estado sacó en favor de su 



(i) Quod consuetudo sit $irieti jurtM eí non exiendaittr de ioc» 

ad Inrum , nec de casrr ad rnsnm , nec de persona ad pcnnnnrn,,, in" 
frfh'^rndum est de consuctudinc odiosa sen conlra jus tnilitanle.., Ni^ 
hiiomiuus ubi jure communi nihil habetur ea:pressum*%» tune pro /a~ 
ciendia dispasUiane»— recurrendum est ad consuetudinem vicinarum Ee» 
elesiarumf ewüaium , $ive iocorunu^ eoneueiudinisque partteutarit 
vbtrottnda e*t contuetudo magU rationabilis f minuMque aliís juretfu^ 
dícans seu nacha» Ju$ eononicum uawersum^, i. iiV* 4> §» 6« num» 
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opinión? Este argumento es mucho mas fuerte en el día 
(^uc entonces , porque existe la identidad de razoa. Ln que 
tuvo el gobierna ci^pafiol pciia innoduwir en Aniérica esta 
costumbre, conforme con la decretal de Inocencio III, fué 
la de evitar los perjuicios de las vacantes, consiguientes á la 
distancia y dificultad de la navegación: y ya hemos indi- 
cado al principio que en estos momentos es aun mucho 
mayor aquella para nosotros, y por consiguiente no es con- 
tra derecho que sea atendida y que se estienda. Hay una 
diferencia entre America y España; en aquella los mo- 
tivos de dilatarse las vacantes son comunes y ordinarios 
como inherentes á su situación geográfica, y por lo mismo 
se ha autorizado ia administración de las iglesias por los 
obispos electos como un medio ordinario. Ai contrario en 
España» el despacho de las bulas no esperimenta ya co- 
munmente un retardo perjudicial á las iglesias, y así no 
hay fundamentos para observar en ella por punto general 
la misma práctica ; pero se ha observado en los casos en 
que se ha creído atajar los mismos inconvenicnres. Mas de» 
jemos por ahora la América y volvamos á la £uropa. 

Hemos ya referido lo que ocurrió en Francia en tiem* 
po de Enrique IV » y «^ue la resistencia que opusieron los 
cabildos causó entonces la principal dificultad. Para vencerla 
reinando Luis XIV se tomó la misma medida que se habia 
.tomado y tomaba en Espaiía. No hubo desavenencias entre es* 
•te rey y la corte de Roma que produjesen un rompimiento; 
pero habiéndose negada S. S. á despachar las bulas á va- 
rios nombrados por el rey que habian asistido á la asam* 
blea de 1682 , se adoptó el espediente de que en el entro 
tanto los cabildos los nombrasen vicarios capitulares, y tras- 
mitiesen su autoridad. Según tenemos indicado así suce- 
dió con el nombrado para el arzobispado de Tours , á 
quien el cabildo, revocando el anterior nombramiento he- 
cho en el deán , nombró por vicario capitular ; lo cual 
fué aprobado por el pcii-lauiL-nio de París ; y de csro tam- 
bién iiay otros eiemplos. Dicen los contrarios que no lue- 
ron todos los obispos nombrados los que se encargaron de 
la adm¡nií>tracioa eu lu^ar del cabildo j pero ademas de 
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que este es un hecho histórico que no prueban, aun cuando 
lo probasen , nada serviria á su intento, porque el mas ó el 
menos no altera la naturaleza de las cosas j y siempre re- 
sulta demasiado cierto que algunos lo practicaron, que los 
romanos pontífices no lo reprobaron, y que no les sirvió 
de estorbo para que se les despachasen sus bulas sin res» 
triccion alguna en esta parte. 

Estamos en el siglo XV íll , y ya se nos presenta un 
suceso de esta naturaleza. En el reinado de Felipe V es- 
taba vacante el obispado de Avila , en el que primera* 
mente fué provisto el célebre Padre Froilan Díaz, y siA 
embargo de que S. S. se negó constantemente á de^- 
charle las bulas, no se acordó que el cabildo le nombra- 
se gobernador y sin duda porque los motivos que alegaba 
S. S. eran personaüsimos ; y en esto se procedía con arre* 
glo á las leyes de la iglesia , que aun en tiempo de las 
elecciones no permitían la administración á los elegidos 
cuando aquellas eran contestadas y contradichas por cual- 
quier motivo. La cámara sin embargo manifestó en su con- 
sulta los gravísimos males de la larga vacante del obispar 
do de Avila, ''porque (son sus espresiones) se falta al go- 
bierno espiritual de las almas, y el temporal se confunde^ 
y en este caso se perjudica la soberana regalía de V. M.^ 
que por la estrecha obligación de soberano y patrón debe 
procurar se eviten." Desgraciadamente se alteró la- buena 
armonía entre Felipe V y la corte de Roma; interrum- 
piéronse las relaciones entre ambas cortes , y se declaró así 
por real decreto de 22 de abril de -1709. Este infausto 
acontecimiento ptesagi:iba c^uc la vacante del obispado de 
Avila, ya demasiado larga, sl- prolongaría aun mucho mas, 
y se aumentarian los males que aquel cabildo y algún 
otro eclesiástico habían espuesto pidiendo á S. M. la pron- 
ta provisión del obispado. H izóla el rey en la persona del 
maestro Solís, obispo de Lérida, y para ocurrir á los ma- 
les de la larga vacante que ya provenia, no de motivos 
personales, sino de uno publico general, tomó el medio 
que habían tomado sus antecesores en casos semejantes de 
que el cabildo de Avila le otorgi^se su autoridad y juris« 
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diccioa en la sede vacante , como al momento lo hizo. 
£n tiempo de desavenencias entre ambos poderes, siempre 
peligrosas y perjudiciales á la iglesia y al estado , se han 

solido dictar providencias fuertes para sostener cada uno 
sus fCipcctivas pretensiones, y que pasada la tciupcstad se 
desvanecen sin que dc^pucs sirvan de cjcnipio. Asi sucedió 
en este último caso. Clemente XI, conociendo muy bien 
cuánto podria destruir sus intenciones el espediente toma- 
do por el rey, trató de impugnarlo y reprobarlo, como lo 
hizo en el breve de 24 de agosto de <709, que está en 
el Bulario, que copia el articulista de la Voz de la Reli- 
gión, y que nosotros conocíamos hace muchos anos. Pero á 
este breve sucedió lo que á otros del mismo pontífice espe- 
didos en aquellos di:is turbulentos, y es que estando inter- 
ceptada toda comunicación con Roma , no fué conocido, 
recibido, y menos publicado en España, sin cuyas circuns^ 
rancias no podía tener fuerza de ley en el reino. Aú es que 
no la lia tenido , y que se ha procedido en la materia so- 
bre que versaba del mismo modo que si no existiese, sin que 
lo mencionen los autores que escribieron después acerca del 
asunto. Acaso por esta razón ni la santidad de Fio VII ea 
«US dos rescriptos » ni el señor nuncio en sus notas hicieron 
mérito de él ; pero aun cuando se le quisiera suponer la 
fuerza legal que no tiene » nunca puede regir en los casos 
del día. £n aquel se trataba de la traslación de un obispo 
á otra iglesia 9 cuyo gobierno se le había encargado por el 
cabildo y y el papa lo reprueba porque el derecho no per- 
mite que por ningún titulo se disuelva el vinculo de la igle- 
sia sin la autorización de la silla apostólica: y esta es la 
'única razón que se alega en el breve , y que no tiene ca- 
bida cuando como ahora no se trata de traslación alguna. 
£sta diferencia la reconocen y esplican bien los autores que 
tratan de la legislación de Indias. Se duda si el señor obis- . 
po Solís admitió y tomó el gobierno de la iglesia de Avii> 
la. Si se está á la letra del breve , será preciso confesar que 
efectivamente lo admitió y tomó; mas sin embargo no nos 
atrevernos á sosicncr (jue lo ejei cie.^e , y mas bien pensa- 
iUQ'i i^ue al meaos no paso á Avila > por lo que se dice cu 
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el articulo de su vida , inserto en laf IKbtioteca mercenaria 

escrita por el P. Harda, que es lo siguiente: **'Despues es 
desíiiiado ecónomo á la iglesia de Avila en sede vacante, 
as» como obispo propio de la de Sigüenza (cuyos encargos 
no obstante no ejerció), distraido en Madrid en asunios del 
rey y del publico, los que de tal manera le ocuparon, que 
según opinión de todos ningún negocio de guerra ni ci- 
viles fué en aquel tiempo discutido, en que para su re- 
solución no se esperase el dictamen de este varou juicioso y 
muy sabio, cuyo parecer siempre fué grato, útil y hono- 
rifíco al rey y al reino (i)." De este pasage histórico se 
deduce que el no haber pasado el señor Solis á la ciudad 
de Avila nada prueba en favor de los contrarios , pues que 
residió en Madrid por causa de utilidad publica ; y esto 
mismo se observa en el día, en que algunos obispos electos 
que han sido nombrados gobernadores y aceptado el nom- 
bramiento ^ residen en Madrid por aquel motivo de utili- 
dad con arreglo á la ley vigente. 

Aunque nos es desagradable vamos á recordar otro hecho 
demasiado conocido, como que pertenece á nuestros días, 
y sin aprobarlo solo lo referimos, porque da una idea de 
la opinión del cabildo y del Gobierno en esta parte. Admi« 
tióse f bien ó mal » la que se llamó renuncia del señor Fue- 
ro, y nombróseie por sucesor al obispo de Orihuela , á quien 
se le mandó pasar á regir la mitra de Valencia mientras se 
le despachaban las bulas, y al cabildo que tomase las dis- 
posiciones convenientes, para que tuviesen efecto las reales 
intenciones, y así se verífíców £1 papa no lo reprobó, ni 



(i) Deinde eccJesi'rr /ihulensi proprío vidttatcc pastare rclionamug 
destinatur sicut et Segunt ina' proprius episcopios , qTtarum curam ta~ 
men non egit, Matriti disienlus regits et publicis rcbus ^ quoe sic ejus 
occuparunt meniem , ui ewstwu fuerü omnaim ^nmo , milla tune 
temporit, swe heUico^ sw0 chUia dúcutta fuisu negúUa progu&u§ 
resolveadis maturi et Éfípienti§MÍñti hujuñ »iri Judieü non expectore— 
tur scntenlia , qucc sic semper regí regnoque arrissit utilis et ftono- 
rifle a, DihUniiu mtrcetu art* Fraac* SoUe^ Ua% de la real acadeníia 

de la hiiiti>r¿a% 
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dejó por esto de dar las bulai al señor Despuig, que era 
el nombrado. Decia asi la real orden: '*'Ha resucito S. M, 
admitir la renuncia de esa mitra, y ha nombrado al mis- 
mo tiempo por sucesor al obispo de Orihuela , á quien se 
ha avisado de orden de S. M. por el inínisterio de estado, 
previniéndole que ínterin le vienen las bulas para su tras- 
lación pase inmediatamente á esa ciudad en calidad de go- 
bernador de ese arzobispado , para que veaa esos fíeles va- 
sallos que no se les abaodooa en esta ocasión , como lo ha 
hecho su prelado, sino que antes bien se les pone inmedia- 
tamente otro qae les atienda y suministre el pasto espiri- 
tuaL Todo lo que participo á V. S. L de su real orden pa« 
ra su inteligencia» á fin de que concurra por su parte á que 
se verifiquen y tengan su debido efecto las reales intencio- 
nes de S. M. , como lo espera por las pruebas que tiene y 
ha dado V» S. I. de su celo > prudencia y amOr á su resd 
servicio. Aranjues 27 de enero de 1794 (iy* 

£n la guerra que comunmente llamamos de la indepen- 
dencia , el gobierno intruso nombró para el obispado de 
Málaga al señor. Cuerda , y exhortó al cabildo á que le 
nombrase gobernador mientras se obtenian las bulas, según 
se habia practicado en Espa&i en varios casos , y general- 
mente se practicaba en América. £1 cabildo, teniendo pre- 
sente esta práctica y aquellos casos, las buenas cualidades 
del elegido, y el bien espiritual y temporal que podia re- 
sultar á la diócesis, le nombró inmediatamente goberna- 
dor hasta que se obtuviesen las bulas, é hizo al mismo 
tiempo una declaración imporunte y legal, a saber, que 
la sede vacante continuaba hasta la presentación de las bu- 
las cu el cabildo. En el mismo tiempo fué nombrado obijí- 
po de Osma el sabio y pacífico arzobispo señor Amat , y 
también se maniíei>tó ai cabildo la voluntad del titulado 
rey , de que el electo se encargase del gobierno de la dió- 



(i) R«Iaciofli individml «te Tos tacfiot oenrrtdM ca el reiao y 
Ci«dsd de Valencia desde a 8 de febrero de 179} basU pri«CÍ^foa d« 
'•796* Mm* d« U fftftl acadcmU 4^ U lii*t«rM« 
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tesis; y el cabildo, con conocimiento de las apreciabíes 
prendas del elegido, las circuastancias del tiempo, y las 
ventaias que á la diócesis entera resultarían, se prestó con 
el mayor gusro, declarando su voluntad de que cuanto an-: 
tes pasase á encargarse de aquel gobierno. El señor arzo- 
bispo maniiestó varias veces estar animado de los mismos 
deseos ^ y aun las causas que habian diferido su cumplí- 
miento $ causas que aumentái&dase , los hicieron inútiles 
pues no llegaron á cumplirse , porque do pudo tr^sladar*^ 
se á Osma y encargarse del gobierno. 

£n ia2i fué nombrado^ á. invitación del Gobierno, pOC 
el cabildo de VaUadolid para su gobernador, mientras se 
obtenían las balas, el señor Umbría, obispo electo de aque* 
lia diócesis , y sin embargo de las reclamaciones y notas 
del señor nuncio, continuó en su gobierno hasta el mes de 
febrero de 1823, en que ya estaban wu para entrar las 
tropas estrangeras, 7 se retiró á Galicia, habiendo sida 
•nombrado obispo de Falencia^ pero ni á este ni al cabildo 
se les hizo después la menor reconyéncion por el nombrad 
miento, de que no pudo menos de tener noticia' S.. S« por 
su noncio. 

En Portugal actualmente se observa esta práctica^ 
'Cuando muere un obispo la reina nombra el sucesor, y 
espide una real cédula nombrándole gobernador rciiiporal, 
y üüra dirigida al cabildo para que lo nombre gobernador 
en lo espiritual, y asi se cumple. De estos obispos dirán los 
contrarios lo que dicen de los de España , pero no impona. 
•Nosotros lo referimos para que se vea que no solo entre 
nosotros, sino también en Portugal, que se halla en igual 
situación, se ha adoptado con anterioridad la misma medida. 

Resulta de todos estos hechos , que si bien según ia 
(práctica común y ordinaria la administración -de las va«- 
•cantes corria á cargo de los cabildos hasta que se cpre- 
sentaban en ellos las bulas con las reales ejecutoriales, y 
ue daba la posesión del obispado , también lo qtis caaiF- 
do en ocasiones est raord inarias ^ , ciiclesiarum ut Hítate , p^n* 
fdfa^ como dicen las d^cret^e>, se créia cpnv^niente a^ 
tajar en lo posible los daño» que. la langa duradoo: dis sus 
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Vacantes siempre produce , se ha adoptado el medio pro- 
visorio de tjue por encargo de los cabildos administren los 
electos las iglesias. Esíc medio, coníbrme con la letra y el 
espíritu de las decretales, dice Fraso ^^que ha parecido con- 
veniente para que á lo menos por él, y mientras no se 
piensa y encuentra otro mas á proposito , se remedien los 
continuos excesos de las sillas vacantes , y para aplicar de 
alguna manera la medicina á este daño , pues ya de mu- 
xho tiempo también en otras iglesias de España se ha 
guardado que el gobierno y la administración de los obís« 
•fiados se cometa y encargue por recta razón á ios provis- 
tío$ y presenfiados< para ellos y nuentras se. espera la coníir- 
^inacioa del sumo pontíñce » y fe eihtbea en el cabildo las 
cletcas apostólicas. ¡Ojalá , concltiye este doctor , que esto 
•«lisixio seiguardára en todas, comió adTÍertea.y.claipaa los 
.doctores ya citados 1 &c..(t)** De este autor» su tibro y doc* 
«Ccim.' hizo un graaide elogio Beaedicto XIV*, de quien son 
^estas» palabras : ^ Que merecía ponderarse la autoridad de 
iJBt^so'f saaot» español f y que había ejercido laudablemente 
'eLcai^o de fiscal en los tribunales diel reino.'' De estas, pft- 
.'iabrás: citadas- por Ribadeneira se deduce la .estimación que 
aquel autor mereció á Benedicto' XIV, cuyo trabajo , lejos 
-Üe impugnar , alaba 9 no hallando: que notar nada en éi 
-ni S. S^y. ni la sagrada congregación (2). Y -como es doe- 
•'trina de estc aotQt la misma que nosotros anunciamos, pue* 



(i) Qiind ?ínnr ronrrm'ens salts rfVr/m est ^ ul saltcm hac medio 
''dtímtjuc altad efhacius excngiioliir invtnttnr , continuts pacán- 
tiutn sedium occurratur excessibus » quoi feri setuptr in cis con- 
iingere et experiri docént éx^ Qu^re , ut fiúic danmo in alU^o me- 
dieina applicareiar jam diu eliam in ati^ Mispanioram eceJetii* o6* 
ienitim est gubernotíonem éc admiaisirattonem episcopatuum provisin^ 
éc prrvsentatls ad eos , rec ta rnti'one commitli et injungi ^ dtim aum-' 
' mi pontificis cnnfirmatio exptrtaf tir & apostoJicof Jfftfrw tn capitulo 
exhibentur* fUiinam fioc ipsum in ómnibus servaretur , ut doctores 
* jam eitaU adt^rlunt et declamani ! De Regio Patronal» Indiarum^ 
cap* 8* mim. i4* «I ao« 
'(a) Mmiiat cÁoiiicfitfio del Rrgia Pafrottálo Indlaao» ca|t 7« 
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de por oonsécueócia déciEie que» legun Benedictio XIV y la 
sagrada ooogcegadoo» nada merece oponerse á ella* No es 
8ok> este escritor, íído otm también los que admiten etta 

misma doctrina y distincioo. 

Solorzano después de enunciar que por algunos testos 
canónicos está prohibido que los obispos se introduzcan en 
la administración antes de ser confirmados , pone la limi- 
tación: cuando la elección se hizo concordeiiieníe , y el e- 
lecto dista mucho de la curia Romana , como acontece en 
Indias ; porque entonces pidiéndoselo ó concediéndoselo 
el cabildo, bien puede tomar en sí la administración, co- 
mo espresaraente lo pone la decretal y otroí» autores, entre 
ellos OIdrado, que añade , si lo pidiere la necesidad ó uti- 
lidad de ia iglesia ; por lo cual se establecen muchas cosas 
y se permiten sin perjuicio, &c. Luego indica la equivo» 
cacion que padeció sobre esto un arzobispo de Lima 9 y da 
la razón: porque debiera haber advertido que no adminisp- 
traa (los electos) en nombre propio suyo como se ha dicbo, 
sino en vez del capitulo sede vacante y su delegación, él 
cual le pasa toda su autoridad y potestad jurisdtociotial , y 
le pone en su lugar , con que viene á tener sus mismas 
calidades conforme á derecho (i). 

Después de referir el Padre MuriUo la práctica ordi*» 
naria del día » esto es, de neceutarae en £spaña para ad- 
ministrar la presentación de las letras apostólicas y las le- 
tras ejecutoriales , dice : ^ que el presentado ó nombrado 
por el rey en las provincias de i^mérica, antes' de la con» 
iírmacion del pontífice administra y gobierna su iglesia y 
su diócesis , porque se espiden por el rey las letras co- 
mendaticias de ruego y encargo al cabildo, sede vacan- 
te , para que admita al tal presentado al gobierno de ia 
Iglesia en lo espiritual y temporal ; pero entonces gobier- 
na no por derecho propio, sino por delegación del cabil- 
do f porque solo él , no el rey » pueden comunicarle la ju- 



(1) Política Indiauat ilustr»^ f09 R«iiiiro d« VAleaiBeJfti liii* 4« 
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ijidtccióti eapífítfuil» T después dt reférir h nota del ii- ' 
bro i de la recopilacioo de Indias, que hemos copiado, 
añade: "pero recibidas las letras apostólicas y las ejecuto- 
riales , ya gobiernan por derecho propio í»uí j^icsias, <¿ue 
antes gobernaron en noíiibrc ageno (1).'* 

Kebuío en su Comentario á ios concordatos, examinan- 
do esta cuestión ; que podrá hacerse cuando el papa no 
quiera admitir una persona idónea nombrada por el rey, 
da tsnta fuerza á la voluntad de los cabildos, que pudién- 
dose tomar sus palabras en un se nudo que en realidad no 
es suyo, nos abstenemos de referulas para evitarlo. 
- Soiorzano (2) y Fraso (3) se refieren á este autor sobre 
la misma cuestión, y Salcedo (4), manií'estaudo su timides 
y cordura , no se atreve á dar su dicrámen. 

£1 doctor Navarro , Martin de Azpiiueta» que gozó de 
gran favor ea la corte de Felipe II , y que se le llamaba 
<ya easu tiempo el jurisoousalto de los teólogos , y el mefor 
teólogo de los jurisconsultos, después de hablar largamente 
de la constitucioa ¡njuactée^ dice lo siguiente : Se infiere ea 
sesto lugar ipie aquel que fuese elegido unánimemente por el 
cabildo, y estuviese inmediatamente sujeto al papa, y dista- 
se mucho de la curia de Roma, puede ser recibido por ei 
cabildo y administrar hoy día antes de e^dirse las le* 



(l) Nam prrrsentaius vel nominnfus a rtfre nd aliqitem episco- 
patum in his provinciis ^ ante pontificis conjirmaiioncm administrat 
ct gubernat suam ecclesiam el diocesírn: (¡uia á rege expediuntur iit- 
itrm eommenéatieittg f hiipaf^ mego y encargo ad co/fUnlum SÉd* va* 
Jtmie f ui iaifín pratteMAium ad gubermUimum eccUtíat admitíat im 
^biiuúiSmM ei igmporalibus ; sed tune gubernat , non Jure jfr^iot 
-Sed ex delegaiione ea/ttluiit guia solum capital um , non vero re.r, 
potest ei jurisdlctinnem Mpiriluaíem communicare ^ quod clare constat 
ex ordinatinnr rcí^ia... Sed postea Ulteris opostolicis et executoriali- 
■ bus acceptis^jani proprio ¡ure episcopi gubt rnanl suas ecciesias , tfuas 
■antea mtaúae aiieno guberaarunt* Cursus juria catm/iiei l«k tii* 
■tmau iSi* 

(3) Tndiarum jaren tom» a. ¡ib» 3« cap» 4* ^<">* >9* 3o*, 
, (3) De Regio Pairan» Ind, cap, 6^ n^/tnt» 44* 

(4) ^ poiii* itbt a* ca/h II* nunu 4^j,et . 
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tras de la confirmación; asi porque sin confirmarse la elec- 
ción puede ser recibida v administraL' por el capítulo Ni- 
h¡l , como tambiea porque i:i extravagante (de Bonifa-pí 
cío Vlíl) no debe estenderse, según se ha diclio , fuera de 
las cosa^i que coutiene, y so!o contiene la prohicion de ío-¿ 
mar la posesión, y de aduiitustrar ia dignidad en virtud 
de provisión apostólica. Luego ao se estieade á la aprehen-» 
sion de la pose*ioa en virtud de otro medio legítimo, cual 
lo tiene semejante elegido , y también porque Oldrado 
determinó que el primado arzobispo de Braga , que está 
sujeto á la silla apostólica, distante de la curia Roma-» 
na mas de tremta dietas, aunque admiíiiütró á instancia 
de su cabildo, y por la necesidad urgente de su iglesia^ 
no incurrió en las peoas de la estravagaote ; lo que ana* 
td. tambiea,Juaa FnwcMoa en la gioia de elU (i). 

Fermofiino refíere y aprueba esta místna doctrina de} 
doctor Navarro, á saber, que por el consenttmiemo del ca- 
bildo , constando á este la eie(!CÍoa del obispo , puede ád<^ 
tnicirle^ si quiere , como si supiese que la grada. estaba 
liecha por el pontífice , cuando la diócesis dista tagdsú «be 

. ■ • . . . , . í . - , , 5 

"'(t^ Sexlo inferíur y eum' tjui 'eligerelur unahimil'er 4» capituló, 
tt»e¿fU0 ám$miiaie papa; subjectus , simul ei á curia Romana ionge 
H'imolut'f rétípi poiUrá 'ea^uW^ 'ét admtaUnWF' Htitm TutMrtÜtlft» 
non expediti* tuper tieetionis confimmtione ; ium quia etiam mUla-^ 
terriis vonfirmata eltctlone reeípl posad el administrare per cap» 
hit rír rlecl» tum guia illa extrava r^ñn^ non debet r.rlendí^ tif prce^ 
dicium est , ultra ea quce eónlinet : et solurn t ontinet prohilntinnem 
Opprehendenda: possessionis , el administrando: dignilalis virtute pi'O' 
^biáíoait apúÉÉéUcdtt twn extef^mr -úd appreheÉtákainh fübtÉHtk^ 
étis^ Hrlaté aiiás medii UfUimit tpiáU "haUí huJuBinodi éieeiAs tum 
^úi'a Oldr, consiL 94 Pósito tiñt -prafuídkío ^ tMtrmhíai ' arehttpiéeo^ 
púm Brachi nostrwn primalem^ qui e^t inmmediatt sédi apostoJicce 
subjt'clus , distans a fíomnnn tffrín ulfrn ^ o» dictan , od mngnam 
iasianítnrn siti cnpiltcU ^ et prupfer ecdesitr stiet ntressüatem urgeO^ 
*fent't nonditrn obtenía cónjirmatione a sede apostólica , administran" 
da ei bonortun ecctetiof adminittrationi m immitegmUt , ima 'AiMiim^- 
re')^mú»' mití^ébettafa'ifk Quód etitríñ Mmaté^if Jtmk frañe* ¿» giou 
fin* Ülius e:virai>ag, Reheti in cap* Ace^Oa^ 4§ rvtim i^poiktU ofípa»»^ 
aetap0 aoiuu tttufii^'u - ! *" • • - \ - \?> 
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la curia Romana , por cuva causa sueía retardarse la lie-» 
gada de las bulas. Cita á QidradvO y lo ocurrido coa el ar- 
zobispo de Braga (i). 

Ya antes de esto ea la misma cuestioa, hablando de Í4-: 
estravagame Ifijoncta y de la cédula de Felipe IV » que de- . 
jamos copiada 9. se habia esplícado de esta manera: ^Pero 
parece que las palabras de la real cédula no tienden á io 
que sueúan latf de la estravagante , porque no ruega ni 
manda el. rey que sea admitido Sakedo como obispo, ni 
que entre en la admtoistracioa conduciéndose como tal» 
sino solamente .^mo gobernador , y esto no por la propia 
potestad: en yirtud de la gracia he^cliay lo que no puede 
hacerse sin presentar las letras, sino. por la licencia, aá^, 
misión y facultad, vulgo. |K»(lef , del cabildo, que en la. 
sede Tacante tiene todas .l4s facultades de la diócesis inte- 
«ra (2). 



(i) Nempr er ron^enstt capitnli ^ cum ronsfet jpsum ephrnpuni 
esse flií turrty posstl capilulum adrnitlere ipmin si velil vciuii si íícuiI 
gratiam a ponlijice esse /actam , et quando longe disiat diócesis ¿t 
JR^moaa curia- f qua-de cauta ^ súlet builarum rctardari advcntut^ ex 
docírtaa Óldradi^ etc* De poU cap» sede vacante , tracU i * queetU 5* 
mtnu iS» ' 

" Sed pace perttorum , ad ah'ud verba prccfatai scheduJa: re- 

gia: tendií^e videnlur ^ qitam quod sonant verba dicítv ex¿rnva^. Non 
enitii rex Philt'ppus If^ rogat sive pra:cipity ut capilttiurn nostra: Aas- 
iuriccns» Eccle&ia: illunt. U% JJidacunt, Salcedo , Beáticos reciperettt 
vi episcopum , sed ta^nlum , ut tUmüa ecientia , el aesertwne fegia^ 
gúád gralia fuerit /acta apuddáUwiam summi PriesuHs, ei quod oft eq 
fanporé frucius laeratur episet^Mtits f ai iaborando in ittius admi»' 
nistratione y non ut epíscopus se gerens , sed ut gobernator solummo-^ 
do , et liof non ex proprta poíeslate virtntc ^rotia; jartt facía: ^ quod 
ne^uit , nisi litteris ostensis el praisentatts ^ sed ex live/tíia y adinis- 
jtione f ac /acuítate f vulgo poder, dicti capituUy quod in sede vacán'^. 

íe MtU omnés faedítates inUgres di^ * 

•''•*. \. t • . 1 • • . • V.. . . . -■ . : 
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i. XX. 

EXAMEN DE tos SUCESOS ACAECIDOS SOBRE ESTE NEGOCIO 
£Nril£ EL SUMO PONTÍFICE Y El, EMPERADOR NAPOLEON 
Á P&INCIFXOS DEL PRESENTE SIGLO. 

Réstanos examinar los ruidosos acontecimientos de Fran* 
cia de los primeros años del siglo que corre. £1 horroroso 
tratamiento que el emperador Napoleón hizo sufrir al papa 
Fio VII , y la escandalosa usurpación de los estados pontí* 
ficios , dieron lugar á la noble y loable firmeza con que se 
negó S. S. á admitir la presentación para los oblados que 
aquel hiso» y despachar las bulas i los presentados. £n- 
esta situación adoptó Napoleón el medio de que los «abil* 
dos nombrasen vicarios capitulares á los presentados por él; 
para las iglesias : hictéronlo así algunos , entre ellos los de 
París , Florencia y Asti , con cnyo motivo espidió Fio Vil 
los dos rescriptos que acompañan la nota segunda del se- 
ñor nuncio 9 dirigidos el uno al cardenal Mauri, y el otro 
al vicario general de Florencia. Como estos rescriptos fue-, 
ron citados por el señor nuncio , y se citan ahora como 
un argumento que resuelve ta cuestión que tratamos , los 
examinaremos con alguna detención , sin embargo de que 
esíc punto c^tá tratado por el Consejo de estado en su ter- 
cera consulta. En el!a índica que para tomar esta determi- 
iiaciüii el eiiiperador Napolcoti , lormó una juata que uná- 
nimemente fué de parecer podia encargarse por los cabil- 
dos á los obispos nombrados el gobierno y administración 
de las diócesis , así como se practicaba en Hungría y en 
otros países, y se habla practicado en tiempo de LuisXIV^ 
aunque indicó la insuficiencia de este medio para evitar 
del todo los males de las largas vacantes de las iglesias. 
También hubo manifestaciones de prelados y corporaciones 
eclesiásticas. El cabildo de París elevó con este motivo 
una esposicion al emperador Napoleón , y omitiendo de 
ella lo que no toca directamente á nuestro asunto , trasla* 
damos lo que sigue ; 
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j- ' '''Señor : con arreglo á este derecho público que re-r 
.conocLirios inherente a U Jglesia Galicana , y confor- 
jiiaudo nuestras deliberaciones y nuestra conducta con los 
j)rincipios que prolesaiuos , reconocemos y declaramos 
soíemuemeQie ante V. M. que según la disciplina de to- 
jda. la. iglesia católica, sancionada por el santo concilio 
4e Trento , ea el capiculo i 6 de la se&ion ¿4 f y segua ia 
.práctica uniforine de toda« las iglesias del mundo católico^ > 
ia jurisdicción episcopal no muere jamas , porque tanto la 
iglesia comQ ios fieles .la necesitan todos los dias,. y en.to^ 
¿>s los iostantes : que .en el momento que se muere uno 
4e los primeros pastores, esta jurisdiccipn pasa entera y de 
^leno d^reclio á; los cabildos 4^ las metrópolis ó de lasca* 
.^raíes que .en .contbrmid^ de las disposiciones, conciliar 
^ que. llevaipos citadas I .si .ej caúldo no nombra, quien 
üdmiaistre ja jurisdicción episcopal , en el récmjno preciso 
ide ocho días , pasa es(a por devolución de la metrópoli al 
^ispo s.af raga neo mas antiguo, y de la catedral al metro-* 
.pólítano.., ó. á falta, de este al obispo mas antiguo de ia 
.provinciá .ecletíástica : que por este sistema. que el dere- 
cho público reconoce , y que la constitucioa misma de ia 
•iglesia exige , el sagrado . depósito de la jurisdicción epis-> 
4X)pal queda ileso, y nadie puede estorbar su c-cicicío, 
á menos que un cabilao sea dc^pojaaü de .sus lIltccIios 
.por un juicio Ícg'''i V competente. Keconüceniu:» aacmas 
que según la doctriiici tiel clero de Francia , no hay en 
la Iglesia poder ninguno independiente de los cánones , y 
.que por consiguiente nadie tiene derecho para privar á 
los cabildos de esta prerogativa por medios contrarios á 
las ■ disposiciones canónicas: que los cabildos no pueden 
-ejercer en cuerpo la jurisdicción episcopal , y que estaa 
obligados á delegarla, so pena de nulidad : que cuando es-» 
tos la delegan á uu gobernador general , ó á los vi- 
carios generales , la jurisdicción que estos ejercen es tan 
legítima como si la ejerciera un obispo titular instituido 
canónicamente : que con arreglo á la práctica uniforme y 
á las reglas iii variable ^ es uso constante hace muchos si* 
«los en todas las iglesias de f rancia » que los cabildos ei^ 

26 
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tregüen á los obispos nombrados por el soberano todos los 
poderes capitulares , es decir » toda la jurisdicción episco-^ 
pal , cuyo ejercicio no esperimenta por este medio ni obs- 
táculo ni demora; qae en virtud de este derecho público 
eclesiástico , que no hay hecho alguno que pueda contra- 
decir y se vio en el nglo XVII , siglo de tanta autoridad 
eo todas materias, que desde el año de 1681 hasta el de 
1693 » habiendo estado suspensas en Francia todas las ins« 
títuciooes canónicas, Luis XIV, siguiendo el prudente con-^ 
sejo de Bossuet , nombro un gran número de arzobispos y 
obispos que gobernaron en paz sus iglesias en virtud de 
ios poderes que les dieron los cabildos, cuyas sedes fue- 
ron á ocupar , y que por este medio , que nadie reprobó^ 
se con^rvó la unidad , la paz y el orden durante este dit» 
turbio político. Este ejemplo , tan reciente y tan solemne 
resuelve todas las cuestiones que puedan suscitarse acerca 
del gobierno de las iglesias , cuando se ven privadas de sus 
primeros piscotes. En fin, señor, declaramos á V. M. que 
este derecho publico , claro , intacto y practicado hasta 
nuestros días, ha dictado todas nuestras deliberaciones des- 
de el dia de la muerte del cardenal de Belloí. Tal es, se- 
ñor , la doctrina que profesamos á la faz del mundo en- 
tero , y la que prometemos profesar siempre para no fal- 
tar á nuestros deberes , ni comprometer nuestros derechos. 
La hemos recibido de nuestros predecesores , y queremos 
trasmitirla sin alteración á los que en adelante nos sucedan. 
Somos &c. (<)" 

El cabildo de Florencia dirigió al emperador una re- 
presentación con fecha íó de enero del mismo año, de la 
que copiamos lo siguiente : " Reconocemos que la jurisdic- 
ción episcopal jamas puede cesar , porque siempre es nece- 
saria á la iglesia y á los fieks ; y creemos que en el tos» 
tante mismo en que muere el primer pastor , pasa ent^m 
y de pleno derecho á los cabildos metropolitanos ó cate- 
drales por todo el tiempo que la sede permanezca vacan» 

•" T 

(l) Gaceta 4e Madrid dt 7 d« febrero de tSf i* 



Digitizeü by Google 



203 

te. Creemos ademas que según lo dispuesto por los conci* 
lios, si ios cabildos no usan de su derecho en el preciso 
término de ocho días, pasa este en cada iglesia metrópoli- 
Una^l^ispo suira^áoeo mas antiguo, y en cada catedral 
4I metrópoli taao, y en delecto de estos ai obispo mas aa* 
ijguo de la provincia eclesiástica. Vemos en este derecbo^ 
fiecooocido por el derecho publico y por las constituciones 
mismas de k iglesia , un medio seguro para que el depó* 
aito sagrado dfi la jurisdicción episcopal no se interrumpa 
jiunas, sin ^ue haya obstáculo ni autoridad, que pueda pri« 
Tar de ella á los cabildos , á menos que estos no hayan 
ferdido su derecho por causas legítimas y en virtud de un 
juicio legal y competente, fieconocemos ^ señor , que no 
hay en la iglesia ningún pastor ni ningún ministro que 
tenga derecho para impedir á ios cabildos que ejerzan esta 
pierogativa con medios contrarios á ks dispuestos por iot 
sagrados cánones: que los cabildos no pueden ejercer en 
tuerpo k Jurisdicción episcopal, y que así deben delegarla^ 
90 pena de hacerk nula: que comunicándola á un gober- 
nador, la ejerce este tan legítimamente como lo haria el 
obispo mismo: que los cabildos ciando confieren á los pre- 
lados nombrados por el soberano los derechos capitula res, 
es decir ) toda la jurisdicción episcopal , no hacen otra co- 
sa mas i]ue corrtipooder a su iiji^ion , obcdccci- a las re- 
glas canunicas , y adoptar ea algunas circunsiancias los 
medios mas seguros y mas suaves para conservar k uni- 
dad , el orden y k paz en la iglesia de Dios. £n virtud 
de esto , y conformándonos con los principios del derecho 
público, que pertenecen á la esencia de la religión, y que 
pueden impedir que se destruya, olVecemos, señor, á V. M. 
el hoinenage de nuestro agradecimiento respetuoso por k 
elección del digno prelado que ha tenido á bien nombrac 
para la silla de Florencia &c. (1)" 

£1 cabildo de k catedral de Asti , después de adoptar 
algunas doctrinas del cabildo de Paris , que nosotros m 



. . {1) 4pM«U de Mftdrid d« »8 Itbccra ds iSa i* 
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quetemos ni Mnemos Jiecesidad de eiamlnar, acera de e»»' 
ta cuescioa se produce así: **Abora» sefior, pam ooofor* 
mar auestras deliberaciones y nuestra conducta con ka' 
principios que acabamoa de enunciar ,* reconocemos que la* 
jurisdicción episcopal no muere jamas , porque es necesaria* 
á los fieles todos los dias y en todos ios momentos de la' 
yida : que en el instante mismo en que mueren loa prime- 
ros pastores, pasa toda entera y de pleno derecho á los ca^ 
bildos de las metrópolis, ó de las catedrales, por todo ei 
tiempo que las sedes están Tacantes : que con arreglo^ á lo-, 
dispuesto por el concilio de Trento , si los cabUdoa no pro- 
▼eco á esta necesidad durante los ocho primeros dias , la' 
jurisdicción pasa inmediatamente por devolución, por lo 
respectivo á xrada metrópoli, al obispo sufragáneo mas an- 
tiguo de la provincia eclesiástica : que este depósito sagra- 
do confiado á los cabildos por el derecho publico , y pol- 
las constirucioiius de la it^l'-'^ia iiiisiíia , no puede ser ata- 
cado, . iiiipedido , ni encontrar oposición nmguua, á no ser" 
que un cabildo laese despojado de él por causas legitimas^ 
por un juicio legal y competente. Reconocemos también 
que no habiendo en la iglesia ningún poder independiente 
de los cánones , por consiguiente tampoco existe ninguno 
que tenga derecho, por medios contrarios á las disposicio-J 
nes canónicas , á poner obstáculo ni impedimento á esta 
prerogativa de los cabildos: que no pudiendo estos cuer-t 
pos eclesiásticos ejercer capitularmente la jurisdicción epis- 
copal , tienen que delegarla , so pena de hacerla nula en 
las iglesias vacantes ; y que comunicándola á uno ó á mu* 
chos vicarios generales , hacen ei ejercicio de ella tan le^ 
gítimo como lo sería por un titular constituido canónica^* 
mente : que los cabildos, confiriendo 9 s^un uso y costuin» 
bre-, á los prelados nombrados por el soberano todos , loa 
poderes capitulares , es decir , toda la jurísdicdon episco^ 
paLqué depende de ellos, no hacen en esto mas que cor* 
Responder 'á su.roi&ion', obedecer á-ias reglas canónicaai y 
adoptar en estas circunstancias los medios mas suaves y 
mas seguros para conservar la unidad , el orden y ti'fst£ 
en la iglesia de^ Idiota fin consecuencia de estos peíocii^ 
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dmiánados det doreobo poblico edeáíáitko , á los cuakt' 
atda puede oscurecer, reunidos nosotros el 26 del mes 
de en^co de i8ií » hemos concentrado en el digno. y vir- 
tuoso prelado que V. M. ba nombrado para estar al .frenie 
imesrro , toda la jurisdicción episcopal que dependía de 
nosotros para regir y gobernar esta diócesis , jurisdicción 
que: ya le babiamos conferido en nuestra sesión capitular, 
del 5 de mayo de Í809, en tescimonio de la veneración 
que teniamos á su persona : la fama le proclamaba enton- 
ces por muy digno de nuestras atenciones ; mas desde que 
bemos tenido la dicba de poseerle, ba adquirido el ma- 
yor derecho á nuestra estimación y á nuestros respetos , y 
con indecible placer k damos en esta circunstancia el testi* 
monio lisonjero de haber justificado perfectamente la elec- 
ción que V. M. ha hecho de su persona para gobernarnos.*^ 
La espo^icion del obispo y cabildo de fiergamo se ha- 
lla en la G::ccra de Madrid del 1 5 de marzo de i Sil. 
L.a del arzobispo de Kabcna, en la de i 8 de idem. La 
del obispo de Forli, eii la. de 21 de ideíii. El obispo de 
Tremo, el de Rimini y su cabiido , los de Rimini , Cre- 
mona y Feltre , en la de 26 de idem. El arzobispo y ca- 
bildo metropolitano de üdina , en la de 30 de idem. El 
obispo de Novara, en la de í de abril. Ki arzobispo y cabil- 
do metropolitano de Pavía, en la de 2 de idem. El obispo 
de Faenza y el cabildo de Vicenza, en la de 4 de idem. El 
obispo de P^dua y el de Vigevano y su cabildo , en la de 
5 de idem. Ei cabildo metropolitano, el de la real Ba- 
sílica Ambrosiana de Milán, el arzobispo de Ferrara con 
su cabildo, en ia de 7 de id. El arzobispo de Urbino, el ca- 
bildo metropolitano de Turin, en la de 1 1 de idem. El cabildo 
patriarcal de Venecia , el de Macerata , el de BoJoiiia /el 
de la Colegiata de Monza, en la de 12 de ídem. £1 obispo de 
Genria y su cabildo, en la de i f de idem. £1 cabildo de Gó* 
aova, obispo y cabildo de Modena» en la de i ó de tdemi 
Todos adhirieron á bi doctrina y principios de la repre- 
sentación del cabildo metropolitano de París; y de las espo- 
•íciones'de los de Turin y Génova referimos los siguientes 
pBsq;ea..<*£l cabildoi metropolitano considera que es un de^ 
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bcr suyo profesar: Que la jurisdicción episcopal rio 
puede cesar jamas en la iglesia católica. 2*^ Que en el ios- 
tante en que tallece un obispo en cada diócesis ^ la juri^-' 
dicdoa deoesaria para la adinioistracioa de ella » pata u>* 
da entera y de pleno derecho cónRuráe á la díscipitiia' 
oonstante y general á ios cabildos metrópolitaiKDi ó cate- 
drales durante la sede Tacante* 3."^ Que con. arcedlo á io> 
dispuesto por los concilios ^ y señaladamente por el conci* 
Uo geaerai de Trento, estos cuerpos eclesiásticos no pue- 
den «líeroer capitulannciite su jurisdicción , sino que deben 
en el térmiiio de ocho días, después del fallecimientn del 
obi^ titular.) delegarla por la diputación de un vtcario^- 
so pena de devolución en cada iglesia metropolitana » al 
obispo sufragáneo mas antiguo » y en cada cateidral al me* 
tropolitano , y en delecto de este al obispo nuo antiguo de 
k provincia eclesiástica '4v^ Qae los cabildos al delegar 
esta jurisdicción á un administrador principal hacen el e- 
jercicio de ella tan legitimo^ como st esmvieae en manos 
del cafntular. Que pertenecietido esta jurisdiocton á loo 
eabtidos por derecho eclesiástico, no puede disputárseles, ni 
ser de modo alguno atacada en su ejercicio, á no ser que 
sean despojados de él por causas graves y iegítiiiias por Ja 
autoridad competente, y ^'^^ puede pt:rjudicar a este 

derecho sin adoptar inedidas que sean al mismo tiempo " 
contrarias á las disposiciones de los sagrados cánones. 6.° Fi- 
nalmente que los cabildos al conferir en cualesquiera cir- 
cunstancias á ios prelados nombrados por el soberano los 
poderes capitulares, es decir, la jurisdicción necesaria pa- 
ra el gobierno de la diócesis, sin apartarse de ios deberes 
que les están impuestos por los cañones, y por consiguien- 
te sin contravenir al espíritu de las reglas canónicas, adop- 
tan prudentemente y según el voto de la iglesia los me- 
dios mas ^seguros y mas á propósito para conservar la u- 
nidad católica , el orden y la paz." = Reconocemos que 
siendo la jurisdicción episcopal necesaria en rodos momen- 
tos y tanto á la iglesia como á los fieles, no se acabdi 
jamas cuando vacan las sedes, y que en el" instante ea 
que estas vacan « la jurísdicqiott pasa toda entem 4o 
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pleno derecho á las cabildos , sean metropolitanos , uam 
catedrales ; y qiie coafbrme á lo dispuesto por el ÓIUH 
cilio de Trénto^ íesion 24. » capitulo i ó., «i ios ca<« 
bildos no notnbraa en el término de ocho dias un. vicario 
é un administrador , el derecho de nombrar pasa por do* 
Toittcion al obispo safragáneo mas antiguo si la ^lesia es 
metropolitana , al tnetrppolitaiio n k iglesia es catedral j 
y al obispo mas inmediato si es libre 6 esenta. Rieoonoce^ 
tnóa que los cabildos , á quienes ha sido confiado este de^ 
pósito sagrado del derecho pnblico eclesiástico y de< hi 
constituciones mismas de la iglejoa» no pueden ser despo» 
jados de él y á no sei^ por' causas legitimas, y mediante aa 
juicio formal y competente* Que prescribiendo los sagradoe 
cánones que está prerogativa sea inhevente á los cabildo^ 
üo puede tolerarse qoe por medios contrarios á su conte«* 
nido se ponga ninguna suerte de obstáculo, impedimento 
6 traba al ejercicio de este prerogativa, cuyo libre ejercí* 
CIO es mío de los deberes mas sagrados que han llenado 
nuestros predecenres y nosotros mismos. Que los canóni- 
gos, no pudiendo ejercer todos juntos, ó en cuerpo, esta 
jurisdicción episcopal, están obligados á delegarla so pena 
de hacerla nula , y que delegándola , hacen que su ejer^ 
cicio sea ¿ibbolutamente legítimo. Que confiriendo a los 
bíspos nombrados por el íjoberana todos ioü poderos capí» 
tukres de la jurisdicción episcopal adoptan el iuediu mas 
seguro, mas sencillo y mas á propósito para conservar la 
unidad , el orden y la paz en la casa de Dios , y que al 
mismo tiempo se conforman con las leyes canónicas y lle- 
nan las miras benéñcas de la iglesia y concurren al mayor 
bien del estado." ♦ 
Hemos hecho inérito de todas estas esposiciones como 
de documentos historíeos pertenecientes á la época de ios 
dos rescriptos pontificios sin darles mas ^vaior que el que 
en sí tengan á juicio de los lectores, á quienes no quere- 
mos ocultar que Fistolesi , autor de la vida de Pió VII, 
dice haber ináuido para estas esposiciones la astucia yfuer* 
za de Napoleón y sus emisarios, por 'lo que han- sido t»* 
uactadas muchas de las de Italia, y no fala tampoco es^ 
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critor que diga haber habido influencia |mra las retracta- 
ciones. Este es un punto de crítica que uo podemos juigar 
cou acierto por laJta de documentos y noticias. De estas 
espoáfciciones , y acaso de otras , se hizo una coleccioa que 
i»e iraprimio en Milán y Venecia en el año de 181 i : tamr 
lnea«e ¿raprimió engoma en 181^. otra de retractaciones; 
ni una ni otra liemos podido adquirir^ á pesar de nuestnu 
diligencias; pero st las adquiriésemos en- adekote, que no 
lerá estcaoo^ oo dejáremos de dar cqnocúnieoto al público 
en la primera .ocasión que se nos presente , porque nuestro 
único objeto es que se -instruya de .cnanto se. ha ciacríto 
cu pro y en contra 9 y pueda luego fomar, su concepto 
como mas justo, y razonable le pareciere. £n estas espoisi* 
pones han tocado sos autores alguna cuestión de 2a mayoir 
gravedad» áque han podido. dar lugar los 'rescriptos goof* 
tificios: n^isotros no tomatnos en ella parte' alguna: á.nuea^ 
tra España .no .se ha dirigido ningún rescripto de esta cla^* 
se, y si en adelante se dirigiese , al final die este escrito 
manifestaremos con lealtad cuál sería nuestra conducta. 

£1 ^trticulista d^ la V^oz de la Religión copia lo qu^ 
refiere el historiador Enriot,. y aunque no lo hemos visto 
suponemos exacta la cita; ¿pero qué resulta de. todo ello? 
que Pió VII sufrió de Napoleón una gran persecución y 
muchos trabaios: esto lo sabíamos con dolor: que rota la 
armonía de los dos poderes , S. S. no quiso admitir Jos 
nombraiiiieiitos que Napoleón hizo para ios obispados: que 
este, dcüpues de haber oído la consulta de la comisión de 
que habla el Coíl^cjo de estado, tomo el espediente de que 
ios cabildos noiabr^en gobernadores, en las vacantes á ios 
obispos que él había nombrado ; que Pió VII reprobó el 
nombramiento hecho en el cardenar Mauri por el cabildo 
de la me tropo 11 ta [la de París, y prohibió la elección del 
obispo de Nanci para vicario capitular de la iglesia de Flo- 
rencia, de la que habia sido nombrado arzobispo. Estos 
son hechos que resultan mas auténticamente que por el di- 
cho del historiador, de ios mismos breves y otros doeu- 
me ritos: dudamos mucho que Napoleón mandase bajo gra* 
ves penas. á.ios.oabüdos de París ^ fiorencia .y Asú hici&# 
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ton tos nombramieafas en las personas que les indicaba^ 
pero si fuera cierto probaria la diferencia que hay entra 
aquellos nombramientos) y los hechos ahora en España^ pa* 
la ios que no ha precedido mandato i y mucho menos con*» 
mlnacion de pena alguna. Refiere el historiador el conteni- 
do de los breves de Fio VII , y no hacemos mérito de su 
estracto porque dejándolos copiados literalmente en este 
papel y su lectura instruye mejor que aquel : este habla do 
la institución ó de la confirmación de los obispos » pero ha- 
(>iendo de hablar después de esta materia, lo que entonces 
diremos podrá servir de respuesta , y por ahora decimos 
que en la relación de este historiador se encuentran he- 
chos, falsos unos, é inexactos otros, en cuya investigación 
no nos detenemos, porque tratándose de derecho es bien 
sabida la fé que merecen los dichos de los historiadores, y 
mucho mas cuando no c;>taii coníormes en esta parte, pin-, 
taildo cada uno los sucesos i'-g'^i^i coiw icnc a í>-jí, iiiiraí» y 
partido, y de intento nos heñios absietiido de citarlos, l'am- 
bíeii se dice que la representación del cabildo de París fué 
dispuesta por inn ip.is y aniaíios del cardenal Mauri. ¡Pobre 
cardenal, cómo se quiere eclipsar los méritos que contra- 
jiste en medio de grandes peligros por sostener la reli- 
gión! Dígase lo que se quiera de la esposicion del cabildo 
de París, lo cierto es que este se ha mantenido firme, y 
que nadie ha dicho que ia haya retractado, sin embargo de 
que la restauración en el uño de i + presentase una ocasión 
favorable para hacerlo, y también es cierto que los obispos 
nombrados continuaron administrando, y asistieron como 
tales con los demás obispos y arzobispos al concilio de León 
del año de i 1 , aunque con un peculiar trage los que aun 
• no estaban consagrados , y no ha llegado á nuestro cono- 
cimiento que S. S. haya prohibido ni condenado después 
las doctrinas de las esposiciones en lo que hace á nuestro 
asunto* 

Dejemos ya á un lado la parte histórica, y trate* 
mos de los dos rescriptos pontificios en su jurídica aplica* 
cjpn al caso presente, que es lo que mas importa. Que es* 
tos rescriptos son de los que se llaman de m^ndato^ y que 
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Htkn áirígiáoí á uña persona particular ¿ y á otra corfíO-^ 
racioa tambleo particular, ambas de reino estraogero» es 
na hecho innegable, como igualmente lo es, según insinuó 
el señor nuncio, que no eraa conocidos en España, por lo 
que los remitía para instrucción del Consejo; de que se 
infiere qne no estaban recibidos ni publicsuios. Bájo este 
constante supuesto , aunque dignos por su orígeo de la ma« 
yo r veneración y respeto, no obh'gando mas, según ense- 
ban los canonistas, que á las personas á quienes se dirigen, 
|qué fuerza legal podrán tener para que sirvan de regla, 
y se decidan por ellos los negocios que aquí hayan ocur» 
rido y ocurren en el dia? Responderán por oosocros el car 
lionisra Berardi y nuestras mismas leyes. 

Este autor, después de referir las dos especies de res* 
criptos, á s;iber, [os que son como unas cartas y consultas 
faiiiiliárcs L[<\c no producen obligación, y los onos en que 
se fija el derecho y propiamente se ejerce jurisdiecioa, di- 
ce: '''Estos rescriptos comunmente, y no sin propiedad, sue- 
len llamarse consiituciones singulares, porque se refieren á 
hechos determinados como sentencias pronunciadas acerca 
de un derecho dudoso, y tienen autoridad legal cuando 
ó han hallado bien preparada la ejecución en las provín-, 
cias, ó se han insertado en el código general de leyes pro- 
mulgándose con el objeto de aplicarlas á los casos seme- 
jantes que vayan ocurriendo, como se observa en el códi- 
go de Gregorio IX , compuesto por lo común de varios 
rescriptos para fallar las contiendas en el foro eclesiásti- 
co &c. (í>» 



. (t^ Hccc rescripta vulgo nec improprie ^ singular ium constitutia^ 
nurn ntrnune appellantur ^ quod singularia faeta ret/deiuntf quasi 
pronuncmiae uí píurünum.de dttbm Jure seoientúe i ium vero eiiam 
tegum áuetoriiatem excrunt^ eiim peí in pr^i^ínciis executinnrm pa» 
ratam invenerttnt » vel in genernli vnnnnum códice inserta fuerunt^ 
etique ratione prnmuigata ^ ut ad símiles emergenles cn$us rommodh 
gr.oducanlur , quemadmodum observntur in códice Grcgorii lA", ui^ 
plurinmm ex variis rcscriptis compasi/o , vel adauclo , ad controver^ 
«a« iit foro eectesiastico iUrimendaé &c* Coa^tenU in Jut eccíéu uní^ 
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Los rescriptos dt qtie ae trata ni están incorporados, al^ 
derecho comtin^ ni por ahora pueden ser ejecutados en Es-» 
paña , porque no están recibidos ni publicados bajo las for- 
nialidades de nuestra leyes, que para ello piden el pase 6 
plácito regio y sin «1 que prohiben su ejecución y publica- 
ción. ^Mando, dice el rey, se presenten en mi Consejo ao* 
tes de su publicación y uso todas las bulas, breves, res* 
criptos y despachos de la curia Romana que contuvie* 
fen ley , regla u observancia general para su reconocí— 
miento.** "Los corregidores, alcaldes mayores y demás jus« 
ticías por punto general no consentirán que se haga uso de 
.bula , breve, rescripto , monitorio y cualquier otro despacho 
que viniere de la curia Roinana, sin que se hayan presen- 
tado antes y dado el pase en el Consejo (i).'' Y aunque 
esta sola circunstancia es mas que suficiente para t^ue na 
pueda alegarse ni juzgarse por eilüs eii estüb iliüüs, dare- 
mos sin ciljbíirgo una iigera idea de los hechos y eireuns- 
tancias que los motivaron p;ira nianilcijUr la desemejanza 
que hay entre lo sucedido ea Francia y lo que ha ocasio- 
nado la actual controversia. El Consejo de estado hizo al- 
gunas observaciones sobre ello, que no repetiremos, y sí 
diremos con él, que hubo motivos particulares ea Francia 
que no existen entre nosotros. Celebróse en ÍHOi un con- 
cordato entre S. S. y Napoleón, primer cónsul entonces de 
la república francesa , y en él se consignaba el derecho de 
nombrar á los arzobispos y obispos &c. Poco después se 
quejó S. S. de que no se observaba bien por parte del gefe 
de la Francia , y creyéndose por lo mismo no estar obli-* 
gado á su curoplimiento, se n^ó á admitir los nombra- 
inientoe hechos por el que ya era en^pesador , y sobre ello 
mediaron algunos debates. Hablase apoderado el misino Na- 
poleón de iulia, en la que no g09ud>an sus soberanos del 
áeiecho completo de nombrar para los obispados, y sobre 
tilo se hizo también por S. S. un convenio con el principé 
Eugenio. Pasó mas adelante KapolcoD^ usnrpó los estadoi 

(i) Hsvliiaa Rcc0pi1ací««y iíu 3* liW ley uu i« j ley 
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poattficioS) y atropello iahttmaoaineate la sagrada peiíoaa 

del pontífice Pto V II, que lo escomulgó » y por lo que sé' 
pensaba habla perdido los derechos de nombraciiíeiito y de- 
más que le concedian los anteriores indukos apostólicos» 
- Este era el estado que tenían las cosas públicas en la épo« 
ca de los rescriptos poutificios, Coiiiparémosla con la actual 
nuestra. ¿No tenemos un solemne concordato religiosa»- 
mente cumplido por nuestros reyes y S. S. hasta la muerte, 
del último , don Fernando VII , donde data el negacsei 
S. á Ja espedicion de las bulas ? Prescindiendo de otro», 
títulos , ¿ no está espresamente reconocido en él el derecha 
de nuestros reyes al nombramiento para obispados y otros» 
beneficios que se llaman consistoriales? ^ había cometido la* 
reina actual algún esceso contra los derechos de la sede 
apostólica ni la persona de S. $• que pudiese ofenderla y 
pouerla en el caso de usar de este medio para manifestar 
su indignación, como k> hizo con Napoleón , para obligar*^ 
lo á separarse del injusto camino que habla tomado? Nos 
en España, gracias á Dios, no hubo nada de estos desa^ 
catos y atroptíllamientos por los que pudiéndose mirar cul- 
pable al Gobierno de nuestra legitima reina üoi1:i Isabel II, 
se pediese dev:ir i]uc iia-bia. p^rduia dereclio que le daba 
el concórdalo, ¿n España, hablando con purcz-a, como- 
queda dicho, no es otro el piiiieipio del proceder de S. S.. 
que la guerra fatal de sucesión al uono ea que estamos cni- 
penados. Ella es la que ademas de los kinieasos males coa 
que nos ahigc nos ha acarreado también el del entorpe- 
cimiento ó suspensión de las bulas apostólicas. La guerra 
pues es la verdadera causa de que no siga el curso ordí-^ 
nario en el despaciio de ellas » y asi la consideramos en efr» 
ta cuestión. ; 

£1 abare Maurí era un cardenal de la santa iglesia Ro^ 
mana, y debiendo como tal tojnar vivo ínteres en su .de<9 
£ensa, era su obligación rechazar ujpa gracia y nosibra-^ 
' nttmto qne 1^ haci^ el causante de tantos males y desgra« 
cías. Por esto le reprende justamente S. S. recordándole su 
anterior, laudable y valerosa conducta ^ los benetícttfS qoe" 
4fi osta. misma iglesia habia recibido» y el juramtfitq «yie 
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ligaba á ella ; y ciertamente no es la ves primera que 
los papas han hecho iguales recoavencfooes. Los redactoiea 
del breve insinúan algunas de las objeciones é que bemoa 
ya contestado; pero principalmente se apoyan en la razón 
misma en que se fundaba el breve de Clemente XI ^ de que 
ya se ha hecho mención; en el vinculo que unia al carde» 
nal con su iglesia , y que no le permitía, según los cánones, 
cecíbir la administración de otra sin haberse disuelto el vin« 
culo de la primera I lo que no se había verificado con Mau« 
ciy á qu¡¿n se exhorta por esta razón á que deje el gobier* 
no que hábia tomado. Ya hemos dicho con motivo del bre- 
ve de Clemente XI que no es este nuestro caso, porque no 
bay alguno de traslación , y que ast no hay necesidad de 
tratar de él. En este breve no se habla una palabra de nu* 
Üdad del nombramiento ni de los actos posteriores , y no se 
hace alusión á otros cánones que los que prohiben la deja* 
cion de una iglesia sin la absolución del vínculo espiritual 
por la. autoridad competente. No sucede así con el rescrip- 
to dirigido al aruedi.iQü y vicanu cap¡tuia.r de Plore neia; 
en éi, después de indicar qae el emperador NapoLon no 
tenia en FloreOwia ci derecho absoluto y completo de nom- 
brar obispo , y que tampoco le habían tenido los duques 
de Etruria (y esto no puede decirse de nuestros reyes) , res- 
ponde S. S. á la consulta ó pregunta que se le liabia he- 
cho á nombre del vicario y del cabildo metropolitano, so- 
bre si se podia elegir al arzobis.po nombrado por vicario 
capitular, y sin embargo de que algunos niegan esta con- 
sulta, nosotros la creemos, porque damos la í'é que se me- 
rece un aserto pontincio. Comienza la respuesta refiriéndo- 
se al canon del segundo concilio de León, á la decretal de 
Bonifacio VIH y á las constituciones de otros pontífices, de 
que ya hemos hablado, y aun esplicado por varios autores;* 
y en esto debemos iiacer justicia á los redactores de los* 
rescriptos, porque han sabido distinguir muy bien á £rancia> 
de Italia. En la primera no han sido ni son siempre apli* 
csbles el cánon del concilio ni las demás decreta 1er, seguü' 
(Rejamos manifestado, y en la segunda lo han sido siempre 
y. (o iqtii, j.^^.^s M rsoíM que sin duda tHvieron presea*^ 
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te para no mencionarlos ea el dirigido al cardenal Maurí,- 
y sí ea el que hablaba cou la iglesia de Florencia. Ea este 
se dice que el obispo de Nanci, por el becho de ser nom- 
brado arzobispo ^ era. inhábil para ser vicario capituiar , 
lo que no se afirma respecto del cardenal Maurí ea Ja. 
iglesia de París. 

Tarntúea emplean los jredaetorcs el argumeato saca- 
do del coucilio de Tremo, aplicable mas bien á Ita- 
lia, á que tenemos respondido, y el de la trasladon de 
la iglesia de Nanci , sobre el que decimos lo mismo que- 
acabamos de decir respecto de la del cardenal Maurí. No hay 
pues identidad alguna entre los caaos que dieron lugar á 
^sios breves y los que en el día ocurren entre nosotros; 
peco aun cuando fuera completa , ya dejamos probado que 
nunca podría tener fuerza de ley, £a el artículo que que« 
da citado del Ami^o d¿ la Religión no se quiere confe-- 
sar que es el viucuio espiritual la razón especial y princi- 
pal en que se íuLivia la disposición este rescripro dirigi- 
do al cardenal M;iuri ; pero ademas de que su misma lec- 
tuia lo acrediía, le citaremos en comprobación el testimo- 
nio de un autoL' que no puede ser sospechoso. £s Pistolesi, 
que después de decir se le prohibia al cardenal Mauri Ja 
administración de la iglesia de París bajo el título de vica- 
rio u otro cualquiera, aííadei **y esto especialmente por- 
que estaba unido con un vínculo espiritual á otra iglesia (f)."' 
También dice este mismo articulista que ni el cardenal 
Mauri ni el obispo de Nanci habi:m roto el vínculo de sus 
iglesias ; esto es un poco sutil y engañoso. Si quiere decir 
que no lo estaba en realidad por no haberse veriticado tras- 
lación alguna con autoridad apostólica , es muy exacto y 
verdadero; pero también lo es que en este vínculo que 
le ligaba H su iglesia se funda S. S. para decir que no po«i 
dia disolverlo sin su autoridad y tomar la administracioo 
de otra 9 y- le recuerda lo que prescríben lee «ánones coa*. 



' (t) É ció tpeúiainuniÉ perché egli cm iiniro «on ^rüttat npé» 
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tra los que siendo obispos de una iglesia admiten la admí* 
nistracloQ de otra antes de ser absueltos del víncmlo de la 
primera. Léase el mismo breve que así lo convence. Aun- 
que nosotros conocemos bien la diferencia que hay en los 
rescriptos y constituciones apostólicas entre la decisión poa^ 
tifícia que' contienen y las razones 6 fundamentos en que 
suelen apoyarla los redactores sobre lo que hablan los ca- 
nonistas 9 singularmente Berardi en el lugar ya citado^ nos 
hemos abstenido de tratar despacio de las que emplean los 
redactores de estos rescriptos^ mas este articulista nos obliga 
contra nuestra voluntad á decir alga acerca de una deellas^^ 
y es esta. Dice : ^Nos no queremos rea>rdaros (se lee en el 
dirigido al cardenal Mauri ) que es inaudito en los anales 
eclesiásticos que un sacerdote nombrado para un obispado 
cualquiera haya sido empeñado por los deseos del cabildo 
á tomar t;l siobierno de la diócesis, antes de haber recibido 
la institución canónica." Prcsciudiinos de alguna pequeña 
diversidad que se advierte en esta traducción, porque no es 
importante; pero aunque con sentimituto nos vemos en la 
precisión de decir que los redactores en este aserto se han 
equivocado notablemente. Las Aniéricas, Hungría, Francia 
por punto general, Alemania^ España, Portugal, en cier^ 
tos casos, y muchísimos autores, de los que hemos citado 
algunos, lo acreditan así, y por lo mismo nos escusamos de 
probarlo y de reproducir lo que ya dejamos dicho. Pero no 
podemos menos de notar que aunque se dice ser inaudito, 
no se asevera ser contra Io*í cánones , ni que el nombra- 
miento sea un impedimento para ser vicario capitular, co- 
ma se asegura en el dirigida á Florencia. También dice que 
el obispa de Nanci^ cuando se hizo á S. S. la consulta, 
había roto el vinculo que tenia con su iglesia^ lo que es una 
verdad; pero lo es igualmente que en otras razones se fun«! 
da la resolución de S. S. de que no podía ser elegido vi<^ 
cario capitular de Florencia en que estaba unido por el vín- 
culo espiritual á otra iglesia» que na podía dísokerse sin la 
dispensa apostólica $ para convencerse no hay mas. que leer 
mtsmo breve* 
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S£ CONTESTA LIGERAMENTE Á OTRAS OBJECIONES OPüES* 
TAS k LA DOCTiaNA SENTADA, 

Basu ya lo dicho sobre ios dos rescriptos , y pasemos 
á otro puatOk Quiéresenos «rgüir también con el capítulo 9^ 
thob ó. de las decrétales de Gregorio IX , q«j& es una da 
Alejandro III , pero bien se puede asegurar que él que ba«« 
tt este argumento ignora la disciplina de aquel tiempo^ 6 
la geogratia* Dejamos dicho que por regla general los 
obispos elegidos no podian administrar antes de la confir«- 
nadon , pero que estaban esceptuados los obispos constituí'^ 
dos fuera de Italia , sujetos inmediatamente al papa. Falta' 
esta calidad en el que sirve de objeto al presente capítulo^ 
pues era sufragáneo del metropolitano Cantorense , y suw 
jeto á él para la coafirmacion , según puede verse ea el 
comentario respectivo de González , y así no es estraño' 
que ei papa reprobase la adiniiiistracion, y mas particular** 
mente ia pi-üvjsiou de prebendas licchas por el. • 

Otro argumento de esta clase pudiera sacarse también 
del capítulo f7. del mismo título, que coniicaza con la 
palabra Qualiter, En el se reprueba la adtiiiiiisrracion que 
babia tomado del obispado de Pena un obispo elegido para 
él; pero está en el mismo caso que el anterior. La dis- 
pensa ó privilegio pontificio concedido á los obispos fuera 
de Italia no podia alcanzar al de Pena , que está dentro 
de ella, como con cuidado advierte Tomasino cuando le 
cita. I ráiganse á la memoria las palabras de Fagnano so* 
bre este capítulo que dejamos citadas. 

También^ hace mérito de otros breves de algunos pon- 
tífices de que ya nos dejamos hecho cai^o ; pero no cree^ 
BIOS haya alguno de Clemente III^ como dice. ' 
'* -£1 artículo mencionado del Amigo de la Reli^iotíy át9^ 
pues de referir la constitución de Bonifacio VIH, se és-^ 
ptica así *'Ni es menos terminante la bula Sanctissimus' 
jn Christo Pater de la Santidad de Julio III » . la espedidas 
en 27 de marzo de 1555^ en la que se determinó según 
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el mencionado Fagnano &c»" Si este escritor hubiera tenido 
un poco de paciencia > y después de leer el numero 20. del 
comentario de este autor en el lugar que cita, donde men« 
cíona la constitución de Julio lÚ f hubiera pasado á ioi 
Aúmeros 32. y 35.» habría Jeido que esta constitucxm» pro» 
pia para k» promovidos y ooofírinados en Roma i no cíe- 
pe lugar en. los elegidos que admintitran por el derecho 
que les da la elección con arreglo al capitulo Nihil ^ cu« 
yas palabras hemos transcrito^ y á que nos referimos; ade« 
mas de esto le daremos otras pruebas. Nicolás García afir- 
fila cspresamente que esta coostitucioa habla con el que 
toma posesión de un beneficio en virtud de suplicación (é 
& S.) sin espedirse las letras (i), y en otro lugar refiero 
la misma doctrina, comprobándola con varios decretos de 
la sagrada congregación (2). Aun le daremos otro testímo» 
nio que no debe serle sospechoso , porque está sacado de 
la Voz de la Religión ^ en el cuaderno 17., página 220, 
donde después de haber Impugnado el nombramiento de 
los gobernadores, se esplica asi: ^£n prueba de nuestra 
tmparcial misión y constante amor á la verdad , confesa- 
mos haber visto algunos autores que citan para apoyo y 
sosten de esta doctrina , ademas de las bulas presentadas 
por nosotros , la que empieza Üticroiam del señor Pió IV, 
que es la 66. en el Bularlo de Cherubino, de las de este 
papa: otra titulada SatKtissimus in Chrino Fater del seíior 
Julio III, las hemos visto y reflexionado j pero no hablan 
de esta materia. •* 

Ea el artículo de la Voz de la Religión , al folio 2Í4, 
cuaderno 17., tomo 3-, después de haberse hablado del 
obispo de Lérida don t r. Francisco Solís , á quien se lla- 
ma don Antonio , se cita al caballero Artaud en sn 
Historia de ia vida de Pío VII ^ donde dice que S. S. es* 



(i) Hís intrat consíiiutio trigésima teríia Julü terlíif de qua 
gupra 4- piarte capite a. Quia illa loquitur de apprehcndente possestom 
nem bene/icii viriute suppiicationis liíteris non escpediiis» Dt Ifcnefi^ 
ttStt Z, parU cap, a* lumt» S3« 

(s) MUiem 4« port» te»* »■ man» Lf* ti #Mf* 

as 
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cribió dos breves en Savona , uno al cardenal Mauri , y 
otro ai señor Girboli , arcediano de Florencia. A la ver- 
dad que no necesitábamos de esta noticia , pues que la 
temamos va de los citados breves á que se refitíre j pero 
este escritor no conocía bien los hechos de aquel tiempo ni 
los mismos breves, pues que los coiitunde é incurre en er- 
rores. El primero consiste en alinnar que Gárboli había 
sido presentado por Napoleón para el obispado de Nancy, 
porque jamas lo fué, y n el obispo de Nancy para e{ 
arzobispado de Florencia, coa cuyo motivo se hizo ía con* 
sulra según el breve , y se dirigió este á Carboü , vicario 
capitular de Florencia. £1 segundo está en confundir el 
nombramiento de ios presentados á los obispados para vi« 
carios capitulares , con la institución canónica de loa mis* 
mos , haciendo decir á ios breves lo que no dicen , aunque 
«ea cierto, esto es, que toda institución faeclia por los obts* 
pos entre si era nula , lo que no hace al caso , perqué a* 
•e trataba entonces ni se trata ahora en esa dbputa de la 
institución canónica, cuyo derecho nadie niega al Romana 
pontífice en la actual disciplina de la iglesia. 

También hace una cita este mismo articulo en la caii«^ 
sa del M. Froilan Diaz , y no Frotlan Garda , como él 
' dice, y conviene rectificar algunas equivocaciones. £n el 
articulo se lee lo siguiente: ^£1 marques de Mejorada^ 
embajador en Roma por S. M. Felipe V, escribió á 24 de fe^ 
brero de i 707, que en audiencia de & B. se k habla queí» 
jado de que ya en £spana se ponian en práctica los usos 
de Francia , contra ¡os derechos de la iglesia y su inmtmi" 
dad ; pues el rey habki mandado á Froilan nombrase un 
ecónomo para la silla de Avila , por lo que csperatxi que 
S. M. revocase esia orden." Cualquiera que ka esto sin 
pujitos ni señal alguna que indique omisión de palabras, 
creerá que la copia es literal y exacta; pero no es así. No 
es el marques de Mejorada el que escribió la carta , sino 
el duque de üceda , que era el embajador , y la dirigió á 
aquel ^ se suprimen algunas líneas y se alteran algunas pa-* 
labras, y la copia literal como aparece es la que sigue: 
^Eavió M. coa el papel dci nuncio una carta dci.em- 
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bajador ba Roma de 24 de febrero. 4e i 707» eá qut es^ 
preaa que ea la última audiencia que tuyo S. S. se le tna-> 
lúíestd muy sentídode que ya.eñ Espaoa se poníaa ea 
práctica todos los usos de Francia , contra los derechos de 
la iglesia y su inmunidad , pues habia el rey mandado ¿ 
f rollan nombrase un ecónomo en el obispado de Avila » á, 
imitación de lo que en Francia se hizo cuando la suspen-*. 
sion de las bulas de aquellos obispados : que con este mo- 
tivo volv ió á suscitar las pretensiones que tiene en cuanto 
al proceso (scguii avisó en 17 de abril del afjü pasado, y 
á í^ue lio se le ha respondido), encargándole representase á 
S. M. el vivo dolor con que esraba de una novedad tan. 
ofensible , por lo que pedia mandase no tuviese efecto, y 
que se le diese la justilicacion que correspondía á una cau- 
sa de fé, y en que estaba tan escrupulizada su concien- 
cia (1). Sigue hablando el duque en su carta del mismo 
asunto , que es el de remitir al papa el proceso original 
de la inquisición , y dice que S. S. después pasó á que 
también era de la moda francesa el haber estraido de Ja 
iglesia con violencia á unos reos , poniéndolos en la cárcei 
pública , y que por diligencias que habia hecho el ordina-^^ 
río para la restitución del sagrado lugar , no habian teni^ 
do el mejfk efecto i encargándole pidiese á S. M. diese or» 
den para que la inmunidad fuese observada (como siempre)- 
tan religiosamente como se ha practicado en España.** 

Sobre esto haremos las observaciones siguientes: primera^ 
que S. S. fué inducido en error por noticias equivocadas que 
le darian de España , pues que jamas se dió al F. Froílan 
la orden que se dice» ni podo dársele, porque no habien* 
do sido nombrado 9 como nunca fué , vicario capitular, no 
podia tener autoridad alguna para poder nombrar ecóno* 
mo« S^unda , que S. S. hace alusión á los economatos es» 
pirituales que se conocieron en tiempo de Enrique IV ^ y 
cuyo establecimiemo ya dejamos dicho era contra la po« 



(i) Apéndice al proceso crímÍAal {alminado contra el M* Froilaa 
Días 9 folf taS* ' . 
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tcttid y derechos de la iglesia , pues que en el leinado de 
Lo» XIV ni una palabra se habló de tales economatos , y 
sí se nombraron vicarios capitulares los obispos elecéos: 
nombramiento que ni U corte de Roma ni nadie impugnó^ 
y que no podta ignorar la Santidad de Clemente XI^ 
pues que había sucedido pocos anos antes. Tercera , que 
no se encuentran en ella estas palabras , por lo que esfe^ 
raba que S. M. revocase esta orden , y si las que dejamos 
copiadas. Cuarta , que esto podía recaer también sobre lo 
que le precede y subsigue , esto es y sobre el proceso en el 
que el rey había tomado la providencia de no enviarlo de 
modo alguno á Roma , que no agradaba á S. S. ^ y última, 
que lo que se dice de inmunidad no pertenece al negocio 
dei i\ Froiian , sino á otro particular de haberse quebran- 
tado el derecho de ¿isiioj üi esta cita, ni la que se hace 
de las iglesias de León, Calahorra, y del archivo de Si- 
mancas, son argumento alguno que merezca ocuparse de él, 
y sí manifiestan la ligereza con que se escribe por lo ya 
dicho del marques de Mejorada , y sobre lo que también 
se dice de vacantes y ecoiioinatos en tiempo de Felipe IV, 
cuando entonces no iiubo nada de esto > y si en el de Fe*, 
iipe II. 

Dice también que en las iglesias y el archivo dijeron 
que no hallaban los informes que se les pedianj pero añade 
en un paréntesis ; acaso no quisieron enviarlos : no sabemos 
en qué se fundará para decirlo , ni tampoco porque saca 
la consecuencia de que no favorecían las pretensiones con- 
tra las iglesias, en lo que honra poco á las dos de León y 
Calahorra, pues que si eran favorables á la iglesia no de- 
bieran haberlas ocultado. £n el mismo lugar , y sacándolo 
de la misma obra , habla del cardenal Borja , nombrado 
arzobispo de Toledo , y aunque cuanto dice nada importa^ 
referiremos este suceso tal como resulta de ella* £ste car- 
denal , siendo embajador en Roma » tuvo un altercado con 
el pontífice Urbano VIII , é hizo una protesta, por la que 
creyó S. S. había incurrido en censuras , y quería que pa- 
ra despacharle las bulas confesase su error, á que se resis* 
nó la corte de España » porque la protesta había sido he» 
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eha en sa nombre » y sobre ello hubo diversas contestacfd» 
aes, hasta que habienilo muerto el pontífice reinante, el 
sucesor le despachó las bulas. En esta vacante administró* 
el cabildo en la forma ordinaria , y no pedia ser otra co- 
sa con respecto al arzobispo nombrado , porque dependien« 
do el retraso de sus bulas de nn motivo personallsimo, cual 
era la incursión en censuras , nunca podía haberse encarga- 
do á él la administración del arzobispado. 

No hacemos mérito de la relación que saca de la Gaceta 
de 24 de enero de porque no lo merece. El ministra 

que la hizo, (que por cierto no fué el señor Bardají y Aza- 
ra, como ligeramente dice el Amigo de la Rclipion, pues 
dejó de serlo un año antes) se equivoco cuando dijo que 
la consulta del Consejo de estado sobre el nombramiento de 
gobernadores se había hecho para evitar las dudas y sal- 
var los inconvenientes que presentaba el señor nuncio, pues 
que antes de hacerla no existian algunos, y fué á su conse- 
cuencia que el señor nuncio las suscitase y procurase. Hay 
en esta relación una cosa notable , y es , que el nuncio de 
S. S. que declaró intruso al gobernador de la mitra de V a- 
lencia, que no estaba verdaderamente vacante , no hizo ¡<- 
guai declaración respecto del de la de Valladolid , vacan- 
te por muerte. Otros ejemplos que se citan , como son Ta* 
razona, Oviedo, Málaga y Puerto Rico, tampoco vienen 
á cuento , pues que todas estas sillas estaban llenas , y nin- 
guna vacante en realidad, por lo que no hay necesidad- 
alguna de detenernos en ellos , no rigiendo, como no rige, 
el mismo derecho en unas que en otras. 

£a el mismo artículo de la Voz de la Religión, al fo- 
lio. 21 8 del cuaderno 17., se lee lo que sigue: ^^Apoyadof 
tegoramente en los precedentes luminosos que van senta«» 
dos , loe autores que han escrito de derecho eclesiástico re- 
suelven nnánimente , nn que hayamos visto vacikr á nin- 
guno, en que es mdoy ükito y anticanónico el nombra^^ 
mentó de los Msfos electos para gabemadores de las di6^ 
cesis á que han sido nombrados,** Nosotros le invitamos 
con el mayor esfoerao á que nos cite esos autores que lo 
dicen así , y estamos bien seguros de que no es capaz de 
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b^fierlocii el cato d£ iá disputa , fuera de algua Italiano'ea 
9Sto$ últimos aoos : y por lo mismo lo preveoimos al públio» 
para que no se deje alucinar con semejantes imposturas. 

Dice este articulista que ha quitaído el polvo á mu- 
chos libros 9 y ha estado estacionado en bibliotecas $ ¿y se- 
tá creíble que después de tantas diligencias como blasona^ 
no haya encontrado uno que sostenga nuestra opiuion, 
cuando nosotros encontramos tantos , y algunos sin polvOy 
porque están en manos de muchísimos , y aun de los que 
principian á estudiar derecho canónico? 

Cita después al Panormitano en su comentario al capítulo 
Aliter en lugar de decir (¿ualiter, cuya equivocación come- 
te , ea donde es cierto c]ue leiiere la constitución de Bo- 
niíacio VIII y su doctriaa. Pero ^ por que no espíela que en 
el margen dice que tratará ia euestion de cumo y cuándo 
puede administrar un electo antes de la confirmación en 
su comentario al capitulo Ni/i/7? pues de este comentai- 
rio está sacada la doctrina que dejamos espuesta. 

i^siiiiísmo cita á González Teliez , que establece la 
proposición de ^que el obispo electo antes de la confir- 
mación no puede conferir beneficios, ni administrar de 
modo alguno, porque no se puede tener por obispo." 
Ekctus episcopus ame conjirmationem beneficia conferre , vel 
aliter administrare non potest^ ante confirmationem enim 
millo modo pro episcopo habetur, |For qué este articuiía-' 
ta habrá alterado la letra de la conclusión de Gonza- 
les y y añadido las palabras: ante confirmationem enim nullo 
modo pro episcopo habetur ? £n la edición de González de 
Macerara de 17)6, que tenemos, y en la de León de Íó73, 
que hemos visto también , la conclusión está concebida en 
estos términos: Electas episevpm ante cof^rmatianem bem^ 
ficta emperré , vel aliter administrare upo fotest. No cono* 
cemos el motivo que haya podido tener para hacer aque* 



(i) Adde qucc dicam in eo in apo. ad cap, l^ihil^ in vrrs. yídmi- 
uislraret num» i o» ubi plene Deo duce examinnbo ^ an el quando pos» 
SÜ €ÍÉeUt$ ante confirmationem aiitninislrare» Comm» in cap* QuatUer^ 
§iUt» dt éUetiane* ... f 
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lia añadidura ^ pues que lo que en ella contiene es una ver- 
dad que nosotros dejamos ya enunciada , á saber , que un 
obispo antes de la consagración no es completamente obis- 
po, ni puede titularse tal. Este articulista habrá }eido in- 
dudablemente todo este comentario : y si lo ha hecho así, 
¿por qué no añade que su autor , según ya hemos ma- 
nifestado, reconoce la escepcion del capitulo Nihil , y que 
en él funda la costumbre de administrar los obispos electos 
para América? 

También cita á Barbosa y á Van-Espen, cuya doctri- 
na , contraria i la que él ensena, hemos ya referido , y lo 
mismo sucede con Pedro Gregorio , que es un solo autor y 
de quien hace dos, pues le llama Pedro, Gregorio (acaso 
por yerro de imprenta). Cita también á Lotterío, pero 
como no espresa el lugar ni sus palalMras , nosotros se las 
pondremos para que cono^a el público la desconfianza coa 
que debe recibir semejantes citasi Después de haber re- 
ferido lo dispuesto por el capát^lo Ávaritiét , y dicho que 
se dirige á reprimir la temeridad fraudulenta de los e- 
lectos f añade lo que sigue : ^ Ya de tiempo atrás esta- 
ba vedado á los elegidos el que.se ingiriesen en la ad- 
ministración antes de la confirmación , á no ser que otra 
cosa aconsejase la necesidad de la iglesia, á- saber, por-, 
que se tratase de elección hecha mas acá de los montes, 
de la que hubiese que pedir confirmación á la silla apos- 
tólica , según la disposición del testo del capítulo Nihilf 
lo cual poL- la ideutidad de razón no tan solamente sucede 
en las catedrales de las que habla la decretal, sino tam- 
bién en otras inferiort^s (1)." Y mas adelante después de 



(i) Ihiéum tí^uidem prhtg petitum /uerai eieeiit , ne ge togert^ 
Mnt admSitUirotioni ante confirmationúm» No»ti 8. et cap* (fuaU-»* 

ter 17, extra eod. til» de elect. pr(rteri]iiani si nlind stuaderet neceS" 
silos f puta tfuia ageretur de electione facía ultra rftnnh's:, pro qua pe^ 
tenda foret confirmatia á sede apostólica juxla disposUionem iextus 
in cap, NihU eat 4 4* §• Cacterum , eod* til, ifuod e» rattonis idgntitai* 
nedrnn obtínet in etUhedtaiibtt» , de tfu&u$ lofuiittr ta deertiati$t 
rum eiiam in aliit iñferíoribu$» JOe re bemfidmrimt liK fiMr«l« 17*- 
AMR» tSg* «I 
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dejar manifestado que para incurrir en la pena del capítu- 
lo AvaritiíC y es aieiicsrer que haya sentencia declarato- 
ria sobre el hecho caliticado, y h¿iber administrado el 
electo como ecónomo o procurador ú otro nuevo color, 
dice: ^Que esta justiticacioa de la admiaiíitracíoa o mistioa 
bajo de estos nombres, no sería bastante si se tratase de una 
elección celebrada mas acá de ios montes » aunque consta** 
se positivamente que esto había sido procurado por el mía» 
mo elegido (!)•** £1 paiage de este autor nos maniñesta cla« 
raiiieme lo que ya tenemos dicho» á saber | que Ja decisión 
del segando concilio de León no deroga la especial del 
concilio cuarto de Letran> ni aicaofta á los elegidos fuem 
de Italia y de que habla» 

No tenemos á Boecio, pero si á Meoochio. Bste refie- 
le .bajo el nombre de Gregorio X el capitulo Avatitie del 
eoncilio de León» y enseguida dice lo siguiente: ^St suele 
cambien dudar si lo que determina Gregorio^cerca de la e» 
kccion tiene lugar en la presentación» Que le tiene en las pre- 
sentaciones de las dignidades hechas por los clérigos , y no 
en las que hacen los patronos legos , lo anotó Geminia* 
BO&c. (3)» A estas últimas pertenecen las presentaciones de 
nuestros reyes , como advierte Solorumo en el lugar que 
ya hemos citado , donde para probarlo se refiere al mis* 
mo Meuochio. Vean pues nuestros lectores el apoyo que 
pueden prestar á este articulista los mismos autores de 
quieucs se vale y cica coa taata coaüauza« 



(a) Sed ñeque tufficeret justificare administrationem vel immix-' 
thnem $ub nomine aeonomatuMf atif prúeurntwniif ti traetewetttr d§ 
etecliime eelOrala uttra monte$f éx mipra retaiú Nütíi^ ttkam 
guod positive constaret id procuratum fuiisé ^so eltetOf cum iin» 
pune pntueril sibi muUiplicarjs tuktjdiOf mU tít étnUniia te nundem éte» 
Jibidenif num* 3 o 8. el st-qq» 

( I ) Dubilari etiam solet , an quod de electione statuit GregoriuSf 
iffcum etiam habet in prcesetUatione et loción habere in preesentaiioni* 
bus digidtaium á eltí'ieia JaetUf aon^ank^ his quas /mAuíí iaki 
patronif aanotavü Gentíidamts in eo eap^ JmriUm 6x* Jh mrhUrmríSB 
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- ' Examinaremos las ^tras razones que se alegan para Ímé 
fuerza á este argumeato* Primera. La confirmación que re¿ 
cae sobre la idoneidad de los nombrados obispos seria íiu'* 
soria y la autoridad eclesiástica superior degradada y re^ 
ducida á ser un instrumento ciego , porque se destruiría 
su valor, si sin este requisito se permitiese la prerogativa 
mas preciosa de ia dignidad episcopal, que es el eiticicio 
de la jurisdicción. 'Judo esto, hablando con la dcbuia la- 
gtnuidad , no tiene mas que una iuciza apaieiut*, y prue- 
ba demasiado, porque si fuera cierto se deduciría que la 
iglesia 5 que por tantos siglos ha permitido la administra- 
ción á los obispos electos en cienos paises , que los papas 
que la han tolerado y permitido, que los Padres del 
concilio cuarto general de Letran que la han autorizado 
espresamente, han incurrido en el mismo error y falta que 
ahora tan voluntariamente se quiete atribuir. Ko , no hay 
alguna , y por el contrario la iglesia solicita , como se ha 
dicho , en precaver ios perjuicios de las largas vacantes de 
los obispados, ha admitido esta práctica en los paises y cir- 
cunstancias que quedan referidos como propia para con$6<^ 
guir su objeto; práctica que en el dia se observa en varias 
naciones y en nuestra i^méríca. Esta administración interina 
XK>r delegación de los cabildos, ni ha escluide ni puede es« 
ciuir la confirmación pontificia , Jiara la que se hace el eza^ 
mea de las calidades del electo y presentado, y cuando no 
liay un motivo legal, se ooncede, y sino se rechaza, sin 
que esto último afecte k» actos jurisdiccionales ejercidos 
por el electo, como deanes veremos. IQo hay en esto ata^ 
que alguno á las prerogativas de la silla apostólica, y ten« 
drá logar la confirmación que le corresponde en la' actual 
disciplina ..de la iglesia, cuando quiera remover el 
cmibo que eo el dia existe na culpa de los^ electos ai dal 
Gobíerao» 

29 



Digitized by Google 



226 

Esto ntisiiio destruye la otra razón que se alega, y 
Cfy que por este medio los obispos , particularmente los 
consagrados, no necesitando de la confírmacioo, la des- 
cuidarían 6 abandonarían. £st9 es efectivamente la prin- 
cipal razón en que apoyan algunos autores y particular- 
mente Katal Alejandro) la prohibición general de -admi- 
nistrar los electos por el cánon del concilio de León (l> 
Pero este inconveniente está previsto y remediado por Jos 
cánones que señalan el tiempo para obtener la confirma- 
qon y consagración , no habiendo impedimento legítimo, 
pasado el cual pierden el derecho que podia darles la e- 
lección ó nombramiento , y aun el interino de adminis- 
trar. Los Romanos pontífices han cuidado también algunas 
veces de separar de la administración á los obispos electos que 
eran negligentes en solicitar la confirmación ó consagra- 
ción. Un ejemplo dejamoi ya anotado en la decretal de 
Alejandro IV que hemos anunciado. Ademas , si se pueden 
verificar estos inconvenientes de que hablan los antores, 
y que no pasan de eventuales , en la dilación de las va- 
cantes, hay otros reales y positivos, reconocidos por la 
iglesia, que ha preferido remediar á estos por medio de la 
admiiiistraciou nitcrina , aua^utí alguna ve^ &e pudiera 
seguir aquel ó aquellos. 

Iodo esto se esplica con la mayor sencillez sf se 
quiere reflexionar sobre lo que se observa cuando un o- 
bispo nombrado ó elegido administra ioterinarneute an- 
otes de Ja confirmación. Hecho el nombramiento Ó la pre- 
sentación se comienzan a practicar diligencias en la for- 
ma de costumbre para la obrencion de las bulas apostó- 
licas ; y en el entre tanto el obispo nombrado recibiendo la 
autorización competente del cabildo ejerce la jurisdicción 
y facultades á nombre de él y como su delegado. Vienen 
«de^es las bu^as» se presenua en el cabildo, se toma la 



' (i) Staeti ab aéminitiratiom anie eonjtrm^uhnem ammitír/ fiii 
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posesión del obispado j y desde este úíoiiiento el obi^ de» 
ja de gobernar á nombre del cabildo > y lo hace en el su* 
yo y por cu propio derecho, como dice Murillo. Acá* 
bese este estado lasúoioso que tieae entorpecido el de^* 
cho de las bulas , y desde entonces, habiendo cesado el 
impedimento , incumbe ai electo la obligación de solicitar 
el ser c(»firmado; y concedida que sea, tomará la posesión 
según las leyes y usos recibidos , cesará la vacante de la 
silla , y la administrará como pastor propio. Dígase de 
buena fé si en esto se perjudica la confirmación ni k» de* 
fechos de la silla apostólica. 

Tampoco se ofende la disciplina que se llama uni- 
versal en la iglesia: ¿dónde está esa universalidad? Si 
es por el tiempo, ya está dicho que en varios siglos, y 
aun hasta nuestros dias , se ha observado la contraria, 
es decir , la que esta consignada en el derecho couiun, 
siempre que rtconoeida la uuiiJad de las iglesias , esta 
ó su necesidad han exigido su observancia, bi es por las 
Daciones de la cristiandad, ya está [ainbien manifestado 
que no sok) en i^niérica, sino tanibien en oíros reinos, 
se guarda la práctica de administrar interinamente ios e- 
lectos. La disciplina se iiauia universal , porque se observa 
en general fuera de los lugares y casos en que hay dispensa 
de sus reglas, como se verifica en la concedida por el pon- 
tífice Inocencio III en el concilio de Leiran: y se llaniaria 
con mas propiedad general que no universal, porque contie- 
ne la regia general, y sin embargo no es universal, porque 
no se observa en los paises y casos en que entran sus escep- 
cione«. Nos admiramos á la verdad de que se quiera apÍi-> 
car á e&to aquellas palabras de Tertuliano: la fé no ad^ 
miíe alegación de mcesidad , no hay necesidad de delinquir* 
Esto es indudable, porque jamas un cristiano puede faltar ' 
á la fé, sea cualquiera el apuro en que se halle; pero lo 
que sigue : la disciplim de la iglesia no condesciende con 
ía necesidad , sino recayese, como recae ^ sobre la fé , serla 
una necedad que ix> cabe en Tertuliano : necedad que es^ 
tá contradicha por la policía de la iglesia desde los apóa* 
loki hasta ahora, por infinitas disposídoaes eclesiásticas j 
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fát hs sentencias y ikhoB de los Padres y woBés Wftü^ 
Utt de la iglesia* Estees tan obvio y pateitte, que nos avec^ 
gonzariamos en detenernos á probarlo ; mas coBviene que* 
el pábiico conoaca el pasage entero de Tertuliano» *^Ne adoi^ 
te, dice, el estado de k fé U aJegacioa de Ja necesidad: na^ 
hay necesidad alguna de delinquir para Jos que tienen la á» 
nica necesidad de no delmquir, pues si para sacrificar y negar 
directamente 9 alguno es oprimido por los tormentos 6 po* 
aas, sin embargo ni con esta necesidad condesciende la dis» 
ciplioa , porque es ñus principal la necesidad de temer .la no* 
gacion y la de sufrir el martirio, que evadir la pasión y cwm 
•plir su oficio (1).** ¿Qué significa aquí la palabra disciplioa 
de que usa TertuUaíio ? ¿ No es su verdadero significado^ 
según Jos vocabularios ^ doctrina , enseñanaa y regla que 
ae aplica á la materia sobre que recae ? ¿ Qué tiene que 
ver la disciplina ó regla de que habla aquí Tertuliano , en 
que se trata de confesar la fé ó de negarla por no padecer 
martirio , con la disciplina que se contiende entre no- 
sotros^ K^ta no es esencial é inmutable, aquella sí; y lo 
que de seiricjantes citas se deduce es, que huy un intento 
decidido en alucinar a ios lectores con palabras buscadas 
eütud rosamente para involucrar la cuestión é intiniidar á 
Jos débiles , como se iiace con otras que se cncuentrau en 
diciios escritos. 

Aunque de priesa nos es preciso también examinarlo to- 
do. Se ha dicho con este motivo , y también lo dice al- 
gún autor Italiano moderno, que admmistrando los obisr 
pos nombrados, coma vicarios capitulares , se pervierte y 
■confunde la gerarquía eclesiástica. Esto contiene una nota- 
ble equivocación. ^Cuál es ia gerarquía establecida por Je- 
sucristo^ y que empresa el concilio de XrentoL«.kLquecoasf 



< ^ I ) Non admiitU staius fidei aliegalionem necessUatis» NuUa eti 
necrssttits deJinqueadi ^ quibus una est nrcessiias non delínquendL 
Hain ad saerificnndum et directo neganduin necessitote qui premitur 
tormentar un» sive pmnarum: tamen nec illi necessUati disciplina con-^ 
"^dtttk; ^ulk /Miar tti néetttiüa» tUmnOat negttiiaaiB ei ébttÉnit-wktar^ 
'^rtíi qmmm téuémdte pm$$ia0i$ et-át^OmdS a/iqS. JDr co». mü» ««yp» i4l * 
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ta de obiqposi presbíteros y mmistro^.y i jpoi ve utw foté 
4e ocurrir á nadie dotado de sentido común , y que proc^ 
cU oon sinoeridad y rcctkud» que por administrar la igle^ 
•ía un obi^ electo incerinamente y cono vicario capito» 
lar cambia de lugar y rango , pasando á ocupar el de o- 
bkpo? y sí no se oftnde la gerarquia de orden, ^se o^ 
&iiderá la que se llama de jurisdicción? de ntngima mane* 
nu Los cabildos catedrales y loe vicarios que nombran es 
la sede vacante ocupan en ella su respectiva lugar y de»« 
empe&ndo la jurisdicdon epkcapal , según el tenor de loa 
Cánones. Y st este orden gerárqutco nada se altera porque sea 
un canónigo ú otro eclc^ásttco el vicario capitular, ¿suce- 
derá porque lo sea un obispo elegido ó presentado ? Podrá 
decirse , como se dice y no se prueba y que le está prohi- 
bido el serlo , y es sobre lo que versa la disputa. Pero no 
porí]ue lo sea , hay inversión alguna en el orden de la ge- 
rarquia , así como no la iiabría m ia hay cuando se nom- 
bra por vicario á uno de quien se disputa si tiene ó no im 
cah*dades necesarias para serlo, i Y í»eiá la elección ó pre- 
sentación ia que puede contribuir á que se crea invadi- 
da la gerarquia eclesiástica? ^Mas dónde estamos y adon- 
de iríamos á parar, si se admitiese esta opinión? Las igle- 
sias de España, y otras distantes de Roma que observaban 
la práctica de que administrasen los electos, ^pensaron ja- 
mas en ofender la gerarquia eclesiástica ? ^Pudieron pen- 
sar Iq!^ padres del numeroso eoncilio cuarto general de Le-k 
tran , y el papa Inocencio III , que permitiendo á los obi»> 
pos electos administrar interinamente, trastornaban la ge- 
rarquia de la iglesia ? £n este punto de gerarquia entra 
bien la sentencia de TertuUanOy oo hay necesidad que obü^ 
ga á ia connivencia: y si fuese cierta la doctrina de nues^ 
tro», contrarios^ loa paulres^ del concilio no estarían libreado 
una nota poco honorífica* En América, en Hungría y en 
otrea países donde se observa la enunciada práctica » •{ SO' 
atreverá nadie á decir que está trastornada la gerarquia? 
''^ También se dicer ó se reconoce 6 no la necesida4 
de tina oonErmacKin canónica ; piies. si se reconoce no es 
con^patible cfin^iio aiptQ q^e casi eptenunente destruye m. 
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vabr f porque la prerogatívá mas precibsa de ia dignidad 
epiicopal y es Ja jurisdiccMia e^iritual» Nosotros cootesa* 
mot á la fas del maodo que se^im el santo concilio de 
Trento» y la doctrina de la iglesia, la confirmación ó ío»* 
titucion de ios obispoli es necesaria , y que debe hacerse 
por la autoridad eclesiástica competen» , y por las reglas 
de la disciplina vigente ; pero negamos abiertamente que* 
la medida de que se trata, la destruya de modo algunow Ea 
esto se repite la misma táctica que acaba de decirse , alu* 
Cf nar y ofuscar con ideas en si grandes y respetables , que 
ao son en su aplicación de manera alguna verdaderas ni- 
exactas , y que estaa desmentidas por ka testos mismos 
que hemos citado , y por los argumentos de que nos hemos 
valido. Y i i íucse cierto !o que estos señores quieren que 
sea , ciin'anios íjue los padres del cuarto concilio de Lctran 
habían destruido Id coiiíiruiacion , cuando rodo lo con- 
trario. Después de conceder por la utilidad de las iglesias 
á loi obispos electos, de quienes iiabia, la potestad inrerina 
de adiriiiiistrar , les manda espresamente que reciban la 
consagración y beadiciou, como habiaa acostumbrado á re- 
cibirla (í). 

Cuantos autores hemos citado todos suponen la necesi^ 
dad de la conñrmacíon^ y en los casos qire hemos reíerido 
se ha verificado luego que ha cesado el impedimento. Aquí 
viene bien una autoridad citada por Graciano, que dice 
así : ^ Lo que la necesidad halla por remedio , cesando la 
necesidad, debe cesar igualmente (2)." £n América y en 
los demás países siempre se hace la confirmación por las 
reglas comunes y ordinarias , sin embargo de que en el 
entre tanto los obispos elegidos administran. No bay pues 
flada en esta medida que quite fuerza alguna á la confir- 
mación pontificia , que respecto de España deberá tener 



(i) Munus vero benedlctíoms seu consccrationis recipiant^ siaif 
haclenus rectpere consueveruním Cap» 44* ^xir» de eleet* 

(a) Quod ergo necessitas pro remedio reperit^ cessante nece üiM tf 
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lugar seguQ el juicio de S. S., es decir , qt^e la Resegará 
ó concederá y aegun justicia , tan luego como ce&e el actual 
estorbo que la entorpece : y plegué al cielo sea cuanto 
antes ^ para que desaparejan los males que en el día nos 
aquejan. 

Con esto también se responde á lo que dice el autor 
del folleto Dudas en su último párrafo , á quien aconseja* 
mos se abstenga de reproducir la cuestión que en él toca, y 
que pudiera en estos momentos causar inconvenientes que la 
prudencia, dicta evitar, y que á nosotros nos obliga águar^ 
dar silencio. Se responde igualmente á lo que acerca de la 
confirmación dice el articulista de la Voz de la Religión en 
el cuaderno 18., númerOL 24., á quien igualmente se acon- 
seja observe la misma precaución , y no toque puntos ni 
materias que pudieran ser desagradables. 

£n resumen ni las decretales de Gregorio IX ni el cá« 
non ,del concilio de León , inserto en el sesto de las decre* 
tales , ni la constitución de Bonifacio VIII , que se ha« 
lia entre las comunes del mismo título, ni las de los otros 
pontífices que se citan, tienen una justa aplicación al 
caso en disputa , como tampoco la tienen el breve de 
Clemente XI, ni los rescriptos de la Santidad de Pío V'IÍ, 
port^ue ni aquel ni estos estaban recibidos ni publica- 
dos en España, pues los tres hablan de traslación, que 
no es del caso por ahora. El rescripto dirigido á Flo- 
rencia es para Italia y en donde ha regido en esta parte 
diatinro derecho , y ademas lejos de haber identidad , son 
notablemente diversas aquellas circunstancias de las nues- 
tras. Las razones que se alegan no tienen tuerza alguna ni 
se la dan los autores que se citan ; por el contrario , los 
capítulos 28. y 44. del título 6. de elect,, la opinión 
de muchísimos de aquellos, y la práctica de varias nació* 
nes, confirman nuestro modo de pensar. No hay pues en 
España leyes eclesiásticas que prohiban á los electos ó pre* 
sentados administrar las diócesis como delegados de los ca«« 
piídos , y en virtud de sus poderes , antes de obtener la 
confirmación , y mas bien la permiten espresamente en el 
^asp ^n ^ue ooc ^asQgtxvxm ^ imge49<P90to nacido de.k 



^nti;ni / d de otras* causas agenás Je las 'permnas elegí- 
dw y. de culpabilidad del Gobierno. Pam.ser inválido el 
nMbramlento de los cabitdoi , - es menester que lo sean 
& por . vicio en |u* forma ^ 6 - porque ios nombrados es- 
ítaviesea prohibidos de serlo « y no estándolo estos ^ ni ha- 
liándose , báblando con generalidad » vicio en la fonna^ 
como se ha procurado demostrar, el nombramiento de 
los obispos electos para gobernadores no solamente es vá- 
lido y lícito y sino también muy conforme al espirltu y- 
letra del derecho oomua , y á la disciplina particular olw 
aenrada en guales casos y ctrcunstanciat. 

$. XXIIL 

SE EXAMINA LA VALIDE» DE LOS ACTOS JURISDICCIO- 
NALES EJERCIDOS POR LOS OBISPOS GOBERNADORES ]£N 
VIRTUD DEL NOMBRAMIENTO D£ LOS CABILDOS. 

Aunque de lo dicho se infere ía validez de todos los ac- 
tos jurisdiccionales ejercidos por los obispos gobernadores ea 
virtud del título ó noinbrainiento de los cabildos , y de sus 
facultades, que son los que pueden h:iccr aquel y dar estas, 
y que para el efecto son ios verdaderos superiores, queremos 
sin embargo decir algo mas al público. Como este es ua 
punto muy interesante 9 por tocar al sosiego y tranquilidad 
de las conciencias 9 que con designio se ha procurado y pro- 
cura alterar , queremos tratar de intento esta cuestión y pro- 
fundizarla del mejor modo posible* Para ello y y como á la 
pág. 146 de la Voz de la ReUgicn^ tom. 2, , cuad. 9* , se 
dice por via de argumento, que anulada la elección se anulan 
todos los actos de los elegidos ^ inconveniente que algunot 
autores alegan para fundar la prohibición por rc^la gene* 
ral de administrar las iglesias los obiipos electos. Con el 
fin de contestar á él , y por la semejanea que puede tener 
oon la nuestra 9 propondremos y examinaremos la cuestioa 
siguiente* ^ Suponiendo que & & no quisiese conceder las 
bulas á los nombrados que han administrado las diócesit 
porque los encontrase iohábiks 6 ao idéaeoff^ 4 qoc sesi»' 
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zase los nombramientos por cualquier causa que sea , ^ los 

actos cjcruidü:> por ellos en el entre tanto serán válidos ó 
nulos?" Veamos lo que sobre esiu. cue^liüü reluchen ios 
autores que la han traudo exproít^so , y ao sou uada sos* 
pechosos. 

La glosa, después de referir el caso de que un elec- 
to administre por el capítulo Nihil , para resolver las du- 
das que de él pueden naeer, propone la que sigue. "Pe- 
ro supon que el tal prelado no íuese encontrado idóneo, y 
fuese rechazado al tiempo de la confirmaeion j ^ se ban de 
anular las cosas que ha hecho en el tiempo medio ? Y res- 
ponde, que son válidas, porque estuvo en la quieta admi^ 
nistracion y cuasi posesión de la prelatura, y fué tenido por 
prelado de liceacia del papa^ y así es que no seria válida 
la enagenacion que en él se prohibe ; pero en cuaato á lo 
espiritual vale todo lo que hizo, y también en lo temporal^ 
si fué en favor de la iglesia (1)/* (Esta liceocia es la que 
concede Inocencio III en el capítulo NihU sobre que habla}. 

£1 Panorinitano sostiene también esta doctrina. Des* 
pues de poner varios casos, dice así: ^'porque desde que es- 
te elegido tenia la potestad de administrar por la autori- 
dad del superior ó la de este derecho (del capitulo Nihil) 
deben ser firmes todas las cosas que haya hecho , con tal' 
que sean hechas legítimamente (es decir, conforme al ca<* 
pitulo) , aunque después se anule su elección 5 ó se declare 
nula (2). '» 



<i) Sed pone quod talis precíalas ^ tempore confirmationis suce 
reptrUur mima idontus , et tic repetlitur , ¿ numquid ta qum medio 
Umpore /eeii , tunt, eatsonda? ^ideiur quod jhnm Súd eottírarium p§» 
rum eMt in hoc casu quia fuit in quieta admUtittratione , el in qua$i 
possesione prottationis de licenlia papcc , el pro prmlato habiius t*U 
Unde ornnia quas fecit medio tcrnpore rata sitnt qucc poterat faceré,., 
Quce faceré poterat , ideo dixi , quia de rcbus evclesiw aitenare non 
posset f quia illud ei prolUbelur , ui hic dicil, sed circa spiritualia va^ 
Ut quidquid fecit , et etiam in temporaiibuM , heno mhfMUrcndo » 
i*ieftd!i»» ree^dendo ad utUitaiem eceieatw^ non dando» GloSm i» cap» 
44» extr, de eUelt §. Adminisirent, 

(a) ifam €X quo itU oUetug babtM potjg^aUm admmUtrandl 

30 
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Después de haber espresado Barbosa la opintoa de que 
hemos hecho mérito , se esplica asi: ^ Se nota en este pun- 
to que las cosas hechas por el electo que estuvo en la quie- 
ta administración , y en la cuasi posesión de la prelacia, 
pertniticndolo el papa , (es el permiso de que habla el ca- 
pirulü ) son válidas , .uiiique al tiempo de la confirinuv;ioa 
no fuese iiallado iduaeo , y fuese repelido por ello (1). 

Haciéndose Reiufestuci ua argumento contra la prácti- 
ca de que administren los electos en ciertos casos , por el 
peligro de que anulada su elección y repelido el electo se 
anulasen sus actos , responde negando el supuesto, porque 
dice, como nota la glosa citando á la común de los doc- 
tores, "tal prelado estaria en la quieta administración y 
en la cuasi posesión de la prelacia con licencia del papa ó 
del mismo derecho , y por eso todas las cosas que hizo en 
el medio tiempo existen válidas , con tal que nada haya 
enagenado de los bienes de la iglesia , porque esto se le 
prohibe espresamente. Ni obsta lo que se opone en contra- 
rio , porque esto procede cuando el elegido no tuvo potes- 
tad de administrar por el superior , ó precedió una noto* 
ria inhabilidad (2)." 



úuthwüate superiorU wt huju$ Juritf deheni tendré cmnia gesto aiias 
¡egüime faetOf lictt poétea caaetur *ua eleetiú pei ffronuneietur nuUa» 

Cornnieni, in cap* Nihil^ 0Xtr» de eJect» num* i a* 

(i) Nata tur ad hoc f quod gesta per etectum qui in ffuicta fttít 
pdrntfiísfratiotie « ct quasi posscsione prcrlnturcr , permitiente pnpa^ 
sunl íaiida , eliamsi ieinpore conjirmatioius minas idóneas fueril re— 
ptrtuiy et «6 hoc repuísus* Colíecianea doctorum , tU» de election* cap* 
Ifihit t numm 5* 

(a) Hiees t ialis proxU e$t oa¡de períeuhua g atm potsit contín^ 
gere , quod ejtttmodi precíalas ob ocuUum defeclum ante suam con^ 

firmationem rrpcriatur inhabilis ^ sen inidoneus ad talem prcrlaiu— 
rain ct ronsniuent rr ri ncllendus : quia tune , si antea adniinislrassct 
ea omnia f quw mcdw iempore suce administralurar fcccrat ^ forent 
easianda .* nam cas$ato principali eomtunt omnia , quce ex tto seeu^ 
ta 3unl t cap* Inler dilectos Cmn igiturf de /!de instrument* sünttl- 
que occeaarutm naturam iequitur príneipaliSf juxta Reg» 4^* i^^- 
in 6. Ilesp. negando assurnptum : quia ^ ut noíat gtoña fin* §• Sed po^ 
ncf in cap. Xium ^sá 44* ^« *• ^ -^bbas ibid, wwu io« et seqq* eitant 
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Omitiendo ottos muchos autores, copiaremos un largo 
pasage de Ribadeneira, que después de haber inanifestado ia 
práctica de Indias sobre la administración de los obispos 
electos en virtud de la real cédula y poderes de los cabil- 
dos , se esplica así: "Antes de salir de este punto es nece- 
sario tocar una cuestión , que no encontrándola tratada en 
nuestros autores , juzgo necesarísimo el promoverla y de*> 
cídirla por lo que pueda ocurrir en adeiaate» La cuestioa 
es : Una vez entrado el prelado electo en la administra* 
cion y gobierno de la iglesia f á que se presenta en virtud 
de las cédulas del Gobierno qu^ se le despachan, si después 
el sumo pontífice al tiempo de su confirmación lo encuen» 
tra menos idóneo, y por esta ú otra rason no viene en 
confirmarlo , ¿ deberán anularse aquellos actos hechos por 
él en el medio tiempo ? £$ta cuestión la promueve la glo« 
sa en el tercer caso que controvierte 9 d^do por la afir- 
mativa la razón de que si se anula lo principal, se debe 
también entender anulado todo lo que de él se siguió , y 
por causa de él se hizo : á que coadyuvan el capítulo Fro- 
temitatis , donde condenado el autor se entiende también 
condenados sus escritos, libros y obras, y el capítulo Alie^ 
naílones y donde se anulan las enagenadones hechas por los 
obispos intrusos ; pero la contraria sentencia, dice , que es 
la verdadera en nuestro caso , en que el obispo , en virtud 
de la licencia del papa , contenida en el citado capitulo 
Niiiil, entró en la quieta adniiaí^jUacioa ac la iglesia, y 
en la cuasi posesión de su prelacia , en que recibido por 
prelado , deben entenderse váiidus todos los actos hechos por 
él en aquel medio tiempo, con tal que fuesen de la clase de 
los que ¡odia hacer. No obstan los testos en contrario , por* 



communem doctorum , talis precJatus fortt in quúta administra tíonef 
et tn quasi possfslnnc prírintura: de ¡icentia paptr , seu ¡psi'nsrrtct jn^ 
ris ; ac proinde omnia , qucc medio tempore /ecit , mía ejcis/crenf^ 
dummodo nihil de rebus eiclesicc alienaverit : htic cnim express'e ei 
proh^thatttr* Nee Mstatii contraria t nam ea procedunt , quando elec~ 
iut non bnbuü polettaiem adminutrandi á sufieriwé, aut prpM'eiisit' 
mUoria inhohüitos» Jiu$ canonieum uni»eri» Id* 6« J« a* mim. 5 a* 
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que el caputilo Alienationes habla solo de los obispos ¡}¡tru-* 
sos por su propia autoridad , y sin t:tiiio legitimo, como el 
que en nuestro caso fundan ln^ céduluí del Gobierno espedí^ 
das en virtud de la esprcsa dispensación del papa in citato 
cap. Kíiiii." Y habla taiubica de las enagenacioncs hechas 
por los referidos obispos intrusos , las cuales no solo son 
prohibidas á estos, sino también á los legítimos prelados 
por la elección y aun por la confirmación antes de la con- 
sagración , á los cuales las enagenaciones de ios bienes de 
las iglesias se limitan, y prohiben espresamente en el ci- 
tado capítulo. Pero no habla del gobierno espiritual, y 
temporal administración que en nuestro caso se permite, 
en que deben ser válidos los actos dirigidos al espiritual 
gobierno y buena administracioa que cede en utilidad de 
ia iglesia (í). 

Después de hacer comparación entre el obispo confir* 
mado y no consagrado , cuyos actos son válidos aunque la 
confirmación haya sido después anulada , continúa: de 
la misma manera el obispo electo para partes remotas , una 
vez i¡ue en virtud de la dispensación del testo canónkoy ann 
parado de las cédulas de Gobierno , entró en la admimstra-' 
don y gobierno de su iglesia , puede válidamente ejercer to* 
do lo jurisdiccional , y de modo entenderse , no rlgorosamen' 
te 9 sino por dispensación ^ prelado j gobernador legitimo y 
admimstrador de aquella iglesia , qtie aunque después no se 
confirme , seám válidos hs actos hechos en el medio tiem» 
po (2). 

Baste de autoridades. Examinemos ahora la cuestión 
por los rigorosos principios de derecho. Según estos , para 
que los actos sean propiamente nulos, es menester que ha- 
ya una L'v irrirante que iü:^ anule: ¿y donde ]:i encontra- 
rán nucitios adversarios ? No en las decretales de Grego- 
rio IX f poi t^uc en los capítulos cu que se establece y coa- 



(i) Maaoal dd Rffio Pfelvoiiaio laditao 

•igtiirulrs. 

(a) Ibúlcoi» múm*. a5« 
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Cuma, la r egla general de que no administren los electos, 
lio se encoatrara esta pena, ipso jure ^ coiura los t|uc ad- 
ministren. ¿Se hallara en el deeantado ctiiOíi del cüiieiiiü 
segundo de León? Tampoco, porque en él solo se seríala 
la j)ena de que pierdan los electos el derecho que pudie- 
ran haber adquirido por la elección. | Estará en la consti- 
tución InjunctíS de Bomtacio V lll? Ya está dicho y proba- 
do con Fagnano y otros autores, que no es aplicable á 
nuestro caso, porque habla solo con los promovidos o con- 
firmados en Roma , y que qin'erca posesionarse ó adminis- 
trar sus iglesias como tales, y en virtud de la promoción^ 
confirmación ó consagración que deben acreditar antes con 
la presentacioa de las letras originales; lo mismo sucede 
coa las otras constituciones pontiticias , que no son mas que 
una renovación ó confirmación de aquella. ¿ Será el breve 
de Clemente XI? Mucho menos, porque no comprende 
nuestro caso , y sí el de la traslación ; ademas de que no 
estando publicado ni recibido no tiene fuerza de ley obliga» 
torta, i Serán los dos rescriptos de la santidad de Pío VÍI? 
]>e ninguna manera » porque en el dirigido ai cardenal 
Mauri no hay una palabra que declare la nulidad del nom- 
bramiento, y mucho menos la de sus actos posterrores ; y 
en cuanto al segundo» ademas de que trata de una iglesia de 
Xtalía , en la que la disciplina ha sido distinta de las de 
España , S. S. prohibió la elección 6 nombramiento , y si 
se hiciese la declaró nula, lo que no se verifica para España, 
en donde esto no hace ni puede hacer ley , y no ha existi- 
do nunca igual declaración , fuera de que en los dos casos 
de los breves habia también traslación. En el de Florencia 
hay dos declaraciones ; por la primera se prohibe la elección, 
y por ia segunda se declara la pena de su luilidad en caso 
de hacerse. Sieadu pues esia enterauieiue penal , y siendo 
también doctrina bien corriente que las decisiones pena- 
les no se estienden fuera de las personas y casos de que 
hablan , no es posible que pueda tener lugar en nuestro 
caso. 

Tengamos todavía inas condescendencia con nuestros 
adversarios, y coiiceááiiiosÍe& por un momento que existia 
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una ley irritante que anulase el nombramiento, y los actos 
cjcicidoi cii su \irLud: ¿creen estos señores que esto solo 
es bastante para que sean tenidos los actos por nulos? ¿ig- 
noran acaso que no basta la ley irritante , y que se nece- 
sita ademas la sentencia de un juez ó el juicio del supe- 
rior que declare la nulidad , sin lo que no pueden consi- 
derarse como tales ? Dos especies de sentencias conocen los 
juristas , una condenatoria, que es la que impone una pe- 
na, y orra declaratoria, que es en la que declarando el 
crunen o infracción de la ley , se declara haberse incurrí- 
do en la pena que ella establece. Y ¿cuántos incidentes y 
circunstancias pueden sobrevenir que no solo disminuyan 
el crimen, sino es que también lo hagan desaparecer del 
todo ? Pudiéramos citar muchos ejemplos que manifíestaa 
la necesidad de esta declaración ó sentencia , pero nos con- 
traeremos al caso. La constitución citada de Bonifacio VIH 
anula los actos de los que administran sin presentar las 
bulas; y sí sin esperar la decisión superior cualquiera se 
atreviese á calificar de nulos los actos por solo el hecho de 
administrar sin aquella formalidad , { no se espondria á 
errores de gravedad y consecuencia ? Porque pueden ocur- 
rir circunstancias que la hagan inaplicable^ y tales son, en« 
tre otras» las que ya hemos referido de la muerte del pa- 
pa antes de firmar las bulas , y en £8paña la de hallane 
interceptada ó ser muy peligrosa por mar y por tierra la 
comunicación. 

En el capitulo 6. del sesto de las decretales se prohibe 
por regla general la administración á los electos, y se im- 
pone la pena de perder el derecho adquirido por la elec- 
ción ; pero no basta para incurrir en la pena haber admi- 
nisíiado , eí> nienestcr que coiieun an t raudcs esquisiros y 
Otras circunstancias que un juez ó supciior examina y apre- 
cia ^ y luego determina si tiene ó no lugar la pena que es- 
tablece la ley. Lotterio , á quien ya hemos citado , dice 
que no basta acreditar la administración , y que es menes- 
ter haya una previa sentencia declaratoria del dolo que se 
requiere, por introducirse con el nombre de ecónomo ó 
procurador, y que la administración bajo este mismo aom^ 
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bre no es sufícietite, caando se trata de una elección de mas 

acá de los montes (í). 

lambicn la observancia favorece nuestro intento , y 
prescindiendo de algunos casos partualarcs ditL-mos : que 
en tiempo de Enrique IV de Francia fueron subsistentes 
los actos de los obispos nombrados , y que administraron 
las diócesis por solo el real nombramieaío. No se les opu- 
so ni por el papa ni por los cabildos la falta de haber ad- 
ministrado para que se Ies negasen las bulas. El papa se 
las concedió , y si detuvo por un corto tiempo las de Mr. 
Baulne , nombrado por el rey para el arzobispado de Sens, 
y negó las de Mr. Renato Benoit, nombrado para el obis- 
pado de Troyes , no fué por haber administrado las díóce- 
sby cuyo defecto ni los cabildos ni otros alegaron, sino 
porque el primero había concedido dispensas á que no al- 
cansaban sus facultades por «er reservadas, y al segundo 
porque en la traducción que había hecho de la Biblia se 
hallaron doctrinas que no se contemplaban ortodoxas. En 
tiempo de Luís XIV fueron también reconocidos como válidos 
todos los actos de los obispos electos , y que habían admi- 
nistrado como vicarios capitulares , y no se ofreció tropie- 
zo ni reparo alguno por la administración para despachar* 
les sus bulas , como en efecto se les despacharon. Ignora- 
mos lo que sucedió en el año de lSf4 á los obispos nom- 
brados en Francia y en Italia, que sin embargo de los res*- 
criptos pontificios continuaron administrando las iglesias 
como vicarios capitulares. Presumimos que sus nombra- 
mientos quedarían sin efecto, porque se les supondría adic« 
tos al hombre que había caído , y contrarios á la mudan- 



(i) Sectindum igitur ralioncrn hrin>- rnnreptcr frntid{$ ex tenieri" 
tate elevli j tota hfrc odio v^l diri^cndu , ut non su/Jiviat ex hoc ca~ 
pile impelratili jitslijicnre intrusum ante confirntalioneni , m$i inlru-» 
sionem tamdem qualíficúí ex fraude expi essa in hac dtcretatut^ Sed 
ñeque su/JIeerei Justificare adminitlralionem vel immixtinnem sub nO' 
mine aeconomatus aut proeuralimiis , si Irartaretur de eleciione cele— 
trata uiira montes» De re beneficiaría % ¡ib. i^qutestn 17. nunu 3o3« 
ei seqg» 
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sa política que sobrevino ^ y de esto tenemos ejemplos no 
lejanos entre nosotros; pero ¿se declararon nulos los acto» 
ejercidos por ellos? ¿hay algún rescripto pontificio en que 
se hiciese esta declaración ó se hayan revalidado aquellos? 
Nosotros no le conocemos , ni encontramos que los histo- 
riadores tic Pío VII hagan mención alguna de él, y es bien 
prob.iblc que iiabrian hecho , si hubiese sido espedido. 
Hemos dicho ya que el señoi- Cuerda, nombrado obispo de 
Málaga por el gobierno intruso , ejerció el empleo de vi- 
cario capitular por algún tiempo; ^y por ventura se de- 
clararon nulos sus actos? En Valladolid ¿anuló S. S. los 
ejercidos por el señor Umbría en los años de 2 i y 22 , á 
pesar de que no pudo menos de tener noticia por las notas 
de su nuncio i En América nadie dudará del valor de los 
que han ejercido los arzobispos v obispos de aquellos paí- 
ses. En Hungría , en Alemania y en Portugal también han 
ejercido los obispos nombrados i y sus actos han sido y se 
£an reputado válidos. 

Pero pasemos mas adelante. Admitiendo voluntarfamen* 
te la hipótesis de que hubiese nulidad en el nombramiento 
de los obispos electos ^ y suponiendo también como muy 
cierto y constante que ellos han recibido su titulo ó nom- 
bramiento de los cabildos catedrales, que son á los que 
corresponde hacerlo , y que han ejercido sos actos en vir- 
tud de ellos con aprobación del Gobierno , sin clandestini- 
dad y á la vista de todo el mundo y y sin que ( hablando 
con generalidad) se haya advertido púhlicamente disturbio 
nt oposición alguna » hasta que en los últimos meses se han 
querido promover, estraviando la opinión, ¿estos actos ju* 
risdicciotiales serán válidos ó nulos? Oigamos á Nicolás 
García. *^La tercera duda es si vale la colación de los be- 
neficios , hecha por un obispo ó prelado putativo que se 
porta como tal, pero que por algún delecto no es verda- 
dero prelado , en lo cual se concluye diciendo que vale la 
colación hecha por él en razón de público oficio , así co- 
mo las deiius cosas que haga (1)." Y después de hablar 



(i) Ttrlium dubium ett^ an valeat collaiio bsnejiciorum/acta ptr 
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largamente de esta materia , contando siempre con el le- 
gítimo título y autoridad del superior, dice: ^de donde 
parece que se convence lo que algunos dicen , que cuando - 
hay una opiaioa probable de que alguno es legítimo mi* 
nístro y tiene jurisdicción y aunque en realidad no sea ver* 
dadera, vale lo hecho por él 

Fagnano dice lo que sigue: ^'Ciertamente vale lo he-^ 
cho por autoridad de oficio público por un prelado ordi'« 
nano j6 delegado » que en la común estioiacion se cielá te* 
ner autoridad , con tal que tenga ademas titulo conferido 
por el superior legitimo ^ dotado de autoridad para confb* 
rirlo (2).» 

£1 cardenal de Luca , hablando de un oficial putati* 
vo y dice ; Que sus actos se sostienen para que no peres- 
ca la fé pública , aunque en efecto no fuese tal (3) y la 
misma doctrina sostiene mas adelante (4). Omitiremos otros 
infinitos autores que pudiéramos citar , y comprueban esta 



gpiteepum^ mu ^nwJúitim puiatívum ^ fui «e gtrit pro pnttíoio »eé tm ■ 

9Íiquo defeciu non tsl verus pracíatus -écc» In quo coru lusio est ^ guod 
vaUt collatio per eum facta ratione publici ojjtcii^ sUut ei alia £etía 
per eum* De beneficiis^ quint* part* cap» 4* '^'""'« 376. ef scf/, 

(1) Unde convinci videtvr ^ qiiod aliqui dicunt^ qutxi guando est 
€pmio proba¿Uis^ quod quis est iegUknus minister ^ et habet jurisdic-^ 
tíoiumyt lieei üla in rt ofin si$ fttra^ palení ^estaper ülvm* Hidtt^ 
munu ZoS* 

(a) Et quidem gesta piMiei c^ficU úutmüoit per fmglaUim $Um 
mráinarium , sive delegaium , 4jui communi astimatione crcdehatur 
auct^rUatem haber e ^ reguUxriter sunt vaUfla.., F'crumtarrrcn ad Jmc 
ut paleant gesta ah eo, qui auctorilaierri non fiabei^ non sujjicit com^ 
munis error ; ^ed requirilur elioni tilulus á superiore collatus»** ne^ 
^0 po^ ad hoe satis ettf tüuiuM MmftíraUtr á 'fuoeumqus wperio» 
rsf sed confermdus est á i^üimOf tt aucioritatem habeniSm Comm» 
ad cap* Super eo^ de crimine /aisi^ mtm* 4* st 9* 

(3) y^c propterea ponderabam recle intrare términos text» in U 
Barbarias^ jf. de of-, pnctoris^ de offciaJi putativo^ cujus gesta suis» 
íinentur^ ne fides publica pereol^ quanwis in electa non SSSSt to^. . 
lis &c» De/eudiSf ditc, 76. num, la. 

(4) atíquis «£fi€ÍaUs puMiee et paJam ae per piares aeius reim 
4eraÍ09 atiquid gerit^ pneesvmüur quod su(fieientem habeat é príneÍF. 
p* matímriUAem watpreBsam toéUmn* Jbidemj diso» t^t^suan^tsB* 

31 
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doctrina por el derecho público ^ por el canónico^ el ci- 
vil romano y el nuestro. 

E! autor del artículo del Amigo de la Religión, cono- 
ciendo la fuerza de este argumento, responde á el con dos 
razones: la primera que la constitución de Bonifacio VIH 
irrita los autos hechos por los obispos confírmados en Ro- 
ma antes de presentar las letras de la confirmación. A es- 
to ya hemos dicho » y lo repetimos con confianza , que la 
constitución no abrasa nuestro caso, y aun cuando lo abra- 
zase , siempre serla necesaria la sentencia declaratoria. La 
segunda se dirige á destruir la estimación ó error común, 
y para ello cita un hecho acaecido en Oviedo. Nosotros 
hemos ya manifestado que no tratamos de casos particuiares, 
y no tenemos el debido conocimiento del hecho que se enun- 
cia para poderlo juzgar con acierto, ademas de que no pae« 
de probar fuera del punto ó lugar donde se ha realiaadou 

Precisemos todavía mas la cuestión fijándola en sus ver- 
daderos términos y con la claridad correspondiente. Aquí 
no se trata de que un obispo electo administre por el dere* 
cho de elección ó presentación : trátase si , de que ejeraa 
la jurisdicción en virrud de nombramiento de vicario capi- 
tular que en é\ haya hecho el cabildo, y de cuyo empleo ha* 
ya sido posesionado con arreglo á derecho, el cual previe- 
ne que no se suspenda la colación ó nombramiento para un be» 
nefícto ú oficio que no pide confirmación ( y tal es el de 
▼icario capitular), aun cuando haya contradicción judicial 
por la minoría del cabildo ó por otros. Estos litigios ó con- 
tiendas sübrc nouibrauiicíiíos de vicarios capituhircs han si- 
do muy frecuentes, y en ellos, según enseñan los piag- 
maticos, se observa esto. No obstante la contradicLÍon, 
el nombrado por la mayoría durante el litigio , y aun 
después de las apelaciones que no tienen efecto suspensivo, 
continua ejerciendo los actos lusta la última sentencia que 
se ejecuta, y en la que se declara el valor ó nulidad del 
nombramiento y de ios actos ejercidos en el entre tanto. 
Aú lo manifiesta el cardenal de Luca (1) refiriendo algunos 
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•jetnplaws; pero nosotros folo haremlil mérito de uito de deo.* 
tro de aaestra propia casa. £staado vacante la silla epiV 
copal de Mallorca , fué elegido vicario capitular por la ma- 
^ria del cabildo un doctor en derecho civil , llamado Gut« 
lleimo y que tomó posesión y ejerció su oficio durante la 
vacante. La minoría habia elegido á otro doctor en derecho 
canónico > y reclamó contra la elección de la mayoría » a« 
legando el condlio de Tiento que manda haya de ser doo» 
tor en derecho canónico el vicario capitular , y que no lo 
era el Guilleimo, pues que su grado era solo de leyes. Si- 
guióse la causa en el tribunal competente , y antes de de- 
cidirse en él acudió Diego ( nombrado por la minoría ) á 
la sagrada congregación del concilio, la que declaró in- 
válida la elección del primero, pero válidos todos sus ac- 
tos. La cuestión actual es de esta naturaleza j se iiiipugíian 
los nombramientos de vicarios capitulares por haber recaí- 
do en obispos electos, contra quienes se alega no poderlo 
ser por prohibírselo las leyes eclesiásticas , y estos niegan 
tal prohibición. Si hubiese un proceso judicial, la senten- 
cia quitaría todas las dudas fijando la verdadera opinión, 
y mientras tanto los nombrados seguirían ejerciendo su ini- 
nisterioj mas no habiendo, como no liay , causa pendiente 
en tribimal , será el Romano poanlice quien decida la con- 
troversia, y en esto estamos conformes con ei Amigo de la 
Rslígim y es decir , que mantendrá cada uno su modo de 
pensar , hasta que la decisión pontificia sea auténticamente 
conocida. 

£1 nuncio de S. & 9 á quien por su carácter coadra- 
fam perfectamente bien las notas , y sin embargo de que 
estando limitadas á su persona y al Gobierno y no podían 
ofrecer inconvenientes notables, nada insinuó sobre este d^ 
licado punto del valor de los actos, ni hizo , según ya que* 
da dicho y dechiradoa alguna para el obleado de Vallai- 
dolid, donde ejercía el Mspa electo, como la htao pam 
el aníofaiqado de Valencia* Dió S. E. en esto una nueva 
prueba nada equívoca 4e su discreción, cordura y amor á 
h paz pública: pero desgraciadamente en el día hay algu< 
nos que no han querido ser sqí Imitadoiest 
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Nos hemos estendido demasiado en esta materk ^ por» 
qae ademas de que es muy ioteresante » como ya se ha 
dicho , para el sosiego de las coDcienctas , que acaso con 
designio no muy piadoso se ha intentado turbar, tenemos 
algunos motivos para sospechar ^ue este medio ha sido a«» 
doptado por algunos ( que no son tos redactores de los ea» 
critos que im pugnamos) para arribar por él al fin que se 
han propuesto , y que no se nos oculta. No inststimoa mas 
sobre los motivos de estas sospechas^ y hasta quisteramoa 
equivocarnos respecto á su realidad. Mas sea de esto lo 
que quiera , los que de^ues de dar gratuitamente por 
nulo el nombramiento capitular de los obispos electos pa- 
ra el gobierno de sus iglesias, repitiéndolo muchas veces 
sin probarlo ninguna , se empeñan también en persuadir 
que tienen el mismo vicio todos sus actos gubcrnarivos y 
jurisdiccionales, ¿lian pensado bien adonde se llegaría ai 
í¿e admitiese semejante modo de discurrir en la admiuisrra- 
cion eclesiástica y en la civil? ¿han calculado las conse- 
cuencias respecto de la inultitud de negocios, y á ia in- 
mensidad de combinaciones á que se da lugar después de 
alguna duración de un régimen conferido en forma , por 
el que tiene derecho de hacerlo? | no Ies arredran tampo- 
co las dudas, las contiendas , la incertidumbre y la turba- 
ción de las conciencias , que sería inevitable en provincias 
' enteras, si fuese cierta semejante doctrina, y si las leyes de 
ía iglesia y del estado, guiadas por la utilidad común , no 
hubiesen adoptado otros principios? Les aconsejamos que á 
las respetables autoridades que acabamos de citar en los pár- 
rafos anteriores unan estas poderosas consideraciones ; y si 
en efecto , como es de creer , tienen estos escritores el buen 
deseo y el amor á la verdad que debe tener quien se em- 
peña en su defensa y esperamos que empiecen desconfiando 
algún tanto de sus medios pam sostener proposiciones tan 
avanaadasi y que examinándolas después con imparcialidad 
y libres de pasiones y espíritu de partido se convenían por 
último de que no lum acertado » y de que no se defienden 
bien las causas^ maltratando á las personas y fallando 4 la 
caridad* 
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S* XJOV. 

ftBFLSxnnm somx ios psriódicos qub npUGHAir 

LA DOCTRINA SSTABLBCIDA 

FofBOM también noi es hablar sobre varias ideas y 
vagas declamacioaes que se encuentran en estos escritos y y 

aunque es bien cierto que muchas veces acontece encon- 
trarse la mejor intención con un error del entendimiento, 

h:iy sin embargo tales estravíos de este , que parecen in- 
conciliables con aquella. Así nos sucedería con Jos que 
vamos á refutar, si no tuviésemos la persuasión de la 
buena fé y rectitud de los artieu listas. Son de tanto bulto 
y tan claros, que acaso hariamos mejor en no contestarlos, 
como lo hicieron Felipe IV" y su Consejo de estado con el 
libro de Antonio Lelio. Pero es preciso rectificarlos para 
instruir á los que ignoran , y fortalecer á los débiles , á 
quienes parece se quiere confundir é intimidar. Porque 
¿ qué otro designio puede tener el traer á colación para es-» 
ta controversia el primado del Romano pontífice, que to- 
dos con la iglesia católica confesamos ser de honor y de 
jurisdicción? ¿se trata acaso de vulnerar en lo mas mini- 
nimo los derechos que le atribuye la actual disciplina de 
la iglesia? Si alguno se ofende, desde luego invitamos á 
los articulistas á que le señalen : porque si en esto hubie« 
se algún error de nuestra parte , estamos prontos á repa* 
rarle y á sostener con nuestras débiles fuerzas los legíci« 
mos derechos del primado. ¿Y á qué traer á cuento la i<- 
glesia Anglícana, ni á Lutero» y ú Calvino, cuyas beré* 
ticas doctrinas nada tienen que ver con la presente caes* 
tion , como mejor que nosotros lo saben los escritores que 
los citan? Esta indicación es sumamente deshonrosa al Go-* 
blerno católico de S* M* la Reina Gobernadora , que lo es 
eminentemente 'con la naiCion entera» y el insinuarlo solo 
con respectó á la España es una horrible falsedad y 
crimen... Aquí lá pluma se detiene» porque la caridad cris- 
tiana y el deber que nos hemos impuesto asi lo quieren» 
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I Qué tienen de coman con esta disputa las doctrinas deí 
Febronio y de Céstart coa la que nosotros esponemos ? No 
conocemos otro autor que se 'cita entre estos: si hay en 
eíb un yerro de imprenta , y se ha querido decir £ybeles 
•n lugar de Cibeles | anunciamos que Eybel solo ensena 
sobre este particular lo que ensenan tamos autores que he- 
mos referido^ y es que por regla general' loa obispos élec» 
tos. no pueden administrar , y que se esceptnan los consti- 
tuidos fuera de Italia y entre los que se cuentan los de 
lemania. ^ Vienen tampoco al caso esas ideas generales del 
legitimo liacnamiento de Dios, de la entrada por la puer* 
ta , que nadie dtbc abrogarse los empleos , y entrar ea 
ellos sin Uaiiiamicato y niision? ¿ que íin podrán propo- 
nerse tales escritores con t^ms vagas áeciainacioaes , que 
el ios mismos conocen como nosotros ser inconexas con la. 
presente disputa l ^ cómo han de ignorar que los cabildos 
son los depositarios de la autoridad durante la vacante, y 
que son á los que toca hacer el llamamiento de los suge- 
tos á quienes haya de conhar el ejercicio ^ ¿ no es la puer- 
ta que la iglesia nos seríala para entrar á ser vicarios ca- 
pitulares la cílI nombramiento y voluntad de los cabildos? 
El que en virtud de él liega á ser vicario capitular ¿se in- 
giere en este empleo , y se le abroga por su propia auto- 
ridad, ó por la del cabildo, que es el único que la tiene, 
y puede trasmitirla? Hay sin embargo algún caso en que 
por motivos particulares el papa puede nombrar un vicario 
apostólico, derecho que no le negamoa; |por qué otra 
puerta ni por qué otra autoridad entran y ejercen todos 
los vicarios capitulares? La duda no es sobre la puerta por 
donde se entra , ni sobre el llamamiento ni usurpación de 
empleo por la autoridad propia , «ino sobre si la eleccíoa 
ó nonkbramieato es ó no legítimo y válido. Y estas cues- 
tiones sobre legitimidad de elecciones han sido siempre y 
lo son muy comunes en la iglesia de Dios , ain que á nadio 
le baya ocurrido que en ella podían tener lugar las ideas 
generales y de eterna verdad» de que es necesario el llama, 
miento de Dios, entrar por la puerta y no por la ventA» 
na &c; 
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T ráese también á colación el nombramiento de goberna- 
dores de mitras en el año de 2í en sede plena , como soa 
la deTarazona, Oviedo y Puerto Rico, y la de ^storga ea 
iSiQ;y ¿ qué relación tienen estos sucesos de sede plena con 
los de las sedes vacantes i ise nombraron acaso por gober» 
Dadores, ni pudieron nombrarse los obispos electps, pues que 
DO los hubo ni pudo haberlos? ¿son unas mismas las leyes y 
máximas eclesiásticas que rigen al efecto en las sillas pío* 
ñas y en las vacantes? itA gana de dilucidar 6 de embro- 
llar la cuestión el mesclar en ella cosas inconexas , y que 
solo pueden servir para ofuscarla y confundirla ? Ya que 
becDos mencionado á Astorga» nos vemos también en 1» 
necesidad de hablar sobre la representación que se cop» 
^ eí periódico de la Voz de la Religión, porque al pare- 
orr no se trata mas que de amontomir documemos , con- 
duzcan ó no al caso , y deslumhrar con ellos, £1 epigrafe 
dice asi: ^Contestación .dada por un obispo electo al go- 
bierno del intruso y usurpador José Napoleón , en ra« 
^n de exigirsele lo mismo que á los que hoy se eligen. ^ 
I Quién leyéndolo no creerá que se trata de un obbpado 
vacante en verdad , y de encargar por el cabilda su go* 
bierno á un obzs^ electo para él » cuyo solo caso podía 
compararse á los obispos electos de quien se trata ? Pues 
no hay nada de esto , porque el obispado de Astorga no 
estaba vacante , y tenia su kguimo pastor. Este se ausen- 
tó de lii diócesis en tiempo de la invasión frai)ees:i , y aun 
se diee si csuiba ea un kigar del reina de Portugai, perte- 
neciente á su diócesis. El gobierno intruso lo destituyó por 
su propia autoridad , y noiiibru por obispo al señor Puya!, 
que lo era auxiliar de Madrid, inandandole se encargase 
del gobierno. Este señor resistió uno y otro con la mayor 
valentía, pero la fundó en la ¡legitimidad y nulidad de la 
destitución hecha por el poder temporal , y tu t^ue sien- 
do nula, como lo era, no podia » vuiendo el verdadero 
obispo, nombrarse otro en su lugar y llamarse electo, y 
mucho menos ejercer jurisdieciori alguna espiritual sin su 
consentimiento. ¿Se encuentra por casualidad en esta eSí* 
porción aiguua frase que siquiera iodique no poder ser 
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nombrado gobernador por el solo hecho de haber sido ele- 
l^ido obispo , como era menester para que tuviese algUQj^. 
afinidad coa esta cuestión ? Rogamos á los lectores que la 
lean , y te cooveaceráa de lo que decimos » y de que no 
faa sido muy puro el propósito de la persona ó peraonaa (y 
ao sería difícil adivinarlas) que ban remitido aJl autor este 
4ociunento impertinente por abora , aunque honrofo para 
aqoel señor obispo. Para mayor claridad haremos otra vea 
aiértto de lo que antes hemos insinuado, á saber, que en ese 
Kilstno tiempo significó sus deseos el gobierno intruso á los 
cabildos de Málaga y Osma, de que nombrasen gobernado* 
tes de aquellos obispados, vacantes entonces por muerte de 
was prelados , á los presentados para ellos ; y que ni por es» 
tos ni por los cabildos se bailaron inconvenientes en bacerloi^ 
porque estando vacantes las iglesias , . su posición era muy 
diferente de la de Astorga , que no lo estaba. 

Firme en su propósito este articulista , ea - nada se de* 
tiene, incurre en algunos errores, y ha^a en delirios, porque 
¿qué otro nombre puede darse á cuanto dice en su núm. 15. 
del cuiad« 18. sobre la condescendencia de los cabildos con 
la voluntad del gobierno para el bien de la iglesia y de 
los fieles, por etque así en el orden eclesiástico como eu 
el cj\!l todiis las leyes son establecidas? ¿de duudc dedu-- 
ce que el nombramiento de gobernadores lleva consigo el 
menosprecio de la potestad de la iglesia , y un grave es- 
cándalo ? ¿ y quiénes son los que lo causan , fomentando 
escisiones y perturbaciones en las concitucias^ Nosotros no 
somos jueces á propÓMto para decidirlo j otro mas justo y 
severo será el que lo decida alguu dia. ¿Cómo no distin- 
gue las diversas especies de ieyes, la subordinación de unas 
á otras, su importancia y el término hasta donde obligan ú 
los hombres ? Si !o hubiera estudiado sabria lo que son las 
leyes disciplinares de la iglesia , lo que son las de fé y cos- 
tumbres , como deben conducirse con respecto á ellas, y á 
que obligan á los pastores y fíeles. Nosotros lo pondremos 
en claro* San Agustín distingue bien estas leyes señalando 
las que son de una peipetua observaaoiai y las que se acó* . 
modan á Jos tiempoi | lugar^ y gcaues ooa quienes te 



Digitized by Google 



24ír 

rm(i)¿ San GTrtb de Alejandría (2), y lós papas San Ino^v 
C^aao (S)f Sa« León (4) y San Gelasio (5) » etublecen 
míiiiia doctrina. Véanse sus autaridades, y Ofra^ mas en tU 
dernto de Graciano » y su lectura podrá coavencer á to« 
áoA de que el bien publico ó lo que es lo mismo » la ne*! 
cesidad ó utilidad » dan motivo suficiente para mitigar y 
nli^c el rigor de los cánones, cuando no se trata de fé y 
dre oostumbresy en las que la ifgla no fuede cambiar m ser 
refwnmda^ legun Tertuliano (6)> y sí, cuando es un negó-, 
cjo de disciplina* Ivon de Cbartrcs también asienta la májri« 
ma-deque no tocándose al fundamento de la fé y de la 
legla general de las costumbres, se admite en la iglesia la. 
moderación de sus cánones por consideración ai bien pá«- 
Uico (7). No alegamos estas doctrinas porque sean necesa*. 
rías , pues que no tratándose , como no se trata , de la mas 
ligera modificación de ley alguna de la iglesia , no hay 
necesidad de la aplicación de aquellas. Solo las hemos re- 
ferido para dar a conocer las equivocaciones del articu- 
lista. Y 2 qué diremos de las ordenanzas iiiilirares y del. 
ejemplo que cita del soldado centinela que se lialla en el 
puesto avanzado con peligro de su vida? Si el asunto no 
fuera tan serio y lo permitiera y nos entretendríamos algo 
con esta descabellada comparación j pero la mejor respues- 
ta es el desprecio. 

£ste articulista no solo censura con amargura la con- 
descendencia de los cabildos, sino que se arroja hasta Ha-, 
marla criminal y pecaminosa. Ya hemos dicho y repetí-^ 



(i) Distine* la.can» ia« 

(3) Can* 7* cau$* i» gtuuit 7* 

(4) Z>t</i/ic. 1 4* 490A* S* .1 

(6) Can, 6« «att«¿ St fIMMit \ 
' (6) fíeg-ula fidri una omnínn est | SSitf ' immobiiiM H itr^wrmOr^ 

bilis» De virginíbus velandis , cap. té- » 

(7) Ubi non periclüatur Jidei veritai ■ et mm^um honestat , quoB^ 
éam imtíiuía temperaré debemus Mt taniiá sttMm rmlnii. tubvtidrm. 
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mot qot no hay leyes edoiástioBt en España que se lo»' 
fríajan por este hcdio $ pero aun cuando iu hubieie^ - 
tiendo dÍ0CtplíaareS| lot cabildos tendrían justos mocivoa. 
y fundamentos ^ra disculparse. £1 Gobierno les dijo que^ 
el bien de la iglesia y del estado eiigia la medida que les 
proponía. Los cabildos acogen con el respeto debido esta 
aserción, y acceden á las indicaciones del Gobierno. Aun. 
cuando por ello se les quisiese argüir de debilidad, como- 
sin fundamento se les arguye , podrían responder con la, 
doctrina de Ivon de Chartres, que no tratándose de la. 
fé y de las costumbres se puede usar de temperamentos, 
aun cuando pareica acercarse á la debilidad, lo que no 
se debe considerar sino como efecto de la caridad , en la. 
que ocupa un lugar tan eminente y distinguido la que tie» 
ne por objeto el bien de la sociedad ó de la patria. Bate 
mismo autor dice en otra parte: que aquellas cosas que no. 
están establecidas por la ley eterna , sino instituidas ó pro- 
hibidas por la honestidad y utilidad de la iglesia , se re-» 
miten para un tiempo por la misma ocasión porque fueroa 
introducidas, no es una punible prevaricación de Ioíí insti- 
tutos , sino uiKi dii-pcnsacion laudable y muy provechosa: lo 
que no atendiendo muchos menos estudiosos juzgan antes 
de tieiiipo , no encendiendo la diíereacia del espíritu mo- 
vible y del inmóvil (í). 

Aun tendrian también un ejemplo bien célebre en que 
apoyarse , y que refiere Natal Alejandro. Después de ha- 
blar de los dereclios y miramientos que obtienen y se me-, 
recen los príncipes por su calidad de custodios y defenso- 
res de la iglesia, dice lo siguiente: *'Por la misma custo-. 
dia y defensa^ prelados santísioios defirieron en sumo gra* 

■■ >■ .1 - ■ ■! ■■■ M I... II ■ f l» 

{i) Cum ergo ea quas alterna lege sane Ha nan iUldf tt4 ftOfWff* 
taie et utilitalr ecclcsict instituía vel prohibita pro eadem occasivne 
ad tempus r^iUluntur pro qua inventa suntf non est ínstUuiorum 
damnosa pravaricatio , sed laudabais et salubérrima dispematiq^l 
Quod cunt muHi minus studiosi miaUni atlendarU ante tempus judi- 
cmñt^ tpir ituá m tab if i t .9Í jtpiriUu kmmbÜiiJtmf Sm€¡ligente* diftrm*x 
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etcendocios, y priacipatmente el mismo Saa Remigio, á 
Quiea «mmuiráiidole alguoot que por voluntad de Ciodor 
veo hubiese ordenado de presbítero á un clérigo > y dádo* 
le nn beneficio ^ sin el cual ninguno entonces se ordena- 
ba , leepondió: .Yo he ordenado de presbítero á CUodioi 
no corrocnpído por premio i sino por el testimonio del muy 
caeelente rey... £icribís que no fué canónico lo que man- 
dó... pues lo mandó el gefe de las regiones , el custodio 
de la patria, el triunfador de las gentes (I).** 

Dirigieron dos obispos franceses al papa Inocencio III 
luia queja sobre exigencias que les hacia el rey por el de* 
cocho de la regalía , y sus procedimientos para efectuar- 
las. Tomó este papa la defensa de los dos obispos , escri- 
bió al rey y y aun le amenaaó con las censuras ^ pe- 
ro sin embargo el papa Inocencio escribió también á los 
dos obispos en estos términos: Nosotros os aconsejamos de 
buena fé que os acomodéis con el rey nuestro muy caro 
hijo 9 con las condiciones mas ventajosas que podáis , por* 
que ei arco sicmpie tirante se relaja, y los reyes se dcjau 
vencer mas bien por la dulzura que por la tuerza." En 
este suceso que el clero de Francia esponia al papa Ino- 
cencio XI (2), se trataba como ahora de un negocio en 
que ni la fé ni las costumbres estaban en peligro. 

No así el articulista ; llega hasta querer en cierta ma- 
nera vituperar la protección que consiguió la iglesia coi^ 



(i) Ob eamdem rustofh'am ar drfensionem j4ntísl¡te8 sanciissimi 
in inferiorum tacerdotionim cnllaiionibus regícc auctoritnti plurimum 
tribueruntf ipseque ¿mprintis 6» Hemigius qui nonnulíis obmumui" 
rantibus , guod ciarimm ftmndam ioi^iUi Ciodwreo twMbittrum ordir 
maiset , utii/ue hentfichun , »in» quo iwno tune crdinaiatMtr , e^ntu* 
ti$$*i f reipondit .* Ego Claudium presbiterum feci, non corruptug prm^ 
mió % sed pracellt ntUsimi regU testimonio— Scribiii» canonicum non 
füitse quod jussit,,. Regionum prersuj ^ cuttot pairict ^ gentium trium* 
phator injunxit» HitU ecei» »en:% XIII» gt XIF» dissert» 8. arU a* 
tutrn» a. 

• (a) Xer lOvitM é§ PegUn Gítllkam jprottwM <f tmnmmuu, 
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la paz át los prindpes crístianos. ¡Santo Dml f Pneds tér 
croible que haya un eclesiástico solo que se atreva á doler» 
te de un suceso ceetbido por la iglesia coa tanta al^ría^ 
que los ooodliosy los Romanos pontifices» los padies de 
ella tanto han celebrado , y que se atreva á vicupenur lá 
pmeocion de ios prindpes para la iglesia, que tamo ala¿ 
ban san Isidoro (i) y otros santos padres, y que justamente 
la miran como un don precioso concedido por la divina 
clemencia al género humano? £s esto tan claro que no ndi 
paramos á demostmrlo.i porque agraviaríamos la ilostiaií» 
cion de nuestros lectores. Sin embargo» aunque parece tm» 
posible lo ignore 9 manifestarenios al articulista ia doctrina 
de U iglesia «obre ello. La protección de Jos principes no 
ha sido necesaria para el establecimiento y conservadon dé 
la iglesia de Dios j porque si lo hubiera sido, Jesucristo ed 
lugar de convertir las gentes del pueblo, hubiera comeos» 
do su divina obra por la convernon de lo* principes, como 
estaba en su roano omnipotente. Pero le ha sido y le eé 
sumamente útil y ventajosa , cuando los principes , procos 
faodo su mayor lastre y esplendor, la protegen oon sa 
poder , pero sin envilecerla ni sujetarla* Si algunas ve* 
ees bajo este pretesto se ha abusado y querido esclavizar 
Ja iglesia , condénese el abuso , mas no el uso legitimo y 
verdadero. £i articulista ha debido tener presente lo que 
dice el Apóstol: la ley es buena si se usa de ella legitima-» 
mente (2). Si de las leyes se hubiera de juzgar por eí abu** 
so que se pueda hacer de ellas, ¿no estarían espuestas to- 
das á seiiicjantes acusaciones? porque al cabo lia^a de laS 
mas sagradas llega á abusar la malicia de los honabres. 
Lfas dos potestades eclesiástica y civil no son enemigas co* 
mo algunos se fíguran , sino muy amigas y y aun lierma-J: 
ñas, según las llaman varios autores; de que proviene qué 
alguna en materia de competencia escede sus límites^ M 

I . .,■ ■11 .... ■ I - , I , — J^^»^^^»»»p>% 

• • • ■ . •. \ 

C^-^« ^Rw^i^ifsí ,ísíP f .^í ífl^.íW ftuí^^^^ n^si^í^^ 'S* ííftin(ft* tf^^^ 
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ot» '|iof coiuemr la smwiiia y la pn mié latificar por 
ttt consentimiento tácita ó cspieso , lo que aquella lüao 
atendiendo con demasía m autoridad* 
- . No es solamente abora , también en otros tiempos ha 
kabido algunos que con capa de celo ban mirado de nml «go 
el uso de la potestad, secular en materias eclesiásticas , con 
euyo motivo Pedio Gregorio y á quien en otro lugar cita el 
articulista 9 escribió lo que copiamos; ^Demandáronse e0 
£spaña y otras partes á las potestades seculares muchas oo« 
sas pertenecientes á los clérigos y causas eclesiásticas, á la 
▼erdad no en diminución ó injuria del orden eclesiástico^ 
é de la jurisdicción espiritual , sino antes para su mayor 
coosenracion y mas fácil observancia de la disciplina y 
dignidad eclesiástica* Las cuales con todo he oido desapni* 
bar por algunos celosos (como decian) de la religión y sin 
poderse aquietar con ningunas; raapnes que les eoseñaban 
deberse hacer así ; porque ignoraban cuántos trabajos pa- 
decieron los pontíñces y pios varones para ce5ir la disci- 
plina á ios espirituales remedios , sin que por la malicia 
del siglo , ó poco ó nada se consiguiese contra los contu- 
maces ; hasta que hallaron conveniente usar del auxilio y 
subsidio de la potestad secular , que dimano también de 
Dios para aiabanza de ios buenos y castigo de los malos. 
Así estosy celosos de la religión con un celo desordenado, 
substrayendo el auxilio secular de la iglesia, precipitan á 
la misma iglesia en su mas perniciosa ruina , reprobando 
los autores, cuyos fundamentos ignoran, y la necesidad 
esperimentada por ellos y oculta á ios celosos. Por lo que 
á la verdad una cosa es disputar de Sto. 7 ornas, del maes- 
tro de las sentencias , y de otros dichos de los santos pa- 
dres dentro de las aulas de las escuelas , y otra tratar los 
negocios de la república cristiana , en los cuales no bastan 
las palabras, sino que se necesitan las obras: y los mist 
mos negocios de las cosas y de las personas no se gobier- 
nan por la sentencia del ánimo y de las palabras , sino 
muchas veces se necesita temperarlos con las circunstancia^ 
¿reselles. Pero si aun á algunos les fastidia la práctica' 
fkanq^.y e^fañoh» 6 ppir mqjqr d^^ir». si toy tigm^ 
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que se presuma tan sabio que repruebe eaiof prtndpHM^ 
imitando á los que no quieren argüir y buscan la escuta 
de sus peóidcs , dé siquiera fé á la verdad de la sagrada 
^Escritura, y verá en el capitulo. 19* del Deufieronomio aque* 
lias palabras: pondrás jueces y prefiectos ea todas las ctuÁ 
dades que el Señor te diere (i)»^ 

Y iqué diremos de lo que coa el mismo prurito y li« 
ge reza añade , á saber , que no puede ser legitiooo pastor 
de la iglesia el que entra en su gobierno costra la volaa-' 
tad espresa del Romano pontífice que tiene las Üaves» y 
aquello de que se fabifíca una de las mas importantes lee* 
dones del Hijo de Dios , que cae por lo mismo su autod*» 



(t) Sunt et in tflspamn ^ et alibi a tummo ponlifiet demándala 
piltra polestatibus sa ct/laribus ad clericos ^ et causas rcclrsíastfcas 
periinerHia y non 4juidem ad dirninutionem , vel injuriam ordinis ec» 
cUsíattici , aut jariádieiloms tpirtluaÜs sed poiius ad conaervationtm 
mtajúrem^ tt foKÜhrtm di$^Unm , tí éigaüúiit tedeiiaitiem» Qum 
tomen á qu^Mdam mIú {uá éieeboMty rglifwúgf audtm únprcbarif 
ut nullis ralionibus id fieri dAert docentibus aequiescerent ; nefcte" 
bíint t'nint qrtnn/nm Jnhoris insumpícrínl pontífices , ntijfie pt'i viri ad 
continendarn diselpliiiam spiritnalibus rernediis , ct ¡jroptrr maJitiam 
Swcitlí I nihtl aut parum promovisse contra ccnlumaces doñee opor— 
iuerit auxiii9 , smésidio uti potestati» smemimris quas á Deo etiam 
€tt cd loudem botuuttm^ ei viatUetam mal^oetorumf sicque itíi xg^ 
taíore*t retigionis leio iaoréiaato^ ttAtírmkwte» aumiium ueatJare 
ecciesiee , ecclesía; causam aá pernieiem fracipitem deducunt repn~ 
bantes quorum rah'nnrm i^^nnrrirtf qttam experientia illis ignota ne-» 
cessifatí con;¿¿nxií , ciHud cnim csi (]i?tputarc de U. Thoma, et magistra 
Senieniiarum , aiiorumque sacrorum pairum diclis inlra septa scho^ 
iarmnf aliud traeiare ntgoiia i^pttUiae ehrítíitu^ in ^uüu» Jitm esr^ 
ti$ íantum^ ' sed /acto «¡pw^ eeif eí ipta negolhe termn, ei /WMfia* 
rum non ex animi,' ei dtetarum aententía^ ted empe necessitate ^ el 
eirennitantiis prassentibus temperantun $ed rursum si Gallicay et ffis-i 
pánica qiiis faitidiat , vel meJíus sí lam sapiens , qtiis velit esse apud 
scnicl ¡/>surn ut fucc privile<^ia rfprohet ^ quod solcnt faceré qui nolunt 
argui et quasrunt excusationem in peccaiis | conoertenda est saltem^ 
Jídee ad saeree pagina veritaiem» In eapite vera 1 9» Jienieton* perb^ 
illa 9ÍdebÜí fudieeM et pretfeetot eanetititet tiK in amnikf ' cMtntíim% 
ftué. Íhmi/Mig étd&rU^ tíbi* De repubU lib^ il* te^ iteflÍH 
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dad ínfaliUe f én que acaba el Evangelio? Sí entiende por 
Jegítimo pastor un verdadefo obispo , nosotros le decimoo 
que los electos nombrados gobernadores no lo son ni piea« 
san titularse simplemente tales : titulo que solo puede to^ 
marse después de la consagración. Si en esta palabra se H« 
mita al vicario capitular , le respondemos que para serlo 
según las leyes vígences de la iglesia no hay necesidad al* 
guna de la autorización apostólica , bastando la de los ca-' 
bíldos, y que S. S. no ha manifestado legalmente hasta 
ahora stt voluntad contraria respecto de £spaña, porque 
no alcansan para ello » según derecho , las notas del señor 
nuncio qtie espcesaban sus sentimientos t y no dtsposicioa 
alguna legislativa de la silla apostólica. Por consecuencia 
ni puede ser oooocida ni obrarse contra ella. 

Aunque , ligeramente nos haremos cargo ahora de una 
nota que el mismo articulista pone al márgen en la página 
28 5y ea la que dice; el que contra las kyes de la iglesia se 
ifitrwiete en el gobierno^ es ladrón ^ es cismático, £n primer 
lugar nosotros hemos tratado de hacer ver que los obispos 
electos lejos de entrar en el gobierno por la delegación de 
los cabildos contra las leyes de la iglesia, lo huccn por el 
contrario con arreglo á ellas; y én segundo , el arrículísta 
da una prueba de c|ue no está bien penetrado de lo que es 
una intrusión y de lo que es un cisma. Puede muy bien 
ser intruso uno en alguna dignidad ó beneficio , por ha- 
berse entrometido en ella por su propia autoridad , y no 
ser cismático , porque esté unido á sus legítimos pastores, 
reconozca su autoridad y esté pronto á obedecerla. La obe- 
diencia á las potestades es un precepto del mismo Jesu- 
cristo, repetido por los apóstoles, preconizado y ejecutado 
siempre por la iglesia ; y el cisma tomado latamente es la 
substracción de esta obediencia. Las potestades constituidas 
lo son, y se les debe la sumisión y respeto como tales, aun-' 
que nazca duda, y sea tan fundada como se quiera, mien« 
tras lo sean , y hasta que por la autoridad competente, de« . 
clarada nula su constitución, dejen de serlo. Fagnano dice 
citando una decretal de Inocencio III , que se debe obede* * 
^ á prel^ menos justo que. esté en posesión pacifican^ 
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como concurra autoridad del superior ((). De otro tnodo» 
«I porque los particulares duden , y aun estén íntíiiiamen<»» 
te persuadidos de la nulidad y ninguii derecho de los: 
constituidos en potestad para ejercerla , se habia de per*», 
snitir la desobediencia y ambai sociedades civil y eclesiás*. 
tica estarían espuestas á perecer á cada paso, y esta doc*'- 
trina destruiría el orden publico y los fundamentos socía**^ 
les. Asi se ve que cuando cualquiera es constituido en una^ 
dignidad civil ó eclesiástica , y entra, con la autorización'* 
competente del que puede darla, en su goce y posesión,; 
continúa ejerciendo sus actos aunque haya contradicciones- 
judiciales , y todos le prestan la obediencia y respeto' que 
al poseedor de la dignidad señalan las leyes, hasta que re»- 
cae una decisión dehntttva. Ahora bien, ¿será cismático; el 
que reconoce y acata las autoridades superiores , estando 
pronjto á obedecec y ejecutar sus determinaciones, d el que 
no solo desconoce la autoridad constituida que la ejerce 
quieta y pacificamente, como sucede á los gobernadores 
eclesiásticos de que se trata, sino que también exhorta á 
los fíeles á la misma substracción y desobediencia antes que 
h:iva uru decisión superior que la declare nula, y sin de- 
recho alguno al que Í:í obtiene ? Dejamos la respuesta á los- 
lectores y al ilustrado publico, que la darán con arregio á 
las leyes y doctrinas sobre la materia. 

Pasemos á la intrusión. Acaso el que ha escrito esta 
nota ha leído que un elegido obispo, no incluido en la dis- 
pensa del capítulo Nihil^ si por su propia autoridad se en-' 
tromete en la administración es llamado intruso y con ra- 
zón, pues como dice Zerola , la intrusión es la ocupación 
de un oficio ó beneficio eclesiástico sin titulo dado por el 
que tenga potestad de concederlo Mas por ei contrario^ 



(i) Jnnoc» in cap» Cum venerahili ^ de exeepi» vers» Nunc de oc* 
iapo ^ dicit Obediendam este prtelatum minas justo ^ qui est in pO" 
cifica possessione , dummodo eoncurrat aucioritas superioris écc» Cií|in«- 
út decreU cap» Super eo ^ num» ■ a» 

(3) IHciUtr ¿Unuu9wm firf M«f iUutum «I poitt ii^ mtm ^IM 
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no es ni puede llamarse intruso el que lo obticuc y ocupa bajo 
la autoridad coiiipcti^atc. Apliqucaioi ahora esta doctrina á 
nuestro caso. Los gobeinadores eclesiásticos tieaen su título 
y nombraiiiieiito de los cabildos , que son los que pueden 
darle, y bajo su autoridad entran en la poiesion y ejercicio 
del oficio. Por consiguiente no son ni pueden llamarse in- 
trusos. Pero se dirá, aunque tienen título se duda y dis- 
puta de su valor y legitimidad del que io obtiene. A esto 
respoude Gutiérrez diciendo, iíitruso se Uaina el que tiene 
un beneficio sin título de aquel que lo puede dar, y no el 
que lo obtiene del que puede darlo , aunque se dude ó dis- 
pute de la validación del mismo provisto ó del que tiene 
el título , y que el poseedor no será removido de su pose- 
sión , aunque viciosa , sin conocimiento de causa , siempre 
que posea con titulo, aunque injusto (í). 

Véase pues cuán injuriosamente se ha prodigado á 
los gobernadores esta nota de intrusión y de cisma; y 
sí no puede cuadrarles , tampoco les ajusta la sentencia 
del concilio de Trento sobre los que entran en los be- 
neficios ú oficios eclesiásticos por solo la potestad tempo- 
ral. £1 santo concilio f después de enseñar que eo la orde- 
nación de los obispos, sacerdotes &c. , no se requiere el 
consentimiento, vocación ó autoridad del pueblo ó de la 
potestad secular, de manera que sin ella sea irrita la or- 
denación , decreta que aquellos qujs llamados ó instituidos 
tan solamente por el pueblo 6 por la potestad ó magistra- 
do secular suben á ejercer estos ministerios, y que se los 
toman por su propia temendad , no han de ser tenidos por 
ministros de la iglesia, sino como ladrones que no han en- 
trado por la puerta (2). ¿ Y podrá ninguno que proceda 



(i) Quia intrusas díciiur f qui absque titulo rJuSf qui darr po- 
testf tenet beneficium el non Ule qui ab Uto habel tUulum , qui daré 
potuif iicet de ip»üu ptwUi ral ienentis HiaUtm vatidUatt dubitetur 
9et diÉpttíeiur^ Quod poMiesor non removMur á $ua pouewuUf ti* 
cet vitiosa, síne causee eogtdtione^ e* ^tto tüuio ¡fOisidet, tieti At 
justo» ConaiL Decini. num, ti. et i5. 

(a) JJocet insuper sánela sinodus, in ordinotione epitcoporumt 

3$ 
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con sana intención aplicar esta terrible sentencia ú. los go- 
bernadores eclesiásticos? i han sido ellos instituidos tan ío- 
lamente por el magistrado secular como requiere el conci- 
lio ? ¿ ha hecho mas el Gobierno que escirar á los cabildos 
para que los lü^tituyan y nombren? Suponiendo aun mas 
fuerza que la que tiene la escitacion del Gobierno ¿será 
ella sola la que forma la institución ó llamamiento ? | no 
son los cabildos los que en virtud de la escitacion nom- 
bran é instituyen los vicarios? podrá decirse que es tan 
solamente ia potestad temporal la que lo hace? í.os obis- 
pos electos que son noinbrados vicarios } no entran en el 
goce y ejercicio de estos cargos por ia autorización de ios 
cabildos? ¿cómo pues podrá decirse que suben á ellos por 
su propia temeridad? Desengañe monos , se quiere ó no co- 
nocer la verdad : si lo primero , preciso es confesar que se 
ha invocado malamente el santo concilio de Trento f y que 
no proceden con sana intención y buena te los que se ar- 
rojan á calumniar á los gobernadores 9 llamándolos consti* 
tituidos por el Gobierno y sobre cuya espresion y otras^ 
también calumniosas y vertidas en un periódico ^ aun i|ui- 
sás habrá lugar de tratar de otro distinto modo. 

S. XXV. 

GONCLVSIO-K* 

Si hubiésemos de repasar todas las especies que han ver- 
tido y vierten los papeles de cuya impugnación tratamos, 
sería necesario un libro voluminoso , que no nos es posible 



SOCerdolum et calcrm u m ordlnum , ncr fuipiili , ner cujusiis SfrcuJa-- 
rts potestatis et ma§istratus consensum y swe vocaiionem , sive auc 
toritatem ita requirió ut iine tarrifa sit ordintHiotquinpotius decer-^ 
nit eos qui iantummodo á populo^ aui stceutari pe4esiat&f ac ma§is- 
traiu voeatiMt intlitutif ad haie minisleria exercénda 4$temdum ^ 
fut «0 propria temeriUtie t3n ButmtM | oimfes non ecclesim miitítírm»^ 
sed fut es et latrcneSf per oitimm noit itt§reMO§f, habendoM «fM» Sú§8* 
' «3* ítap* 4^ 
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hacer , y por lo mismo daremos fin á este discurso , res- 
pondieodo á lo que el articulista de la Voz d¿ la Kcligton 
dice en el imaiero ^ó. , cuaderno 18., queriéndonos apli- 
car aquellas palabras tati rcpLtidas de San jAgusün: Ya vi- 
nieron los rescriptos de la silla aposLólica , la causa se aca- 
bó (í). ^Dónde están estos rescriptos? ^cuándo han venido á 
España ? ^cuándo han sido recibidos y publicados en ella? 
Rogamos encarecidaiueate al articulista que si él los cono- 
ce, nos ios manifieste , porque si así es, le anunciamos coa 
sinceridad que la causa estaría acabada. Pero desgraciada- 
mente no lo está , porque aquellos no han venido nunca á 
España , ni se han dirigido á ellaj y en cuanto á las de- 
cisiones pontificias á que alude , hemos dicho lo bastaate^ 
que no creemos necesario repetir. 

Ya tenemos insinuado que estos rescriptos fueron espe- * 
didos ea tiempo de grandes turbulencias con el gefe de la 
Francia: pasó la tempestad, á la que sobrevino en i$í4 
la paz general ; y sin embargo de ios anteriores sucesos de 
que también había habido algunos ejemplos en España, 
ignoramos que S. S. dictase regla alguna para evitarlos 
en adelante, £a 18 i7 hizo Francia un concordato coa 
la silla apostólica en que no hay nada que pueda hacer 
referencia á este asunta £n el mismo y en 18(8 lo hizo 
también S. S. con las cortes de Babiera y de las dos Sici- 
lias, en los que concedió á uno y á otro monarca el in- 
dulto para el nombramiento de arzobispados y obispados, 
y como dueño que era de fijar las condiciones, impuso ea 
ambos la de que los nombrados antes de obtener la confir- 
mación no pudiesen entrometerse de manera alguna en la 
aáminístracion de las iglesias para que fuesen nombrados. 
Escttsado es decir que estos concordatos 6 transacciones no 
ligan mas que á las personas que los hacen, y que en 
nuestro concordato no se encuentra semejante cláusula. En 
Í9Í9 acadfer<m á S» S. los arzobispos y obispos franceses 



(t) Inde etiam rescripta oenerutUg cauta ^nüa est» Scrm, i3i« 
cap* lo* 
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coa una esposicioa manifestando el estado de aquellas igle. 
sias , que era provisorio, y pidiendo el remedio de bs ma- 
les de que se quejaban. Contestó S. S. , y los obispos se 
adhirieron unánimente á su respuesta , inviiaado y exiior- 
tando ai clero y á los fieles de las diócesis á que no se se- 
parasen de ella. En esta esposicion y subsiguiente declara- 
ción tuvieron parte coa los otros los obispos solamente nom- 
brados , Y se advierten mezcladas sus firmas con lasi de ios 
arzobispos y obispos titulares y otros ya eoutirmados. 

Enl82f y 22 tuvieron lugar el suceso de Va lladoHd y las 
notas del señor nuncio y consultas del Consejo de estado; 
y tampoco sabemos que después se haya espedido ni publi- 
cado en España disposición alguna pontificia sobre este ob- 
jeto. No tenemos pues semejantes rescriptos. Si hubieraa 
venido ó viniesen , siendo recibidos y publicados en íorma, 
nosotros seriamos ios primeros en acatarlos y ejecutarlos. 
£a el entre tanto lo que nos toca es conservar la unidad de 
la iglesia y y no dilacerarla promoviendo cuestiones que no 
sean necesarias , y echando leña al fuego que nos devpra 
en el orden civil , dándole pábulo con disensiones religio- 
sas. £1 Dios de los cristianos no es el Dios de .ellas, sino el 
de la paz ; para cuya conservación y en obsequio del bien 
{nibltco debemos todos, según enseña Natal Alejandro (i), 
posponer nuestras propias comodtdadea é intereses ; y no- 
sotros declaramos estar prontos á cuantos sacrificios exijan 
estos tan preciosos objetos. Hagamos cuanto nos sea posible 
para conservar la concordia » considerando con la mayor 
atención los tiempos difíciles en que vivimos » y la calidad 
de la materta.de esta disputa > y no dando ocasión á que 
alterándose sobrevengan tempestades de las que todos po- 
dríamos, ser inocentes victimas. En esto se cifran todos 
nuestros deseos » quisiéramos con sinceridad verlos realiza- 



(i) Denique verus crtstianus aJ pacem conservandam commO" 
da sua et prnpria emolumenta aliorurn cornrnodís ct rmoIurnenliSf 
^emptr autern baño publico post poneré debeU In epist, ¿>* Paui» Aftm 
4td Phiiip, commení* cap» at vers* 3* et 4* scns» moral» 
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dos; pero por desgracia no aon atrevemo;> á ptometernOB 
esta dicha por ahora. 

Hay dos especies de hombres que se oponen tenaz- 
mente á su cumplimiento. Unos que se conducen coa 
Ja mejor voluntad , pero por un celo acaso arrebatado, 
y puede ser indiscreto. A estos les decimos con San Ber« 
nardo: *^Que cuanto mas ardiente sea el celo, mas ve- 
hemente el espíritu y mas profusa la caridad, entonces 
se necesita mas vigilante sabiduría que suprima el celo, 
tempere el espíritu y ordene la caridad (<)•** Hay otros, y 
DO nos son desconocidos, que dejándose arrastrar de un es- 
píritu de partido , y empeñados en sostener á todo trance 
la lucha para Uevar adelante sus planes, que tampoco ig« 
noranm 5 continuarán haciendo todos ios esfuerzos imagi- 
nables para realizarlos. A unos y otros en conclusión les 
suplicamos con el mayor encarecimiento que si todavía 
quieren seguir trabajando en esta cuestión, lo hagan con 
dignidad y decoro , y con aquel espíritu de paz y cari» 
dad con que debe procederse en semejantes cuestiones^ 
sin emplear espresiones duras y violentas, teniendo pre- 
sente lo que dice Salomón : * Quien se suena con vehe- 
mencia» saca sangre, y el que provoca la cólera, encien- 
de discordias (2). *' Ko olviden estos el consejo de Godo- 
fredo , abad de Vendoma , no menos célebre por su valor 
que por su prudencia, al papa Pascual II: ^'Que la iglesia 
goce de su libertad , pero que se tenga mucho cuidado en 
que á fuerza de apretar la herida para limpiarla, no se 
haga salir sangre, y que queriendo quitar toda la im- 
mundicia , llegue á romperse el vaso (3).^' Y últimamente. 



( 1 ) Quod iffiiur zelus fervidior^ ac vehemenlior spiriius » pro" 

/usiorque charitaSf eo ol^ilanliori opus scienfia est, qucc zehtm sup- 
primat , spiritum iemperet , ordinet cluuritatem, Super cantic, senn, 
49* num, 5m 

(a) Qui pehemefUer emungít^ tlkii sanguinem^ et qui provocat 
ita$% prodtteit digeordiiM» Proo* e^ So* «erj» 33» 

(3) Habeot tcclesia suam J^eritriemt sed summopere eapeai ne 

duni nínit's rmunxeril ^ cUciat sanguinem^ et dum rubiginem de PO^ 
Me conaiur eraderCf vas iptum /rangatur* Oputc» 4« 
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diremos á nuestros lectores lo que con otro motivo decía 
San Agustín: " Cualquiera que lea esta^. cosas marche con- 
migo, en las que como yo estuviese cierto: busque conmigo 
en las que como yo dudase : en donde conozca su error, ú- 
nase conmigo: en donde el mió, sáqueme de él: pues en 
esto que escribo, no solamente deseo un lector piadoso^ si- 
no también un corrector libre, pero justo (i)." 



(i) Quisqui$ htee hgü, ubi pwUer «rerlut. €St meeum pvgmif 
yití pMÜer htesitat ^ qutetat meeum i uM trrotem aman cognoverü 
redeaí ad me : ubi meum revocet me»»» Nam in his non modo pium 
iectorem , «ed etiam Uberum ( cequum toman ) CVTetíonm dtSÍtUrB% 
De TrinU* lib* i» cap» 3* num» ü» 
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APÉNDICE. 

RESPUESTA AL ARTÍCULO PUBLICADO EN EL AMIGO DS 
LA RELIGION, TOMO 4.'^» PÁGINA 65* 

Aunque este artículo está escrito con un poco de amar- 
gura, la llevaremos en paciencia, y disimulándola , nos 
limitaremos á responder á sus argumentos muy ligeriiiiieii- 
te para no repetir lo que ya queda dicho* Constituyese vo- 
luntariamente este escritor en intérprete y declamador de 
los gemidos y sentimientos del arzobispado de roledo. 
2 Quién le ha autorizcido para tomar su voz y nombre^ |se-* 
.ra el cabildo primado? Esto no puede ser , porque su ma- 
yoría y que es el órgano legal y verdadero de su voluntad, 
tíene manifestado todo lo contrario , y ha seguido y sigue 
en buena correspondencia con el gobernador desde el mo- 
mento en que fué nombrado» i Será su minoría ? Pero esta 
no puede vencer en el derecho á la mayoría legal y ver-> 
dadera , mientras un tribunal no declare haber esta obrada 
con ilegalidad, lo que hasta ahora no se ha verificado, ni 
aun intentada ¿ Serán las demás iglesias colegiales , y aua 
los párrocos del arzobispado , quienes le hayan dado este 
encargo? Tampoco, porque todos ellos siguen obedeciendo y 
respetando la autoridad del gobierno eclesiástico , sin que 
hasta ahora haya la menor queja de desobediencia algu- 
na. ¿Son por otra parte ciertos esos lamentos y gemidos 
que tanto clamorea el articulista? Esto y lo antecedente 
son cuestiones de hechos, que se resolverán y pondrán en 
claro en muy breve tiempo. En el entre tanto nos a i t e v e- 
mos á decirli; que dc:5dL: Icbrt^ro del ano de 1836 no se 
han conocido , y que á pesar de habei" sido provocados, 
acaso de intento , por ciertos papeles y por el artículo 
de que hablamos, dirigidos á promover la turbación y la 
ansiedad , y de otros esfuerzos clandestinos que se han 
hecho y hacen con igual objeto , los proyectos de seduc- 
ción han sido frustados ^ ó al meaos no han producido to- 
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do el fruto que se proponían y proponen sus autores, pues 
que las cosas siguen en el mismo estado que tuvieron en 
su principio, sin que se sienta alteración alguna notable. Co- 
mo se trata de hechos, y estos exigen una minuciosa ave- 
riguación , prometemos i^ue se hará, y que iio quedará 
oculto su resultado. 

Este articulista supotic que en Toledo no puede haber 
mas que prelado vivo o cabildo que administre en la va- 
cante; esto es un poco equivoco, y por lo mismo pide al- 
guna aclaración. 

Que la potestad episcopal solo reside en los obispos, y 
que por la vacante pasa á los cabildos sin intermedio al^ 
guao, es itna constaate verdad; pero igualmente -lo es que 
unos y otros con justas causas pueden ejercerla , y la ejer- 
cen por sus mandatarios. Los cabildos, según ya hemos 
dicho , tenían el derecho antes del concilio de Trente de 
administrar en cuerpo ó por medio de administradores ge> 
aérales ó visitadores , que también se llamaban vicarios, 
nombre que ya se conoce en el concilio Complutense del año 
de 1347 (1)^ y este uso era muy ordinario y recibido, 
según enseña Tomasino (2), sin perjuicio de que en al- 
gunas ocasiones también los nombrase el pontífice Roma^ 
no. De unos y otros nombramientos tenemos ejemplos en 
la iglesia de Toledo. £n la vacante de su silla por muerte 
de don Rodrigo nombró el papa Inocencio IV á su cape- 
llán don Juan Medina por gobernador de la iglesia de To- 
- ledo con la voluntad del rey ; y habiendo sido admitido 
^como tal, fué elegido después por el cabildo paca prelado, y 
lo confirmó el mismo Inocencio, como Gastejon refiere (3). 
Habiendo vacado la iglesia de Toledo por muerte de don 
Pedro Tenorio, en su vacante el cabildo de €5ta sansa igk' 
sia tuvo al obispo de Sigüenza {don Juan Serrano ) por su 
^ministrador el espacio de ocho años; y como tal tuvo el 



(i) Gap* 3« 

(a) Vet. et nov. Ecciest discipi* Parí. i. lib* 3* cap. lo» §• i3. 
(3) PrimftCÍ* de U mdU igletia de Toledo t tomo a» parte 3* 
cap* 8* 



Digitized by 



265 

primero lugar ^ y precedió á todos los obispos, y como pri- 
mado puso su sello ea el testamento de £nriqu€ III segua 
González Dáviia (I). Sobre esto mismo dice Pisa lo que 
tígue: ^'Por su muerte (de don Pedro Tenorio) la santa 
Mde de Toledo estuvo vacante por espacio de cuatro años 
y algunos meses, siendo la mayor parte de la causa la 
cisma que á la sazón había en la iglesia de Dios , la cual 
duró algunos años... en los cuales gobernó esta santa igle- 
sia y su arzobispado don Juan, obispo de Sigiienza (2)*" 
£n este tiempo de cisma no podía tener este gobierno del 
obispo de SígSenza otro origen y autoridad que la del 
«abildo. 

£1 santo concilio privó á los cabildos del derecho de ad« 
ministrar en cuerpo, obligándolos á nombrar vicarios capi- 
tulares. £1 primado de Toledo se ha creído y cree esento de 
esta disposición concillar y de alguna declaración de la sagra* 
da congregación, por títulos justos que nosotros respeta-» 
mos y que estamos lejos de impugnar. | Pero se sigue de 
aquí que no pueda nombrar jamas un gobernador , admi- 
nistrador o vicario c.ipitLihir cu quien dctcg'ic par¿i el ejer- 
cicio ia po:csr;ui que radiealmente siempre conserva en sí? 
Esta consecuencia sería un desvíino , y la legítima es que 
no existiendo U disposición del concilio para el cabildo pri- 
mado de Toledo, quedaba y queda este en la del derecho 
común, y por consiguiente con la libertad de administrar 
por sí en comunidad ó de delegar con arreglo á las cir- 
cunstancias y en ias personas de su confianza, según que 
así lo ha practicado antes y después del concilio, fuesen ó 
no del gremio del cabildo, y ha ejecutado en ei dia , sia 
que estos actos particulares hayan perjudicado ni perjudí* 
quen su derecho de administrar en común. 

£s pues enteramente infundado el argumento que quieta 
sacar este articulista i y tampoco es cierio que el señor Mayor* 
domo fuese vicario capituhur como el mismo articulista viene 



' (i) TVilro de la iglesia de 9i|(lleiisa* 
' (a) Hkiarift d< Talado, tib» 4* cap» a 7. • 
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á confesar , pues que esto no es compatible con la adminis- 
tración en cuerpo que supone, ni que haya sido en propie- 
dad vicario general , porque no obtuvo U aprobaLÍon real 
que icquicrc por las leyes vigentes para serio, y si lo 
ha desempeñado algua tiempo, iia sido porque á virtud de 
gestiones hechas por el gobernador se consiguió del Go- 
bierno que le permitiese ejercer este cargo interinamente y 
mientras que hubiese un individuo del cabildo , que , me- 
reciendo la coníianza y aprobación del Gobierno, pudiese 
serlo ; y asi continuo cou el alecto y buena voluntad del 
gobernador, hasta que circunstancias particulares que no 
ignora el mismo , le obligaron á proceder á otro nombra- 
miento coa arreglo á lo mandado ; y sabiendo el goberna- 
dor que el nuevo canónigo, señor Golfanguer, merecia 
por el hecho de haber sido nombrado tai ia confianza dei 
Gobierno, y atendieoda también á las buenas prendas de 
que estaba adornadOi procedió á nombrarle , obteniendo Ja 
jreal aprobación; y para evitar todo motivo de disputa con 
el excelentísimo cabildo primado, se lo hizo eotender asi, 
esperando fuese de su aprobación y agrado , como se veri- 
ficó por votación que hizo en cabildo de 29 de noviembre 
de í 837. £s verdad que el señor Mayordomo manifesté al 
cabildo que hacia renuncia sí era necesario; pero esto no 
prueba que lo fuese » y si su discreción, deque tiene dadas 
pruebas , para evitar por este medio todo pretesto de de» 
savenencias» También es enteramente ageno de verdad que 
se obligase al señor Mayordomo á renunciar , pues que 
ni la mas leve insinuación se le hiao sobre esto , como él 
mismo sabe y publicaría si fuese menester. 

£1 cabildo no ignora que se deshizo el Consejo de la 
gobernación por la voluntad de los señores que le compo- 
nían, y el por qué ; nosotros no queremos decirlo , y sí que 
una vez verificado esto , y sin embargo de que la jurisdic- 
ción reiíida radicalmente en el cabildo , toca según dere- 
cho al vicario u í2;obc mador á quien este ha ccntiado su e- 
jercicio el hacer e^ros nombramiciitos , y asi es que el ca- 
bildo no lo ha reclamado; y si lo hubiera hecho, induda- 
blemente su reclamaciou habría sido atendida y arreglado 
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todo con la armonía que sia ínterrupcioa hasta aquí se ha 
guardado. 

También dice falsa y calumniosamente que se ha sepa- 
rado de hecho á los fieles de la cabeza visible de la íi2¡le- 
sía. Pues qué ino está todo el arzobispado en comunica- 
ción con la santa sede ? ¿no vienen de ella las gracias pon- 
tificias ea el modo y forma establecido por nuestras leyes^ 
y como han venido hasta aquí? |no están igualmente uni- 
das á ella y le prestan la obediencia canónica que es de» 
bida las autoridades eclesiásticas? |en qué funda este ar- 
ticulista esta separación de hecho? Sobre esta calumnia y 
otras también ciaras y groseras que contiene, es bien posi- 
ble que se forme el oportuno espediente» en el que se ha- 
rán las pruebas que convengan, y recaerá el fallo que dic- 
te la justicia: por lo mismo omitimos ahora el hacernos 
cargo de ellas : pasemos á lo principal. 

Pregunta este señor al cabildo | en virtud de qué po- 
der ha hecho el nombramiento de gobernador en el ar- 
sobispo presentado? Respuesta franca; en virtud del po- 
der que le dan el derecho común y el santo concilio de 
Trento, del que ha usado, cuando le ha parecido oportu- 
no , y que le autoriza para nombrar á los que no sean de 
corpore capituU. Sobre esto , sobre la calidad de electo , y 
sobfc la con-,tituLÍon de Bonifacio VIII , que de ninguna 
manera es aplicable a esre caso , y los rescriptos de Pío VII 
que se citan , nos referimos á lo que latamente dejamos 
escrito. 

Otra pregunta al gobernador: |es V. nuestro legíti- 
mo pastor, á quien debemos escuchar y seguir? Respues- 
ta también sencilla: sí. Ei gobernador, aunque no es ni 
pueda ser pastor ú obispo propio antes de la confirmación, 
es el que ejerce la potestad que corresponde al cabildo en 
sede vacante , que se le ha delegado, y á quien en tal ca- 
lidad se le debe la sumisión y obediencia que prescriben 
las leyes eclesiásticas , sin que para eüo necesite de otra 
misión que la del cabildo » establecida por la iglesia para 
los vicarios ó gobernadores capitulares. £1 autor del artí- 
Cttlo quiere exigir la aprobación pontificia antes ó después 



* • 
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del iioíiibramiento. Nosotros L- dcciinos coa toda confianza 
que jainas ha sido ni es aecciaria en la disciplina vidente 
de la iglesia, y le exhortamos eficazmente á que nos indi- 
que una ley eclesiástica que asi lo otdciie , ó un libro de 
derecho canónico en que se enseñe su docu ina. Si así lo 
hiciese, le aseguramos que al luomento se trataria de obte- 
nerla. Sobre esto también nos referimos á nuestro antece- 
dente escrito , y nos escusamos hablar roas, contentándo- 
nos para concluir con copiar á la letra la acta capituJar 
del noiubraiQiento y coouuiicacioiies del cabildo^ que soa 
como sigue» 

NÚMERO 

^'Cabildo celebrado en et lunes i 5 de febrero de í 836. 
Juntos &c. para resolver sobre el contenido del oficio del 
Excmo. Sr. secretario de Gracia y Justicia del i2 del pre- 
sente, como se acordó en cabildo de ayer domingo, acer- 
.ca del nombramiento de gobernador de este arzobispado, 
sede vacante ; ante todas cosas los señores Márquez , peni- 
tenciario, Urda, lectoral, y Mayordomo, doctoral, que 
con el señor Alaiz , también doctoral , componían la co- 
misión encargada de informar é ilustrar al cabildo en este 
asunto de tanta importancia, manifestaron que después del 
mas detenido eiamen hablan convenido unánimente , in- 
cluso el referido señor doctoral Alaix , que no asistió al 
cabildo por hallarse impedido , que este no solamente po- 
día nombrar al £zcmo. señor arzobispo electo por gober- 
nador de esta diócesis, sede vacante, sin faltar á lo que 
previenen los cánones y discipUna de la iglesia , sino que 
creían que sería muy útil y conveniente hacerlo así , por 
las razones mas claras y convincentes , fundadas en I ts de- 
cisiones de los concilios^ y en los mas celebres cspositoces. 

En seguida manifestó el señor tesorero , presidente, 
que cada uno de los señares capitulares podían cii s.u lugar 
esponer su dictamen , y decir en pro ó en contra del asun- 
to lo que creyese por cüuvcuicnte, para que de esta suer- 
te fuese mas acertada y segura la resolución ; y habiendo 
empezado , dicho s^ñor ^resideme continuaron los demás 
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.señores diciendo cada uno su sentir con la mayor libertad 
é independencia , hasta que después de cerca de cuatro 
horas de la mas protunda é ilustrada discusión, se decla- 
ró podía pasarse á la votación en secreto , según pre- 
venían nuestros estatutos que hemos jurado. Mas antes se 
suscitó una ligera duda acerca del voto del señor Vi- 
llar, el que lo habia confiado al señor Avüés, con la con- 
dicíoa de que fuera conforme al dictamen de la conii- 
sien , y estando esta por la añrmativa , se acordó y con« 
vino dicho señor Aviles, en no votar por el referido señor 
Villar» sino que el voto de este se agregara como publico 
á los que hubiere por la a6rmativa, lambían se acordó 
antes de proceder á la elección, que do era necesario que 
los señores escusados hicieran juramento 9 por ser sufícíen* 
el que habían prestado ya los Otros señores capituUreS| 
á quienes hablan dado su poder para votar. Igualmente 
hizo presente al cabildo el señor doctoral Mayordomo , vi- 
cario general de esta ciudad » que estaba dispuesto, si era 
•necesario , á resignar como resignaba en el cabildo la au- 
toridad que este se habia servido conferirle nombrándole 
para dicha vicaría general» cualquiera que fuese su carác- 
ter f para que estando sin duda el cabildo en el pleno de 
la jurisdicción que habia recaido en él por muerte del pre- 
lado , pudiera disponer de ella con toda seguridad. £n es- 
te concepto se pasó á la votación , repartiendo un haba 
blanca y otra negra á cada uno de los señores capitulares, 
y siendo treinta y tres los votantes , inclusos los señores 
escusuios, Pardo, Alaix, y Puerta, que dejaroa ci voto 
al señor düciürai Mayordomo, y el señor Müicao ai se- 
ñor Villagomez , resultaron veinte habas blancas, y signi- 
ficaban la afirmativa en la caja dorada , y doce negras, 
debiéndose añadir á aquellas otra blanca por el señor V"i- 
llar ; por lo que se declaro por el señor presidente haber 
sido elegido canónicamente por gobernador de este arzo- 
bispado , sede vacante, el Excmo. é lUmo. señor don Pe- 
dro González de" Vallejo, acordándose que se avise el re- 
sultado de esta elección al referido Excmo. señor ministro 
de Gracia y Justicia | para que se sirva ponerlo en cono* 
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cimiento de S. M. la Reina Gobernadora , así como tam- 
bién al Excmo. señor electo , remitiéndole lista de los se- 
ñores canónigos nombrados por el cabildo para el ejercicio 
de la jurisdicción y demás encargos; comisionando por úl- 
timo á los señores deán y maestrescuela, que se hallan 
en Madrid, para que en nombre del cabildo feliciten á 
S. E. en el caso de que admita diclio encargo ; sin que 
pueda servir esta elección de ejemplar que altere en lo mas 
miaimo ea lo sucesivo el derecho en que está el cabildo 
de gobernar en sede vacante , como siempre lo ha hecbO| 
habieodo procedido en esta sola ocasión al nombramiento 
de gobernador I en atención á las invitaciones de S. M., 
comunicadas por el Excino. señor ministro de Gracia y 
Justicia en l.o y i2 del corriente ^ y á las virtudes ^ no- 
toria ilustración y demás relevantes prendas que concurren 
en el espresado señor electo. 

KüMERO 2.*^ 

Excmo. sefíor. En cabildo celebrado en el dia de ayer 
con todas las formalidades de costumbre ^ ha sido V. R 
elegido canónicamente por votos secretos por gobernador 
de esta diócesis » sede vacante. Lo que con mucha satis- 
facción nuestra comunicamos á V. £. , rogándole se digne 
aceptar este tan penoso y delicado encargo que ofrecemos 
á la disposición de V. £. , como una prueba de la alta 
considci ación que nos iiiLiccen las virtudes, el celo pasto- 
ral y demás rcievaiiLCá prendiis que adornan a V". E. , de 
las que nos prometemus el mas digno y acertado desem- 
peño de aquel cargo , para el mejor servicio de Dios y 
bien de esta santa iglesia y arzobispado. Con este motivo 
tenemos el honor de repetirnos á las órdenes de V. E. , y 
de manifestarle los sentimientos de nuestra veneración y 
respeto. Dios guarde á V. E. muchos anos. Toledo, nues- 
tro cabildo y febrero i 6 de i83ó.=Excmo. Sr.=Bernard¡- 
no Martínez Palomino. = Salustiano Mayordomo. = Ramón 
Duran y Cors, canónigo secretario. =Excmo. señor don Pe- 
dro González Vallejo, arzobispo electo de Toledo, procer 
del reino. 
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NÚMERO 3.** 

Excmo. señor. En cabildo celebrado en este día se ha 
, leído la atenfa carta que V. E. se ha servido dirigirnoi 
con fecha 19 del corriente, de cuyo couteaido quedamos 
enterados , esperando que cuando V, E. tenga á bien en- 
cargarse del gobierno de este arzobispado, se servirá pres- 
tar el juramento acostumbrado en manos del señor deán 
de esta santa iglesia, que se halla en Madrid, caso que 
V. E. no determine venir á esta ciudad. Ai mismo ticín- 
po ponemos en conocimiento de V. £. para los efectos con- 
venientes , que el cabildo, en el del 5 del actual, nom- 
bró por vicario general de Alcalá de Henares al doctor doa 
Bernardo García Sánchez, abad mayor, primera silla de 
aquella iglesia magistral , y decano de la facultad de ja* 
risprudencia en Ja real Universidad* Últimamente , que 
quedamos dispuestos á dar á V* £• cuantas noticias se sir^ 
va pedirnos , y cooperar en la manera que nos sea posible 
á las benéñcas intenciones que V. E. se digna manifes- 
tarnos. Dios guarde á V« £. muchos años. Toledo, nuestro 
cabildo 21 de febrero de 4 856. = Excmo. Sr. = Salustiano 
Mayordomo.=Tomas Almansa y Villa$eñor.:=:Ramon Du- 
ran, canónigo secretario. = Excmo. é lUmo. señor don Pe- 
dro González Vallejo , electo arzobispo de Toledo. 

NÚMERO 4.*» 

Ezcmo. señor. Con la debida estimación recibimos la 
muy apreciable de V. E. del 23 del comente , en que 
sirve manifestarnos haber prestado el juramento acobLum- 
brado en manos del señor deán, y empezado á despacij;ir 
ios asuntos del gobierno de la diuccbjs , sede \ :icaii[ej de 
lo que qucdaiiiOi enterados, y en su consecuencia se ha pa- 
sado oficio al consejo de la gobernación para que en la for- 
ma acostumbrada, y á la mayor brevedad posible, lo ha- 
ga entender asi á todos los vicarios y demás del arzobis- 
pado. Nada podemos decir á V. £. sobre el resultado de 



Digitized by Google 



272 

las listas que pasamos al aiíaisterio de Gracia y Justicia 
con los nombrados para la vicaría y consejo , y al gobier- 
no civil de esta ciudad con todos los demás empleados, 
porque todavía no hemos recibido contestación alguna* 
Agradecemos sobremanera á V. E. los sentimientos de afecto 
y buena voluntad que nos maniñesta , quedando con los 
mas vivos deseos á» complacer á V. £, en cuanto se sirva 
mandarnos. Dios guarde á V. £. muchos años* Toledo^ 
auestro cabildo 28 de febrero de iSSó.sTomas Almansa 
y Villaseñor. =^Ranioa Duran. =£jicmo. señor don Pedro 
González de Vallejo, arzobispo electo de Toledo, y gober« 
nador de la diócesis, sede vacante* 
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f£ de brratas. 

Cuando 86 ái6 príiiMpio & la impnnoil este díscnrto solo lia- 
bia llegado á nuestra» manos nna copia incorrecta de los breves del 
papa Fio VII, que ec insertaron tales como logramos rerlos. Poste- 
riormente los hemos visto impie»os con alguna roas corrección, y oon 
prMeneU d« •llot mpnntimof alganai erratai importantes; aproTO- 
chande esta ooaaion para anotar otrae i qno la premara del tiempo 
ba dado logar. 
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